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HISTORIA 



Las Antillas forman un arcTiipiéTago 
considerable en el Océano Atlántico y 
se estimulen entre ambas Amcricas 
del 10° 3’ al %T o0 J lat. norte y del 61° 
53' al 87° \ 8' long. oeste en forma de 
grup° s irregulares, desde el golfo de 
Méjico hasta las costas de la Guyana. 

Las islas comprendidas en este ar- 
chipiélago son en numero de cuaren- 
ta y dos y se dividen en grandes y 
pequeñas Antillas. 

Las grandes son Cuba, Santo-Do- 
mingo (Haití), Puerto-Rico y la Ja- 
maica. Las primeras son : la Barbada, 
Antigua, San-Cristóval, Nieves, Monl- 
serratc, la Barbuda, Anguilla, el gru- 
po de las Virjenes, San Vicente, 
Granada, la Trinidad, Tabazo, Gua- 
dalupe, las Santas, la Deseada, la 
Martinica, Santa-Lucía, María-Ga- 
lante, San Bartolomé, San Eustaquio, 
Saba, San Martin, Santa-Cruz, San- 
to-Tomas y San Juan; las de Sota- 
vento son: Margarita, Curazao y Buen- 
Aire. 

Las Antillas no tienen historia que 
tes sea propia: sus anales se hallan 
confundidos con las empresas y guer- 
ras de los Europeos. Tan solo Haití, 
que goza ya cuarenta años de inde- 
pendencia, puede ofrecer durante este 
periodo una verdadera historia nacio- 
nal. Las playas de estas islas, vasa- 
Jla s del antiguo hemisferio, sirven de 
esceso jx lejanas querciias , cambian 
ue dueño según los azares de la guer- 


o- 


ra, y están destinadas en los trata- 
dos de paz para formar la balanza 
de las pérdidas y el premio de las 
victorias. 

Asi es que vemos flotar en el archi- 
piélago los pabellones de las princi- 
pales potencias. Cada una tiene su 
presa, porque cada una ha alcanzado 
un dia de victoria; y de todas estas 
islas, délas cuales Cristóval Colon to- 
mó posesión en nombre del rey de 
España, tan solo nueve pertenecen á 
sus primeros dominadores : la Ingla- 
terra posee diez y ocho , Holanda seis, 
Francia cinco, Dinamarca tres y Sue- 
cia una. 

Preciso es pues, para la mayor 
parte de las Antillas, limitarse en mar- 
car las épocas en que han pasado de 
un dueño á otro, y seguir con largos 
intervalos la suerte que les ha cabido, 
cuando han llegado áser el teatro de 
algún accidente notable en medio de 
las guerras motivadas por las disen- 
siones del conlinente europeo. 

Algunas sin embargo, entre ellas 
Santo-Domingo y Cuba, han presen- 
ciado sucesos demasiado importantes, 
para que dejemos de consagrarles una 
historia especial, y todas en jeneral 
merecen una mención particular, 
tanto con respecto á la historia de su 
descubrimiento, como á la del esclavo 
que las puebla; sorprendente fenó- 
meno social en nuestro siglo, recuer- 
do vivo de las instituciones antiguas* 


© Biblioteca Nacional de España 


6 HISTORIA DE LAS 


transportado en el nuevo mundo y 
perpetuado á pesar de las tradiciones 
cristiana^. Graves cuestiones se nos 
ofrecerán por cierto cuando debamos 
hablar de las tentativas hechas para 
emancipar una raza infeliz concilian- 
do los derechos dé la propiedad, con 
las luces de la humanidad y los inte- 
reses de las posesiones coloidales con 
los preceptos de la moral evanjélica. 
También nos están reservados algu- 
nos estudios de estadística cuando ten- 
gamos que examinar los resultados 
de los cambios de las de nuestras ma- 
nufacturas. Este exámen no dará oca- 
sión para conocer las riquezas ascen- 
dentes y descendentes de ciertas is- 
las ya sea por las leves impuestas por 
sus metrópolis, ya' por la sumisión 
guardada constantemente á estas, ya 
por los sucesos de la guerra ó por las 
combinaciones de los tratados debidos 
á una nueva nacionalidad y distinta 
lejislacion. 

Completarémos nuestra historia con 
algunos cuadros de costumbres, ora 
descubriendo la brillante hospitalidad 
de la criolla y su apática existencia, 
ora delineando la íisonomía del ne- 
gro luchando con las labores de la 
esclavitud y los instintos perezosos de 
una naturaleza adormecida con sus 
humillaciones y sus venganzas, y sus 
bajezas serviles y sus odios feroces; 
ora en fin estudiando el carácter mó- 
vil y dudoso del mulato, sér que per- 
tenece á las dos razas y que de am- 
bas es igualmente aborrecido. Triste 
hijo del dueño y de la esclava que su 
padre desprecia y que desconoce su 
madre. 

DESCUBRIMIENTO. — POBLACIONES IN- 
DIGENAS. 

El descubrimiento de las Antillas es 
el primer episodio de los sucesos mas 
importantes de Ja historia moderna. 
Empieza la série de los trabajos ma- 
rítimos que debían revelar al antiguo 
mundo la existencia del vasto conti- 
nente americano. Descubierto San 
Salvador, Ja Concepción, Fernanda 
é Isabela , llegó Colon á Cuba , la 
mayor de las Antillas. La ostensión de 


su territorio hizo creer al navegante 
jenoves, que había alcanzado por 
último el nuevo continente que bus- 
caba, y la persuasión en que estaba de 
haber llegado á la estremidad orien- 
tal de la India, le hizo dar el nombre 
de Indios á las poblaciones que halló 
en ella, nombre que han conservado 
impropiamente hasta nuestros dias los 
habitantes de las Antillas y de la 
América , y al cual nos conformare- 
mos en el decurso de esta historia. 

Haciéndose de nuevo á la vela y 
guiado por las indicaciones de algu- 
nos indíjenasde Cuba, que llevaba á 
bordo , poco tardó Colon en descubrir 
las montañas de una nueva isla. Los 
indios que le acompañaban la desig- 
naron bajo el nombre de Bohío (casa), 
ó Haití (isla montuosa). Colon ando 
en ella el dia 6 de diciembre de 1492, 
en un puerto formado por un peque- 
ño cabo que llamó San Nicolás, y al- 
gunos dias después tomó solemne- 
mente posesión de la isla que llamó 
Española. 

Un mes después volvió Colon á Es- 
paña para gozar momentáneamente 
de la gloria de sus trabajos. Durante 
este corto tiempo se preparó una nue- 
va espedicion en medio del entusias- 
mo universal. Creía Colon que Haití 
era el antiguo Ophir de la Biblia, y 
los mas entusiastas por las relacio- 
nes del navegante, querían acompa- 
ñarle en su viaje á los países del oro 
v de los diamantes, y tomar parte en 
las riquezas maravillosas que con el 
predecían las demás. 

La ilota compuesta de tres grandes 
embarcaciones y de catorce carabe- 
las , partió de Cádiz el 25 de setiem- 
bre de 1493. 

Este viaje no debía llenar las locas 
esperanzas de los aventureros ; pero 
no debía ser sin fruto para la ciencia 
jeográíica. Colon, dirijiendo, su rumbo 
mucho mas al sud de lo que hizo en 
su primer viaje, descubrió después de 
veinte y cinco (lias de navegación, la 
Dominica, María-Galante y la Gua- 
dalupe; y después sucesivamente 
Mons.errale, San Crislóval, Antigua, 
Santa-Cruz y Puerto-Rico. 

El 29 de noviembre aneló delante de 
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Haití. En la historia particular de esta 
comarca referirémos lo que tuvo lu- 
gar en esta ocasión , limitándonos por 
ahora á seguir sus esploraciones, y 
en verle abordar en la Jamaica en 5 
de mayo de 1494. 

En su tercer viaje partió de Europa 
el 30 de mayo de 1498, descubrió 
la Trinidad el 31 de julio, y algunos 
dias después Tabago, la Granada y 
Santa-Margarita. Espionado desde 
entonces aquel archipiélago por los 
buques españoles, no tardó en ser 
enteramente conocido , y todas las de- 
más Antillas fueron sucesivamente 
descubiertas. 

Cuando los Españoles llegaron á 
aquellas islas encontraron en ellas 
dos poblaciones con diferentes cos- 
tumbres, lo que dió motivo á que las 
considerasen como á procedentes de 
dos diferentes razas. La una habitaba 
principalmente las grandes islas de 
Cuba, Santo-Domingo, Puerto-Rico, la 
Jamaica, y es la que Colon llamó In- 
dia; la otra ocupaba las islas mas 
considerables de barlovento, y era la 
población de los Caribes. 

Los Indios eran de un carácter tran- 
quilo, pacifico y hospitalario. Sin cui- 
dados y casi sin necesidades dejaban 
correr sus dias en una dulce pereza 
hallando siempre á mano lo que les 
era necesario para su modesta exis- 
tencia. Asíes que daban con una je~ 
nerosa indiferencia cuanto les era pe- 
dido, seguros siempre de volver á 
hallar en las riquezas de un clima 
pródigo con que reemplazar lo que 
cedían á los Europeos. «Son, escribía 
Colon, tan amables, tan cariñosos y 
pacíficos, que no hay en el Universo 
una raza mejor y un pais mas apre- 
ciable. Quieren á sus vecinos como á 
sí mismos; su lenguaje es afable y 
armonioso , y tienen siempre la son- 
risa en los labios. Verdad es que van 
desnudos; pero sus modales están lle- 
nos de decencia y de candor. » 

Estos pueblos estaban divididos en 
tribus, y cada una de estas sometida 
á la autoridad de un cacique; pero 
esta autoridad era enteramente pa- 
ternal, y debida á tradiciones heredi- 
tarias cuyo orijen eran difícil hallar. 


Los Caribes al contrario, eran crueles 
é inhospitalarios ; siempre en guerra 
entre sí ó con los Indios, hacían in- 
cursiones devastadoras en todas las 
islas del archipiélago , devorando á 
los enemigos que sucumbían en la 
guerra, y reservando para sus festi- 
nes á los prisioneros que cabalen sus 
manos. Bien formados , vigorosos , 
diestros en manejar el arco, recor- 
rían los mares con piraguas construi - 
das con achas de piedra, inspirando 
un profundo terror á los Indios afemi- 
nados que apenas se atrevían á de- 
fenderse de aquellos atrevidos pi- 
ratas. 

Orgullosos con su independencia, 
y zelosos de la supremacía que les 
aseguraban sus hábitos guerreros, 
acojieron los Caribes con desconfian- 
za á los estranjeros que desembarca- 
ban en sus costas, y sus disposiciones 
hostiles fueron el primer motivo de 
las crueldades que debían señalar la 
dominación española. 

Tanto entre los Caribes como entre 
los Indios fueron halladas nociones 
relijiosas. Creían en un primer hom- 
bre padre de todos los demás; ado- 
raban á dioses buenos y malos; pero 
no tributaban nunca ofrendas sino á 
los espíritus malos, los Indios por te- 
mor, y los Caribes por simpatía. 

Sin embargo , es probable que á pe- 
sar de estas diferencias de costum- 
bres, aquellos dos pueblos no forma- 
ban sino una variedad de la misma 
raza, por ser absolutamente idéntico 
su carácter físiolójico. Dotados de 
gran ajilidad y estatura, no ofrecen 
como muchos otros pueblos salvajes 
las estremidades delgadas; la cabeza 
es de una forma perfecta y el sem- 
blante de un óvalo agradable aunque 
la frente sea algo achatada. La nariz 
es larga, pronunciada, sumamente 
aguileña; ki boca mediana, con dien- 
tes verticales y labios delgados ; los 
ojos grandes y pardos, los cabellos 
negros, lisos y lustrosos y que raras 
veces encanecen. Los hombres son 
casi imberbes ó se arrancan cuida- 
dosamente los pelos que crecen en 
corto número en diferentes pártes ele! 
cuerpo. El color de la piel es rojizo*. 
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parecido al del cobre de roseta. Entre 
las mujeres condenadas á los trabajos 
mas duros y reducidas al estado de 
domesticidad , el seno, aunque algo 
bajo , es bastante bien conformaclo 
antes del matrimonio, y la edad nu- 
bil sigue muy inmediata á la infan- 
cia (1)* 

La fisonomía idéntica de ambas po- 
blaciones lia dado motivo á que M. 
Ilory de Saint-Vincent los confundiera 
en una misma raza ; y sin admitir las 
divisiones etnolójicas de este natura- 
lista, estamos dispuestos á adoptar 
las mismas conclusiones respecto á 
los pueblos que nos ocupan, por 
cuanto no cabe duda que pertenecen 
á la división de la especie humana 
llamada raza roja. Difícil es determi- 
nar cual fué su oríjen , aunque es de 
presumir que descendiendo de los 
montes Apalacos se dar ramo por las 
dilatadas márjenes del rio San-Lo- 
renzo estendiendose por el mediodía 
hasla la Florida, y que pasando de 
isla en isla , ocupó las riberas orien- 
tales de las rejiones mejicanas, todo 
el grupo de las Antillas, y en fin el 
espacio contenido entre ef Orinoco y 
el rio de las Amazonas. 

La diferencia de trajes y costum- 
bres que halló Colon entre íos Caribes 
y los que él llama Indios, viene en 
corroboración de nuestro aserto. Es 
de prusumir que las tribus que se es- 
tablecieron en las grandes islas, ol- 
vidaron prontamente sus hábitos guer- 
reros en medio de las riquezas de un 
fértil suelo. Además, la inmediación 
de grandes tribus en una misma isla 
que bastaba con abundancia para las 
necesidades de todas, desarrollaba el 
sentimiento social y dulcificaba las 
costumbres. Las tribus caribes por el 
contrario, parapetadas en islas pe- 
queñas, conservaban las tradiciones 
feroces y los sentimientos hostiles que 
desarrolla siempre el islamiento. Se- 
parados por largos años de sus anti- 
guos hermanos , se habían acostum- 
brado a mirarlos como á estranjeros , 
y les infundían el desprecio que casi 

1) Boi v de Saint- Yincente, 'Diccionario 
clásico dé historia natural , artículo Hom- 
bre. 
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siempre inspiran ó las tribus guerre- 
ras las pueblos cuyo carácter está 
dulcificado por los trabajos penosos 
de la agricultura ó el reposo cons- 
tante de una vida tranquila. 

Como quiera , poco después de la 
llegada de los navegantes españoles , 
ambas poblaciones fueron confundi- 
das en una sola para seguir una mis- 
ma suerte; y si es todavía dudoso 
que hayan tenido la misma cuna , la 
historia puede afirmar que ambas han 
tenido el mismo fin. 

SANTOlJO-mitOO. 


PRIMERA PARTE. 

CAPITULO 1 °. 

Primeros establecimientos de los Espa- 
ñoles. Sus disensiones intestinas , su 
crueldad para con los indíjenas. 
Conquista y ester mi nación. 

La isla de Santo-Domingo es la mas 
fértil del archipiélago de las Antillas. 
Su lonjitud es de ciento cincuenta le- 
guas, y su ancho de unas treinta. El 
perímetro de sus costas cuenta tres- 
cientas y cincuenta leguas, sin contar 
los surjideros y una superficie de cua- 
trocientas leguas cuadradas. 

Hácia el centro de la isla se eleva 
un grupo de montañas superpuestas 
las unas de las otras, y del cual par- 
ten tres ramales que toman diferentes 
direcciones. La una, que es la mayor, 
se estiende hácia al este, y atravesan- 
do el centro de la isla la divide en 
dos partes casi iguales. La otra cordi- 
llera se dirije hácia el noroeste, y 
termina en el cabo Fon. La tercera 
menos larga que la precedente, sigue 
en un principio la misma dirección, y 
luego describiendo una curba hácia el 
sud, va á terminar en el cabo San- 
Márcos.Hállanse también en los límites 
occidentales de la isla, otras monta- 
ñas aunque menos considerables, pe- 
ro que hacen muy difícil la comuni- 
cación entre el norte y sud de la isla. 
Al pié de estos montes se estienden in- 
mensas llanuras cubiertas de una ri- 
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sueña vejetacion, distinguiéndose en- 
tre ellas la del Cabo por sus preciosos 
cultivos debidos á los colonos france- 
ses. Además la mayor parte de las 
montañas de que se halla cubierta la 
isla, pueden cultivarse hasta la cum- 
bre, y lasque por ser demasiado al- 
tas ó escarpadas se niegan á ello , es- 
tán bañadas por un considerable nú- 
mero de riachuelos que fecundan 
grandes bosques de plátanos, palme- 
ras y sensitivas de toda clase. Estas 
montañas contienen diferentes meta- 
les, tales como cristal de roca, azufre, 
hulla, canteras de mármol, squisto y 
pórdido. 

Los ríos son numerosos : los princi- 
pales son el ()zama ? el Nevva, el Ma- 
coris, el Usaque ó rio de Monte-Cris- 
to, el Yuna y el Artibonite, que es el 
mayor de lodos; pero apenas ninguno 
de ellos es navegable, y á duras pe- 
nas pueden remontarse algunas leguas 
con una sencilla canoa los mas cauda- 
losos. Tres hermosos lagos completan 
el sistema hidráulico de este fértil pais; 
uno de ellos apenas cuenta veinte y 
dos leguas de circuito. 

Cuando los españoles llegaron á es- 
la isla , el pais estaba dividido en cin- 
co tribus independientes la una de la 
otra, y gobernadas por jefes llamados 
caciques; su autoridad era ilimitada, 
pero la dulzura é indolencia de las 
costumbres, apenas hacia necesario 
su ejercicio. 

La primera vista de los buques es- 
pañoles y las detonaciones de la artille- 
ría , infundieron al principio un gran 
terror á los insulares ; pero habiéndo- 
les tranquilizado Colon, distribuyendo 
entre ellos un gran número de baga- 
telas que guardaban como tesoros, se 
apresuraron á su vez en ofrecer todo 
«aquello que podían disponer, y aco- 
jieron á los estranjeros con las mas 
afectuosas demostraciones de una sin- 
cera hospitalidad. Su sencilla admira- 
ción al aspecto de aquellos nuevos 
hombres armados con el trueno, y cu- 
biertos con vestidos resplandecientes, 
veíase impresa en los jestos, en sus 
miradas y en toda su fisonomía. Con- 
sideraban á los Españoles como unos 
seres de una naturaleza superior, y 


al deponer á sus pies sus mas ricos 
frutos y mas bellas llores, creían ha- 
cer ofrendas á aquellas nuevas divi- 
nidades. 

En la primera carta escrita por Co- 
lon ó Rafael Sánchez, tesorero real, de- 
cía : o Me sigue siempre un gran nu- 
mero de insulares, que nunca se can- 
san de contemplarnos, nos creen ba- 
jados del cielo, y proclaman nuestro 
celeste oríjen do quiera que váyamos, 
gritando en alta voz al resto de los 
habitantes : «corred, corred, lie aquí 
tinos hombres habitantes del cielo. » 
Así las mujeres como los hombres, los 
jóvenes como los ancianos, después de 
haber disipado el temor que les ha- 
bíamos infundido á nuestra llegada, 
se agolpaban á nuestro paso deseo- 
sos de vernos, y ofreciéndonos toda 
clase de víveres, y un acojimiento que 
escede á toda comparación.» Esta fa- 
vorable acojida de los naturales se 
patentizó todavía mas, cuándo el 24 
de diciembre una tempestad hizo zo- 
zobrar á uno de los buques. Los Indios 
acudieron á ayudar á la tripulación 
para salvar el cargamento, y el caci- 
que Guarionex , fué de los primeros 
en ayudar á los misioneros. «Nunca , 
dice Colon, en ninguna nación civili- 
zada, fueron llenados mas escrupu- 
losamente los santos deberes de la 
hospitalidad como por aquel salvaje. 
Los efectos estraidos del buque, fueron 
trasladados cerca de su habitación y un 
centinela los vijiló durante toda la no- 
che , hasta que se hubieron preparado 
algunas tiendas para recibirlos. Esta 
precaución fué sin embargo inútil , 
porque ni un solo indio dió muestras 
de querer aprovecharse de la desgra- 
cia de los estranjeros. Aunque viesen 
arrojados por el suelo todos aquellos 
objetos que creían ellos otros tantos 
tesoros, no hubo la menor tentativa 
de pillaje, y durante su transporte ni 
siquiera concibieron la idea de apro- 
piarse de la mas lijera bagatela. Al 
contrario tanto sus acciones como sus 
jestos , revelaban un profundo senti- 
miento, y al ver su dolor, hubiérase 
creído que lamentaban una desgracia 
propia ! » 

luios pueblos que habitaban tan 


© Biblioteca Nacional de España 


40 HISTORIA 

vasto archipiélago debían ser necesa- 
mente navegantes. «Cada una de es- 
tas islas, escribía Colon, posee un gran 
número de barquichuelos que aunque 
mas estrechos , se parecen por su lon- 
jitud á nuestros birremes; pero aven- 
tajan á estos por su velocidad debida 
en gran parte á la fuerza de remos; 
los hay de pequeños, grandes y media- 
nos , y entre ellos algunos que cuen- 
tan diez y ocho remeros, con los cua- 
les recorren las innumerables islas de 
estos mares, en las cuales venden sus 
mercancías, habiendo establecido entre 
sí una especie de comercio. Y no se crea 
que estos sean sus buques mayores, 
porque he visto algunos conducidos 
por setenta y hasta por ochenta re- 
meros (1).» 

Las observaciones de Colon parecen 
probar también la identidad de raza 
entre las diferentes tribus. «Nótase, 
dice este entre los habitantes de estas 
islas, que no hay ninguna diferencia 
ni en sus costumbres, ni en su fisono- 
mía, ni tampoco en su habla (2).» La 
descripción que hace de las costum- 
bres de ios Caribes, es sumamente 
exacta. «Poseen, dice, diferentes espe- 
cies de navecillas con las cuales pa- 
san á las islas vecinas , donde devas- 
tan y saquean cuanto pueden hallar. 
No difieren de los demás insulares si- 
no por el modo de llevar los cabellos, 
que se los dejan crecer como las mu- 
jeres ; se sirven de los arcos y j aveli- 
nas hechas con canas, en cuya parte 
mas gruesa fijan un dardo agudo. Se 
alimentan con carne humana; son 
considerados como los mas crueles en- 
tre los Indios é inspiran un profundo 
terror á las poblaciones vecinas. Por 
lo que á mí hace no los creo mas temi- 
bles que los demás (3). » 

Aquellos buenos isleños, orgullosos 
con el poderío de sus nuevos aliados, 
se creyeron protejidos en adelante 
contra las incursiones de los Caribes, 
y cuando Colon manifestó su deseo de 
establecer un fuerte al sud de la isla, 
los insulares acojieron su proposición 

(1) Cartas á Rafael Sánchez. 

Idem. 

(3) Idem. 
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con alegría, y se apresuraron á ayu- 
darle en sus trabajos de construcción. 
Gracias á su activa cooperación, el 
fuerte fué terminado en diez dias , y 
Colon^ le llamó la Natividad ; armóle 
de cañones, dotóle con treinta y nue- 
ve hombres con provisiones para un 
año, y se hizo á la vela para Espa- 
ña, llegando al puerto de Lisboa el 
\ 5 de marzo de 1 493. 

La relación de sus viajes causó en 
la península un entusiasmo jenera!. 
Colon había partido con la idea de 
descubrirla estremidad oriental de las 
Indias, el pais del oro, de las perlas y 
de las aromas, y había vuelto con la 
persuasión de haber descubierto el 
continente tan largo tiempo soñado por 
él. La facilidad con que los insulares 
cambiaban el oro con avalorios , y 
pedazos de plata rotos , le confirnm 
en sus creencias; así es que no dudó 
á su vuelta en prometer al rey de Es- 
paña poner á su disposición riquezas 
de toda clase. «Me obligo, escribió á 
Rafael Ranchez, á dar á S. M., sin ha- 
cer grandes esfuerzos, tanto oro co- 
mo puede serle necesario, tantas aro- 
mas, algodones y gomas ( como se re- 
cojen en la China) , tantos aloes y es- 
clavos propios para el servicio de la 
marina cuantos pueden exijir ; en fin 
el ruibarbo y otras producciones pre- 
ciosas , que los soldados dejados en la 
isla han bailado, ó pueden hallar en 
lo sucesivo. » Estas últimas palabras 
parecen probar que Colon prometía 
tesoros algún tanto imajinarios, pero 
que en sus ilusiones exajeradas creía 
hallar fácilmente. Es bien evidente 
que no había encontrado ruibarbo en 
el archipiélago americano, puesto que 
todas las especies de esta planta son 
orijinarias cíel Asia , pero él lo anun- 
cia conjetural mente creyendo haber 
alcanzado las rejiones desconocidas 
del Asia. 

Fácilmente se concebirá que el in- 
trépido jenovés debía hallar á muchos 
dispuestos para participar de sus es- 
peranzas é ilusiones; así es que gran 
número de aventureros se apresura- 
ron á acompañarle satisfaciendo los 
gastos de la espedicion , en la creen- 
cia de que iban á conquistar el trono 


y los tesoros del gran sultán de la In- 
dia. Componíase aquella de mil qui- 
nientos hombres de todas clases y 
categorías, y después de un feliz viaje 
abordó á las playas de la Españo- 
la. Varias fueron todas sus tentativas 
para hallar el fuerte que a su par- 
tida había dejado Colon; lo que 
Unicamente se ofreció á sus ojos fue- 
ron ruinas, cadáveres mutilados, ves- 
tidos destrozados que le patentizaban 
su completa destrucción. El cacique 
Guarionex, siempre benévolo para con 
los estranjeros , le m a infestó las cau- 
sas de aquel desastre. 

Apenas Colon se hubo hecho a la 
vela, abusando los Españoles de su 
superioridad, habían ejercido las mas 
inauditas crueldades con los Indios, 
ya obligándoles á que les llevasen 
oro de continuo, ya arrebatándoles 
sus mujeres é hijas, ya por fin destru- 
yéndoles sus chozas. Llevados los In- 
dios hasta la desesperación se habían 
sublevado; y aprovechándose de la 
discordia que se bahía introducido 
entre sus perseguidores, atacaron de 
sorpresa el fuerte desprevenido , in- 
cendiándolo, y dando muerte á todos 
los Españoles,* apesar de todos los es- 
fuerzos del cacique, quien recibió va- 
rias heridas en el acto de intentar el 
rescate de algunas víctimas. 

Conociendo Colon cuan interesante 
era el mantener buenas relaciones con 
los habitantes, procuró por repetidos 
actos de benevolencia hacer volviese 
de nuevo la confianza entre aquellos 
isleños, lo cual logró en breve con la 
ayuda del magnánimo Guarionex. 

Habiéndole demostrado la espericn- 
cia que la situación de «la Natividad» 
no era favorable á sus proyectos de 
colonización, se dirijió hácia el este 
cerca de una bahía donde consideran- 
do de importancia la posición, fundó 
una ciudad que denominó Isabela. Co- 
misionó al propio tiempo á dos capi- 
tanes , el uno para reconocer las mi- 
nas de Cibao, y el otro para que fue- 
se á España á fio de anunciar los 
nuevos descubrimientos y reclamar 
nuevos socorros. 

Pero mientras que se ocupaba con 
actividad de los trabajos de la nueva 
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ciudad, cayó enfermo. Aprovechán- 
dose de esta circunstancia un marino 
llamado Remando de Pisa , trató de 
apoderarse de los cinco buques que 
habían permanecido en la rada para 
volverse con ellos á España , porque 
el desaliento se había apoderado ya 
de la pequeña colonia. Eos nobles es- 
pañoles que únicamente se habían 
embarcado para recojer abundante* 
cosecha de gloria y oro, veian desapa- 
recer sucesivamente sus hermosos 
sueños y murmuraban en voz alia 
contra el jenovés que les había arro- 
jado á aquellas ardientes playas. En- 
terado el almirante de los designios de 
Bernardo de Pisa, lo hizo arrestar, 
envióle prisionero á España , y casti- 
gó á los demás sediciosos. En esta 
época empiezan las tribulaciones a 
que debían dar márjen los celos de sus 
nobles rivales. Habiendo recibido en 
esta ocasión una muestra de oro de las 
ricas minas del interior fué él mismo 
á visitarlas, escoltado por tropas de a 
pié y de á caballo, lo que dió motivo 
á que los insulares se confirmasen en 
la idea que habían concebido del ma- 
ravilloso poderío de sus huéspedes. 
Llegado á aquella, hizo abrir en ellas 
algiínas galerías , mandó abrir un 
fuerte para la protección de los tra- 
bajos, y dejó un número suficiente de 
obreros para continuar la esplotacion. 

De vuelta á Isabela, halló la colo- 
nia en un estado lamentable. No ha- 
biéndose podido acostumbrar los Es- 
pañoles á los víveres del pais , ni pu- 
diéndose resolver tampoco á cultivar 
los granos europeos , el hambre se 
hacia cada dia mas inminente. Habían 
sucumbido ya algunos de los recien 
llegados, por la funesta influencia del 
clima, y entre estos principalmente 
los obreros industriosos, debido ante 
todo al esceso de las fatigas; por lo 
que hace á los nobles, para quienes 
el solo nombre del trabajo era una 
humillación, resistíanse en renunciar 
á las prerogativas de la ociosidad. El 
descontento había llegado á su colmo 
y las quejas trocábanse ya en amena- 
zas. 

El almirante no se dejó con todo in- 
timidar sino que buscando una nueva 
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enerjía en las dificultades de su posi- 
ción, no hizo ningún caso de las dis- 
tinciones sociales, creadas en otro 
mundo, y obligó á todos al trabajo sin 
escepcion alguna. Los orgullososhidal- 
gos, viéronse condenados á abrir la 
tierra con sus manos, y á construir por 
sí mismos sus casas de madera, pero 
esta sabia determinación, fué mas que 
un manantial de querellas y acusacio- 
nes á las cuales debía mas tarde su- 
cumbir Colon. 

Durante este tiempo algunas tropas 
que habían salido á recorrer ef país en 
busca de aquellas riquezas tan decan- 
tadas, y corno acontece en semejantes 
casos, cometieron algunos escesos que 
irritaron á los insulares. 

Por segunda vez desapareció la na- 
tural timidez de los indios; todas las 
tribus de la isla reunieron sus fuerzas 
escepto la del cacique Cuasionex que 
fué el único que permaneció fiel á los 
Españoles. 

Las privaciones , la embriaguez y 
los trabajos, bajo los rayos de un sol 
casi vertical, habían reducido á dos- 
cientos treinta combatientes las tro- 
pasdeque podía disponer el almiran- 
te. Con aquel puñado de hombres se 
halló frente de cien mil Indios; pero 
los terribles fuegos de la artillería, 
las rápidas cargas de veinte caballos 
que contaba en sus filas, impusieron 
el terror entre los indíjénas. y su ma- 
sa imponente y compacta fué disper- 
sada con considerable pérdida. 

Entre tanto Colon , obligado por sus 
imprudentes promesas, tenia necesidad 
de enviar oro á la corte de España 
para desbaratar los proyectos de sus 
enemigos los cuales se habían quitado 
ya la máscara. Aprovechóse por tan- 
to de aquella victoria para imponer 
á los Indios un tributo regular : todo 
natural mayor de catorce años, fué 
obligado á llevar cada tres meses una 
campanilla de Flándes llena de pol- 
vos de oró. En los lugares apartados 
de las miñas, la capitación fué de 
veinte y cipco libras de algodón por 
trimestre. Para pagar aquel conside- 
rable tributo, era preciso trabajar, y 
no podiendo los Indios resolverse á 
hacerlo, abandonaron sus moradas 


en otro tiempo tan tranquilas-, y bus- 
caron en el fondo dé los bosques, en 
la cima escarpada de las montañas, ó 
en las profundidades de las cavernas 
un abrigo para sustraerse á la con- 
tribución que se les imponía. Pero 
tampoco les valió este recurso, y se 
apelaron á todos los medios imaj loa- 
bles 'par a descubrir sus guaridas que 
tuvieron que abandonar adoptando un 
jé ñero de vida enteramente contrario 
al que hasta entonces habían gozado. 

La resistencia pasiva de los habi- 
tantes, su fuga y dispersión por los 
bosques y montañas, privaban ó Co- 
lon del oro con que debía sostener su 
crédito en Europa , lo cual le indujo á 
sustituir á esta otra riqueza ,. á cuyo 
fin envió á España cargamentos de es- 
clavos. Estos eran , es verdad, Cari- 
bes cojidos en las islas de barlovento; 
pero una nueva remesa de quinientos 
esclavos que hizo el año srguienle, 
estaba toda compuesta de aquellos 
ludios que tan bondadosamente habian 
acnjido á los Españoles. Triste es el 
considerar quecompelido Colon á en- 
viar un jériero cualquiera para aca- 
llar lasexijenciasde la corte , no ha- 
llase otro que sustituir á este ganado 
humano. «Para obsequiar á mis sobe- 
ranos, y á fin de indemnizar de los 
gastos que la naciente colonia ocasio- 
na al tesoro real , envió estos Indios 
que podrán ser vendidos en Sevilla.» 

Sin embargo sus detractores insis- 
tían en decir que no cumplía ninguna 
de sus promesas, y seducido Fernan- 
do por sus Consejos acabó por conce- 
der que lejos de ser provechosos para 
la corona los descubrimientos del al- 
mirante jenovés, le eran al contrario 
onerosos. Por otra parle las relaciones 
que hacían délos apuros de la colo- 
nia, impedían que se reclutasen nue- 
vos emigrador El entusiasmo había 
pasado, y no llegaban á la isla mas 
que hombres desmoralizados , y que 
no tenían ya recursos en su patria, de 
modo que aquellos colonos que no 
habiampodido sujetarse á las reglas 
de la civilización , se sorprendían que 
el almirante quisiera someterlos á una 
disciplina severa. No tardaron en acu- 
sarle de tiranía y de proyectos am- 
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biciosos, y sus quejas repetidas en la 
—corle de España, hallaron en ella un 
eco favorable. 

Poco tiempo después supo Gristóval 
que acababa de llegar uu ajenie mi- 
nisterial destinado para \ijitar su con- 
ducta. Colon recibió al principio con 
entereza y gravedad al enviado de la 
corte; pero apercibiéndose luego que 
su presencia dispertaba las quejas de 
los hombres que había sometido á la 
obediencia y que la anarquía amena- 
zaba acabar con la naciente colonia, 
resolvió volver á España para hacer 
frente á sus enemigos. 

Su hermano 1). Bartolomé, que le 
había acompañado, fué nombrado por 
él adelantado (teniente-gobernador), 
y le encargó antes de partir que man- 
dase construir una fortaleza en la em- 
bocadura del Ozama, al sud-este de 
la isla. Este fuerte debía protejer las 
minas que su imajinacion veia siem- 
pre llenas de tesoros inagotables. La 
nueva fortaleza fué llamada-Santo- 
Domingo y fué el orijen de la ciudad 
que llegó a ser el asiento principal de 
la colonia y que mas tarde debía dar 
su nombre á toda la isla. 

La partida del almirante fué la se- 
ñal de nuevos desórdenes entre los 
colonos , como también de nuevas 
persecuciones contra los Indios. Colon 
á pesar de su enerjía, contenía no sin 
esfuerzo á los aventureros que habían 
ido á buscar fortuna en aquellas tier- 
ras lejanas ; pero su hermano no te- 
nia ni la misma autoridad ni igual 
firmeza, así es que las murmuracio- 
nes estallaron con audacia ; tramá- 
ronse conjuraciones y preparáronse 
serias revueltas. A la cabeza de los 
descontentos figuraba un tal Roldano, 
á quien Colon, al partir, había dado 
el cargo de alcalde. Este nombre lle- 
no de astucia y de perversa enerjía, 
escitaba las malas pasiones de los co- 
lonos indisciplinados, representando 
lodos los actos de represión del ade- 
lantado como otros tantos actos de ti- 
ranía, acusándole de avaricia y de 
dureza y sembrando por todas partes 
la calumnia que era acojida fácilmen- 
te por los mal avenidos con toda au- 
toridad. 


Con estos pérfidos medios, pronto 
obtuvo Roldano una iníluencia tan 
considerable que apenas conservaba 
el adelantado alguños partidarios; las 
querellas se hicieron continuas, mu- 
chas veces sangrientas y la continua 
discordia impedia el desarrollo de la 
agricultura y del comercio. Aquel in- 
significante puñado de hombres, divi- 
dido en facciones , no tenia enerjía si- 
no para el mal. 

Los pobres insulares no tardaron en 
conocer que ningún freno contenía ya 
á aquellos hombres entregados á sus 
pasiones. La persecución de los Indios 
empezó con nuevo ardor, y perse- 
guidos y acosados por los hombres y 
animales no les servieran ya los bos- 
ques mas espesos ni las cavernas mas 
profundas para libertarles de la es- 
clavitud ó la muerte. Sin un freno que 
les contuviera y obrando cada cual se- 
gún su capricho ó sus deseos , se deja- 
ron llevar algunos de aquellos aven- 
tureros hasta un esceso de crueldad. 
Desgraciadamente el representante de 
la autoridad , sin ser también inútil- 
mente cruel, veiase obligado á no po- 
der respetar ni los derechos ni las per- 
sonas de los indíjénas. Cuanto mas 
amenazada se veia en la colonia la 
autoridad del adelantado , mas nece- 
sidad tenia de hacerse bienquisto en 
la metrópoli , y para alcanzarlo no 
quedaba otro medio sino el de enviar 
riquezas mal adquiridas ó mercancías 
que las representasen, es decir, es- 
clavos. Trescientos indíjénas con tres 
caciques que envió, llegaron á Cádiz 
en el mes de octubre de i 496. El co- 
mandante de aquel convoy escribía 
que llevaba á bordo una fuerte canti- 
oad de «barras de oro. » 

Además, dominado Don Bartolomé 
por el violento fanatismo de su época, 
condenó á muerte varios indios como 
á sacrilegos, porque habían roto imá- 
jenes católicas. Todos esos repetidos 
actos de severidad habían puesto el 
colmo á la irritación de los indíjénas; 
do quiera se considerasen fuertes pa- 
ra resistir presentaban denodadamen- 
te la frente á sus dominadores. 

Mientras que los Españoles compro- 
metían con escesos de todas clases á 
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la naciente colonia , Colon pedia en 
vano la expedición de nuevos refuer- 
zos ; pero nadie quería seguirle, por- 
que la reacción contra sus proyectos 
era tan exajerada como'grande había 
sido el entusiasmo al rumor de los 
primeros descubrimientos ; si antes 
soñaban todos la tierra prometida , 
ora no se hablaba mas que de la tierra 
maldita. Abandonado Colon á sus pro- 
pios esfuerzos, pero entusiasmado to- 
davía con su obra, con la pertinacia 
de los hombres emprendedores, per- 
sistía en buscar aventureros, y apeló 
al fin á un medio que llenó por el 
momento el anhelo del jenio, que no 
se detiene en consideraciones secun- 
darias. A falta de hombres que qui- 
sieran seguirle voluntariamente , lo- 
gró que le permitiesen reclutar en las 
cárceles, mediante amnistía, con cu- 
yo medio logró organizar una nueva 
espedicion de emigrados, con los ele- 
mentos corrompidos que se concedían 
á su impaciencia. 

Si bien Colon podia hallar escusas 
en haber de apelar á este estremo , 
con todo esta triste necesidad acarreó 
en lo sucesivo las mayores desgracias 
sobre la colonia. Un establecimiento 
ya desorganizado á impulso de las 
malas pasiones , era del todo imposi- 
ble volverle á su centro poniéndole en 
contacto con elementos tan impuros. 
Colon llevaba en sus buques el jér- 
men de las tempestades. 

Cuando después de los nuevos des- 
cubrimientos que hemos indicado, lle- 
gó el almirante á Santo-Domingo , 
halló la colonia en la mayor confu- 
sión, sublevados los Indios, la auto- 
ridad en manos de Roldano, la agri- 
cultura abandonada, y el hambre ca- 
da dia mas inminente. Sea que no 
quisiese dar pábulo á una guerra ci- 
vil , sea que no se conociese con su- 
ficientes fuerzas para someter á los 
revoltosos, vióse obligado á tratar 
con Roldano y sus cómplices. 

Entre las cláusulas de la conven- 
ción estipulada para decidirles á em- 
barcarse, decíase, «que les serian 
dados algunos esclavos.» Yeíase Co- 
lon forzado cada momento á consa- 
grar la iniquidad , ya porque la con- 
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scrvacion de su conquista era su prin- 
cipal anhelo , ya porque una idea , 
largo tiempo meditada, y que en fin 
se ve realizada, quiere ser sat isfecha 
en despique de todos los sacrificios: 
en el cumplimiento de su obra el jenio 
es casi siempre inhumano. 

Alentados por las concesiones , al- 
gunos de los facciosos se negaron á 
partir. Cristo val, siempre condescen- 
diente, estipuló con ellos un nuevo 
tratado en el cual les concedía algu- 
nas tierras, y los Indios necesarios 
para ayudarles á cultivarlas. 

Sin embargo, los recien llegados, 
bandidos libertados dé las galeras y 
de los calabozos, entregáronse á to- 
dos los escesos que es dado imajinar , 
Y e l almirante tuvo que luchar desde 
luego con todos los vicios desencade- 
nados, principalmente con la embria- 
guez, la crueldad y la pereza que es 
el peor de todos ellos. Aquellos fero- 
ces emigrados no se creían destinados 
para cultivar un suelo ardiente, y se 
iban con ios demás en los bosques y 
montañas en busca de Indios para ayu- 
darles en sus trabajos. Queriendo re- 
primir Colon sus escesos, no hacia 
mas que escitar su odio y agravar sus 
dificultades. Trató pues*de regulari- 
zar, por decirlo asi, la violencia 
obligando á los caciques á dar un de- 
terminado numero de Indios libres 
para cultivar las tierras de los Espa- 
ñoles; esta servidumbre se llamaba 
repartimento : cada colono tenia cier- 
to número de vasallos. 

De este modo todos los males de 
aquellas conquista pesaban sobre los 
indíjenas: los que permanecían su- 
misos, estaban condenados al cultivo 
de las tierras de labor , los que se su- 
blevaban veíanse reducidos á la es- 
clavitud. Muchos de aquellos infelices 
no acostumbrados al trabajo perecían 
irremisiblemente. 

Colon no tardó en arrepentirse de 
haber concebido el proyecto de que- 
rer fundar un imperio con algunos 
centenares de malvados. Roldano, au- 
tor de todos los desórdenes, tenia mas 
influencia sobre ellos que el almiran- 
te , cuyos esfuerzos se dirijian á con- 
ducirles por la senda del deber y de 
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persuasión para atraer las poblacio- 
nes de las islas vecinas, pintándoles 
con colores los mas halagüeños la fe- 
licidad que les aguardaba de vivir 
entre ellos. Lograron en efecto atraer 
a muchos incautos que tardaron poco 
en reconocer que en vez de la dicha 
que esperaban les había alcanzado la 
tiranía y la esclavitud. I 

En el entretanto D. Diego Colon , 
hijo del célebre navegante, solicitaba 
después de la muerte de su padre la 
plaza de gobernador de Santo-Do- 
mingo, que al fin obtuvo con el título 
de almirante, en 1509, reemplazando 
á Ovando. 

El nuevo gobernador intentó algu- 
nos proyectos de reforma, dulcifican- 
do en li) posible los abusos de los re- 
partimientos; pero estallaron al mis- 
mo tiempo tan sérias reclamaciones 
por parte de los turbulentos colonos, 
que se vió obligado á cejar, tomando 
parte en los beneficios que aquellos le 
producían. Mientras duró el mando de 
D. Diego, aunque animado de las in- 
tenciones mas rectas , no pudo lograr- 
se mejorar la suerte de los indíjenas, 
m asegurar la prosperidad de la co- 
lonia. Su honrada impotencia no le 
valió mas que acusaciones, y después 
de algunos años de vanas tentativas 
las unánimes quejas de los colonos le 
hicieron llamar desde España (1523). 

Eué reemplazado por D. Rodrigo 
Albuquerque, hombre todavía mas 
cruel que sus predecesores. Las per- 
secuciones continuaron con mas ener- 
jía que nunca, y durante aquella lu- 
cha incesante y mortífera, menguó 
considerablemente el número de aq ue- 
llos habitantes. 

Sin embargo una voz jenerosa se 
fiama dejado oir en favor de los In- 
dios. Testigo Bartolomé de las Gasas 
de sus inauditos padecimientos, y 
movido a compasión por sus males, 
resolvió consagrar su vida en defensa 
de aquellos infortunados : sus escritos 
sus ruegos, sus activas jestiones, ar- 
i anearon a la inercia de los soberanos 
algunas leyes protectoras. Pero mu- 
chos altos personajes poseían estensos 
dominios en aquellas colonias, y el 
sistema de los repartimientos les era 
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demasiado favorable para que las hu- 
manitarias quejas de Las Casas tuvie- 
sen alguna eficacia. Para salvar aquel 
amigo de los indios á sus protejidos, 
apeló á un singular espediente. Soli- 
citó se concediese á los Españoles de 
las Indias el permiso de hacer la trata 
de los negros, con el objeto de que su 
servicio en las minas y establecimien- 
tos dulcificase el de los naturales. 

í Singular aberración de una cari- 
dad incompleta ! El amor esclusivo de 
Las Gasas por una raza, le hace sacri- 
ficar inconsideramente á otra, y en 
ese encubierto cambio de víctimas, 
su corazón compasivo se halla satis- 
fecho. 

Debemos añadir sin embargo, para 
escusar en cierto modo esta estraña 
lójica , que la primitiva idea de esta 
sustitución , no pertenece esclusiva- 
mente á Las Gasas. Ya en 15H una 
cédula real mandaba trasportar á las 
islas algunos negros de Guinea, aten- 
dido, decía, «que un negro hace mas 
trabajo que cuatro indios. » Aquí al 
menos la sustitución se halla motiva- 
da; pero algún tiempo después la 
trata de los negros se halla escusada 
por los sofísticos argumentos de una 
compasión esclusiva. Algunas nuevas 
órdenes relativas al mismo objeto, es- 
pedidas en i 51 2 y 1513, son motiva- 
das por las representaciones hechas 
por los reí ijiosos de San Francisco 
con motivo del infeliz estado á que 
los Indios estaban reducidos, y para 
mejorar su suerte debemos observar 
que la proposición de Las Casas fué 
hecha en 1517; pero aun cuando no 
tuvo la iniciativa en aquella entendida 
caridad, sus instancias tuvieron por 
efecto regularizar una idea hasta en- 
tonces poco aplicada. 

Es preciso notar además, que fué 
aquello un recurso inútil : Las Gasas 
no salvó la raza indiana porque de- 
sapareció enteramente en Santo-Do- 
mingo ; sus imprevisoras simpatías 
no hicieron mas que preparar algu- 
nos sucesores á los indíjenas que es- 
citaban su compasión. En 1542 la raza 
negra acababa de reemplazar á los 
indios en la servidumbre a que aque- 
llos no habían podido resistir. 
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Es im lieclio manifiesto que los es- 
fuerzos de Las Gasas tuvieron una 
grande iníluencia en la estension de 
la trata, que desde entonces se orga- 
nizó de un modo regular. El permiso 
de introducción de negros de la Gui- 
nea, fué contenido por varias sobe- 
ranas disposiciones. 

CAPITULO 11. 

ESCLAVITUD DE LOS NEGROS. - MEJORAS 

EN LA COLONIA. -SU DECADENCIA. 

Los sueños brillantes de Colon y 
sus contemporáneos sobre los paises 
misteriosos del oro y de la seda, ha- 
bían sido reemplazados por ideas mas 
sensatas. En un principio todos se ha- 
bían precipitado á aquel nuevo mun- 
do: luego ya nadie quería ir; pero 
en fin volvióse á él con miras confor- 
mes á la verdadera naturaleza de las 
oosas. Sin ocuparse ante todo de las 
minas de oro y diamantes, el alan de 
los nuevos pobladores se dirijió al cul- 
tivo de una tierra fecunda, y renun- 
ciando á la esperanza de riquezas fa- 
bulosas , pudiéronse crear en fin ri- 
quezas verdaderas. 

El sistema de los repartimientos, 
tan funesto para los naturales , ase- 
guraba con todo el desarrollo de la 
colonia, que tenia siempre trabaja- 
dores á discreción. Los emigrados 
acudieron de nuevo, y en pocos años 
se construyeron diez y nueve pobla- 
ciones, de las cuales subsisten to- 
davía hoy dia algunas : las mas con- 
siderables son Santo-Domingo y San- 
tiago. 

La explotación de las minas dejó de 
ser la única idea, y en su lugar se 
hicieron abundantes plantaciones que 
dieron buenas cosechas de cacao , 
jenjibre, algodón, índigo y tabaco, y 
animaron á los especuladores. 

La criada del ganado ofrecía tam- 
bién recursos no menos lucrativos. 
Habíase multiplicado de tal modo en 
aquel hermoso clima, que en 1535, 
cuarenta años después de la intro- 
ducción de las primeras vacas, se ha- 
cían cacerías de quinientos toros, y se 
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cargaban con cueros navios ente- 
r °S (*)• _ 

La cana de azúcar, introducida en 
1 500 y cultivada en grande únicamen- 
te en 1510, había tomado tanto incre- 
mento que en 1518 se contaban en la 
isla cuarenta inj enios con molinos de 
agua movidos por caballerías. Este 
numero se acrecentó de tal modo, que 
el producto del azúcar sobrepujó bien 
pronto al consumo de la isla y de la 
metrópoli. 

La rápida estension de los natura- 
les acrecentó todavía mas esta pros- 
peridad. Cuando fué preciso reempla- 
zar á los indíjenas con los negros, los 
colonos no anda ron tan solícitos en 
busca de trabajadores que debían 
comparar. Ocupada ademas la metró- 
poli en sus ricas posesiones de Méjico 
y el Perú, descuidaba una colonia que 
ño contaba casi por nada en sus vas- 
tos ó inmensos dominios. Santo-Do- 
mingo , la espléndida ciudad que na- 
da envidiaba á las mas hermosas po- 
blaciones del continente, fué tomada 
y arruinada en 1 586 por en inglés, Sir 
Francis Drake, y mas tarde un terre- 
moto espantoso acabó con ellos. 

En el siglo décimo-séptimo vióse 
obligada España á enviar á la colonia 
que había llegado á ser improductiva, 
algunos fondos anuales para pagar 
los sueldos de los empleados y tropa: 
aquella hermosa comarca no era ya 
mas que una posesión onerosa. 

Mientras que la española iba deca- 
yendo lentamente , otros colonos es- 
iranjeros se establecieron al noroeste 
de la isla , y desde entonces empezó 
un nuevo período para el pais. 

CAPÍTULO III. 

LOS CAZADORES DE TOROS, LOS FOR- 
BANTES, LOS ALQUILADOS (2). 

Los primeros establecimientos de los 
Franceses en Santo-Domingo, enla- 
zándose enteramente con las empre- 

(1) Scbcelcber. 

(2) Nombre que dan en las Antillas á 
los que entran á servir eo las haciendas 
por tres anos. 
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sas singulares de aquellos atrevidos 
a ventureros, conocidos bajo el nombre 
de forbantes y cazadores de toros sil- 
vestres, no dejan de ser de alguna 
importancia para que precindamos 
enteramente de su historia. Hallarémos 
en ellos el oríjen de algunas colonias 
europeas establecidas en otras islas 
del archipiélago. 

Los felices descubrimientos de los 
Españoles tanto en la Antillas como en 
los vastos continentes de ambas Amé- 
ricas, llenando la Europa de sorpresa 
y admiración, habían dispertado en 
todas partes el jenio de las empresas 
y escitado hasta el entusiasmo la afi- 
ción á las espediciones lejanas, de las 
que todos creían volver cargados de 
gloria y riquezas. 

Los gobiernos apenas se ocupaban 
de este movimiento jeneral , ya a cau- 
sa de las dificultades interiores que 
debían vencer, ya con motivo de los 
gastos que podían quedar sin compen- 
sación por la incertidumbre de los re- 
sultados. Pero si una política prudente 
contenia á los jefes de los estados, nin- 
guna dificultad oponía obstáculo á la 
avidez de los aventureros, y el co- 
mercio que tendía á desarrollarse, 
enviaba á todos los mares atrevidos 
capitanes en busca de tierras para es- 
plorar, salvajes para combatir, y nue- 
vas mercancías para esplotar. 

Vijilaban sin embargo los Españoles 
con una celosa inquietud las costas de 
sus nuevos dominios ; por una bula de 
Alejandro VI fueron reconocidos como 
a dueños de ambas Américas, por cu- 
yo motivo pretendieron escluir a todas 
las demás naciones, tratando en con- 
secuencia como á piratas á todos los 
buques que encontraban entre trópi- 
cos. El predominio marilimo y conti- 
nental déla España en aquel entonces, 
impidió que las demás potencias pro- 
testasen contra semejante proceder. 
1 ero precindiendo los armadores fran- 
ceses é- ingleses de la bula del papa, 
y (le la pretensiones del coloso espa- 
ñol , enviaban de continuo á aquellas 
ncas rejiones, buques armados en 
corso que arrebataban y pillaban las 
notas ; daban a saqueo las costas y no 


regresaban casi nunca sin algún botín . 
Tratados como á piratas en caso de ser 
habidos, aquellos atrevidos marinos 
estaban penetrados del oficio que ejer- 
cían , así es que cometían los mayores 
escesos por do quiera que desembar- 
caban , despreciando todas las leyes 
establecidas, y cuidándose muy poco 
si los Españoles estaban en paz y en 
guerra con los paises de que proce- 
dían , viendo tan solo en ellos opulen- 
tos viajeros que consideraban de bue- 
na ley despojar, ó bien dignos enemi- 
gos con quienes combatir. 

El principal teatro délas rapiñas de 
forbantes fueron los mares de las An- 
tillas. Siendo lo que mas llamaba la 
atención de los Españoles, las vastas y 
ricas posesiones del Perú, habían mira- 
do con indiferencia los establecimien- 
tos de las pequeñas Antillas: asi es 
que no conservaron colonias sino en 
las cuatro grandes islas del archipié- 
lago. Ocultos aquellos piratas en sus 
pequeños buques en el fondo de las 
ensenadas ó tras las sinuosidades de las 
costas, se enlazaban de improviso so- 
bre las embarcaciones que tomaban 
al abordaje , y volvían á la costa á re- 
partirse la presa. Acontecía bastante 
amenudo verles atacar con embarca- 
ciones casi desmanteladas, los buques 
de guerra de mayor porte: hasta la 
misma pequeñez de sus barcos, unido 
á su destreza en manejarlos , les favo- 
recia en eslremo para librarse de los 
estragos de la artillería. Escelentes ti- 
radores hacían blanco de su habilidad 
á los artilleros, y se encaramaban con 
la mayor rapidez sobrecubierta obli- 
gando á deponer las armas á sus sor- 
prendidos enemigos. En mas de una 
ocasión en el acto del abordaje fué su 
primera dilijencia arrojarse sobre la 
Santa-Bárbara y amenazar con la es- 
plosion sino se entregaba el enemigo. 
Llegó á tanto el atrevimiento de aque- 
llos miserables aventureros, que los 
Españoles á pesar de toda su vijilancia 
se veian sin cesar acometidos por to- 
das partes. Ofrecía tanto atractivo la 
vida errante y aventurera para aque- 
llos hombres, que pasaron mucho 
tiempo sin pensar en fundar ningún 
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establecimiento permanente en medio 
de aquellas islas que les ofrecían un 
abrigo pasajero. 

Pero en 1625, Esnambuc, oriundo 
de Nornandía, se hizo á la vela del 
puerto Dieppe, dirijiéndose á las An- 
tillas con el intento de hacer presa de 
naves españolas. Montaba un bergan- 
tín armado de cuatro piezas de arti- 
llería, y tripulado con cuarenta hom- 
bres resueltos. Llegado á los Caima- 
nes entre Cuba y la Jamaica , fué ata- 
cado por un buque de guerra español, 
pero se defendió con tal tenacidad du- 
rante tres horas consecutivas, que su 
enemigo se vió obligado á desislir de 
su empeño con gran pérdida. Pero 
por su parte quedó tan maltatrado, 
que casi no podrán acudir á la ma- 
niobra. Matáronle diez hombres los 
Españoles, y los demás quedaron gra- 
vemente heridos. Retiróse entonces á 
la isla San-Cristóval para curar á los 
heridos, y juzgando necesario para lo 
sucesivo , tener un punto lijo de reti- 
rada, resolvió fijar allí su estable- 
cimiento viviendo allí en completa 
confraternidad con los caciques. 

Al desembarcar halló ya á varios 
compatriotas suyos que se habían re- 
fujiado allí en diversas ocasiones. 
Uniéronse á él de muy buena gana, 
reconociéndole por jefe y aumentado 
de esta suerte la colonia. 

Por un acaso bastante singular, 
abordaban en otro punto de la isla al 
mismo tiempo que Cenambuc, otros 
forbantes ingleses mandados por su 
capitán Warner, que habían sido muy 
mal tratados por los Españoles. Acos- 
tumbrados los corsarios de ambas na- 
ciones áeombatir mancomunadamen- 
te al enemigo común fraternizaron 
cordialmente, y cada cual fijó su re- 
sidencia en puntos diferentes. Por 
otra parte ninguna cuestión agrícola 
ni comercial podia perturbar la buena 
armonía que los animaba. Todo cuan- 
to deseaban , se cifraba en tener un 
punto de retirada, un punto de apoyo 
donde poder practicar sus recorridas 
v guardar sus armas y tiendas. Dejá- 
banles establecer allí los naturales de 
la isla, sin intentar disputarles unos 
cuantos trozos de un terreno cuya 
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producción esccdia en mucho á sus 
necesidades. « Preciso es, les decían, 
que vuestra tierra seabien mala, para 
que os decidáis á venir en busca de 
otra tan remota á través de tantos pe- 
ligros (I). 

Pero poco tardaron los Caribes en 
desconfiar de tan peligrosa vecindad, 
y en consecuencia pidieron ayuda á 
sus compatriotas de las islas vecinas 
á fin de deshacerse de los estranjeros. 
Habiendo esto llegado á noticia délos 
forbantes, se anticiparon á los Caribes 
atacándoles rudalmente, y las dos co- 
lonias unidas rechazaron, después de 
una gran carnicería, unos tres ó cua- 
tro mil Caribes que habían acudido al 
llamamiento. 

Después de unos cuantos meses de 
permanencia, embarcáronse cada cual 
por su parte, Warner para trasla- 
darse á Londres, Esnambuc á París, á 
fin de impetrar de sus gobiernos res- 
pectivos la protección de la naciente 
colonia. El establecimiento que en un 
principio no habían considerado mas 
que como á privisional, llamaba ya 
entonces toda su atención y deseaban 
verlo florecer. 

Esnambuc había cargado su ber- 
gantín con tabaco de superior calidad 
cíe varios productos del pais , y de los 
despojos hechos en las tierras de los 
Caribes. La gran ganancia que obtu- 
vo con aquellos artículos, el tren con 
que se presentó á París, y mas que 
todo, las maravillosas relaciones que 
no escaseaba respecto lo encantador 
de aquellas islas, le atrajeron una 
infinidad de curiosos dispuestos á se- 
guirle. 

El cardenal de Richelieu , dispues- 
to siempre á prestar su valía á los 
proyectos que atendiesen al engran- 
decimiento y poderío de la Francia, 
acojió del modo mas benigno al aven- 
turero. Formóse bajo sus auspicios una 
sociedad para la mas acertada esplo- 
tacion de la colonia ; entitulósela: 
« Compañía de las Islas», siendo de su 
ésclusivo privilejio el comercio de 

(1) El padre Dutertre, « Historia je- 
neral de las Antillas.» — Racide Justio, 
Historia de Ilaiti. 
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aquellos parajes. Constituía el fondo so- 
cial la suma de cuarenta y cinco mil li- 
bras, figurando el mismo Richelieu por 
diez mil. Entre las cláusulas de contrata 
que investía á Esnambuc en el mando, 
se estipulaba que de los trabajadores 
que quisieran embarcarse, no se admi- 
tiría á ninguno que no se obligase á 
permanecer tres años á lo menos al 
servicio de la Compañía. A estos tra- 
bajadores se les designó bajo el nom- 
bre de contratados ; y mas adelante ya 
verémos cual era su condición. 

La vuelta de Esnambuc fué poco fe- 
liz; el mal tiempo y las tempestades 
retardaron tanto su viaje , que las 
priv aciones y las enfermedades diez- 
maron su equipaje, de suerte que so- 
lo pudo desembarcar algunos hombres 
agonizantes. 

Por su parte Warner había vuelto 
también, pero con tripulaciones mas 
numerosas y bien alimentadas. Así es 
que la colonia inglesa tomó mas rápi- 
do incremento que la francesa. 

En tanto continuaba la buena inte- 
bjencia entre ambos gobernadores, 
quede común acuerdo procedieron á 
Ja partición de la isla , y fijación de 
los límites respectivos dé las dos colo- 
uias , prometiéndose mutuo apoyo en 
caso de ataque por parte de los Cari- 
bes ó de los Españoles. 

Durante los primeros tiempos , ca- 
da uno respetó las convenciones esti- 
puladas; pero el miserable estado de 
los Franceses enorgullecía á sus veci- 
nos, cuya prosperidad iba cada dia en 
aumento y cuyo territorio se acrecen- 
taba paulatinamente. Durante este 
tiempo, habiendo tomado gran vuelo la 
colonia de Ingleses, acordaron formar 
un nuevo establecimiento en la isla de 
las iNieves, immediata á la de San- 
Cnstoval. 

Los franceses eran en demasiado 
corto número para impedir las usur- 
paciones. A fin de ev itarlo en lo suce- 
sivo, Esnambuc pasó él mismo á Fran- 
cia para solicitar de la Compañía nue- 
vos socorros precuniarios, y del Car- 
denal de Richelieu algunos esfuerzos 
de hombres y armas para rechazar 
ataques de sus vecinos. 

Obtuvo ambas cosas y seis grandes 


buques, confiados ai mando del jefe de 
escuadra Cussac, sedirijieron á aqne- 
llos mares. Apenas llegados á ellos 
atacaron á diez buques ingleses, to- 
maron á tres , hicieron zozobrar á 
otros tantos, y pusieron en fuga el 
resto. 

Contenidos los Ingleses con aquel 
inesperado ataque, contuviéronse en 
sus límites y después de haber pro- 
visto á la colonia de hombres y pro- 
visiones , Cussac fué á fundar un es- 
tablecimiento en la isla de San-Eus- 
taquio. 

Entre tanto los Españoles que tan- 
tos vejámenes habían sufrido por par- 
te de los forbantes, no les vieron sin 
inquietud tomar moradas en las Anti- 
llas. El almirante D. Federico de To- 
ledo, que la corte de Madrid env iaba en 
i 630 al Brasil, con una poderosa flota 
destinada á batir á los Holandeses, re- 
cibió orden de esterminar á su paso á 
los piratas de San-Cristóval. Las fuer- 
zas reunidas de los forbantes F ranceses 
é Ingleses , no bastaron para rechazar 
tan formidable ataque. Muchísimos de 
ellos fueron degollados , particular- 
mente entre los Franceses, y los de- 
más se salvaron en las islas vecinas 
de San-Martin, Monserrate , la An- 
guila, San-Bartoloméy la Antigua. Los 
Ingleses que habían cejado al princi- 
pio del combate, no tuvieron otro re- 
curso que capitular. La mitad de ellos 
fueron enviados á Inglaterra con bu- 
ques españoles , y los demás prome- 
tieron evacuar la isla á la primera 
ocasión ; pero una vez hubieron parti- 
do los Españoles finjieron olvidar sus 
promesas. 

Por una parte los franceses volvieron 
de las diferentes islas en que se habían 
refujiado y volvieron á tomar posesión 
de su territorio en S. Cristoval, no 
sin verse obligados antes á sostener 
algunos combates con los ingleses que 
se habían apoderado de sus tierras. 
Ocupada la España con intereses mu- 
cho mas graves no hizo gran caso de 
aquella nueva usurpación. 

Desde entonces ambas colonias pros- 
peraron apesar de sus continuas que- 
rellas. La actividad délas dos naciones 
que las componían, fijaba toda su aten- 
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cion en ellas, y cada una por su parte 
procuró formar nuevos establecimien- 
tos en las islas de barlovento, arrojan- 
do de ellas á los Caribes y obligándoles 
á refujiarse de isla en isla. 

Algunas veces también tanto los 
Franceses como los Ingleses seservian 
de acfuellos como auxiliares en los 
combates que sostenían entre sí. Lar- 
gas y numerosas hostilidades dieron 
comienzo a sus establecimientos en las 
diferentes islas que se disputaban , sin 
que las metrópolis de ambas naciones 
interviniesen ni en sus querellas ni en 
las bases de sus transacciones. 

Fatigadas en fin de aquellas luchas 
interminables que comprometían sin 
cesar sus nacientes colonias , las dos 
partes belijerantes hicieron de motu 
propio en 1660 una convención que 
aseguraba á cada una de ellas las po- 
sesiones que les habían dado ó sus 
armas ó su industria y que fijaba de un 
modo definitivo las colonias que debian 
pertenecer en adelante á la Francia y 
á la Inglaterra. 

Fueron consideradas como propie- 
dades francesas, la Guadelupe, la Mar- 
tinica, Granada y algunas otras loca- 
lidades menos importantes ; los Ingle- 
ses conservaron la Barbada, Nieves, 
Antigua, Monserrate y algunas islas 
de poco valor. S. Cristóvaí permane- 
ció común á ambas naciones. 

Entonces los Caribes cuya población 
no accedía de seis mil hombres se con- 
centraron en la Dominica y en San- 
Yicente. 

El tratado acordado por los forbantes 
fué aceptado al menos tácitamente por 
las metrópolis. Tuvo por efecto poner 
fin á las disensiones y dar alguna ins- 
tabilidad á las colonias que en adelante 
no tomaron las armas sino para for- 
mar parte en las guerras jenerales de 
sus gobiernos en Ultramar. Las colo- 
nias inglesas estaban por lo jeneral 
en mejor estado que las francesas. 

. Estos á medida que se formaban se 
dirijian á la Compañía de las islas, 
para obtener algunos socorros; prote- 
jia también á estas el cardenal de 
Bichelieu con nuevas ordenanzas, y 
con este sistema todo el grupo de 
las Antillas francesas se halló someti- 
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do al réjimen de la Compañía. 

La unidad de dirección era sin du- 
da una ventaja; pero muchos de los 
primeros colonos , avezados á una vi- 
da independiente y acostumbrados so- 
bre todo á sacar el mejor partido po- 
sible de sus mercaderías, no podían 
acomodarse á los privilejios esclusi- 
vos cedidos á la Compañía, se reser- 
vaba para sí sola el derecho de comer- 
ciar con ellos. Pero esto no fué al 
principio mas que un derecho ilusorio ; 
los buques holandeses que recorrían 
el archipiélago hacían condiciones mas 
ventajosas á los colonos, proporcio- 
nándoles víveres en abundancia, es- 
clavos negros y dinero ; de modo, que 
el tabaco, el hachiote, y el algodón 
que se aguardaban sin cesar en el 
Havre á tenor de las convenciones, 
no llegaban á aquel puerto sino en 
muy reducida cantidad; porque eran 
casi siempre comprados de antemano 
por los comerciantes holandeses. Los 
individuos de la Compañía se queja- 
ron de aquel proceder, y obtuvieron 
del rey una declaración en la cual se 
prohibía á todos los capitanes de los 
buques que iban á América , que car- 
asen ninguna mercancía en la isla de 
. Cristóvaí sin el consentimiento de 
la Compañía. Hiciéronse embargar al 
mismo tiempo algunas mercancías, 
y arrestar á varios colonos que el cur- 
so de sus negocios les había obliga- 
do á pasar á Francia (1634). 

Ofendidos los colonos con aquellas 
violentas medidas, resolvieron no en- 
viar ya nada mas á Francia y hacerlo 
transportar á Holanda sin atender el 
pabellón, y cumpliéronlo con tanta 
pertinacia, que se vió obligada la 
Compañía á minorar algún tanto su 
rigor. Restablecióse esta bajo nuevas 
bases en 1635, durante cuyo año se 
fundaron los primeros establecimien- 
tos de la Guadalupe y Martinica. 
Estas nuevas posesiones, así como 
las que en adelante pudiesen perte- 
necer á los Franceses, fueron com- 
prendidas en el acto de concesión que 
fué formado en el palacio del carde- 
nal de Richelieu. 

Es de notar que este acto concede 
á la Compañía no tan solo el privilejio 
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de la esplotacion y monopolio del co- 
mercio , sino además la propiedad so- 
berana de las islas. He aquí los tér- 
minos en que está concebido el artí- 
culo cuarto : 

« Y para indemnizarles en cierto 
modo de los gastos que han debido 
sufrir, y que les convendrá hacer en 
adelante, S. M. concederá, si es de 
su agrado, perpetuamente á los di- 
chos asociados, y á los demás que 
podrán asociarse con ellos , sus here- 
deros , sucesores y representantes , 
la propiedad de las referidas islas, 
con todos sus derechos y señoríos, 
campos, rios, puertos, montañas, en- 
senadas, estanques, así como las minas 
y criaderos para gozar de estos últi- 
mos conforme á las ordenanzas, re- 
servándose únicamente S. M. de las 
cosas referidas la jurisdicción , pleito 

Y homenaje que le será rendido á sí y 
a sus sucesores , los reyes de Francia 
por uno de los dichos asociados en 
nombre de todos; homenaje que de- 
berán prestar á cada monarca suce- 
sivo , como también la provisión de la 
justicia soberana, elijiendo los jueces 
c |ue les serán nombrados y presenta- 
dos por dichos asociados cuando haya 
necesidad de nombrar alguno(l).»" 

No hay duda que el restablecimien- 
j. 0 ue la Compañía podía contribuir al 
lomento de las colonias con el influjo 
ue su apoyo; pero no reconocía la 
libertad de comercio tan provechosa 

V apetecida de los forbantes que se 

habían constituido plantadorés. Orde- 
nóse á los gobernadores que mantu- 
viesen rigurosamente los privilejios 
de la Compañía : subleváronse algu- 
nos habitantes que fueron luego cas- 
tigados; otros abandonaron los luga- 
res donde imperaba la prohibición, 
para trasladarse á la costa Septen- 
trional de la Española, donde empezó 
para ellos una vida de salvaje inde- 
pendencia. J 

Esta costa servia ya de asilo á va- 
nos colonos franceses que se habían 

(1) Contrato del restablecimiento de la 
yompania de las islas de América cnn 
los artículos concedidos por S M ’á | os 
individuos asociados. P. Dutertr¿’, t. I, 


refujiado en ella en 1630, cuando don 
Federico de Toledo se había apode- 
rado de San Cristóvaí. 

Los recien llegados fueron muy bien 
acojidos por sus antiguos camaradas, 
y las ocupaciones á que les vieron 
destinados, convenían enteramente á 
sus temperamentos y á sus gustos. En 
efecto , la única ocupación de aque- 
llos hombres consistía en la caza de 
los toros silvestres que, como queda 
dicho , se habían multiplicado consi- 
deradamente en la isla. Recojian los 
cueros procedentes de ellos y la carne 
hecha tasajos, y de aquí les vino el 
nombre de saladeros, porque los Cari- 
Bes llamaban así los lugares donde 
hacían asar la carne de sus prisio- 
neros. 

Pero la vecindad de los Españoles 
hasta entonces únicos dueños de la 
isla, hacia su establecimiento preca- 
rio, y por tanto trataron de asegurar 
una retirada. La Tortuga, islilla si- 
tuada dos leguas al norte, les ofrecía 
un abrigo conveniente, sea para for- 
tificarse contra el enemigo , sea para 
recibir en ella los buques que iban á 
comprar sus cueros. Construyeron un 
fuerte y algunas habitaciones sólidas, 
y se hallaron dueños absolutos de un 
territorio de ocho leguas de largo por 
dos de ancho , inclusas en ellas algu- 
nas fértiles llanuras, montañas cu- 
biertas de preciosos árboles y una ra- 
da escelente. 

Esta ventajosa posición llamó muy 
pronto á la Tortuga á una multitud 
ele aventureros. Los unos se dedica- 
ban al cultivo del tabaco y formaban 
sus verdaderos pobladores; los demás 
iban en corso y llegaron á ser los mas 
famosos entre los forbantes; otros en 
fin continuaron en su oficio de caza- 
dores , llevando sus cueros á los [ju- 
ques holandeses , y sus c&nes sala- 
clas á los habitantes. Además se obli- 
garon á proveer de carne á los for- 
bantes cuantas veces emprendiesen el 
corso , formando de esta suerte una 
asociación de intereses entre las tres 
clases que componian aquella estraña 
población. No nos parece fuera de 
propósito dar á conocer las costum- 
bres sem i-salvajes que debían echar. 
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los fundamentos de la hermosa colonia 
de Santo-Domingo. 

Los cazadores no tenian mujer ni 
familia: intrépidos, guerreros, osa- 
dos, tiradores de una destreza admi- 
rable , pasaban su vida en medio de 
los bosques, donde la caza les asegu- 
raba un alimento abundante y un co- 
mercio lucrativo. Su vestido consistía 
en una sencilla camisa y en unos cal- 
zoncillos de tela ordinaria, muchas 
veces teñida con la sangre de los ani- 
males que mataban , con las piernas 
desnudas y los pies apenas resguar- 
dados con un pedazo de cuero secado 
al sol. La copa de un viejo sombrero, 
ó un gorro de paño con visera, for- 
maba el adorno de su cabeza; una 
correa en forma de cinturón sostenia 
un sable y varios cuchillos, y de sus 
espaldas colgaba un escelente fusil de 
fábrica francesa que mantenían con 
sumo esmero; acompañábales siem- 
pre una trailla de veinte y cinco á 
treinta perros. Debemos añadir á toda 
esta vestimenta un calabacino lleno 
de pólvora y una tiendecita de tela 
fina, fácil de plegar, arrollada al re- 
dedor de su cuerpo en forma de ban- 
dolera, porque una vez hallados en 
los bosques se acostaban donde les 
cojia la noche. 

Cuando se hallaban así equipados, 
se juntaban con otro amigo, es decir, 
un asociado, y todo se nacía común 
entre ellos, peligros y provechos. Si 
uno de los dos moría /todos los bienes 
de la comunidad, pólvora, balas, 
fusil y cueros , pertenecía al socio so- 
breviviente 

A las órdenes de estos iban uno ó 
mas criados, llamados contratados , 
de las cuales hablaremos en este lu- 
gar. 

Hemos visto ya que en la comisión 
concedida á Esnambuc se habla de 
trabajadores que han de servir á la 
Compañía durante el espacio de tres 
años. Varios obreros de diferentes 
profesiones, y aun también algunos 
cirujanos que se persuadieron que se- 
rian destinados para ejercer su pro- 
fesión en las colonias, se dejaron lle- 
var por aquellas hermosas promesas. 
Pero una vez dado su consentimiento, 


DE LAS 

la Compañía les consideraba como á 
hombres que les pertenecían en cuer- 
po y alma; y cuando llegaban á las 
colonias, sus ajenies les vendían por 
tres años á los plantadores, mediante 
treinta ó cuarenta escudos por cabe- 
za. De este modo llegaban a ser unos 
verdaderos esclavos sometidos á la 
brutalidad de los aventureros de la 
colonia y condenados á los trabajos 
mas rudos. Acribillados á golpes, pos- 
trados de fatiga , en un clima moril- 
lero , sucumbían á menudo antes de 
haber llegado al tercer año, en el que 
debían alcanzar su libertad. 

No contentos todavía con esto, qui- 
sieron los colonos prolongar la escla- 
vitud todavía mas allá de los tres 
años estipulados, y en 1632, el es- 
tablecimiento de San Cristo val corrió 
grandes peligros, porque los contra- 
tados que habían terminado su tiem- 
po, tomaron las armas y se mostra- 
ron dispuestos á atacar á sus dueños. 
Esnambuc no pudo apaciguar el motin 
sino haciendo justicia á sus reclama- 
ciones. 

Sin embargo, cuando fue conocida 
en Francia la triste situación de los 
contratados, se hizo mucho mas di- 
fícil hallar hombres que quisiesen 
reemplazarlos, y los ajentes de la 
Compañía se vieron obligados á re- 
correr los figones y las plazas públi- 
cas para recojer los vagabundos á 
quienes embriagaban, y les hacían 
consentir en un trato cuyo mérito no 
apreciaban y de cual mas tarde no 
podían desdecirse. 

Puede leerse en el padre Duter- ' 
tre (1) el estracto de un contrato en- 
tre la Compañía y los mercaderes de 
Dieppe, para el abasto de esclavos 
blancos en el establecimiento de la 
Guadalupe. He aquí sus dos prime- 
ros artículos : 

« Los mercaderes prometen : 

« I o Hacer pasar á sus costas dos 
mil quinientos Franceses católicos du- 
rante el espacio de seis años, no com- 
prendidos en este número las mujeres 
y niños. Cincuenta mujeres tan solo 
serán contadas por hombres, además 

(1) Dutcrtre t. I , pój. 70. 
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délas que maese Olive (1) debía ha- 
cer pasar y de las que la Compañía 
ha enviado ya. 

2 Dichos dos mil quinientos- hom- 
bres permanecerán obligados durante 
tres años. » 

Los cazadores, que no cesaban de 
frecuentar las demás islas, compraron 
también algunos obligados, y los ocu- 
paron en preparar y trasportar sus 
cueros. Este oficio “era muy penoso 
para los recien llegados, porque de- 
bían en un día trasportar un cuero de 
peso de ciento á ciento veinte libras, 
durante el espacio de tres ó cuatro 
leguas á través de bosques y sende- 
ros llenos de abrojos y matorrales , en 
los cuales era preciso muchas veces 
emplear dos horas para hacer un 
cuarto de legua , además de una fuer- 
za poco común para resistir aquel 
trabajo. Verdad es que el mismo ca- 
zador daba el ejemplo , porque nunca 
abandonaba la caza sin haber provisto 
antes con aquella carga á todos los 
criados, y que él mismo llevaba á 
cuestas; pero él estaba endurecido á 
las fatigas , y su misma fuerza le ha- 
cia desapiadar con los demás, á quie- 
nes aplicaba recios latigazos para sos- 
tener sus pasos vacilantes. Uno de 
aquellos infelices, á quien su dueño 
había encargado aquella penosa tarea 
en el domingo, hizo presente al ca- 
zador que aquel era un dia de des- 
canso y que el mismo Dios había di- 
cho : « Trabajarás seis dias y descan- 
saras el séptimo. » — Y yo , repuso el 
cazador, digo : Durante seis dias ma- 
taras a los toros para desollarlos , y 
en el séptimo llevarás los cueros á la 
orilla del mar.» Y coronó el argumento 
con una rociada de latigazos (2). 

i ero jeneralmente hablando, los 
obligados al servicio de los cazadores, 
terminaban por aficionarse ala vida 
errante de los bosques y á sus traba- 
jos. xYlgunos de ellos al terminar su 


ban hecho célebres cu los maro 

r, n c ^o por A,e J anc,ro Oxineli 
*»s, 1/13. 


empeño , se hacían cazadores y ve- 
nían á ser los ayudantes de sus amos. 
Otros se lanzaban á los mares habien- 
do llegado á ser, al cabo de algún 
tiempo, célebres forbantes. 

Los contratados de los plantadores 
eran mucho mas miserables que los 
de los cazadores. Un autor que ya 
hemos citado (1), y que él mismo en 
persona había sido contratado en la 
persuacion de ir á ejercer en las In- 
dias su profesión de cirujano, nos lo 
refiere de un modo bastante deta- 
llado : 

«He aquí, dice, del triste modo 
que tratan á aquellos desgraciados : 
luego que amanece , el capataz silva 
con su pito á fin de llamar á sus jen- 
tes al trabajo, que consiste en cortar 
leña ó en el cultivo del tabaco. Reina 
allí cierto látigo llamado bejuco ; si 
alguien se distrae ó suspende un rato 
su tarea, se desploma de improviso 
sobre él , del mismo modo que se ha- 
ría con los rematados á galeras; y 
así, sanos ó enfermos, es preciso que 
trabajen : he visto sacudir algunos de 
tal suerte que no se han vuelto á le- 
vantar mas; los colocan en un agu- 
jero practicado en un ángulo de la 
habitación, y nadie vuelve á hablar 
mas de ello. » 

Citarémos aun algunos otros he- 
chos que refiere el mismo autor. 

«Un habitante de San Cristóval, lla- 
mado Belle-Téte, oriundo de Dieppe, 
se vanagloriaba de sacudir á un obli- 
gado porque no trabajaba á su gusto; 
y hasta oí por boca de uno de sus 
mismos parientes que habían sucum- 
bido mas de trescientos de aquellos 
infelices al rigor de su látigo , di- 
ciendo después qu^ habían muerto 
de pereza. » 

Había otro habitante de la Guada- 
lupe, cuyo padre, siendo muy pobre, 
se vió obligado á contratarse en un 
puerto de Francia y embarcarse para 
las Indias, y por una casualidad es- 
traña se dirijió á un mercader á quien 
había hecho remesas de dinero el ha- 
bitante antecitado, hijo del patan, 
con el objeto de que le enviase hoin- 

(1) Oxmelin. 
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bres comprados. Partió al fin el hom- 
bre de que nos ocupamos, y llegado 
allí se creyó muy feliz en ir á pasar á 
manos de su propio hijo; pero quedó 
burlado en sus esperanzas , pues 
aquel hijo desnaturalizado le envió al 
trabajo confundido entre los demás, y 
como no desempeñase la tarea á su 
gusto , no se atrevió á sacudirle, pero 
le vendió á otro colono. » 

Los Ingleses escedian aun mas en 
crueldad en el modo de tratar á los 
obligados : el término de su obliga- 
ción estaba fijado á siete años, y al 
concluirse este tiempo bastaba el em- 
borracharlos para lograr de ellos un 
nuevo compromiso, y así su esclavi- 
tud duraba siete años mas. 

Cromwell hizo vender á mas de 
treinta mil Irlandeses para la Jamaica 
y las Barbadas; lograron fugarse en 
una ocasión una infinidad de ellos con 
el buque que los llevaba, y arrastra- 
dos por las corrientes aportaron á 
Santo-Domingo. Ignorando donde se 
hallaban , desprovistos de víveres y 
de todo recurso, perecieron misera- 
blemente de hambre. Sus huesos, por 
mucho tiempo amontonados en una 
bahía cerca del cabo Tiburón; fué lla- 
mada por este motivo Ensenada de 
los Irlandeses. 

Los cazadores mostraban igual afi- 
ción á acometer al enemigo que á ca- 
zar toros salvajes. Los combates eran 
terribles, pero la pericia de los caza- 
dores en el tiro causaba grande es- 
trago en sus enemigos, cuya caba- 
llería por otra parte era poco temible 
contra unas jentes cuya ajilidad era 
estrema, por el ejercicio violento á que 
estaban acostumbrados persiguiendo 
á los toros á la carrera , á los cuales 
cortaban los jarretes á fin de no per- 
der el tiempo inútilmente. 

Las leyes por las cuales se rejian 
los cazadores eran sencillas : vivían 
asi en común, y las provisiones de ca- 
da cual , sea en tasajos , sea en pól- 
vora, estaban á la disposición de to- 
dos. El robo pues les era desconocido; 
las querellas eran pocas y jeneral- 
mente eran afables entre sí. Pero si 
llegaba á enconarse alguna cuestión, 
ventilaban sus diferencias á fusilazos 


en un duelo regular. Tomadas las dis- 
tancias convenientes, decidíala suer- 
te quien debía tirar primero. Si su- 
cumbía uno de los combatientes, lo 
que casi siempre sucedía con tan es- 
calentes tiradores, se pasaba á juzgar 
si las reglas del combate habian sido 
observadas. El cirujano investigaba 
la herida para cerciorarse de la direc- 
ción de la bala, pues era indispen- 
sable que el golpe fuese de frente. 
Si resultaba que la bala procedía de 
la parte posterior ó tenia la dirección 
muy oblicua, los padrinos ó testigos 
decidían de que se habian faltado á 
los preceptos del honor. Atábase in- 
mediatamente al culpable en el tronco 
de un árbol, y se le deshacía el cráueo 
de un fusilazo. Este sumario modo de 
ajusticiar se cumplía sin el menor 
murmullo. 

El alimento de los cazadores con- 
sistía en tajadas de carne de vaca que 
asaban al humo después de la caza : 
la carne del toro era muy dura. Usa- 
ban además, como á condimento, una 
especie de salsa hecha con jugo de li- 
món y pimienta. El uso del pan les era 
desconocido, y el agua formaba su 
bebida ordinaria; con todo, tenían 
una afición estrema al aguardiente 
que de vez en cuando les llevaban los 
buques holandeses. 

Acontecía bastante á menudo que 
algunos de ellos se embarcaban por 
via de distracción y practicaban al- 
guna correría como á forbantes , don- 
de mostraban ser tan intrépidos como 
á las cazas. Los tiros certeros de su 
mosquetería se hacían notar constan- 
temente por el estrago que ocasiona- 
ban á los buques del enemigo. 

Por tanto, forbantes y cazadores es- 
taban acostumbrados á confraterni- 
zar, ayudándose mutuamente en to- 
dos los peligros y en todas ocasiones, 1 
por recordarles sus trabajos un orijen 
común. Creemos serán leídos con al- 
gún interés los detalles siguientes : 

Quince ó veinte aventureros se aso- 
ciaban sin distinción de naciones. Ca^ 
da uno iba armado de un buen fusil, 
una ó dos pistolas y de un sable ó 
machete. Después de haber escojidoá 
un jefe se embarcaban en una canoa 
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ó lanchilla hecha con el tronco de un 
árbol que compraban en común. Al- 
gunas veces el que hacia de jefe la 
compraba él solo , con la condición 
que el primer buque que apresarían 
le pertenecería esclusi va mente. Con 
víveres para algunos dias, sin otros 
vestidos que una camisa y unos cal- 
zoncillos, se embarcaban é iban á 
cruzar delante la embocadura de al- 
gún rio que fuese frecuentado por las 
barcas españolas. Si estas no tenían 
suficiente fuerza para contener á 
aquellos piratas, saltaban á bordo y 
se hacían dueños del buque. Las mer- 
cancías que encontraban en él les 
servían para vestirse, y los víveres 
eran guardados para mejor ocasión; 
sino los había dirijíanse á la primera 
aldea que hallaban á su paso, y obli- 
gaban á sus habitantes á proveerlos 
de cerdos y bueyes que conservaban 
salados. 

Cuando la barca apresada no era 
bastante grande para ir á probar 
nueva fortuna , aguardaban la apiri— 
ei on de otro buque mas considerable 
qee atacaban con la misma osadía, y 
algunas veces con el rpismo éxito. 
Entonces iban en busca de otros com- 
poneros que aguardaban el éxito de 
shs primeros ensayos, y con ellos com- 
pletaban la tripulación hasta el nú- 
Hiero (le cincuenta, ciento, y algunas 
veces ciento cincuenta hombres. 

i erminados los primeros aprestos, 

necia en común la clase de empresa 
J ^ u ' k ' , an dar cima, ó bien si se 
[ a ¡ a 7 cle atacar algún puerto ó ciu- 
t,r ue g° bacian un contrato mú- 
J}° llamado Provecho de Caza, dis- 
i!r™2 eutre el capitán y cuatro hom- 
res diputados por la tripulación. Las 
ff^smas de este contrato eran en 
i neral siempre las mismas. Si la em- 
m. n ac i 1011 perle Hecia á todos en co- 
hian »o t presas que se hicieran de- 
ni¿ n qí^Í 3 !? 11 r ?P art irse bajo el mismo 

ea ní fon 6 íi UÍI i U k 6ra de P r °piedad del 
oup ian ’ liaban el primer buque 
que apresaban, además de la parte 

se nitr° lT f P ,° ndl í- Si al contrario 
perdía, la tiipulacion se obligaba 

tobado “ C0 “ él> hasta haber 


Al cirujano le estaban señalados 
doscientos escudos en pago de sus ho- 
norarios y medicinas; si no podiau 
satisfacer esta cantidad en dinero, le 
daban dos esclavos , y en caso de pre- 
sa tenia su lote como los demás. 

El capitán y los demás oficiales no 
tenían derecho sino á un solo lote; 
pero cuando la tripulación juzgaba 
que alguno de ellos se había distin- 
guido, se le concedía de común acuer- 
do dos, tres, ó cuatro lotes. 

Había señaladas sus indemnizacio- 
nes para cada herida. 

Por la pérdida de un ojo, cien es- 
cudos ó un esclavo , por la pérdida de 
ambos , seiscientos escudos ó seis es- 
clavos. 

Por la pérdida de la mano ó brazo 
derecho, así como por la de ambas 
manos ó brazos, la misma indemni- 
zación señalada á la pérdida de uno 
ó dos ojos. 

Por la pérdida de un dedo de la 
mano ó del pié, cien escudos ó un es- 
clavo. 

Por la pérdida de un pié ó de una 
pierna , doscientos escudos ó dos es- 
clavos, y por la de ambas cosas, dos 
veces mas. 

Si un miembro no estaba entera- 
mente perdido, sino privado única- 
mente de acción , era considerado co- 
mo perdido y la indemnización era 
la misma. 

Después que el provecho de caza 
estaba firmado por el capitán y los 
diputados, cada hombre de la tripu- 
lación tomaba un asociado que era 
llamado, como entre los forbantes, 
compañero . Sus intereses eran comunes 
y permanecían el uno al lado del otro 
durante los combates, y si en estos 
perecía el pirata , su parte pasaba á 
su compañero. Si el difunto no lo te- 
nia , su parte era enviada á sus pa- 
dres , si eran conocidos, ó de lo con- 
trario distribuida á las iglesias para 
decir misas en sufrajio de su alma. 

Estas asociaciones no se hacían co- 
munmente mas que para un tiempo 
determinado ; otras veces eran para 
toda la vida. 

Las costas preferidas por esos pi- 
ratas, eran las de Nicaragua, Carla- 
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jena y Cuba. Sabían perfectamente la 
clase de mercancías que conducía ca- 
da buque , según los puertos de su 
partida y de su destino. Las mas ri- 
cas presas se hacían en los buques 
que iban de la Nueva España á Ma- 
racaibo paia comprar cacao, los cua- 
les conducían siempre grandes canti- 
dades de dinero. 

Los que apresaban al salir del 
puerto de la Habana , llevaban dinero 
y mercancías para España, tales co- 
mo cueros, palo campeche, cacao y 
tabaco; los de Cartajena eran buques 
costeños que iban á negociar en las 
pequeñas plazas donde no tocaban 
ios grandes buques de la Península. 
En fin, aquellos forbantes podían apre- 
ciar casi siempre de antemano el vo- 
lúmen de su flete, y sabían á qué 
precio iban á arriesgar su vida que 
de todos modos la vendían siempre 
muy buen precio. 

La vida que llevaban á bordo mien- 
tras aguardaban la presa, variaba 
sqgun que la bodega estuviese mas ó 
menos bien provista; felices y con- 
tentos si tenían abundancia de víveres 
y aguardiente, silenciosos é impa- 
cientes si la pitanza era corta y la 
calabaza vacía. La regla ordinaria 
consistía en dos comidas por día, 
cuando bastábanlos víveres, y de una 
sola en el caso contrario. Debemos 
observar que cada comida era pre- 
cedida de una oración hecha con fer- 
vor, porque aquellos piratas se mos- 
traban muy inflexibles respeto al 
cumplimiento de sus deberes relijio— 
sos. Nunca se embarcaban sin haber 
encomendado antes al cielo el buen 
éxito de su espedicion, y no volvían 
jamás de sus correrías sin dar gracias 
á Dios por haberles concedido la vic- 
toria. 

Apenas descubrían y reconocían al- 
gún buque, preparaban todas sus ar- 
mas y se ponían en oración ; los Fran- 
ceses, como á católicos, entonaban 
el cántico de Zacarías, el Magníficat 
y el Miserere; los Ingleses, como pro- 
testantes, leían un capitulo de la Bi- 
blia y cantaban los Salmos. Termi- 
nada esta operación , toda la tripu- 
lación se tendía boca abajo sobre cu- 
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bicrta, permaneciendo en pié tan solo 
un hombre para gobernar el timón y 
otros dos ó tres para el servicio de la 
maniobra; luego se dirijian á toda 
vela hácia la nave que querían apre- 
sar sin cuidarse de sus disparos hasta 
que llegaba el momento del abordaje. 
Entonces lodos los forbantes se mos- 
traban á la vez, disparaban sus ar- 
mas, arrojaban los garfios, saltaban 
sobre cubierta, de donde no salían 
hasta quedar vencidos ó vencedores. 

Cuando la presa era rica, conten- 
tos los piratas con su espedicion, re- 
gresaban á sus guaridas; las de lo? 
Ingleses eran la Jamaica; los France- 
ses se guarecían en la Tortuga, don- 
de procedían á la repartición. Ante 
todo pagaban al cirujano, á los es- 
tropeados y al capitán si había de- 
sembolsado alguna cosa. Terminado 
esto, todos los hombres de la tripu- 
lación eran requeridos para devolver 
á la masa común todo lo que habían 
tomado que escediera del valor de 
cinco sueldos, y á su vez cada uno ju- 
raba con la mano puesta sobre lo? 
Evanjelios, que nada había sustraído. 
Al que se le probaba que había jura- 
do en falso, perdía su parte de la pre- 
sa en beneficio de todos los demás, Á 
bien se ofrecía á alguna iglesia. 

La mas rigurosa justicia presidia á 
á la distribución de los lotes : la suer- 
te decidía de todo sin distinción de 
clases. 

Entonces cesaba la asociación , j 
empezaban las orjías y despilfarro; 
conforme habían sido los provechos 
el juego, las mujeres y los licore? 
consumían en pocos dias, y alguna; 
veces en pocas horas , los ricos des" 
pojos de una sangrienta campaña 
Cargado el forbante de oro durante 
la víspera, cubierto con suntuoso? 
vestidos, volvíase á hallar á poco de* 
nudo é indijente ; las horas de su fot' 
tuna se habían pasado en una em" 
briaguez continua, en un sueño $ 
delicias y de goces brutales, y al di* 
pertar no le quedaba otro recur^ 
que su fusil, y aun algunas veces si 11 
lo preciso para comprar municione* 
Difícil es formarse una idea de laspUJ' 
digalidades de aquellos millonarios n c 


Bn día, que devoraban sin alentar la 
carga de una rica embarcación y el 
rescate de una ciudad. 

Una vez consumada su ruina , re- 
cobraban la razón , mas sin costarles 
Bingun sentimiento la pérdida de unos 
bienes tan malamente adquiridos co- 
JBo fácilmente disipados. La mar les 
había enriquecido y volvían á pedir 
nuevos tesoros al mismo elemento , 
estilados todavía por los recuerdos 
de la vida licenciosa que acababan de 
llevar; entonces volvían á empezar 
las asociaciones , los corsos, las pri- 
vaciones, los combates, las buenas 
eapetuzas , los mismos escesos , las 
jnismas necesidades, hasta que una 
bala enemiga ponía fin á aquella vida 
njitada ; pero llena de emociones , sin 
Previsión; pero sin cuidados, aunque 
siempre envilecida por la inmortali- 
dad, la embriaguez y la rapiña. 

Entre estos intrépidos se han con- 
servado algunos nombres que se hi- 
ñeron célebres por su osadía. Pedro 
de Dunquerque llamado por sus com- 
pañeros Pedro el Grande; Miguel el 
'asco: Montbars del Langüedoc, lia— 
Jhado por sus enemigos el extermina- 
( hn\ porque nunca concedía cuartel ; 
Alejandro, brazo de hierro, Roque el 
rasileño, y tantos otros cuyas aven- 
juras prodijiosas se parecen á otras 

‘antas novelas. 

an h nas veces l° s forbantes hacían 
flotui es P e diciones de guerra con 
v n * C( ? m puestas de varios buques, 
íinr? , 1 ^ian atacar abiertamente á 
IhmnH cons iderables. El Olonés, así 
oinn 0 P° r ser hijo de las arenas de 
la Ta f n el Po ^, reunió en la isla de 
n ,il ^.S a siete buques con una tri— 
hnmi 10n t e cuatrocientos cuarenta 
ri'i íaf 8 ! < os Clla lcs dirijiéndose há- 

l la d , e Venezuela, saquearon 
Y v de Mac araibo y Jibraltar 

esopri¡; e ; n con , un b ° tin cu j° va, ° r 
euilns i l m H as ~ de quinientos mil es- 
; U|II .,|¡ os dan «s que ocasionaron en 
juellab ciudades fueron evaluados 
en mas de un millón cie e^udos 
.«oigan, forbante inglés samieó 

«“« mente á Puerto-Pr?nci¿e e?, l«a 
Je Vananv-Í a * * vií en el istma 

ua y Maracaibo, lofirando 


reunir un inmenso botín. En otra es- 
pedicion reunió mil y seiscientos hom- 
bres y veinte y cuatro buques de to- 
dos tamaños; acompañábanle los pi- 
ratas franceses é ingleses mas afama- 
dos y logró apoderarse de la isla de 
de Sta. Catalina , del fuerte de San 
Lorenzo, á la embocadura del rio 
Chagre, atravesó en seguida el Pa- 
namá por tierra al través de espanto- 
sos caminos, y sufriendo inauditas 
privaciones , puso en fuga á una pe- 
queña división española, y después de 
haberla saqueado incendió la ciudad 
de Panamá. Esta espedicion les valió 
un botín considerable. 

Semejantes incursiones renovadas 
sin cesar causaban pérdidas inmensas 
al comercio español, é inspiraban se- 
rias inquietudes al gobierno de Ma- 
drid. 

Si los forbantes de las Antillas, en 
lugar de estar abandonados á sus pro- 
pias fuerzas, hubiesen sido apoyados 
por sus metrópolis, no hay duda que 
las posesiones españolas del Nuevo? 
Mundo se hubiesen visto gravemente 
comprometidas. 

Así es que los Españoles no vieron 
sin temor el establecimiento de los • í , 
Franceses en la isla de la Tortuga, y 7 
dispertando del letargo en que basta 
entonces había estado sumido el go- 
bierno de la metrópoli, dió orden al 
almirante de la armada de los mares 
de Inglaterra, para que destruyese 
aquel nido de piratas. Escojió para 
llevar á cabo esta orden la ocasión en 
que una parte de los forbantes se ha- 
llaban al corso, y sorprendiendo á 
cuantos había en "la isla, hizo una 
matanza jeneral de cuantos pudo ha- 
ber á las manos. Los pocos que pu- 
dieron salvarse con algunos botes, 
fueron á unirse con los cazadores de 
toros de la Española. 

Creyendo los Españoles haber he- 
cho lo bastante para atemorizar á 
aquellos aventureros, se retiraron 
sin dejar guarnición en la isla, mas 
habiéndose reunido los antiguos ha- 
bitantes á algunos aventureros in- 
gleses, tomaron de nuevo posesión 
déla Tortuga capitaneados por su ca- 
pitán Willis. Sin embargo tardó poco 
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en turbarse la buena armonía que 
unía á los individuos de ambas na- 
ciones. Por instigación de Willis acu- 
dieron á la isla muchos compatriotas 
suyos, y empezó á darse aires de 
mando, no sin disgusto de los Fran- 
ceses, que imputaron el apoyo de 
Mr. Poincy , gobernador de San-Cris- 
tóval. Destacó este desde luego á cua- 
renta hombres bajo el mando de un 
timonel cuya partida se aumentó con 
cincuenta cazadores que se le fueron 
uniendo por el camino, é intimaron la 
evacuación á los Ingleses , quienes se 
retiraron sin oponer resistencia. 

Desde entonces empezaron los Fran- 
ceses á establecer sólidas moradas, las 
cuales fueron aumentando de dia en 
día, merced al buen cultivo que se 
dió á la isla, y á los cuidados se to- 
maron para su desarrollo. Nuevamen- 
te fué esta isla un apoyo de los pira- 
tas que maltrataban el comercio es- 
pañol, el cual por tres distintas veces 
trató de desalojarle de la Tortuga oca- 
sionándoles inmensas pérdidas ; pero 
protejidos constantemente por los ca- 
zadores regresaban de nuevo á sus 
antiguas guaridas. 

Los buenos resultados obtenidos por 
los colonos de la Tortuga y los esta- 
blecimientos de los cazadores en la 
grande isla española, llamaron en fin 
la atención de la metrópoli, y en 1665 
un jentil hombre de Anjou, liado Bel- 
tran de Ogeron, fué nombrado gober- 
nador de la Tortuga y de la costa 
septentrional de la Española, que 11a- 
marémos en adelante Santo-Domingo. 

CAPITULO IY. 

DESARROLLO DE LA COLONIA DE SANTO- 

DOMINGO HASTA LA PAZ DE R1SWICU. 

1655—1697. 

El establecimiento de aquellas co- 
lonias de forbantes y cazadores, que 
tan solo vivían de pillaje y de rapiña, 
causaba ya demasiada inquietud á los 
Españoles. Sin embargo , aquellos in- 
cómodos vecinos de lo que menos se 
ocupaban era de conquistas; pero 
cuando la corte de Madrid vió á su 
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potencia rival que tomaba posesión de Andida Santo-Domingo por fuertes 
las tierras que tocaban á la grande murallas y tres fuertes encerraba qui- 
colonia de la Española, alarmóse n( 1110nta s casas, 
sin fundamento. Santiago, habitada principalmente 

Otros enemigos además amenaza-P or comerciantes y obreros, era des- 
ban las Antillas. En 1655 una grandiP ues de Santo-Domingo la ciudad mas 
espedicion enviada por Cromwell lni P°rtante. 

fuerte de nueve mil hombres, y baje Aquellas fuertes ciudades al lado 
las órdenes de Penn y Venables, se (,e *as mezquinas cabañas de los Fran- 
dirijió á Santo-Domingo. Asustados^ eses > aquella población provista de 
los habitantes al ver un número taiP uan h> le era necesario, comparada 
considerable de enemigos, retiraron-* 3011 algunos centenares de hombres 
se al principio en los bosques. Sif arec iaqae nada debía temer y que 
embargo habiendo los Ingleses sidí oa un soplo podía esterminar a tan 
mal conducidos, desembarcaron erales rivales; pero los colonos es- 
un punto á cuarenta millas distan trates entregados á su natural indo- 
de la capital. Errantes las tropas sir en cia, no sabían ni aprovecharse de 
guias por el interior déla isla, diva^ u superioridad, ni sacar partido de 
garon durante cuatro dias sin agua ric as posesiones. Pasaban los dias 
víveres; agregábase á esto el des- entei 'os haciéndose mecer en las ha- 
acuerdo de los jenerales, la postra^ 11 a f Ca s por sus esclavos, y su perezo- 
cion y cansancio que se liabia apode p frugalidad ; se contentaba con los 
rado de los soldados debido al escesiyP on láneos productos del suelo. Los 
vo calor, y en fin la falta absoluta dc/ anc cses por el contrario arrastra- 
víveres. Así es que los Españoles co-v a ? P° r una actividad imperiosa, lle- 
braron aliento, los atacaron en lo^l. en todas sus empresas un ar- 
bosques, degollaron la mayor pan' ^ alcanzaba casi siempre el 
pudiéndose escapar tan solo algunoL exito. Los unos no vivían mas 
que se dirijieron á la Jamaica, aond^g de los recuerdos de lo pasado, 
fueron mas felices, y lograron espul la ° lros eran escitados por la espe- 
sar algunos destacamentos de trop^o2f a . s porvenir. La colonia fran- 
españolas. Desde aquel tiempo la J^i V i enia en su * avor I a juventud y 
maica ha pertenecido ála Inglaterra Cre & or > era un joven robusto que 
Cuando Geron tomó el mando de l^ia r L a , ^o U11 anc iano que de- 
Tortuga, ya existían algunos peque ^ emplazar, 
ños establecimientos en las costas d'm as rj/f 13 *? 11 c * e Ogeron era de las 

^anln-Tlfiminorn HahíancA pivmAvnfl _ UCIIes; no tanto ñor los pOCOS 

, sino 

Paz al norte , y 
mediato á este 


Santo-Domingo. Habíanse empezad r ecu I1C1 es; no tanto por los p 

algunos desmontes junto al puerto d ac j e ;. os (, e que podía disponer, 

en el de Margots, ifl'una trata ba de someter á 

último, había algun^ciplina - a ^ 0 1 nill . n > esto es > a una dis- 
colonos que cultivaban el tabaco ; p^es acost k ’ a unos hombres fero- 
ultimo Leogane que estaba al sud ^depend^n 1 obrados á una absoluta in- 
bia llegado á ser un lugar de asienta ono 13 -’ ^ e ^ lase temer una vio- 
para los forbantes. Por su parte, Oge c j e c ^ j J 0 s , ] C1 | ^ ) n >' pero Ogeron estaba 
ron, que por espacio de muchos añ?Torbantp«i' hacen ? e obedecer, y los 
había recorrido las Antillas, hambre V Psll p 1 f A í i onoc ian como á un hom- 
tratado de formar un establecimieflfbian , p iH ®j,P? r( l ue ya en 1657 ha- 
en el pequeño Goave. Con todo, ''Ucinanrln r-nn^il 011 c °uocerle par- 
colonia mas arraigada era aun la T° r fatig as c os sus peligros y 


ll pas. 


tuga, donde sin embargo no se conf ;1 * a . , ; 

que cuatrocientos cultivade'íirra eza de caráptAi^f 61 ^ tentallva , 
iba. a fin i i ctei fue P. uesta f 


ban mas 
res. 


su 


A fin Ha • puesta a prue- 
Hácia la misma época la colonia de los p«iS!!i!!- Sai ! izar la defen- 
pañola contaba ya catorce mil fiambrar j 0s rn ien tos 1 ac °sUim- 
tantes, además de los esclavos. P r ' b tl lm re Junen bien 


ordenado, quiso organizados por com- 
pañías , cada una de las cuales debía 
ser acaudillada por un oficial que él 
elejia. Los habitantes del pequeño 
Goave que hasta entonces no habían 
conocido mas guia que la de su pro- 
pia voluntad, miraron con prevención 
las reformas introducidas por Ogeron, 
y algunos de ellos se adelantaron á 
decir que habiendo arrebatado aquel 
punto á los Españoles , no reconocían 
en nadie el derecho de abrogarse tí- 
tulos de mando, y además que si el 
señor gobernador se presentaba para 
poner en ejecución su designio, le ar- 
rojarían al mar. 

Habiendo llegado á noticia de Oge- 
ron semejantes amanazas partió de 
la Tortuga en una chalupa , presen- 
tóse solo en la isla de Goave, hizo 
reunir á los habitantes, dividióles en 
compañías, dióles oficiales y les hizo 
prestar juramento de obediencia sin 
proferir un solo murmullo, tanta era 
la impresión que había hecho la osa- 
día de semejante paso. Y aquellos fe- 
roces aventureros no pudieron menos 
de aceptar por jefe al hombre atrevi- 
do que había ido á retarles. 

Los forbantes intentaron también 
resistirse. Había acordado que para 
evitar todo motivo de duda, los lotes 
de sus presas se hacían en su presen- 
cia. Los forbantes, reunidos en nú- 
mero de cuatrocientos en la isla de la 
Tortuga, acordaron que no debían 
aceptar ninguna condición pretendien- 
do vivir como hasta entonces, y á es- 
te efecto enviaron algunos diputados 
á Ogeron para hacerle partícipe de su 
acuerdo. Estese encontraba entonces 
á tres leguas de distancia á bordo del 
buque del famoso Olonés. Cuando le 
anunciaron la diputación se arrojó 
furioso sobre cubierta gritando: ¡dón- 
de se hallan los sublevados ! Presen- 
tóse entonces el jefe de la diputación 
llamado Dumoulin y al momento Oge- 
ron sin decir una palabra sacó la es - 
pada y corrió. hácia él , lo que visto 
por Dumoulin echó á correr en direc- 
ción á un bote. Aquel argumento 
brutal produjo un brillante efecto en 
los forbantes, porque algunos di as 
después volvió Dumoulin con sus c a- 
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raaradas á pedirle perdón declarán- 
dole en nombre de todos que en ade- 
lante reconocerían su autoridad. 

Pero lo que sobre todo se presenta- 
ba mas difícil, era hacerles aceptar 
el monopolio esclusivo de la Compa- 
ñía de las Indias, que pretendía ejer- 
cer sus privilejios no tan solo en Santo- 
Domingo sino también en San Cristó- 
val, la Guadalupe y la Martinica. 
Aq uellos hombres acostumbrados á co- 
merciar libremente con todas las na- 
ciones, se llenaban de indignación al 
verse obligados á vender, sin con- 
currencia, sus mercancías, ó una com- 
pañía que lijaba arbitrariamente los 
precios y les impedia además com- 
prar a otro que no fuese ájente suyo 
los objetos de que tenían necesidad. 
Ya en las otras Antillas; aunque acos- 
tumbrados á una disciplina mas exac- 
ta, varias veces se habían sublevado 
los colonos contra los ajenies de la 
Compañía; asíes que fué preciso á 
Ogeron una gran lirmeza de carácter 
y muchas veces una induljencia bien 
entendida para acostumbrar insensi- 
blemente a aquellos sediciosos colo- 
nos ó un réjimen cuya arbitrariedad 
no era fácil apreciar. 

Los forbantes que ningún efecto fi- 
jaba en la isla manifestaron intención 
de buscar unos lugares mas ventajo- 
sos. Esta idea se debia tanto mas te- 
mer cuanto el gobernador inglés de 
la Jamaica hacia todos los esfuerzos 
posibles para llamar los forbantes á 
aquella isla. Ogeron supo contenerlos 
por medio de concesiones hechas há- 
bilmente por los socorros suministra- 
dos en el arreglo de sus equipajes y 
por la animación que procuraba á to- 
das sus incursiones; y aunque su tí- 
tulo de gobernador le valia una par- 
te de las presas se las cedió jenero- 
samente. Como la paz de Francia con 
España le impedia entregarles paten- 
tes de corso, obtuvo para ellos comi- 
siones de Portugal, a tin de que pu- 
diesen continuar sus correrías contra 
ios Españoles. De este modo sujetaba 
la colonia á unos hombres que hubie- 
sen llegado á ser sus mas terribles 
enemigos antes de resolverse á aban- 
donar el pillaje. 
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Los cazadores que, gracias á su in Wfío fuerte, que su posición hacia 
fluencia, deseaban formarse habita-, ca si inespugnablc. Desde entonces ios 
ciones permanentes , recibieron de je establecimientos de Santo-Domingo lo- 
algunos socorros de dinero, y los cul roaron nuevo vuelo, y la isla de la Tor- 
tivadores animados también por él f u ga, que en un principio había sido 
empezaron á gozar una seguridad qu* ^colonia principal, no fué ya masque 
no habían conocido todavía. l, n agregada de aquella isla. Toda la 

Pero el espíritu de propiedad, basi^osta septentrional, queseesliendede 
necesaria á toda sociedad, no puecpuerto-Margot al puerto de la Paz, fué 
desarrollarse sin el espíritu de la^ Cl, bierta de habitaciones, y nuevos 
de familia, y en la colonia no habí Atigrados venidos de Francia aumen- 
una sola mujer. Ogeron escribió a won las fuerzas de la colonia, 
efecto á París, desde donde le man Los Españoles sacudían de vez en 
daron cincuenta. Aquel número ufando su indolencia para atacar á sus 
bastaba, y una distribución arbitra ^prendedores vecinos, pero estos lo- 
ria era imposible entre aquellos horn earon defenderse casi siempre con 
bi es todos iguales; así es que las nue¡ u P a tenacidad inaudita. Ogeron, á quien 
vas esposas fueron puestas en ai ül »guna empresa debia arredrar des- 
moneda, y cedidas al que dió mejo res de haber domado á los forbantes, 
precio de ellas. j¡° deseaba mas que conquistar la isla 

Otros nuevos envíos hicieron baja jotera. La primera espedicion fué di- 
pronto el precio de aquellas nueva Dflda contra Santiago, y le acompa- 
esposas ; desgraciadamente , las mu* ! ara n quinientos piratas bajo el mando 
jeres enviadas de la metrópoli, no pi } ; e Pelille, uno de sus mas famosos 
dian ser sino criaturas perdidas: aí ( a Pdanes. 

gunas de ellas no querían sujetarse . vista de aquellos temibles sal- 
la coyunda matrimonial, y la mayí ü tac *ores, los habitantes huyeron, los 
parte de ellas se obligaban tan solo pd a la Concepción , y los otros a los 
un tiempo determinada. Es fácil idea Jaques. Delille logró sorprender á 
los desordenes que debieron ofrece ^ Un °s, les hizo pagar fuertes resca- 
los comienzos de una colonia compues j^’ Ca usó estragos considerables en 
ta de bandidos enlazados con mujerf * Ruciad, robó un gran número de 
públicas; sin embargo, Ogeron ^ nat, ° , y amenazó de entregar la 
quienno arredraba ninguna diticultaj atl a [as llamas, sino se le entre- 
supo establecer tan bien su autorid$ cantil ve * nte Y cinco mil pesos. Esta 
entre aquella indómitas criaturas, q 11 entrí* i * fl ue tafué dada, se repartió 
la colonia fué progresando rápidame# ^ e lQ s forbantes. 

te, y cuatro anos después de su lleg? tnvo U / ran l e el aao siguiente (1670), 

da, el numero de los colónos esce^ r ecc ¡ J Ut ? lechar Ogeron con una insur- 
de mil quinientos. Además de estf t r i C( .;^ n J ener al ocasionada por las res- 
habia empleados en el cultivo, un gi^ nio dio^ , c * lasen el comercio. Co- 
número de esclavos negros. tercio m** i i)U( l ues extranjeros á un 

La guerra que en 1666 estalló en íf todos i fK - S )ara tos que la Compañía 
la Francia y la Inglaterra , dió á'tefl^ dad la r A ení ? ros de que tenia necesi- 
á Ogeron por sus establecimientos r e gobérmílnp n i la u en van0 tral ó aquel 
duciéndolos únicamente a la Tortu^ sacoionos e hacer respetar lastran- 
Las fuerzas de los Ingleses de la J* los coInnL ^f?!? r( H ales i amotinados 

en sus cha- 
toda la cos- 
v su , s Abitantes á las 
rr.i U ^ mancl0 Ias casas de los 
. - j -'ueita^dnr 1 . 311 scguilles - Aquellas 
á Santo-Domingo todo cuanto poseí*' no cesanrin i? f 1 / 011 C( A rca 1111 año > 
y se retiró con ellos, no dejando eí sentid en !?Í S •rP^^Spionhubocon- 
montaña déla Tortuga masque un r " omitir todos los buques 
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franceses sin distinción, mediante cin- 
co por ciento de entrada y salida, en 
provecho de la Compañía. 

Todos estos obstáculos no impedían 
que Ogeron trabajase en provecho de 
la colonia, y para cimentar mejor en 
ella su autoridad é introducir aígunos 
elementos de orden , hizo venir mu- 
chas familias de Bretaña y Anjou , de 
modo que los forbantes se hallaron 
pronto en minoría. 

Pero su deseo mas vehemente era 
lograr la espulsion total de los Espa- 
ñoles. Con este objeto hizo un viaje á 
París para solicitar del gobierno los 
socorros necesarios para la realización 
de su proyecto; pero murió en 1675 
antes de haber podido obtener el 
acuerdo que solicitaba con tanto ardor. 
Su sobrino Poancey fué nombrado para 
sucederle. 

Este nuevo gobernador concentró 
una parte notable del cabo Francés, 
y desde este tiempo la ciudad del Ca- 
bo ha sido el asiento del gobierno. 

En 1678, una revolución de negros 
comprometió ta trinquilidad de la co- 
lonia, pero gracias al arrojo de un 
cuerpo de forbantes se logró disper- 
sárseles. Los jefes fueron muertos, y 
los demás se refujiaron en las tierras 
de los Españoles. 

Puancey muerto en 1692, fue reem- 
plazado por de Coussy, el cual aten- 
dido el desarrollo de la colonia intro- 
dujo en ella una administración regu- 
lar, además de un consejo superior 
establecido en Leogane, y otros infe- 
riores en Goave, Puerto-Paz, y el 
Cabo. J 

Sin embargo, las trabas puestas al 
comercio, contenían el adelanto de la 
agricultura; la esplotacion del tabaco, 
que era uno de los mas pingües pro- 
ductos , fué cedida á una Compañía 
esclusiva. Atendidas las quejas de los 
habitantes fué aquella suprimida, pe- 
ro la vuelta del tabaco fué en seguida 
estancada. Entonces los habitantes 
ofrecieron dar al rey, libre de todo 
gasto, incluso el de “transporte , la 
cuarta parte de todo el tabaco que se 
tanto posc*v «o cesando^ ue , mi a,i0 > introdujese en Francia, mientras de- 
dejando jase libre el monopolio de los tres 

a inri np. un r umitii 4 todos los hiimipa cuartos restantes. Las intrigas y la 


^ ció 1UCI ¿do vl \5 10o lU^lCSCS tic ü J tos Colonos L 1 Lidltb y cil 

maica eran considerables, y la isla/ lup as fl aparcáronse en 
podía haberse defendido contra un lie ta, li\ nn r *? maronse P°r tor 
sembarque numeroso. Dispuso p. uC ' armas v ° a sus Añilan 
que todos los mercaderes y principa que n á > n ? 0 u ? maiK, ° las casa» ue tus 
les habitantes de la isla , trasporta?* devueltas dn— 1 se S u ñ‘Ies. Aquellas 
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corrupción impidieron que se acojie- 
sen tan favorables proposiciones, y la 
Compañía no obtuvo ningún lucro* en 
sus operaciones; el cultivo del taba- 
co fue sustituido por el del añil y del 
cacao. 

Creyendo el gobierno que la oposi- 
eion de los colonos, provenia del apo- 
yo que les prestaban los forbantes, re- 
solvió deshacerse de aquellos hombres 
á quien debia la Francia su posesión 
primitiva , antes que protejer con 
acertadas disposiciones la industria de 
los colonos. 

Encargóse á de Cussy el mando 
de una espedicion lejana contra los Es- 
pañoles, con el encargo de llevarse 
el mayor número posible de aquellos 
aventureros. No aguardaron se les hi- 
ciese nueva invitación , asi es que 
acudieron dos mil, entre Franceses é 
ingleses, á ponerse bajo las órdenes 
del comandante. Dirijióles esle hacia 
el golfo de Panamá , en busca de los 
galeones que conducían el oro del 
Perú ; pero aquella Ilota pasó sin que 
fuese percibida. 

Los forbantes franceses se desqui- 
taron del chasco apoderándose de 
Guayaquil en la pequeña isla de San- 
ta-Clara , donde hicieron un botin in- 
menso entre jéneros y dinero. 

Los felices resultados que en aque- 
lla espedicion alcanzaron aquellos pi- 
ratas, uno era de naturaleza á hacer- 
les desistir; así es que para ocupar 
su jenio turbulento , de Cussy les con- 
dujo al ataque de Santiago.* El dia 4 
de julio de 1 689 los Españoles intenta- 
ron disputar el paso á los Franceses 
en los montecillos que rodean el rio de 
Amina; pero después de un combate 
encarnizado, aquellos últimos pudie- 
ron abrirse paso. De Cussy entró in- 
mediatamente en la ciudad, que encon- 
tró desierta; y cillas casas que estaban 
desmuebladas, no habian quedado mas 
que algunos víveres. Algunos france- 
ses tuvieron la imprudencia de provar- 
los, y murieron instantáneamente por- 
que estaban envenenados. Aquel ardid 
de guerra exasperó notablemente las 
tropas, y en su fruor pegaron fuego 
á la ciudad: Cussy pudo obtener sola- 
mente que salvasen las iglesias y capi- 
llas. 
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Cansados ya los Españoles de tanta! Con todo , dos años fueron bastan- 
depredaciones y rapiñas, quisieroi tes para que aquel hábil gobernador 
vengarse una vez por todas. Durantf Pudiese cambiar el aspecto de las cosas: 
el mes de enero de 1690, tres mi do tan solo rechazó los Españoles si- 
hombres de sus mejores tropas se di- no que se creyó bastante fuerte para 
njieron al Cabo francés. De Cussy, quf intentar un ataque contra los Ingle- 
no había podido reunir mas que mi se s en la Jamaica. En efecto después 
combatientes, tuvo la imprudencia * «e haber devastado los poblaciones 
atacarles en la llanura ; pero íué muer- Inglesas de aquella isla, regresó á la 
to con su sobrino, sus mejores oficiales colonia cargado con un botín inmenso 
v quinientos hombres de los mas va- Exasperados los enemigos por esté 
Jientes^de la colonia. arranque de audacia, reunieron sus 

Dueños los vencedores del Cabo, fuerzas para anonadar de un golpe 
incendiaron cuanto quedaba en pié, dfr tan incómoda colonia. Hácia el mes 
gollaron sin piedad a todoslos habitan- de julio de 1 695 , las escuadras com- 
tes , y se llevaron á las mujeres, niños binadas de España é Inglaterra, en 
y esclavos. Dúmero de veinte y cuatro velas, íle— 

La co orna se bailo entonces en uivando cuatro mil Ingleses y dos mil 
oslado desesperado; las cosechas ha- ^pañoles, se presentaron delante del 
bian sido destruidas y la poblaciofl Ubo. Consecutivamente fueron to- 
disminuida en dos terceras partes Diadas todas las posiciones , á pesar 
A pesar de la precaria situación en quf de l a desesperada resistencia de Du- 
se bailaba la otra colonia, Santo-Do- ^sse , y por otra parte mal secun- 
imngo pudo enviarles algunos refuer dado. 

zos. Al mismo tiempo la colonia deS En seguida el Puerto de la Paz su- 
Domingo acababa de ser lomada pd la misma suerte, y sin duda la 
los Ingleses, y trescientas personas ¡ 'ma hora de la colonia hubiera ile- 
umeo resto del primer establecimienÜ *ado á no haberse introducido la dis- 
de los Franceses en las Antillas, se picardía en el campo enemigo, üisper- 
sentaron a proposito para reforzar I ** y errantes los míseros Franceses, 
diezmada población de Sto. Domingo «^provistos de todo , quedaron ad- 
pioseles tierras para cultivar, y í ¡.ados de ver retirarse á Ingleses y 
tomaron nuevas medidas para resisto ^Panoles, cada cual por su parte 

al enemigo. acJ«! U ® tles Pues ya supieron el feliz 

Ei nuevo gobernador Ducasse , e» a (Jue debia ¿ g(J s ' a | vacion 

pleado algún tiempo en la Compa» ''«eisamenU: en aquellos críticos 
del Seregal , tomo medidas enerjic* juntos q uc de todo carecía, recibió 
para impedir la des ruccion que an* «casse la orden de preparar lo nece- 
nazaba la coloma. Los Españoles c« ¿'« para recibir los colonos de San- 
sus numerosos buques bloqueaba' ^¿ruz, a quienessebabiadepro- 
casi todos los puertos franceses, al pr« apoL^nvemen (emente por haberse 
pío tiempo que sus aguerridas ir» | ; °í£' »<jo los Ingleses dé aquella is- 
pas, que habían tomado la otensiv»’ f u g »eronse pues á aquellos pró- 
alcanzaban cada día nuevas venta] j a 6 ( ? s pen que no sin murmurar, pues 
sobre las tropas francesas La coM deS^c'a eseluye los sentimientos 
estaba desprovista de íortiíicaciofl 1 , íl °spitalidad. 
municiones y buques, y el numero * s ail ,^‘° Ducasse nuevamente á Ver- 
los intrépidos forbantes había disiu cJ , ? para que la corte se nenetrase 
nuido considerablemente. No por f J* ! j 'indispensable que era acoderar 
se desanimó Ducasse, proveyó áto#- la coi 0 nf,\ la isla > manifestando que 
y trato de hacer una .espedicion , yf te me '°" ,a francesa se vería constan- 
do a atacar a Santo-Domingo. Al eff o e amenazada con la vecindad 
lo escribió á Paris á fin de obtener 1 < JUr , '^ establecimientos enemigos 
socorros para la ejecución de su pl ; V | cl ara . ' ls,an tementc ofrecían una cíe- 
np.rn sus soliritiidAs nn t.nvíArnn n]6r d protección á toda clase cíe 
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pero sus solicitudes no tuvieron 
resultado (fue las de Ogeron. 


descontentos, y particularmente á los 
esclavos fugados. Recordaba dema- 
siado bien para olvidarlo , la conduc- 
ta observada por cuatrocientos negros 
desertados de los establecimientos 
franceses, y crue los Españoles habían 
llevado con ellos en la espedicion , los 
cuales se batieron con la mas encar- 
nizada ferocidad. 

Desoyó la córtelas acertadas obser- 
vaciones del gobernador , y en lugar 
de secundarle, le fué mas bien gra- 
vosa. En 1692 se presentó ante Santo- 
Domingo una escuadra de siete velas 
al mando del almirante Pointis , con 
orden de tomar todas las tropas dis- 
ponibles , para agregarlas á las suyas 
y proseguir su espedicion al golfo.de 
Méjico, fiízose un llamamiento á los 
escasos restos de los forbantes y caza- 
dores, y á duras penas se pudieron 
juntar unos mil doscientos enlre unos 
y otros. Partió al íin Pointis con su 
Ilota, y seguido de varias pequeñas 
embarcaciones de piratas, se enca- 
minó al ataque de Cartajena , que en 
aquel entonces estaba en su mayor 
apojeo. 

A pesar de los esfuerzos de sus ha- 
bitantes, tuvieron que capitular al ca- 
bo de quince dias de sitio, y no pu- 
dieron conseguir la partida del enemi- 
go sino bajo las mas onerosas condicio- 
nes pecuniarias. Pero haciendo el almi- 
rante francés traición á su palabra con 
la mas insigne alevosía, entregó la 
ciudad á saco , después que los habi- 
tantes habian ya satisfecho la canti- 
dad estipulada. Nada se libró de la ra- 
piña de tan protervos enemigos, in- 
clusos los conventos é iglesias. 

A pesar de ser inmenso el botin rc- 
cojido, fué del todo insignificante la 
parte concedida á los forbantes, por 
cuyo motivo, considerándose defrau- 
dados en sus esperanzas > intentaron 
atacar el navio almirante con el lia 
de volverse á posesionar de unas ri- 
quezas que, según su modo de ver las 
cosas, les pertenecían á ellos; pero 
fueron detenidos en su intento por uno 
que salió al frente arengándoles de 
esta suerte : « j Camaradas! esclamó, 
somos injustos en acusar á ese perro; 
nada de lo que se lleva nos perlene- 
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ce; nuestra parte quedó en Cartaje- 
na, y allí es donde debernos ir en su 
busca (1). » 

Estrepitosos aplausos acojieron esta 
breve arenga, y sin pérdida de tiem- 
po cayeron sobre aquella desgraciada 
ciudad. Al ver sus habitantes desem- 
barcar de nuevo á aquellos bandidos, 
se refujiaron consternados en la cate- 
dral, donde fueron á su encuentro los 
forbantes. Pusieron centinelas en to- 
das las avenidas, y penetrando uno 
de ellos en el interior, manifestó con 
una soez y tabernaria declamación la 
necesidad que habia de aprontar un 
nuevo rescate por haberles chasquea- 
do el almirante. Para conseguir li- 
brarse de una vez de tan incómodos 
huéspedes, subió un relijioso al pul- 
pito á suplicar á los consternados 
habitantes accediesen á aquel nuevo 
sacrificio; pero siendo infructuoso to- 
dos los esfuerzos para reunir la can- 
tidad pedida por los mismos, preci- 
pitáronse á través la ciudad y no res- 
petaron ni lo mas sagrado : las tumbas 
no pudieron librarse de su profana 
avidez. 

Por fin, alejáronse de aquel teatro 
de desolación después de haber reu- 
nido un botin considerable; pero ha- 
llados en alta mar por las escuadras 
de la Inglaterra y Holanda, se deba- 
tieron en vano contra tan poderosos 
enemigos. Solo un reducido número 
de sus buques consiguieron aportar 
á Santo-Domingo coii algún resto de 
su rico botin, pues los demás fueron 
presos ó echados á pique. 

Este revés fue un golpe funeslo 
para el predominio de los forbantes, 
siendo ya aquella espedicion la ulti- 
ma de importancia que acometieron 
aquellas bandas que habían conmovi- 
do algunas veces el poderío español. 

Por otra parte la situación de la 
colonia francesa era de dia en dia mas 
precaria , promoviendo hostilidades 
continuas la fijación de los límites res- 
pectivos ; así es que á la par de la des- 
población se manifestaba la faita de 
cultivo. Esten uada la metrópoli por 

(1) Placido Justin, «Historia de Hai- 

tí» , p. 94. 
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una guerra devastadora, no podía e\v 
viar ningún socorro; por su parte lo? 
Españoles redoblaban sus esfuerzos 
para acabar con sus tercos vecinos, 
cuando el tratado de Ryswick tan d<5j 
sastroso para la Francia bajo todos 
conceptos, consolidó en fin los esta- 
blecimientos franceses en Santo-Do; 
mingo , con el reconocimiento oficial 
de los derechos de la colonia. 

Los límites de las posesiones fran- 
cesas quedaron fijados en la punto del 
cabo Rosa al norte y en la punta de fe 
Reata al mediodía. 

Sin embargo, los contratiempos qitf 
durante tantos años habían aílijido fe 
colonia habían disminuido también el 
número de sus pobladores. Toda 1* 
parte del sur, y en una estension di 
cincuenta leguas de costa, apenas sí 
veian algunas miserables chozas, ef 
las que vejetaban un centenar de ha 
hitantes; pero al menos dejó la colo' 
nia de ser considerada como una usuf' 
pación, porque merced á aquel trata 
do, los Franceses fueron declarad# 
dueños absolutos de un vasto territo' 
rio (1697). 


CAPiLULO V, 

DESDE LA PAZ DE RYSWICK HASTA 1 
REVOLUCION FRANCESA ( 1697-1789 
— ABUSOS DE LAS COMPAÑÍAS. — ¿ 
DISOLUCION. — ESTORBOS A LA LIBE*' 
TAD DE COMERCIO. — RIQUEZAS DE 1 
COLONIA. 

Después de la paz de Ryswick/ 
gobierno francés trató de favorecer* 
desarrollo de sus colonias; pero de- 
graciadamente el sistema de mofl lt 
polios era considerado todavía co$ 
el mas beneficioso, y la libertad de 
comercio sin restricciones no hubif 
sido mas que una estravagancia p e ! 
grosa para los hombres políticos J 
aquellos tiempos. Para poblar y fed 
lizar la parte sud de Santo-DoniinA 
no se halló nada mejor que concedí 
la á una Compañía por el espacie 
treinta años. , t 

Aquella Compañía, que toflw, 
nombre de San-Luis, se obligó 
mar un capital social de doscie 11 
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ind francos, destinados al comercio de 
contrabando con el continente espa- 
1101 >■ y al transporte en el territorio 
Tóesele habia cedido , y por el espa- 
cjo de cinco años, de mil quinientos 
blancos y dos mil quinientos negros. 

Los privilejios de la Compañía, 
consistían en el derecho esclusivo de 
}ender y comprar en la parte de la 
^la que le habia sido cedida, obligán- 
dose sin embargo á recibir todas las 
Producciones del suelo á los precios 
fine tuviesen en los demás puntos de la 
isla. Además quedaba á los colonos la 
Ocultad de tomar, donde quisiesen, 

J °s objetos de que careciese la Corn- 
panía, y de pagar con sus frutos cuan- 
10 les fuese preciso comprar. 
r a ia a traer á los cultivadores, la 
oinpania cedió á ellos gratuitamente 
as tierras, así como algunos esclavos 
W importe debían satisfacer en el 
tr nuno de tres años. 

Rsta Compañía, como todas las de- 
** abusó desús privilejios, y á pe- 
Dor i est0 y í endose al fin arruinada 
i [ el gran número de sus ajentes, y 
J1 erta además de deudas, pidió, 


en , . ucuud», piuiu, 

V oí r • ’ a anu lacion de su contrato, 
¿ 0 teu, ° lodos sus derechos al gobier- 
l°s trasladó á la Compañía de 
Ha ^pas. Hubiérase dicho que aque- 
nosd 0n * ano P 0( ^ a salir de entre ma- 
Drppj es P e culadores.Como qúiera, es 
ruino? 9 0nv enir que á pesar de la 
iniDnL ° I a Compañía, y ele la falta de 
direfV dací ? a * a c °l°nia por su mala 
sasDlafL Júciéronse en ella numero- 
siria.. ihi c * 0 n es, que aumentaron con- 

% s antem?4o S " qUeZaS jeneral6S 

de Knrn Se de nnevo la tranquilidad 
de supp 0 ?,? * i C0 2, m °tivo de la guerra 
ta v G7 i\! on de España; pero como es- 
íiid Z oh aí l? 0rt ® s de Yersailles y Ma- 
sufri6.n¡n^, , aa . e oomun acuerdo, no 
krior dp ln .l erni pcion la paz in- 
1)0 se £o& ia * dorante este liem- 
v °s reí r n eroi i en ella unos nue- 
^°der civii e v tos adniinistrativos, y el 
¡.easunfidn JL mi ltar > 1)a sta entonces 
ué confiado Pi man0s del 6 ob ®rnador, 
? real v ni C pi 1Qlero a un intenden- 
ta militar 1 SesUndo a dicha autori - 
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Habiendo sido nombrado, en 1707, 
gobernador de la isla el conde dé' 
Choiseul-Beaupréshizo reunir los res- 
tos de los antiguos forbantes. Tenia el 
proyecto de organizar aquellos intré- 
pidos marinos proveyéndoles de bu- 
ques armados en corso, para atacar 
á los buques enemigos que frecuen- 
tasen los mares de las Antillas y para 
prolejer al mismo tiempo al comercio 
francés; pero su muerte le impidió' 


realizar aquel plan : y desde entonces 
no se ha hallado mas de aquellos pi- 
ratas, porque los unos se hicieron 
cultivadores y los otros mas resuel- 
tos fueron á buscar aventuras en re- 
jiones mas apartadas. 

El estado floreciente de la colonia 
sufrió en 1715 un notable contratiem- 
po con motiv o de un desastre que no 
podía impedirse ni preverse. Los ca- 
cahuales que formaban uno de los 
productos mas importantes de la isla, 
perecieron enteramente, y las pérdi- 
das inmensas de los colonos no habían 
sido todavía reparadas, cuando en 
/720 las provisiones mas considera- 
bles de sus jéneros.env iadas á París , 
fueron pagadas en billetes del banco 
de Lew, cuya súbita quiebra arruinó 
á cuantos eran acreedores. Aquella 
catástrofe de que hicieron responsa- 
bles los habitantes ó la Compañía de 
las Indias, aumentó el odio que hacia 
largo tiempo alimentaban con ella. 

La Compañía tenia además el mo- 
nopolio de la trata de los negros con 
la condición que importaría dos mil 
anualmente, siendo asi que hubiesen 
sido precisos diez veces mas para las 
necesidades de la colonia. Faltábanle 
brazos á la agricultura y la insuficien- 
cia de los esclavos aumentaba el pre- 
cio de sus productos. El descontento 
habia llegado á su colmo, cuando en 
1722 se manifestó abiertamente con 
un armamento jeneral. Espeliéronse 
todos los ajentes de la Compañía, sus- 
edificios, almacenes y depósitos fue- 
ron entregados á las llamas y cerra- 
dos los puertos á sus buques. En vana 
trató el conde Desnos de Champmelin 
de calmar los ánimos; despreciáronse 
sus órdenes, y la insurrección tomó 
un carácter tan alarmante que ere) ó 
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que su autoridad se vería comprome- 
tida si entrase en una lucha en la que 
todos los habitantes estaban mútua- 
mente interesados. 

La irritación délos espíritus que no 
encontró ya mas obstáculos calmóse 
por si misma; sin embargo un estado 
de confusión estreñía sucedió la estre- 
pitosa anarquía de los primeros mo- 
mentos. Pero la Compañía habia per- 
dido su crédito tanto en la metrópoli 
como en las colonias; y en 1727 fue- 
ron revocadas las concesiones que se 
le habían acordado. 

A partir de aquella época, la colo- 
nia de Santo-Domingo fué sometida 
con todas sus partes á un réjimen es- 
clusivo. El decreto por el cual obtuvo 
Ogeron en diciembre de 1669 el im- 
puesto de cinco por ciento sobre la 
entrada y salida de las mercaderías, 
fué modificado en 1671 , época en que 
los derechos fueron reducidos á un 
tres por ciento y además admitidos en 
el comercio de importación y expor- 
tación todos los comerciantes france- 
ses» 

Pero los estranjeros eran escluidos, 
y como verémos mas adelante esta 
restricción atrajo males sin cuento 
sobre la colonia. En efecto, espuestas 
las colonias francesas á los ataques de 
la armada inglesa, por hallarse en la 
mayor postración la marina francesa, 
resultaba que los buques mercantes 
franceses no podían abordar , y como 
los estranjeros no eran admitidos, los 
jéneros mas esenciales faltaban á 
aquellos ricos propietarios, que si bien 
rodeados de algodón café y azúcar, 
no podían cambiarlo con pan. Duran- 
te el año 1745 todas las Antillas fran- 
cesas sufrieron una horrible carestía, 
y la guerra, que se renovó en 1756, 
puso el colmo á su miseria. Un barril 
de harina de menos de dos quintales 
llegó á venderse en Santo-Domingo 
por seiscientas libras; la barrica de 
vino de Burdeos que antes no costaba 
mas que ciento á ciento veinte libras 
llegó á valer mil doscientas. Al mismo 
tiempo los precios de los azúcares y 
cafés, bajaban á proporción, y fal- 
tando los objetos mas esenciales de 
primera necesidad, se vio cambiar un 
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arde zapatos por mil quinientas li- 
ras de azúcar mascabado (1). 

Cuantos mas esclavos tenia un plan- 
tador , mas mísero era , y muchos de 
ellos permitieron á sus negros que 
fuesen á trabajar donde quisieran, 
porque no podían alimentarlos; y 
aquellos infelices no podiendo tam- 
poco aprovecharse de aquella liber- 
tad , morían de hambre por no hallar 
un amo que quisiera recibirlos. 

Las islas mas felices fueron las que 
cayeron en poder de los enemigos. La 
Guadalupe, la Martinica, la Granada 
y Santa Lucía, fueron sucesivamente 
ocupadas por los Ingleses, y Santo- 
Domingo , no pudiendo sostenerse por 
mas tiempo, iba también á entregarse 
á ellos, cuando la paz de París en 
1773 cambió la faz de las cosas. Sin 
embargo la cesión del Canadá y de 
las orillas del Mississipí, disminuyó 
todavía los recursos comerciales de 
las Antillas; porque aquellas comar- 
cas que les enviaban ganados , arroz , 
salazones y utensilios, pertenecían en" 
tónces al estranjero, y se hallaban 
escluidas de los puertos. 

Los propietarios de las Antillas exi - 
jieron imperiosamente la supresión de 
las leyes prohibitivas , cuyos crueles 
resultados gravaban sobre ellos. Ha^ 
liaron violentos obstáculos en las re-" 
clamaciones interesadas de los neg<^ 
ciantes de los puertos franceses 
decían que iban á arruinarlos si f 
admitía la concurrencia del estranje 
ro. Interesado el gobierno en los nía 
les reales de los colonos pero temían 
do las consecuencias, aunque mas n 
ciertas de la concurrencia, tomó up 
semi-medidas , que no llenaron 
gun deseo. Un decreto del consejo 1 
Estado fechado en 29 de julio de J 
declaró neutros el puerto de la y aI ( j 0 
na en Santa-Lucía para las iría* 
barlovento, y el del muelle de 
Nicolás para Santo-Domingo, y 
permitió en ellos la importación 
arroz, maderas, legumbres y 
les vivos, continuando prohibí 0 ^ 
introducción de salazones de toda 


(i) Plácido Justin, « Historia de Ha' 11 ' 
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se, así como la de utensilios de toda 
especie. 

Escojiendo como lugar de desem- 
barque el muelle de San-Nicolás, que 
está separado del Cabo por una costa 
de sesenta leguas, se habia creído 
que el cabotaje que resultaría de el 
formaría un plantel de buenos marinos 
aptos para la guerra; pero la espe- 
riencia probó lo errado de aquel cál- 
culo. Los costeños, jentes de todas 
«aciones y de todos colores, desapa- 
r ecieron al asomo de guerra , y mu- 
chos de ellos se alistaron con los corsa- 
rios enemigos, é hicieron tanto mayor 
daño , cuanto conocían mejor las cos- 
tos. Además , las distancias y las difi- 
cultades que aquel transporte ofrecía 
cu los diferentes puntos de la isla, y 
s°bre todo los gastos casi siempre 
dobles que acarreaba , encarecían to- 
dos los objetos. 

Por otra parte se había establecido 
«o nuevo monopolio. Los negociantes 
establecidos en el muelle de San-Ni- 
e°lás,se habían asociado entre sí, 
Para fijar el precio de los objetos im- 
putados. Por una parte depositarios 
J¡ e todos los jéneros estranjeros , y 
Asignatarios por otra de todas las 
mercancías del interior, tenían á su 
^Posición compradores y vendedo- 
ra ^ pasar aquellos jéneros en los 
^Ajues costañeros, aumentaban de 
J Alo , y a i entrar en los almacenes 
los negociantes del Cabo debían 
es rir Por precisión un aumento; así 
cac? Ue mano en man °j el precio de 
y a objeto encarecía notablemente 
r as ? Hegaba á manos del consumidor 
dio a T a ber dado un rodeo dispen- 
comp • libertad, tan decantada del 
Una rCl ° estranjero, no era mas que 
adera ilusión, ó mejor un 

|uesto oneroso. 

conh. r f. bróen de cosas organizó un 
riui¡n d , do activo que favorecía la 
ritadn u de las costas desde el muelle 
Un an basta el Cabo. Mr. Plácido Jus- 
tes ni eci0 a la suma de veinte millo- 
do (’j ] P rot lucto anual del con traban- 
te ! ¿J esle argumento es mas que 
ute para demostrar todos los de- 


&) El 


mismo, páj. 117. 


fectos de aquella viciosa organización. 

Con todo, á pesar de dichos obstá- 
culos, las riquezas de la colonia se 
desarrollaban con una rapidez pro- 
dijiosa. La supresión dé las Compa- 
ñías, permitió que la trata de los ne- 
gros se estendiese sin restricciones , 
y merced al gran número de trabaja- 
dores, los diversos productos de la 
agricultura se multiplicaron hasta el 
infinito. 

Triste cosa es en verdad tener que 
confesarlo, pero nadie podrá negar 
que la adquisición regular de los es- 
clavos, renovados sin cesar, no haya 
sido el orijen y quizás el único ele- 
mento de la prosperidad colonial. 

Desgraciadamente con el sistema 
prohibitivo, el menor incidente este- 
rior comprometía las colonias, y aun 
los sucesos casuales las entregaba sin 
defensa á la avidez de los monopolis- 
tas. Habiendo devastado en ¿766 un 
violento huracán la Martinica, los ne- 
gociantes franceses en lugar de acu- 
dir en ausilio de los colonos , suspen- 
dieron sus transacciones, quitándoles 
de este modo los medios de reparar las 
enormes pérdidas que habían sufrido. 

En ¿770 un espantoso terremoto- 
ocasionó iguales daños en Santo-Do- 
mingo, y el hambre era ya inminen- 
te cuando un rico propietario ofre- 
cióse á ir á la Jamaica en busca de 
víveres, haciendo los adelantos nece- 
sarios; pero los capitanes de los bu- 
ques que estaban en rada, repre- 
sentantes de los armadores de la me- 
trópoli, se opusieron a que se auto- 
rizase el comercio con los Ingleses, 
asegurando que tenían víveres para 
quince dias. Verdad es que hicieron 
pan, pero lo vendieron á un precio 
exorbitante, esplotándose la miseria 
pública con una audacia inaudita, y 
exijiéndose los pagos con un rigor 
imperdonable; el hambre hizo pere- 
cer á millares de esclavos. 

Todos estos desastres no impidieron 
que los negociantes de los puertos 
franceses solicitasen la supresión de 
dos escalas al paso que las colonias 
por su parle solicitaban que se les 
concediera un número mayor. 

Numerosas conferencias tuvieron 
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lugar en 1775 y 1776, entre los mi- 
nistros y los diputados del cultivo de 
las colonias; pero las reclamaciones 
hostiles del comercio francés, impi- 
dieron toda mejora. 

El influjo de los ajentes del mono- 
polio se manifestó todavía en 1778, 
con motivo de la guerra de la inde- 
pendencia americana. Instruido por 
los hechos de lo pasado , el gabinete 
de Tersadles autorizó la admisión de 
los buques neutrales en los puertos de 
las Antillas durante lodo el tiempo de 
la guerra. Los clamores de los nego- 
ciantes franceses volvieron á empe- 
zar, cedióse á ellos, y el edicto de 
admisión fué puesto en vigor quince 
dias después ele su promulgación: con 
todo no se logró sino mediante el em- 
peño formal de parte de los comer- 
ciantes abastecer á pesar de la guer- 
ra al comercio de las Antillas. Pero 
lo intentaron en vano, porque el ene- 
migo era dueño de los mares; todos 
cuantos buques mercantes se envia- 
ron fueron presa del enemigo , y mi- 
llares de marineros franceses llenaron 
las cárceles inglesas , reservándose 
todos los desastres de la guerra de 
1756. Las harinas y los vinos alcan- 
zaron unos precios exorbitantes, y 
todos los útiles necesarios para la es- 
plotacion de las manufacturas se pa- 
gaban á peso de oro. El hierro parti- 
cularmente escedió á todo lo demás: 
los plantadores se veian imposibilita- 
dos de dar cumplimiento á sus empe- 
ños ; los esclavos perecían ó se esca- 
paban de las casas de sus dueños: 
finalmente, el merodeo por parte de 
aquellos tomó un desarrollo espantoso. 

Este estado de cosas se prolongó 
por el espacio de dos años, hasta que 
por fin fueron reconocidos los vicios 
del sistema prohibitivo, así es que un 
ministro mas juicioso autorizó la ad- 
misión de los buques neutrales. Si- 
guióse luego un estado de abundancia, 
los precios de los jéneros de consumo, 
y de los objetos de esplotacion vol- 
vieron á su estado normal, y el bien- 
estar de las colonias, fué la mejor 
contestación á los partidarios del 
monopolio. 

A pesar de todas estas lecciones, 
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cuando se restableció la paz en 1783, 
las leyes prohibitivas fueron restable- 
cidas en todo su vigor, bastando al- 
gunas semanas para que se sintiese 
de nuevo la penuria , y quintuplicasen 
los precios de todos" los objetos de 
importación. El contrabando, que es 
siempre la medida de los vicios de un 
sistema , se organizó de nuevo, y las 
quejas de las colonias fueron mas vivas 
que nunca, de modo que el hambre 
que se dejósenlir desde luego fué pa- 
ra ellas el primer resultado de la paz. 

Instruido por tantos ejemplos, el 
gabinete de Versailles, con decreto de 
30 de agosto de 1794, reconoció la 
influencia del puerto único de impor- 
tación establecido en el muelle de 
San-Nicolás , lo suprimió para abrir 
otros tres, uno en el Cabo-Francés, 
otro en Puerto-Principe y otro en Sar 
Luis. Permitióse en ellos* la introduce 
cion de maderas y ganado vivo de to- 
da clase , así como la de carne salada. 
Aquel réjimen subsistió hasta el año 
1789. 


Antes de ocuparnos de esta época 
memorable , será bueno que nos ocu- 
pemos del estado en que se hallaba 
Santo-Domingo en aquella ocasión- 
Este cuadro abrazará en todas su$ 
partes , cuanto digno de mención re»' 
peto aquella floreciente colonia , qu fi 
pronto debía cesar de formar parte ds 
las posesiones francesas. 

Desde la paz de Ryswick, habia^ 
tenido lugar numerosas y sangrienta^ 
querellas entre propietarios Francés 65 
y Españoles limítrofes, con motivo $ 
las líneas fronterizas. Si bien una con; 
vención acordada en 1730 modifi^ 
los límites, no por eso puso fin á lf 
querellas, hasta que un tratado din' 
nitivo estipulado en 1776, conocida 
bajo el nombre de tratado de los 
tes, fijó la frontera francesa en la 
senada Pitre al sud , y en el Fuer*' 
Delfín y Bahía de Manzanilla al non 6 ' 
Los límites del interior fueron tamban 1 
determinados de un modo preciso. 

Por el mismo tratado el comer? 
fué declarado libre , entre dos secci 
nes de la isla; pero este apenas e 
provechoso para los comerciantes 

a parte francesa , porque los crio* 1 " 
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españoles no se ocupaban mas que de 
la caza de toros silvestres, de la cual 
se comían la carne, y vendían los 
cueros. 

Los habitantes españoles se dividían 
^en varias clases: los chopctones , que 
se vanagloriaban de ser Españoles 
puros , y que casi todos eran admi ins- 
tadores ó ausiliares suyos enviados 
de Europa : los criollos , descendien- 
tes de los Europeos establecidos en el 
Pais; los mestizos, nacidos de la 
¡mezcla de sangre europea é India; 
J °s mulatos , fruto de la unión de blan- 
cos y negros ;, finalmente los negros 
! m poVtados de África , ó nacidos en la 
isla. 

Todas estas razas formaban una po- 
blación de ciento cincuenta y dos mil 
a bnas, que se subdividian en sesenta 
ted criollos, treinta mil esclavos, y 
, e senta y dos mil hombres libres de 
l °dos colores. 

Santo-Domingo poseía una sede ar- 
z °nispal y una audiencia: el gobier- 
n ° interior de las poblaciones^ estaba 
confiado á municipalidades locales , y 
Y Jefe supremo del gobierno era él 
Vlr, ’ey de la Nueva-España. En la 
[arte francesa, el ejercicio del go- 
iern° civil y criminal , dispuesto 
enorme á las ordenanzas del mes de 
S°sto de 1685, estaba confiado á un 
au^j 0 s °terano, el cual tenia por 
fer* ares a olros cua f ro tribunales in- 
^ 10 res. El gran consejo se componía 
$ Remador, del intendente jeneral, 
fun • * u £ ar tenientes haciendo las 
de H 10nes abogados de la corona, y 
vi s P 0ce consejeros. Juzgaba en última 
Uio p • . os ^ os P r ecesos así civiles co- 
senti rin ^ nales ’ ( I ue se apelaban de las 
y de los tribunales inferiores 

Roav su acento en la población de 
Csbm ^ os cuatr o inferiores estaban 
lo íí leci d°s en Goave, Teogane, Puer- 
? az y el Cabo. 

<lai C ? ,onia Francesa estaba dividi- 
°e s , p u tres provincias , la del norte, 
Un a T sud, las cuales tenían cada 
tres™ Rutado gobernador. Estas 
do«s ° vincias formaban cincuenta y 
¡^Parroquias. J 

4o riS obernador dela isla > subdelcga- 
rey, mandaba las fuerzas de 


mar y tierra , tenia un poder arbitra- 
rio sobre la libertad de los ciudada- 
nos y podía sospender el aviso de la 
justicia. El intendente estaba destina- 
do para la administración de la ha- 
cienda , y tenia á su disposición los 
fondos públicos. 

Los impuestos eran decretados por 
un consejo compuesto de jefes de dife- 
rentes clases. 

Las tropas enviadas en la colonia, 
ascendían comunmente á dos ó tres 
mil hombres, pero cada una de las 
parroquias tenia una milicia compues- 
ta de una ó dos compañías de blancos, 
otra de mulatos, y otra de negos li- 
bres. 

La población se dividía en criollos, 
hambres de color , que eran los mula- 
tos y negros libres, y en esclavos. 

Las estadísticas no están acordes 
sobre el número exacto de las diferen- 
tes razas; pero según las diferentes 
evaluaciones, había en 1789 sobre 
unos treinta mil blancos, veinte y ocha 
mil hombres de color y quinientos i 
esclavos. 

Los blancos se dividían en plana 
dores , que residían en el campo,! 
negociantes que habitaban las pobla 
ciones, y en blanquillos , que ejercían ' 1 
las artes mecánicas y el comercio al 
pormenor. Denominábanse también 
así los plantadores que no tenían arri- 
ba de veinte esclavos. 

Los hombres de color, aunque fue- 
sen libres , no estaban rejidos por la 
misma lejislacion que los criollos, por- 
que estaban escluidos de todos los 
cargos públicos, y de todas las pro- 
fesiones liberales. Tampoco podían 
ser abogados, sacerdotes, farmacéuti- 
cos y maestros. La colonia contenia 
catorce ciudades, veinte y cinco al- 
deas, y nueve mil casas. La isla po- 
seía cuarenta y ocho mil mulos , trein- 
ta y cinco mil caballos, y doscientas 
cuarenta mil cabezas de ganado va- 
cuno y lanar. 

Las manufacturas se dividían en 
^793 injenios de azúcar, 3117 cafeta- 
les, 2150 plantaciones de añil, y 735 
de algodón. Estos establecimientos 
ocasionaban un tráfico inmenso, de 
modo que en 1789 ascendió á la suma 
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de 716.715,962 libras, de las cuales 
corresponden 461.343,678 á los va- 
lores que representaban la esporta- 
cion y 2Í35.372,284 (1) á los de la 
importación. Sobre el total de esta su- 
ma el tesoro percibió 21,587.180 li- 
bras procedentes de las contribuciones 
directas é indirectas. 

Durante este mismo ano entraron 
en los diversos puertos de la colonia, 
51 5 buques Franceses y 1 063 de ex- 
tranjeros, formando juntos 1578 bu- 
ques los cuales esportaron de la isla: 

120 millones de libras de azúcar terciado. 


150 

id. 

id. 

id. mazcabado. 

230 

id. 

id. 

café. 

1 

id. 

id. 

de añil. 

8 

id. 

id. 

de algodón. 


20000 Cueros de bueyes. 

Se evalúa además en treinta millo- 
nes de libras de azúcar, veinte mi- 
llones de café, y tres millones de al- 
godón, el producto del contrabando 
hecho por los Ingleses, Holandeses y 
Americanos. 

Exportáronse además por valor de 
veinte y cinco millones de mezclas, y 
por dos millones de madera de cao- 
ba (2). 

Si se considera que en esta época la 
importación y exportación jeneral del 
reino de Francia, no ascendía mas que 
á 1,097.760,000 libras, se verá que 
la colonia Francesa de Santo-Domin- 
go comprendía por sí sola cerca de las 
dos terceras partes del comercio este- 
rior de la Francia. 

En efecto , la isla de Santo-Domin- 
go liabia llegado á ser el mercado del 
Nuevo-Mundo, y los opulentos colo- 
nos olvidaban en un fausto real , las 
numerosas vicisitudes de que babia 
sido víctima la colonia , muy distantes 
de preveer las inauditas desgracias 
que debían ocasionar los cambios que 
después se siguieron. Antes de termi- 
nar este periodo reproducirémos la 
descripción que nosliadejado Yalver- 
de de los últimos momentos de aque- 
lla feliz existencia. «Cada habitante 


(i) En moneda francesa. 

(a) Schoelcher. Plácido Juslin. Malen- 
fant. Coeur Joli. 


francés sostiene un tren de príncipe, 
habita una casa magnífica adornada 
con muebles dignos del palacio de un 
gobernador, su mesa es mas abundan- 
te que la de nuestros nobles , sus al- 
cobas y gabinetes están soberbiamen- 
te entapizados, y sus habitaciones 
interiores, ricamente decoradas y dig- 
nas de recibir al mas ilustre viajero- 
Su servicio es numerosísimo, su ves tú 
do esmerado, la mayor parte tienen 
dos ó tres carruajes "con los que van 
de una casa á otra, ó al teatro de la 
ciudad de su destrito, donde se reú- 
nen para conversar y ocuparse de las 
noticias de Europa ». 

PARTE II.— REVOLUCION ! 
REPUBLICA. 


CAPITULO: I. 

TRES FASES DE LA REVOLUCION. — INSÜH' 
RECCION DE LOS BLANCOS. — INSüR" 
RECCION DE LOS MULATOS. — INSUr 
RECCION DE LOS NEGROS. 

La revolución de Santo-Domingo & 
divide en tres épocas distintas , q° e 
corresponden á ideas de diferente oc 
den y á opresiones de diferente clase 
La primera época comprende la & 
volucion de los blancos, la seguid 
la revolución de los mulatos y la tef" 
cera la revolución de los negros. , 
Por tres veces resonó en ella cl 
grito de libertad y cada vez por & 
zas diferentes. Fueron las faces suc c ' 
si vas de un mismo drama con per* 0 ' 
najes distintos en cada acto, P c (! 
cuya idea fué siempre la misma, 
decir, un conjunto espantoso de as^ 
sinatos , incendios y crueldades atro 
ces. Son arrojados en primer M* 
los ricos, pero con ellos desaparece 
las riquezas; estermínase á los bl?*\ 
eos , pero con ellos lo es la civila c1 ^ 
europea; conquista Santo-Doin^» 
la libertad ; pero es su trono un iR” 
ton de ruinas , y sus ministros el 
sórdeu y la pereza. r 

Debía*mos ante todo abarcar el 
junto de los hechos para señalar ^ 
antemano los diversos períodos 


esta historia ; vamos á ver ahora cual 
fué su sucesivo desarrollo. 

Cuando estalló la revolución fran- 
cesa había en Santo-Domingo varios 
elementos de discordia. Orgullosos los 
colonos con sus riquezas, señores ade- 
más absolutos de vastos dominios po- 
blados de millones de esclavos sumi- 
s °s á su voluntad, estaban mas que 
ounca exasperados contra el yugo de 
la metrópoli. Irritábanse aquellos po- 
derosos vasallos de una tiranía lejana 
( iue restrinjia los progresos de su 
comercio, y les sometía al poder dis- 
crecional de un gobernador enviado 
de París, sin que les fuese dado in- 
n pscuirse en la confección de sus pro- 
les leyes, ni tocar parte en los car- 
aos públicos de su propio gobierno. 

Cu emancipación de los Estados- 
yuidos había sido para ellos una se- 
uai de rejeneracion; porque su mas 
urdiente deseo se cifraba en consti- 
, Ulr una nacionalidad soberana, y pe- 
; lr > en cambio de las riquezas que 
ufaban á la metrópoli, una indepen- 
dida á que se creían acreedores, 
sus id eas fermentaban sordamente 
aia colonia y hacían rápidos pro- 
sun‘° S en t0( ^ 0S ^ 0S an i mos > cuando se 
«pjeron a iu j os primeros actos de la 
^niblea Nacional. 

Quili adores y negociantes, blan- 
co ll0s y .flatos , todos saludaron 
e ctusiasmo la revolución fran- 
bern ^ os Paneros veian en ella una 
n u Dlana de la revolución americana 
p debía proporcionarles la inde- 
c 0n ?^ nc ' a Y la libertad de comercio; 
v otar an gobernarse por sí mismos, 
serva S i US le yes Y sus impuestos, re- 

4 lo^j P ara los empleos inferiores 
huniii i ros blancos de condición mas 
(|n e j e -. Estos por su parte querían 
a Prov l “dependencia de la isla les 

^Pofieri ase 001110 a * os 11C0S y se 
( k ( ] fJ? t)a 1 n de los principios de igual- 

c i°nai rmu l a dos por la Asamblea na- 
cl^se d )ara hacer la guerra á toda 
btb an 0 P ri yi lejíos. Sin embargo es- 
Prinein; ^ le Í? 3 de imajinar que los 
?pli c X os de igualdad pudiesen ser 
»ubi e «n • , a los flatos, porque esto 

5 s ly° para ellos una anomalía 

1 PosibnidaT 0 “° ad ‘ nÍlÍaU Siquiera 
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Pero lo que los blancos no podían 
entender los mulatos lo comprendían 
perfectamente. Conocían muy bien 
que si los opulentos plantadores que- 
rían gobernarse por sí mismos en 
virtud de los derechos de ciudadanos, 
que si los blancos de condición mas 
humilde aspiraban á tener su parle 
en el gobierno en virtud de los prin- 
cipios de igualdad, también ellos, 
simples mulatos, podrían hacer oir 
su voz y esperar alguna cosa por su 
calidad de hombres libres. 

De esta suerte lalójica de las ideas 
revolucionarias crea causas de divi- 
sión, y los erróneos principios de una 
educación viciosa comprometió el 
éxito de la independencia de los co- 
lonos, Los ricos sátrapas de las plan- 
taciones, consideraron como una im- 
pertinencia las pretensiones de los 
blanquillos , y unos y otros tomaron 
por una monstruosidad los deseos de 
ios mulatos. En fin , para que nada 
faltase á aquel conjunto de vanida- 
des, los mulatos no imajinaron que 
los negros pudiesen ser libres é invo- 
casen un día el derecho de ciudada- 
nía. Verdad es que mas tarde con- 
sintieron en aceptarlos como iguales; 
pero únicamente después de haber 
sido vencida por ellos, debiendo es- 
tos su libertad á los blancos que les 
dieron armas para combatir á los mu- 
latos. Los diferentes partidos de que 
acabamos de hablar, hijos de los su- 
cesos de la Francia, debían por nece- 
sidad dar ancho campo á sus deseos. 
En efecto cada uno esplotó sus ideas 
á medida de sus deseos. Por su parte 
tenían los mulatos comisionados en 
Faris que estabon apoyados por la 
sociedad filantrópica de los Amigos 
de los negros ; por otra los grandes 
propietarios de Santo-Domingo que 
se hallaban en París, se reunieron en 
Club llamado Massiac, que era el 
nombre del dueño de la casa en que 
se reunía, y solicitaron para la isla 
un gobierno independiente y contra- 
rio á los proyectos de los amigos de 
los negros. 

El i 9 de octubre de 1789 , los co- 
misionados de los mulatos presenta- 
ron á la Asamblea nacional una pe- 
tición con el objeto de obtener los de- 
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reclios civiles y políticos. Contestóles 
el presidente que ninguna parte de la 
nación reclamaba en vano sus dere- 
chos ante la asamblea de los repre- 
sentantes del pueblo francés. 

Los criollos de Santo-Domingo no 
aguardaron siquiera que la metrópoli 
sancionara su independencia. Ha- 
bíanse ya constituido en asambleas 
primarias, y luego en asambleas pro- 
vinciales , representando las tres 
grandes divisiones de la isla : la del 
norte tenia sus sesiones en el cabo; 
la del oeste en Puerto-Príncipe y la 
del sud en Cayés. 

Es supéríluo añadir que ningún 
hombre de color fué admitido en 
aquellas asambleas. Reclamaron ellos 
de aquel acuerdo , y el 2 de noviem- 
bre un mulato, llamado Lacomba, so- 
licitó en una petición dirijida á la 
Asamblea provincial del norte , que 
tuviesen á bien estendcr á los hom- 
bres de color la declaración de los 
derechos del hombre. Considerando 
la Asamblea incendiario aquel escri- 
to, hizo prender al autor, y anduvo 
lójica en este acuerdo, porque si hu- 
biese reconocido en los mulatos el de- 
recho de petición, hubiese admitido 
tácitamente todos los demás derechos. 
Pero el rigor de aquella Asamblea se 
estendió hasta las personas de su 
misma casta que trataron de ajilar la 
misma cuestión. El 19 de noviembre 
un anciano de setenta anos, llamado 
Ferrando deBeaudiére, habitante de 
Coave, fué condenado á muerte, y 
decapitado por haber redactado una 
memoria en la que los hombres de 
color pedían enviar diputados á la 
Asamblea provincial de Puerto-Prin- 
cipe. 

El 27 de febrero de 1790 , las tres 
Asambleas provinciales acordaron su 
disolución, después de haber remitido 
sus poderes á una Asamblea general 
que debía entender en todos los ne- 
gocios de la colonia. Reunióse aque- 
lla en San Marcos el 15 de abril, y 
acordó que si el gobierno francés no 
le enviaba instrucciones antes de tres 
meses, tomaría á su cargo el gobierno 
de la colonia 

Pero durante este tiempo llegó un 
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decreto de la Asamblea nacional (Pie 
sancionaba la reunión de la Asamblea 
colonial. Este decreto, fechado á 8 de 
marzo, estaba concebido en estos 
términos : 

« Habiendo deliberado la Asamblea 
nacional acerca las peticiones de las 
ciudades, comercio é industria llega- 
das últimamente de Santo-Domingo ) 
la Martinica, que le han sido dirijidas 
por el ministro de marina , así como 
respeto á las representaciones de los 
diputados de las colonias : — Declara 
que, considerando las colonias como 
una parte del imperio francés , y de- 
seando hacerles partícipes de los fru- 
tos de la feliz rejeneracion que se ha 
operado en él , no ha sido con todo so 
objeto comprehenderles en la consti- 
tución que ha decretado para el reino 
y sujetarles á unas leyes que podrían 
ser incompatibles con sus necesida- 
des locales y particulares. En conse- 
cuencia ha decretado y decreta lo si- 
guiente : 

«Art. 1.° Cada colonia tiene dere- 
cho á manifestar su voto por lo qu e 
concierne á la constitución , la lejiS' 
lacion y la administración que 
convenga al bienestar de sus habitan' 
tes; pero bajo la condición de so© e ' 
terse á los principios jenerales qn c 
hermanan las colonias a la metrópo* 1 - 
y que tienden á asegurar la conser' 
vacion de sus respectivos intereses- 

2. ° En las colonias donde existen y 
Asambleas locales libremente elej 1 ' 
das por los ciudadanos, y cuyo ben e ' 
plácito merezcan , estas Asamble^ 
serán admitidas para manifestar e ¡ 
voto de la colonia. En las que n 
existan esta clase de Asambleas, “u 
crearán desde luego para atender *\ 
objeto indicado. 

3. ° Se solicitará de S. M. que P 00 ^ 
ga en conocimiento de cada col o 1 * 
una instrucción de la Asamblea 


Thas asambleas coloniales se somete- 
rán al exámen de la asamblea nacio- 
nal para su promulgación , y serán 
después presentados á la aceptación 
y sanción real. 

5°. Los decretos de la asamblea 
racional acerca la organización de 
¡as municipalidades y de las asam- 
os administrativas, serán enviadas 
a dichas asambleas coloniales , con 
Wer de poner en ejecución la parte 
do dichos decretos, que puedan adop- 
tarse á las necesidades focales, salvo 
la decisión definitiva de la asamblea 
¡¡acional y del rey , acerca las medi- 
caciones que puedan ser adoptadas, 
y la sanción provisoria del goberna- 
dor para la ejecución de los acuerdos 
( jue serán tomados por las asambleas 
a dministrativas. 

, 6 °- Las mismas asambleas colonia- 
es manifestarán su voto acerca las 
Codificaciones que podrán ser lleva- 
t 8 al réjimen prohibitivo del comer- 
C° e ntre las colonias y la metrópoli 
Para que en vista de sus peticiones, y 
pspues de haber oido las represen- 
aciones del comercio francés pueda 
^ordar la asamblea nacional lo que 
i i nías necesario á sus intereses.— 
en 1 '* 8 la asamblea nacional declara 
m por este decreto no intenta inno- 
ar nada en las relaciones comercia- 


les 


íne la Francia disfruta tanto di- 


i i aiiiiiu. uwu uuv vcaijvv/ «i. 

ftia . ? on10 indirectas con sus colo- 
as ; sino que pone á los colones y á 
esn ^°P iecla des bajo la salvaguardia 
üiin i * a nac ‘ 0I L y declara cri- 


smal 

C{) tiSpj 

§ado 


. para con ella á cualquiera que 
lr e contra ellos. Habiendo juz- 
muy favorablemente los motivos 


(jh P . 

o'ich n animado á los ciudadanos de 
^ fr ' as , co l° n ias, declara que no hay 
• * ninguna inculpación respecto 

y espera de su patriotismo, 
una íi- 


cional comprensiva : 1 .° Sobre el n l0 L y al rey » 
de obtener la creación de las * ~ 


á a ninguna inculpación respecto 
3íl 

ley uad inviolable a la nación, á la 


el 


¿elin S i ( * e tranquilidad y 
lJ/ Ua d inviolílhlp ñ ln nnrií 


bleas coloniales en los parajes don . ui CI1 a ent 
no existan; 2.° las bases jeneral»* Lv los derechos 
las cuales deberán conformarse . « lan ¿ 

Asambleas coloniales en los provee 
de constitución que presentarán- 
4 o . Los proyectos votados en 


tipjy Preámbulo de este decreto daba 
finA nien á entender á los blancos 


U ^ s ! no a ellos solos, puesto que 
, ea nacional declaraba « que 
Coj 0 a . hab,a entendido estender á las 


concedidos no se re- 


las > la constitución que había 


decretado para el reino ». Los mula- 
tos no podían pues invocar la decla- 
ración de los derechos del hombre, y 
si bien los lejisladores metropolitanos 
se mostraban llenos de deferencia 
para con « las necesidades locales y 
particulares» que á los ojos de los 
criollos eran además sumamente res- 
petables, en vano fué que los mulatos 
reclamasen el beneficio del decreto, 
porque se confirmó su esclusion en 
virtud de aquella misma ley. 

Sin embargo algún tiempo después 
llegaron las instrucciones ofrecidas en 
el artículo 3 o . —Los mulatos creye- 
ron descubrir en ellas un reconoci- 
miento de sus derechos , porque de- 
cíase que todo ciudadano activo era 
elector, y que «debíase considerar 
como ciudadano activo todo hombre 
mayor propietario de inmuebles, ó en 
defecto de semejante propiedad, do- 
miciliado durante el espacio de dos 
años en la parroquia, y satisfaciendo 
una contribución. » 

Es evidente que los mulatos no in- 
terpretaban violentamente el testo de 
la ley sosteniendo que llevaban to- 
das las condiciones apetecidas para 
ser ciudadano activo. Los colonos con- 
testaban que aquella instrucción su- 
plementaria no podía anular los tér- 
minos de un decreto que estaba des- 
tinada á corroborar ; que aquel de- 
creto reservaba todas las convenien- 
cias locales , y que nada les parecía 
menos conveniente que considerar 
un mulato como un ciudadano activo. 
El gobernador de la isla, Mr. Peynier, 
aceptó aquella interpretación , y los 
blancos continuaron por sí solos la 
obra. 

Pero emprendieron con tanto ardor 
y precipitación como era de esperar 
de su naturaleza criolla , de modo 
que los mas fogosos revolucionarios 
de París no podían compararse en 
mucho con los ardientes patriotas de 
Sto. Domingo , los cuales no tardaron 
en ponerse en abierta insurrección 
con el gobierno de la colonia. 

Los mulatos , que por el contrario, 
esperaban hacer reconocer legalmen- 
te sus derechos, apoyaron al gober- 
nador y á los ajentes del rey , y por 
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un raro abuso de palabras, aquellos 
hombres, á quienes se quería negar 
el derecho de ciudadanía, eran lla- 
mados aristócratas , término que era 
entonces un título de proscripción. 

La asamblea jeneral de San Marcos 
publicó en 28 de mayo de 1790 , las 
bases de la constitución colonial. La 
minoría proponía que se constituyese 
en virtud de los decretos de la metró- 
poli ; pero la mayoría hizo declarar 
que obraban en virtud del poder de 
sus comitentes. 

Obrar de aquel modo era procla- 
mar terminantemente la independen- 
cia de la colonia. En electo, algunos 
de los artículos de aquella declaración 
no podían ser mas esplícitos. Decia el 
articulo 2.°: 

« Ningún acto del cuerpo lejislativo 
en cuanto concierne al réjimen inte- 
rior de la colonia , será considerado 
como ley á menos que no sea revisa- 
do por los representantes de la parte 
francesa de Sto. Domingo , libre y le- 
galmente elejidos y confirmados por 
el rey. 

El artículo 6 o . establecía que: 

«Como toda ley debe estar basada 
en el consentimiento de aquellos á 
quienes debe rejir, la parte francesa 
de Sto. Domingo podrá proponer re- 
glamentos relativos á los asuntos co- 
merciales y sobre otros asuntos loca- 
les ; siendo necesaria la sanción de la 
asamblea colonial, para que estos 
decretos espedidos por la nacional, 
tuviesen fuerza de ley en la colo- 
nia». 

Este decreto , que puede calificar- 
se de verdadera declaración de inde- 
pendencia, atemorizó á varios miem- 
bros de la minoría que dieron su di- 
misión. Peynier por su parte trató de 
defender la comprometida autoridad 
de la metrópoli. 

Desde entonces hubo dos gobiernos 
en Sto. Domingo , el que representaba 
el de la Francia y el de la asamblea 
de San Marcos , y la guardia nacio- 
nal que había reemplazado á las mi- 
licias, se dividió también en dos par- 
tidos. Los unos que querían la inde- 
pendencia de la colonia se llamaban 
patriotas; los otros que querían man- 
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tener la obediencia á la metrópoli A la asamblea , declarando traidores 
fueron llamados aristócratas. Ambos V rebeldes á los miembros que la 
partidos se distinguían además por 1* c °yponian. 


escarapela blanca ó roja usando esta 
última ios patriotas 


Además había dispuesto ya que el 
coronel Mauduit procediese ‘contra la 


Los blanquillos que no veian en l«? sa ^blea provincial del oeste, que 
independencia de la isla mas que el ,lac ia causa común con la de San Mar- 
triunfo de una oligarquía orgullosa s< Para atender los del oeste á su 
pusieron det lado de Peynier. U v^nsa 1 jamaron á cuatrocientos guar- 
asamblea provincial del norte hizo otro lla s nacionales de los de la escarape- 


tanto agradecida al decreto déla asanr 
blea jeneral que ponía un freno 


roja. Llegado Mauduit á su pre- 


a! ^ n .cia con sus cien soldados , fue re- 


JJicci jtiiüi ai 4110 puma uu nuuu ~ 

abuso de la usura, y á la rapacidad , Dlüo con una descarga jeneral que 

rln latí oin-iol ac Ine i» a nrncnn f o ntfl! “ Ola tÓ (ílli II CP. h nmhrOS . 1 O dial P.X S- 


de los curiales. Los representante; 
del norte, casi lodos abogados, juecc; 
y escribanos, se sintieron heridos e* 


niató quince hombres, lo cual exas- 
peró en gran manera á la tropa que 
Precipitó en la sala, viéndose obli- 


J vOH i UU'iiWtj y u v ui 11 ll vi v/ II I vt u ü ^ DfJ r| I ' r 

sus intereses, y sus opiniones políti'fe a °s los representantes á saltar por 
cas se modificaron en consecuencia* * planas ; después de haberlo sa- 
Desde entonces todas las pasiones de* ¿ ^ a do todo , retiróse la tropa con las 
hiHíic ñ ln va riadad ni nriin v ni iii* fueras de los derrotados nacionales 


n e ras de los derrotados nacionales 

P» trofeo. 

. asamblea jeneral manifestaba 
j‘' r su parte intención de resistirse, 
u„ .. cuyo motivo fué también comisio- 
a Pff un ° e * corone ^ Mauduit, en tanto 


bidas á la v ariedad , al odio , y al M 
terés personal, se ajitaron tumultuó' 
sámente. 

No sin grandes esfuerzos consinW 
la asamblea provincial en recibir j. 
los comisarios de la jeneral, y esta “ 
su parte declaró traidores á la pa 
á los representantes del norte y sif’ j, ie , enviaba una fuerte coluna bajo 
«ii — -i— - •:« — '«í"» 1 ' ■ ^cienes del barón de vn 

4 o nei Ulffi 


su parte declaró traidores á la patn* llrj) e , P°r su lado la provincia del 
á los representantes del norte y sip* j a enviaba una fnp.rip. colima haín 
allegados, proclamó la libertad ilin) 1 ' Ani P 2 rc enes d( 
tada de comercio, licenció los dos en rl a: zada de esta suerte por dos 
jimientos coloniales , y dispuso San ilí? os > se presentó el Leopardo en 
reorganización. Pero un solo desD' «arcos ofreciéndole su apoyo el 
camento del Tejimiento dePuerto-Pr^ ^xitn e ? P, ei ° viendo lo dudoso del 
cipe, seducido por la promesa de f p rn u , es Ümó oportuno no ponerlo á 

l.wi;A a o„ lia' i.:, “«a, y tnmunrlnHp imnrnvicn nnn 


aumento de paga , respondió á su 


mamiento, y fué incorporado - 
guardia nacional. La asamblea H* ag< 
nada contenia ya se atrevió adeflg 
á llamar ante su barra á los jefes " 


1 * i sóhit \ « wmanuo u 
á 1,1 determinación 


tomando de improviso una 
se embarcó en 


. a bordo del Leopardo el 8 de 
- 610 con el fin de ir á pedir á la 


gobierno colonial. 

Peynier juzgó entóncesque era P ft ^aron dc C(d 9 n i a S6 ? aso “ 
uiso disolver una asamblea que ib* %dn P ti esta ridicula misión, siendo 
ocasionar una guerra civil y pidió oP ( r no§ m ;). os a I a metrópoli por los mis- 
yo al marqués de la Galiissionnic^ v ad 0 P ar * nos a quienes habían suble- 


^esnh UJ v na cio*al la sanción de su 
We» l íu?. c i a ‘ Ochenta de l° s princi- 


yo al marques 

capitán del buque de guerra Leo r u 
do , cjue se hallaba en la rada 1 


Uea° nlra > su comandante. 
fe»fe aron a París en el mes de se- 


do, que se hallaba en la rau^ «y ai is en ei mes ue se- 

Puerto-Príncipe. El capitán 1 ^fe] i( . i , ,! loncle mu Y lejos de merecer 



que se trataba de castigar a 1 ^ ku 

triotas , se revolucionó contra sur. M — — — 

ofreció su apoyo á la asamblea, l l ’ declarados rebeldes por la 

nacional, v como á tniA« 


Je 


e dió un voto de gracias. , -*«tq 0 e ó 1 ' ' — 

No por esto desmayó el g° b . el ¿ cirpldTn! 1 • • 

dor , porque en una proclama fecL ^ ra U fe rm « ^ ta ! acia , °. c asi°no una 

da en 30 de julio dispúsola disolu ítacion en la isla. Peynier 


üion UUl - ar to(lo - s los decretos de ja 
l Q e A r l acional . y como a tales 


había convocado las asambleas pri- 
marias para proceder al nombramien- 
to de los nuevos diputados; pero ha- 
biendo estado en mayoría el partido 
patriota, fueron reelejidos todos los 
miembros ausentes de la asamblea de 
San Marcos. 

En medio de toda esta ajitacion, una 
nueva inesperada vino á calmar por 
algunos momentos las querellas de los 
blancos. El dia 28 de octubre desem- 
barcó en la isla procedente de Ingla- 
terra el joven mulato Vicente Ogé, 
hijo de un carnicero del Cabo ; venia 
con la decidida resolución de pedir 
con las armas en la mano la ejecución 
del decreto del 8 de marzo en favor de 
los hombres de color. Secundado por 
su hermano Santiago y por otro mu- 
lato llamado Chavannes , organizó á 
doscientos hombres de su casta , con 
los cuales se encaminó hácia Rio- 
Grande, é intimó á la asamblea pro- 
vincial del norte la ejecución del de- 
creto de la asamblea nacional. \ 

Tuvo con todo bastante cuidado de 
separar en la proclama su causa de 
la de los negros esclavos , protestan- 
do con una especie de horror contra 
el pensamiento de emanciparlos, de 
que se le acusaba. 

Mas lo que pretendía bastaba para 
que se le considerase indigno de per- 
don. Los patriotas del Cabo empuña- 
ron las armas, y conducidos por Borel, 
comandante de la guardia nacional , 
fueron al encuentro del enemigo co- 
mún. En esta ocasión se mezclaron las 
escarapelas blancas y encarnadas, 
así es que anonadadosTos insurjentes 
por el número fueron completamente 
dispersados. Chavannes y los dos her- 
manos Ogé, lograron refujiarse á las 
posesiones españolas; sin embargo, 
la asamblea del norte solicitó su es- 
tradicion, y el gobernador español 
I). Joaquín García tuvo la debilidad 
de entregárselos. 

El proceso de los mulatos vencidos 
se instruyó en el Cabo, y duró dos 
meses en medio de los arrebatos de 
cólera de la raza blanca , y de las si- 
lenciosas emociones de los hombres 
de color. Tres insurjentes fueron con- 
denados á destierro perpétuo , veinte 
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y dos á la pena capital, y los dos her- 
manos Ogé con Chavannes, fueron 
descuartizados vivos. La asamblea 
provincial , sea para dar un testimo- 
nio de su horror á la revolución, sea 
para imponer á la población de los 
parias con el aparato de la ejecución, 
asistió en cuerpo al suplicio. 

Desde aquel dia los mulatos se se- 
pararon para siempre del partido de 
ios criollos; un odio profundo jerminó 
en su pecho , y aguardaron en silen- 
cio el momento de tomar una segura 
y completa venganza. 

Apenas los blancos hubieron apa- 
ciguado la insurrección de los mulatos 
volvieron á tomar sus hábitos insur- 
reccionales. Bíanchelande había suce- 
dido á Peynier ; dos fragatas habian 
sido enviadas á Santo-Domingo con 
algunas tropas para apoyar el gober- 
nador; pero antes de su partida de 
Brest habian sido ya seducidas por 
los partidarios de la asamblea de San 
Marcos, así es que en lugar de obede- 
cer á su llegada las órdenes de Blan- 
chelande , que les mandó desembar- 
car en el muelle de San Nicolás, la 
hicieron sin atenderjá ellas en Puerto- 
Príncipe. Su ejemplo seduce á los 
granaderos de Mauduit hasta entón- 
ces adictos al gobierno; las escarape- 
las rojas fraternizan con los soldados 
á quienes adulan y exaltan , y los so- 
corros enviados al gobernador llegan 
á ser un refuerzo para los sublevados. 

Gánanse igualmente los blanquillos 
por medio de las caricias y de la cor- 
rupción; y todos los blancos vaga- 
mundos y sin destino son organizados 
en bandas , las cuales son llamadas 
tropas patriotas y se les paga á cuen- 
ta de la colonia. 

La asamblea provincial del oeste 
abre de nuevo sus sesiones. Las es- 
carapelas rojas piden entonces sus 
banderas que les fueron quitadas por 
Mauduit y se dirijen en tropel á su 
habitación arrastrando consigo al po- 
pulacho blanco , á los soldados que 
habian llegado de Francia , y aun a 
sus mismos granaderos. Viendo aquel 
toda resistencia imposible se presentó 
para devolverles las banderas; pero 
una voz salida de la multitud , dijo, 
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que pidiese perdón de rodillas. Eü' 
tónces Mauduit enderezándose con oí 
güilo, aparta sus vestidos y presen- 
ta su pecho á la multitud ; el iníeli 
cae al momento acribillado de mil ha 
lazos. Los furiosos que les rodean, $ 
ceban entonces con su cadáver, h» 
cen de el mil pedazos, y pasean f 
la ciudad con alaridos de gozo los san 
grienlos restos de su cuerpo. Los blac 
eos habian dado el ejemplo de la rj 
volucion, después dieron el ejemp- 
del asesinato; aquellas lecciones J 
debían ser perdidas. 

Ajitábase cada fracción de esta co* 
movida sociedad para satisfacer $ 
venganzas ó hacer valer sus derecW 
subleváronse también los blanquilla 
en los Callos, dando trájica muerte| 
dos de los mas ricos plantadores; 
llevadas en picas sus cabezas , par^ 
cian desafiar el poder de la 01ig 3í 
quía. 

Y sin embargo imperaba en aq^ 
líos momentos victoriosa; la muef 
de Mauduit puso el sello á la derroj 
del poder de la metrópoli. BlancW 
lande salió de Puerto -Príncipe y 
corrió las ciudades aunque sin inílujj* 
cia ni autoridad alguna. Los coloRf 
acabaron por administrar por sí y ^ 
sí sus asambleas. Aquí termina el f 
mer periodo de la revolución de Si 
to-Domingo, llevada á cabo porjj 
blancos para sucederle otra insurr^ 
cion mas terrible perpetrada por ^ 
raza distinta. 


La insurrección de los blancos 
bia sido dirijida contra el poderío ty 
metrópoli ; la de los mulatos tuvo ^ 
carácter distinto, y se hizo contr^ 
supremacía de los blancos, P cr °,| t r 
mismo tiempo en apoyo de los J 
de la asamblea nacional ; porque 
esceptuamos la vana tentativa de , 
cente Ogé, los mulatos no tomaroo , 
un principiólas armas sino para Wy 
ejecutar, en lo que les concernía* j 
decretos de la metrópoli. . ^ 
La asamblea nacional había y 
informada de las turbulencias qu<? i 
bia ocasionado la ambigüedad a ^ 
decreto de 8 de marzo de 4790. 
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Pda á llevar la cuestión en un torre- 
zno equívoco, habia consagrado mu- 
yas sesiones á la discusión de los 
trechos de los hombres de color , y 
ai |n de los mismos negros. En aquella 
( ¡casion fué cuando Robespierre es- 
c!a mó : « ¡ Perezcan las colonias antes 
í ue un principio ! » Aquellas palabras 
V^se hicieron famosas, no merecían 
Wamente los honores de la crítica 
(, del elojio ; porque su moral era un 
¡j roz quid pro quo , que equivalía á 
uecil ‘ • « ¡ Perezcan los blancos antes 
[l Ue los negros ! » y en política era 
u,1 , a profunda necedad; porque las 
c °lonias son también un principio. 

I Lomo quiera la asamblea nacional 
‘ e 9idió al fin la cuestión con el si- 
J Ule , Q te decreto, fechado en 1 5 de ma- 
jo de 179! : 

I (< La asamblea nacional decreta qne 
* cuerpo lcjislativo no deliberará ja- 
. as acerca el estado político de las 
japonas de color que no hayan na- 
vinr P a d pes libres sin el voto pre- 
( , °> ühre y espontáneo de las colonias; 
,L e ■ * as asambleas coloniales actual- 
j a nte existentes subsistirán, pero que 
ürp?rk SOíias co ^ or nac idas de pa- 
asami i tís sean Emitidas en todas las 
falo blea « P arr °q u iales y coloniales 
as > si reúnen además las cuali- 
T s requeridas. » 

prup.Primersi parte de este decreto 
¿ha? .fi u c la Asamblea nacional es- 
pri^.^jos todavía de reconocer el 


Í a C' u . d .que la Asamblea nacional es 
Prin ,- le j° s todavía de reconocer t 
WrnP 10 emancipación de los 
lia h° 4 S ’ P ero ^ a segunda parte admi- 
üe¿ as rec l amac i°nes de los mulatos 
iin a ^ZponVingo; de modo que por 
Dio 

con 


i 


Aclamación de hechos , d mis- 
„ jj Cr . e to daba armas á los mulatos 
á ir 1 lvo de 1° que se les concedía, 

les negaba F0S ¿ causa d° lo 9 ue se 

el decreto del 1 5 de mayo 
d°s lo<T' Cl ^° en Santo-Domingo, to- 
i n aiu ^°s se ajitaron en estre- 
ñía • mu latos estaban locos de ale- 
nda Ínílf ro a P°üeró de los blancos 
* a ha Pn^ nacion tan violenta que ra- 
ea abi^ freí l es ‘: declaráronse todos 
i re belion contra la Francia, 
cq. x nao prestar el juramento cívi- 


V la 


parroquia de Gros-Morne 


espidió un decreto concebido en los 
términos que se verá á continuación, 
y. que transcribimos para que se pue- 
da apreciar hasta donde les arras- 
traba la demencia. 

lie aquí pues una copia de la mis- 
ma : 

« La Asamblea parroquial de Gros- 
Morne, etc. 

« Considerando que la colonia in- 
dignamente vejada no puede ya con- 
ceder ninguna confianza á los actos 
de una Asamblea que se degrada 
hasta el punto de ser la violadora 
de las leves que ella misma ha dic- 
tado ; 

« Considerado que los decretos de 
13 y 15 de mayo estando en infrac- 
ción los decretos de 8 de marzo y 1 3 
de octubre del próximo año, son un 
perjuicio nacional y un nuevo crimen 
que añadir á tantos otros ; 

« Considerando que semejantes es- 
cesos no dan lugar á presumir que 
ningún freno político ni ningún pu- 
dor pueda contener su marcha cri- 
minal , y que al contrario todo lo de- 
ben temer las colonias de las delibe- 
raciones ulteriores de una Asamblea 
une es el complemento de todas las 
destrucciones posibles ; 

« Considerando que la colonia se 
entregó á la Francia que dejó de ser, 
y no á la Francia de hoy dia, ó ac- 
tual ; que habiendo cambiado las 
condiciones del tratado, queda anu- 
lado el pacto ; 

« Considerando que los principios 
constitucionales de la Francia des- 
truyen á todos los que convienen á la 
constitución de las colonias que ha 
sido violada de antemano por la de- 
claración de los derechos del hom- 
bre ; 

« Considerando en fin que la cons- 
titución de la colonia depende de la 
unión de todos los colonos y de su re- 
sistencia con la fuerza á todos los ene- 
migos de su reposo , 

« Los habitantes aquí reunidos de- 
claran de nuevo adherirse , y se ad- 
hieren , á su acuerdo de 30 de enero, 
protestando contra todo lo que se ha 
hecho y decretado por la Asamblea 
nacional en pro y contra déla colonia. 


I ademo 4. 
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en particular con la de Santo-Domin- 
go, y contra todo lo que hará ó decre- 
tará en lo sucesivo ; 

« Protestan contra los decretos de 
13 y 1 5 de mayo último, y contra la 
admisión en la colonia de los comisa- 
rios que la Asamblea nacional preten- 
da enviar á ella ; 

«Juran todos, por su honor, en pre- 
sencia del Dios de los ejércitos, que 
invocan al pié de su santuario, ante el 
cual se hallan prosternados, de re- 
chazar la fuerza con la fuerza y de 
perecer bajo las ruinas amontonadas 
de sus propiedades, antes que sufrir 
que se atente á sus derechos, de los 
cuales depende la existencia política 
de la colonia ; 

« Y manda á todos los que preten- 
dan ser sus diputados en la Asamblea 
nacional que se retiren, é invitan á 
todos los colonos que residen en 
Francia para que vuelvan á la colo- 
nia para sostener y defender en ella 
sus derechos, y cooperar á la grande 
obra de las leyes que deben rejilla, 
con independencia de las que se den 
-en Francia. » 

Desde aquella época todos los áni- 
mos se hallaron envueltos en una aji- 
lacion tan febril, los sucesos se pre- 
cipitaron con una complicación tan 
desordenada, que no sin trabajo po- 
drémos seguir los confusos incidentes 
de una historia en que diversas razas 
se hicieron una guerra apasionada, 
cruel y sangrienta, acumulando á su 
alrededor todos ios elementos de des- 
trucción. 

La Asamblea colonial reunida por 
las nuevas eleciones acababa de es- 
tablecerse en el Cabo. La cuestión 
que mas le llamaba la atención era el 
decreto del 15 de mayo; cuando un 
incidente imprevisto vino á suspender 
por algún tiempo aquellas disensiones. 
Durante los meses de junio y julio se 
habían formado numerosas bandas de 
negros en la provincia del oeste ; pero 
se les había logrado disolver con nu- 
merosos arrestos y multiplicados su- 
plicios. A mediados de agosto los mis- 
mos hechos se habían repetido en el 
norte, pero nuevas ejecuciones ha- 
bían comprimido también el movi- 
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miento. Con todo, á las diez de D 
noche del 22 de agosto , todos los es- 
clavos de la habitación de M. Turpin 
se sublevaron, y poniéndose á las 
órdenes del negro Eoukmann , arras- 
traron con ellos á todos los negros de 
los injenios vecinos, invadieron lo? 
alrededores del Cabo, degollaron > 
todos los blancos que pudieron sor-' 
prender, llevando , como á trofeo ) 
emblema de sus proyectos de ven- 
ganza , el cadáver de un niño blanco 
ála estremidad de una pica. 

Los blancos que pudieron escapad 
á la matanza jeneral , se refujiaron a* 
Cabo , y anunciaron la formidable in; 
surrección que adelantaba. En medio 
de la confusión causada por aquén 3 
nueva, los mulatos pidieron las 
mas para combatir á los insurjent$ 
pero en lugar de aceptarlos como aj' 
sitiares, los blancos los acusaron f 
ser los instigadores de la insurreccio" 
f acuchillaron á cuantos hallaron p° r 
as calles. 

Las bandas de Eoukmann no at*| 
carón sin embargo á la tropa y á 11 
guardia nacional del Cabo ; era la v# 
primera que los negros se hallad 
frente á frente eon los blancos , y P 0 ' 
seidos de terror, se dispersaron á p^ 
sar de los esfuerzos de Eoukmann 
se hizo matar defendiéndose con >r 

gor. ni 

Las ejecuciones volvieron á 
á las órdenes del dia : levantaron 
tres cadalsos permanentes en el 
bo; en el campo, en defecto de ca^ 
so , atábanse los negros en unos p°¿ 
tes donde erau fusilados , y todos ' 
caminos del norte se hallaban cub^ 
tos de picas sosteniendo cabezas 
esclavos. ^ g ¡j 

Aquellas ejecuciones, hechas ^ 
discernimiento, causaron nuevas, 
voluciones. Organizáronse 
bandas bajo el mando de Juan 
cisco y Biassou, que mas tarde 
garon á ser dos jefes temibles. 
cióse la insurrección con n ll í lieI ^r¡> 
incendios, y bastaron pocos 
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rnn por sus dueños, y se esforzaron 
!‘ n apagar el fuego; pero los insur- 
p'iUes degollaban sin piedad á sus 
jámanos que permanecían Heles, ó 
üleu les obligaban por la violencia 
a engrosar sus masas. 

ha insurrección se hallaba además 
r °nustecida con las locas venganzas 
( elos blancos. En su cólera, consi- 
'jeraban á todo negro como á enemigo 
I degollaban indistintamente á cuan- 
hallaban; de modo, que los es- 
davos que no habían querido unirse 
; 0n los insurjentes, fueron tratados 
,°n la misma crueldad que ios rebel- 
cojidos con las armas en la mano; 
: SI e s que la fidelidad recibía mas 
"dos golpes con la ira de los blancos 
jj u e con las amenazas de ios negros. 
11 medio de los escesos de ambos 
¡agudos la revolución llegó á ser una 
‘[^guardia obligada, 
j h'n nuevo elemento político íigura- 
I además en aquella sublevación, 
endo de creer que los negros esta- 
je*? animados y apoyados en otras 
á ras además de lasque les conducían 
¡in ^mancipación. Hemos visto en 
lla P rin cipio que las ideas revolucio- 
r a ¿f as habían sido acojidas muy favo- 
hahi eilte en Santo-Domingo ; pero 
n u ¿ Ia una minoría entre los blancos 
^Permanecía adicta al antiguo ré- 
| a ? n > y que considerábalos actos de 
los » m bl ea nacional como otros tan- 
h^i^niados contra el poder real. 
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a entonces aquella minoría rea- 
había hecho ningún acto 
de oposición ; pero todo in- 
eer que tenia una influencia 
( ^cio i° S n ?o r0s revolucionados. En 


que las dos terceras partes 


de , 

x« 0 uuj wiwi « o t "V ouuuiius. » ¡se hahinn 

poblaciones del norte fuesen ^ ú 0 . 5 ¿ a mbien el nombre de Partida - 
Saspor las llamas. Hubo alguno^ ^ R y Jnan _ Francis ”^ a 
jemos en que los esclavos con^ corado coa la cruz de San-Luis. 


Wyi yuciies se leía : / viva el 

Mei’ n ’ IAntl 9u° réjimenl Decian 

Chitan» 611 SU P r °clama dirijida á los 
¡ ir UiaV n S . : * * ue habian tomado las 
° s bhno ra . Ofensa del rey que 
?° r fluo u° S J en ' an P™onero en París, 
^ r os íi!Í la i q u ?[ido libertar á Jos 
a üo ^.fieles subditos. » Se habían 


También en la insurrección de los 
negros iban envueltas algunas ideas 
de reacción. Una carta hallada en la 
habitación de Gallifet, después de un 
encuentro en que los negros habian 
sido batidos, confirmó aquella opinión 
que estaba ya bastante acreditada. 
Por ella se vino en conocimiento que 
los blancos Españoles estaban de 
acuerdo con el partido realista, para 
favorecer los movimientos de los ne- 
gros. 

He aquí el contenido de la carta: 

« Me sabe mal que no me hayais 
prevenido antes de vuestra falta de 
municiones; si lo hubiese sabido os 
las habría enviado ; pero ya las reci- 
biréis en adelante, asi como todo cuan- 
to sea necesario , mientras defendáis 
los intereses del rey. » 

«Firmado Don Alonzo». 

Lo que déspues se siguió, probó to- 
davía mejor la connivencia de los rea- 
listas Españoles con Juan-Francisco 
y los suyos. 

A pesar de los furores de aquella 
guerra de esterminio , la asamblea 
colonial perseveraba en su resistencia 
al poder central : verdad es que los 
armadores franceses le habian ofreci- 
do expedir á sus costas un buque á 
Francia, para solicitar prontos socor- 
ros; pero no solamente rehusó aque- 
llos ofrecimientos, sino que coronando 
todas sus locuras con un acto de trai- 
ción , % recurrió á la protección de los 
Ingleses , en una carta oficial dirijida 
al gobernador de la Jamaica , y sin 
aguardar su contestación , hizo tomar 
á las tropas el sombrero redondo de 
forma inglesa, y sustituyó la escara- 
pela negra á los colores nacionales. 

Pero el gobernador de la Jamaica, 
lord Effingliam , sea que no creyese 
el momento oportuno, sea que aguar- 
dase instrucciones de Londres, se con- 
tentó con establecer un crucero en las 
costas del oeste , y enviar al Cabo 
quinientos fusiles y algunas provisio- 
nes de boca y guerra. 

Durante este tiempo los negros con- 
tinuaban sus devastaciones. Recha- 
zados de Puerto-Margot, con grandes 
pérdidas , se habian derramado en la 
llanura obligando á los colonos á re- 
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fujiarse en las poblaciones. Cometían- 
se mil crueldades de una y otra parte; 
los blancos colgaban délos árboles los 
cadáveres de los prisioneros negros, 
y los insurjentes fijaban en las estacas 
¡Je los campos las cabezas sangrien- 
tas de los blancos que caían en su po- 
der. 

En fin un combate jeneral tuvo lu- 
gar cerca de Limbé, donde los negros 
fueron completamente batidos , y los 
restos de sus fuerzas tuvieron que re- 
fujiarse en lo mas recóndito de la 
isla. 

Apenas quedaron vencedores, los 
blancos tuvieron que luchar con ad- 
versarios mas temibles. Unidos un 
instante los mulatos con ellos para 
combatir á los negros , renovaron sus 
pretensiones, y los blancos siempre 
pertinaces continuaron rechazando es- 
tas. Como los mula tos tenían en su fa- 
vor la ley, resolvieron hacerla ejecu- 
tar. Al efecto apelaron á las armas, 
elijieron jefes, éntrelos cuales figuran 
los nombres después famosos de Beau- 
vais , Rigaud , Petion , y fijaron el 
asiento de sus operaciones en la Cruz 
de los Ramilletes, aldea situada á 
cuatro leguas de Puerto-Príncipe. 

Por una de aquellas raras anoma- 
lías que se ven a menudo en los des- 
quiciamientos sociales, los Illancos 
mas adictos á las ideas revoluciona- 
rias eran los mas obstinados en desco- 
nocer los derechos políticos de los mu- 
latos, de modo que en las grandes 
ciudades, donde la población blanca 
era considerable , y conducida por 
patriotas exaltados , los mulatos á pe- 
nas pudieron nada, al paso que en las 
pequeñas poblaciones y en el campo 
donde los plantadores eran mas adictos 
al antiguo réjimen, compartieron mas 
fácilmente con los mulatos. El alcalde 
de la Cruz, M. Jumicourt, caballero 
de San Luis , antiguo capitán de ar- 
tillería, los acojió favorablemente, y 
gracias á su apoyo, los trabajos con- 
tinuaron sin interrupción en la lla- 
nura. 

Entretanto los colonos de Puerto- 
Príncipe, hicieron adelantar contra 
los mulatos á cien marinos, doscien- 
tos hombres de tropa de linca, y al- 
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gunas piezas de artillería , pero aqt# 
lias fuerzas fueron completamente b* 
tidas. 

La victoria de los mulatos conso- 
lidó la unión con los plantadores y w 
parroquias de Mirabalais , y de I 3 
Cruz de los Ramilletes, reconocieron 
por medio de un concordato , los de' 
rechos políticos de los hombres de cO' 
lor. 

Este ejemplo y una nueva salida 1 »' 
fructuosa, hizo conocer á la asara!# 
del oeste la necesidad de un arregM 
y por un tratado de 29 de octubre , * 
acordó que la guarnición de Puerto- 
Principe seria compuesta en lo suceso 
yo de hombres de color y blancos 01 
número igual, y que la asamblea co- 
lonial seria nuevamente constituí 
conforme al decreto del 15 de may° 

En virtud de este concordato, ^ 
hombres de color volvieron á c»' 
liar en Puerto-Principe, donde P ef ' 
manecieron armados y acuartelad^ 
aguardaron que los habitantes de > 
ciudad rectificasen con sus votos e ' 
tratado del 29 de octubre. 

Pocos dias después las cuatro sec- 
ciones dePuerto-Príncipe sereunicroj 
para deliberar, y convinieron todo 1 
lo estipulado á escepcion de la cual? 
que se negó á ello, dominada po f L 
compañía de artillería compuesta ( . 
mal teses, jenoveses y obreros , 1°” 
ardientes patriotas guiados por un $ 
rinero llamado Praloto. 2 

Los sucesos que habían tenido loo f 
durante aquel intervalo , no eran ay 
a propósito para restablecer la tra . 
quilidad. La asamblea jeneral, reay 
da en el Cabo, había visto coa 
mayor indignación el concordato 
ruado en la Cruz de los RanñllCy 
hízolo declarando que era subeyy 
al sistema colonial, y se puso de 1 
vo bajo la protección de la lngia |¡, 
ra. Aquel vergonzoso paso qu^ 1 ,^ 
nuevo sin efecto. Abandonada la r ¿ 
blea á sus propias fuerzas, iba a 
obligada á sancionar los conc-oruy,, 
del oeste, cuando las noticias de a * * 
cia vinieron á lejilimar su oposR 
á reanimar la guerra civil. ^ 

Instigada violentamente la a .^ 
blea nacional por el comité de 
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tea , á fin de que retirase ó anulase 
decreto del 15 de mayo , que se le 
señalaba como la causa de todas las re- 
coltas, dejóse desgraciadamente en 
1111 persuadir. El 24 de setiembre dio 
un decreto cuyo tercer artículo conte- 
ü,a las disposiciones siguientes : 

«Las leyes concernientes al estado 
(| e las personas no libres , y al estado 
Político de los hombres de color y ne- 
jaos libres, a9Í como los reglamentos 
^lativos á la ejecución de esas mis- 
p? leyes, serán formados por las co- 
píales asambleas actualmente exis- 
le ntes, y las que les sucederán los eje- 
cutarán provisionalmente con laapro- 
pcion de los gobernadores de las co- 
pas, durante el espacio de un año 
* ? ra las colonias de América , y por 
, ( ‘ e dos años para las que están si- 
p üa das mas allá del Cabo de Bucna- 
y s peranza, y deberán ser dirijidos di- 
vamente á la sanción absoluta del 
sin que ningún decreto interior , 
pda poner obstáculo al lleno ejerci- 
s a del derecho conferido por el pre- 
fes, articulo á las asambleas colonia- 

J uer °n portadores de este decreto 
e P comisarios env iados además con 
. pcargo de restablecer la tranquili- 
Santo-Domingo. 

r eeh la P erver sa denegación de los-dc- 
Por 1 * a solemnemente reconocidos 
(j 0 asamblea nacional y sanciona- 
Vq P° r la victoria de los mulatos, tu- 
s U |P 0 ¡* la colonia los mas funestos re- 
loda ° S; asamblea jeneral recobró 
¡a r a s ? insolencia, y los mulatos ins- 
erí 1 avia mas vivamente la eje- 
^1 oe 6 * os arllculos del concordato 
Ot* * 

c° n ^ erv ábanse los partidos con des— 
ticu na* cuando un incidente par— 
los 0( ij alzo estallar de nuevo todos 
^bó r ' Puerto-Principe un negro 
tiró dJ 3s P lltas con un artillero ; esle 
Sar üió S j U ’ P ero e * n eg»'o le de- 
í e, ' a rot ií ac * os los patriotas se apo- 
rmilio; , u e S r o, que pertenecía á 
0 CotP a de los hombres de color, y 
11 de un farol. 

^Uiirí? 808 l° s mulatos , á su vez se 
^tarn 11 i hal,aron a un artillero y le 
° n de un lusilazo. Enlónces los 


blancos requirieron délos mulatos que 
les entregasen los hombres culpables 
de aquel asesinato, y como se negasen 
á ello, tocóse jenerala y acudieron 
todos alas armas; pero los mulatos 
fueron acometidos por todas parles, 
tanto por la población blanca, como 
por los artilleros y soldados France- 
ses. 

Al pronio tiempo que el jeneral 
Beauvais logra ponerse al frente de los 
suyos r contiene los agresores y em- 
prende en buen orden su retirada ha- 
cia las montañas; estalla el fuego en 
dos distintos cuarteles de la ciudad. El 
incendio duró cuarenta y ocho horas, 
y para vengarse los blancos de los 
hombres de color, á quienes atribuye- 
ron aquel desastre , degollaron sin 
piedad á las mujeres mulatas que 
quedaron en la ciudad. Asegúrase que 
perecieron dos mil de aquellas infeli- 
ces (1). 

También fueron arrojados los mu- 
latos en Cayes del sud y en Jeremía , 
refujiándose todos en las quebradas de 
Plalons bajo el mando de Rigault. 

Sin embargo Beauvais reunido con 
Petion ocupaba la Cruz de los Rami- 
lletes, y tenia á Puerto-Príncipe en 
estado de bloqueo. Los colonos de 
Puerto-Príncipe formaron una compa- 
ñía de esclavos negros, los cuales*, in- 
citados por sus araos , dieron caza á 
los mulatos con furioso ardor, aunque 
aquellas crueldades inauditas no hi- 
cieron mas que agravar los odios y 
eternizar las v enganzas. 

Por su parte los mulatos llamaron 
en su ayuda á los esclavos sublevados, 
y numerosas partidas de ellos se unie- 
ron á sus filas á las órdenes de un pe- 
queño negro llamado Tacinto. 

Al mismo tiempo los negros suble- 
vados del corte, continuaron en me- 
rodear por los campos dirijidos por 
Juau-Francisco, sin que nada pudiese 
contener los arrebatos de la asamblea 
colonial reunida en el Cabo. Los co- 
misarios enviados de Francia para ha- 
cer ejecutar el decreto del 21 de se- 
tiembre, llamados Mirbeck, Romme y 
Saint-Loger, llegaron ala sazón, pe- 

(1) Plácido- Justin. 
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roá penas desembarcaron convinieron 
que los legisladores de la metrópoli 
estaban muy mal informados de las 
cosas de la colonia , y no tardaron en 
manifestar su desagrado por las san- 
grientas crueldades ejercidas por los 
blancos del Cabo, bastará decir, para 
formarse una pequeña idea del terror 
que debía reinar en la colonia, que 
continuamente estaban funcionando 
dos ruedas!!) y cinco horcas. En con- 
secuencia publicaron en 28 de setiem- 
bre una amnistía jeneral para todos 
los hombres libres , y consintieron 
además en tener una conferencia con 
Juan-l'rancisco y Biassou. 

Desde entonces los comisarios se 
hicieron sospechosos á la asa mblea co- 
lonial: entró á poco abierta hostilidad 
con ellos, y el 19 de febrero de 1792, 
espidió el decreto siguiente. 

«Después de una madura discusión, 
deseando la asamblea colocarse en es- 
tado de poder conocer los errores en 
que lian podido incurrir los señores 
comisionados nacionales , y que po- 
drían haber sido propagados en la co- 
lonia : 

« Decreta previamente que serán 
nombrados tres comisarios encarga- 
dos de determinar la opinión de la 
asamblea acerca los poderes de di- 
chos señores comisarios; los motivos 
en que se funde aquella opinión , los 
casos en que aquellos lian abusado de 
sus poderes , y los peligros á que po- 
drían dar lugar aquellos abusos. » 

Los comisarios contestaron con or- 
gullo que no debían dar cuenta de 
sus poderes sino á los que se los ha- 
bían conferido, es decir, á la asam- 
blea nacional y al rey. 

Lejos de ceder la asamblea colo- 
nial, publicó un nuevo manifiesto mas 
violento que el primero, en el cual 
sostenía « que los comisarios nacio- 
nales no gozaban absolutamente de 
ningún carácter conocido; que no 
tenían ningún derecho para inmis- 
cuirse directa ó indirectamente en 
ninguna resolución de la asamblea, 
sobre todo en los actos relativos al 

(1) Suplicio antiguamente usado en 

Francia. 
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estado de los esclavos y á la condi- 
ción política de los hombres de color. 1 * 

Aquellas funestas contestaciones, 
al mismo tiempo que comprometió 
la causa de los blancos, aseguraba» 
á los comisarios el apoyo de los insur 
jentes de todos colores. Saint-Leger 
que había pasado á Puerto-Príncipe 
obtuvo algunas concesiones de 
mulatos que bloqueaban la ciudad,! 
todos los jefes militares del oeste re- 
novaron el antiguo concordato de b 
Cruz de los Ramilletes. Las autori- 
dades de Puerto-Príncipe fueron- Ij 5 
únicas que no accedieron á él; J 
tropa delinea no obedeció las orden® 5 
de Saint-Leger, y la asamblea 
vincial del oeste, reunida en aque^ 
ciudad , llevó el delirio hasta á decn) 
tar la deportación del comisario & 
vil. No pudiendo comprender Safo*' 
Leger las observaciones de aqueH®- 
espíritus exaltados , abandonó 
Puerto-Príncipe, y se retiró á Lcog^ 
ne escoltado por un centenar de h<# 
bres de color, por haberse negado 
seguirle las tropas regulares. 

Calmáronse algún tanto las pa^ 
ner después de su salida, y se a c í 
dó hacer levantar el bloqueo, 
consecuencia toda la guarnición jr 
se hallaba en la plaza hizo una salí® 
hasta la Cruz de los Ramilletes. Ato- 
lla división se componía de dos J 
hombres, cuyas dos terceras 
eran guardias nacionales, y adejfl 
una compañía de Africanos. Los 
eos de la llanura, aunque vivían, 
paz con los mulatos, creyeron den 
reunirse con los de la ciudad, y l° rl * j 
ron un cuerpo de caballería con 
nombre de dragones. ^ j* 

Al llegar este ejército á la Cn lZ , 
los Ramilletes, la halló evacuada y 
el enemigo, por lo cual tomó P ose i? 
inmediatamente; pero reunidos p 0 ^ 
dias después los mulatos con lo s Y 
gros mandados por Hyacinthc, ^ 
taron un ataque jeneral. Los 
que iban armados únicamente ^ 
palos y cuchillos se precipitaron 
tanto furor sobre la guardia na , r 
nal, que sin la ayuda de los v 1 ' j t ¡ 
nos ausiliares hubiese sido den ,( %/ 
Por su parle encarnizados los n 
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los con los artilleros de Puerto-Prín- 
, los atacaban con un valor he- 
ro| co , y eran secundados por los ne- 
jj r °s que se arrojaban sobre la artí- 
j'ería que sembraba la muerte en sus 
olas. Algunos de ellos, impelidos por 
Su sencillo ardor, metían los brazos 

los cañones, gritando á sus cama- 
mas : / Ven, ven , que ya lo tengo bien 
(0 jido! y sus miembros volaban he— 
pedazos. Su jefe Jacinto atra- 
caba en medio de las balas con un 
jatigo en la mano y gritando á los 
le & r os : j Adelante ! ¡adelante! ¡es 
a & Ua lo que sale de los cañones, no 
amedrentarse! Los negros lo seguían 
;°? entusiasmo creyendo que era in- 
'“merable (l). 

¡ n .lo mas recio del combate, los 
isurjentes hacían una distinción en- 
j ®J°s blancos de la ciudad y los de 
Jlanura. Mata todo blanco de Puerto - 
recipe, salva blanco de la llanura , 
jamaban (2). Viendo la guardia 
¿fonal que era el blanco del furor 
«t enemigo, se decidió á emprender 
á ¡girada , arrastrando en pos de sí 
Lc.popa de línea, y todos juntos se 
jalaron en la ciudad. 
l a j, eS( le entonces quedaron dueños de 
a mnura Jacinto y sus negros ; mas 
pror ar c * e est0 J ningún blanco, ni 
1% i a d a ^g una » fueron acometidos 
{r a l0s Africanos, los cuales se entre- 
d e nuevo á sus trabajos por la 
Su jefe^ Ue ^ eá ^ d a d a e f ecto por 

^surrección triunfaba también 
los p > norle Y en e l SU( Í a P esar d e 
co lla , erzos de Saint-Leger, cuyos 
la ia l0sse estrellaban siempre contra 
eos ! ! az preocupación de los blan- 
los ‘ Además llegó á su noticia que 
rea secundaban en su ta- 

era arre glo con los mulatos, no 
revni, U( ? bajo la mira de una contra- 
V^on. Ondeaba ya la bandera 
Je Ll l . en varios de los campos que 
adherido al concordato, y 
les \ 0s mismos mulatos, indiferen- 
cia «° lo que no se referia á su 


causa, se alistaban volunta- 


8¡82?. hnL 


riamente bajo las banderas de los que 
reconocían sus derechos. Por su parte 
los negros de Juan-Francisco conti- 
nuaban apellidándose partidarios deí 
rey ; resultaba pues que deseando los 
comisarios hacer justicia á los mula- 
tos, eran contrariados por los blancos 
que por sus principios estaban adhe- 
ridos á la asamblea nacional, y se- 
cundados por otra parte por los rea- 
listas que no veian en la asamblea 
sino un poder usurpador. Los unos se 
oponían á los comisarios respetando 
empero sus poderes, y los otros los 
apoyaban, conspirando al mismo 
tiempo contra la asamblea que les 
había enviado. 

Un estado de cosas tan violento era 
insufrible; así es que Saint-Leger se 
apresuró á regresar á Francia á lin- 
de dar á conocer lo inminente de es- 
tas complicaciones, siguiéndole des- 
pués Mirbeck. 

El relato que á su llegada hicieron 
á la asamblea nacional acerca del 
verdadero estado de las cosas, la 
convenció enteramente de lo imposi- 
ble que era mantener el decreto de 
24 de setiembre, que por una parle 
instigaba los blancos á la resistencia 
y por otra prestaba medios de resis- 
tencia á los blancos realistas. 

En su vista pues declaró la asam- 
blea nacional , en 4 de abril de 1792, 
que tanto los mulatos como los ne- 
gros libres gozarían, lo mismo que los 
colonos blancos, de la igualdad que 
concedían los derechos políticos; que 
se procediese á la reelección de las 
asambleas coloniales y de las muni- 
cipalidades , nombrando al mismo 
tiempo á tres nuevos comisarios con 
poderes casi ilimitados. 

Ala recepción del decreto, el go- 
bernador Blanchctaiide, cuya autori- 
dad había sido desconocida durante 
muchos dias, se reunió al comisario 
Romine con la iirme decisión de ha- 
cerlo ejecutar. La asamblea del Cabo 
se había prorogado por no reconocer 
el decreto que no se veia con ánimo 
de resistir; pero la de Puerto-Prín- 
cipe continuaba pertinaz cu su resis- 
tencia. 

Estrecharon pues con vigor los mu- 
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latos el sitio por la parte de tierra , 
mientras que Blancnelande acudió 
con tres buques mayores y varios 
otros de lijeros á bloquearla por mar. 
El comisario Romme fué á unirse á 
los mulatos con sesenta hombres de 
color que llevaba á sus órdenes. 

Yiendo al fin los habitantes que era 
inútil toda resistencia , abrieron por 
fin las puertas de la ciudad al comi- 
sario civil. Los individuos de la asam- 
blea que mas se distinguieron por su 
virulencia, fueron reducidos á prisión 
y luego deportados; y los batallones 
de los rejimientos de Artois y de Nor- 
mandía fueron embarcados y envia- 
dos á Francia. 

Casi al mismo tiempo llegaron á la 
colonia los nuevos comisarios Sontho- 
nax, Polverel y Ailhaud, con un ejér- 
cito de seis mil hombres. Su primer 
acto fué declarar que en Santo-Domin- 
go no reconocerian mas que dos cla- 
ses distintas y separadas : los hom- 
bres libres, sin distinción alguna de 
color, y los esclavos. 

De aquel dia en adelante la posi- 
ción de los mulatos quedó asegurada, 
viendo á su vez triunfar su causa. 
Pero al mismo tiempo los comisarios 
reconocieron la legalidad de la escla- 
vitud. Las faltas de los blancos, y la 
lójica rigurosa de las revoluciones, 
les reducirán á completar las conce- 
siones. Aquí da principio á la tercera 
faz de la revolución de Santo-Do- 
mingo. 

Desde la llegada de los comisarios 
los mulatos seles unieron, separán- 
dose de los negros sublevados : sus 
jefes fueron confirmados en sus gra- 
dos y llamados además á desempeñar 
empleos importantes. Solo á pesar 
suyo se sometían los colonos á la 
igualdad que les imponían ; y ya en 
40 de agosto habían tentado un mo- 
mov imiento reaccionario que hizo 
abortar empero la entereza de los 
comisarios. Pero el 25 de enero, un 
caballero de San Luis, llamado Bor- 
cel, que se habia hecho nombrar co- 
mandante de la guardia nacional de 
Puerto-Príncipe , sublevó de nuevo á 
esta incorrejible población... Después 
de algunas negociaciones infructuo- 
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sas, los comisarios se vieron obliga- 
dos á atacar á Puerto-Príncipe pof 
mar y tierra. Cinco mil proyectiles 
fueron arrojados á la ciudad antfl 
que esta se rindiese. Borel huyó á Jac- 
mol desde donde pasó á la Jamaica 
Pero , en el sud , los blancos de I* 
Grande-Anse se sublevaron á su vez. 
y los oficiales mulatos Rigaud y Piü" 
chinat se unieron á ellos. 

En el norte, el jeneral Laveaux es- 
taba encargado de someter á los # 
gros sublevados. — Después de algU' 
nos combates logró penetrar en 
campos atrincherados de Biassou ) 
Juan-Francisco, y después de habtf 
dispersado á los negros publicó u« 3 
amnistía jeneral que dió por resulta' 
do la sumisión de mas de catorce N' 1 
negros. Gracias al vigor desplega^ 
por los comisarios, la formidable iO' 
surrección de los negros iba á terna 1 ' 
nar, y los blancos parecían renuncié 
á sus locas tentativas de revolución 
Aquel resultado era tanto mas aprC' 
ciabie cuanto los Ingleses acabad 
de declarar la guerra á la Francia- 
Tal era el estado de la colonia c ¡ 
el mes de mayo de 1793, cuando l ’j 
jeneral Galbaud desembarcó en e 
Cabo en calidad de gobernador. Aq ü ^ 
lia elección no podía ser mas de* r 
certada, porque siendo Galbaud p rí !' 
pietario de Santo-Domingo, se dej 1 
desde luego seducir por los colon 0 '* 
y no tardo en mostrarse dispuest^ 
desconocer la autoridad de los com 1 ' 
sarios. . (g 

Como estos se hallaban al corrien 1 
de aquellas intrigas cuando Galb? 1 , 
se presentó ante ellos para par ta- 
parles su encargo, le preguntaron' 
habia hecho sabedor al gobierno 
la Francia que era propietario 
Santo-Domingo, y como contestjK 
que no : — En este caso , dijeron, jL 
vemos obligados á deciros que no r ; 
deis estar empleado en la colonh 
la ley está terminante sobre el- 
cular. Podéis volver á Francia y L, 
dir nuevos poderes; sin esto no p°° 
mos reconoceros. , br 

Retiróse Galbaud á uno de los. j,, 
ques que estaban en rada. Los 
eos, que contaban con él, ewpc z ‘ 
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¿murmurar, y su hermano que habia 
Permanecido en la ciudad iba incitan- 
no los ánimos , cuando los buques que 
nabian deportado á Francia los blan- 
c °s sublevados de Puerto-Príncipe, 
miraron en el puerto del Cabo. Los 
enemigos vencíaos por los comisarios 
unieron entonces sus querellas á las 
no los blancos de la ciudad. 

Ínterin esto pasaba, un oficial de 
harina se travo de palabras con un 
°ncial de color que halló en la ciudad. 
Cuando el marino volvió á bordo se 
( i u ejó de haber sido insultado por un 
jnplato. Al oir su relación queria la 
tn Pulacion ir á atacar el palacio del 
gobierno; pero el capitán contuvo 
a M movimiento , y acompañado de 
oficiales fué en busca de los co- 
rsarios á quienes pidió el castigo 
°l mulato. Los comisarios contesta- 
° n que no podían castigarle sin co - 
•oeer quien era el culpado, y pidie- 
0,1 que se overa al mulato en pre- 
nda del oficial. — « i Cómo! escla- 
r°nn oficial de marina, ¡queréis que 
j n oficial se presente delante del mu- 
Antes de vuestra llegada hubie- 
jvsulo y a ahorcado.— Estas injusti— 
^precisamente, repuso Polverel, 
v s ban conducido á Santo-Domingo, 
^r^plirémos con nuestro deber opo- 

^nte ° n ° S a < * ue se re P^ an en ade ~ 

conf Vano insistieron los oficiales; la 
iS j Estación de los comisarios fué 
^Dip re j a ra i sma D e vuelta á bordo 
jo s exa h ar °n mutua mente acusando á 
(las C i° m * sar i° s ’ y Nenas de furor to- 
arro t S Relaciones se sublevaron y 
fian ron a l° s capitanes que que- 
apaciguarles. Los deportados de 
y a n . Príncipe se unieron con ellos, 
Wi ados l° s habitantes de la chi- 
par^ 01, hermano de Galbaud , pre- 
c °íDk 0n - ^ as cuert las para colgar á los 
aq u ‘j an °s. Entre tanto el jeneral de 
l°s s ,!n om hre se pone á la cabeza de 
^ j llevados del puerto , y penetró 
*art ClU(la( l seguido de mil doscientos 
Lo °s Y deportados, 
fias ^ COr nisarios tomaron sus medi- 
lr 0D 5 1 ,7 o , confiandomu y P° co en las 
¿o cin- , nea > se d ieron obligados á 
Ue Jarlas salir del «¿uarlel, y en 


aquella lucha espantosa, interrumpida 
únicamente por la noche, la autori- 
dad no contó con otros defensores que 
los fieles mulatos y los dragones de 
Orleans. 

Al amanecer del siguiente dia, el 
combate volvió á empezar hasta que 
los marinos y deportados fueron re- 
chazados en todas partes. Retiráronse 
hacia la playa. , pero á su paso des- 
truyeron las casas y almacenes, sa- 
queando y asesinando á cuantas cria- 
turas y mujeres mulatas hallaron. 

Galbaud, que tenia á tiro de cañón 
de sus buques el arsenal y los alma- 
cenes del Estado, viéndose derrotado, 
hizo arrojar al mar la pólvora y todos 
los sacos de harina que no pudo lle- 
varse. 

Durante lo mas recio del combate 
los jefes de los sublevados negros, 
que estaban ocultos en la isla, habían 
penetrado en la ciudad y libertado á 
mas de quinientos negros que habia 
en la cárcel. Aquella turba desenfre- 
nada empezó por incendiar la cárcel 
y después varias casas de la ciudad. 

Él incendio llegó á poco á ser tan je- 
neral que casi toda la ciudad estaba 
ardiendo, y aunque los negros se com-j i-^H'^ 
placían eií acumular las ruinas que y&X'M 
aquel ocasionaba , se abstuvieron sin 
embargo de insultar á un solo blan- 
co ( 1 ) . 

Retirado Galbaud a bordo de sus 
buques con los infelices habitantes que 
habían locamente provocado aquellas 
escenas de devastación, se hizo á la 
vela para los Estados-Unidos con dos 
navios de línea y trescientas embar- 
caciones cargadas de heridos y refu- 
jiados. 

Pero la victoria no dejaba á los co- 
misarios mas que ruinas. Desprovis- 
tos de lo mas necesario , apenas les 
habia quedado ninguna provisión de 
boca y guerra. Sin embargo los mis- 
mos negros que habían incendiado 
la ciudad, les ayudaron para recom- 
ponerla algún tanto, y fueron en bus- 
ca de víveres para los mismos que 
habían arruinado; quinientos cadáve- 
res fueron arrojados al mar y devora- 
dos por los tiburones. 

(1) Maleufaut. 
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Algún tiempo después una procla- 
ma de los comisarios concedió la li- 
bertad á todos los negros que quisie- 
ron alistarse y combatir bajo las ban- 
deras de la república. Muchos acu- 
dieron á aquel llamamiento para al- 
canzar la emancipación , pero para 
aquellos hombres incultos, la palabra 
libertad tenia un sentido tan lato, que 
no podian concebir las reglas de la 
disciplina, y un gran número de aque- 
llos libertos huyó a las montanas des- 
pués de haber recibido el armamento 
y vestido. 

Sin embargo logróse organizar las 
bandas de los dos jefes negros Macaya 
y Perico que llegaron á ser útiles au- 
siliares. Macaya fué enviado con pro- 
posiciones de paz á Juan-Fran cisco y 
Biassou , establecido en posesiones es- 
pañolas donde hallaban todos los so- 
corros necesarios y además los pompo- 
sos títulos y condecoraciones con que 
los Españoles alhagaban su vanidad. 
El sencillo título de ciudadano jeneral 
ofrecido por los Franceses les sonaba 
muy mal al lado de los esclarecidos 
dictados con que les brindaban sus 
amigos. 

Macaya no volvió ya al Cabo por- 
que fué seducido por uno de aquellos 
títulos: pero Juan Francisco y Bias- 
sou dieron á los comisarios una con- 
testación que demuestra que la revo- 
lución era sino dírijida al menos ani- 
mada por el partido realista. 

«No podemos , dijeron , conformar- 
nos con la voluntad de la nación; por- 
que desde que estamos al mundo no 
hemos ejecutado sino la de un rey; 
verdad es que hemos perdido el de 
Francia ; pero somos partidarios de 
el de España que nos prodiga recom- 
pensas y no cesa de socorrernos; así 
es que no podemos reconoceros comi- 
sarios hasta que hay ais aclamado á 
un rey ! » 

Otro jefe dió una contestación casi 
en el mismo sentido, y que merece 
ser trasladada textualmente: 

«Yo soy, dijo, súbdito de tres re- 
yes; del rey de Congo, señor de to- 
dos los negros; del rey de Francia 
que representa á mi padre, y del rey 
de España que representa á mi ma- 
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dre. Estos tres reyes son los deseen 
dientes de aquellos que , conducid^ 
por una estrella, fueron á adorar al 
Hombre-Dios. Si yo pasase al servid 
de la república, quizás me veria obli' 
gado á hacer la guerra á mis hermas 
nos , súbditos de estos tres reyes ¡> 
quienes he prometido fidelidad. » 

No eran únicamente los negros 1°-' 
que se dejaban seducir por lainflue»' 
cia de los realistas españoles. Tafli' 
bien las tropas de línea enviadas p0 r 
los comisarios en persecución de Juan; 
Francisco desertaron con sus oficial^ 
á la colonia española. La posición ^ 
Sonthonax en el Cabo era de las 
críticas. Polverel se había retirado * 
Cayes que permanecía tranquilo, ) 
Sonthonax con mil soldados y ocbjfj 
cientos hombres de color se ‘hallad 
rodeado de treinta mil negros subl^ 
vados , y lo que es mas sin pólvora 
ni víveres. En aquella estreinid <lli 
recurrió á una medida de salvacioj 
jeneral que le fué aconsejada por 
mismos colonos que temían ser tode* 
degollados. El 29 de agosto decrd 1 
la emancipación jeneral de los escla' 
vos. Polverel que se hallaba al oesfo 
donde la revolución era menos an] e ' 
nazadora, no viendo mas que la 
dignación que aquella orden ha 0, ‘ 
escitado en los colonos , creyó aqu e .' 
lia medida imprudente; y Delpe c J¡ 
que había sucedido á Ailhaud , * 
desaprobó altamenle.Pero su mu er 
acaecida poco después, contuvo W* i? 
sunion que iba á estallar entre ! l . 
comisarios. Habiéndose conven 11 
Sonthonax y Polverel, abrieron en c* 
da provincia unos rejislros en los 
los habitantes dieron por escrito I a ^ 
bertad á sus esclavos. 


tofos y de los comisarios, los blancos 
^ la Grande-Ensenada se habian 
Mantenido independientes. Diputaron 
a ¡ gobernador de la Jamaica un rico 
plantador llamado Venancio-Decha- 
j n| lfo para ofrecer su sumisión á la 
Inglaterra. Firmóse un tratado entre 
¡¡ na y otra parte, el 13 de setiembre 
^.1793, y del cual estractarémos el 
Primer articulo que nos dará á cono- 
Cer los motivos que hacían [obrar de 
modo á los colonos. 

(( Los habitantes de Santo-Domingo 
if ¡pudiendo recorrerá su iejítimo so- 
lano para libertarse de la tiranía 
¡] lle les oprime, invocan la protección 
^ S. M. Británica, préstanle jura- 
dlo de fidelidad , suplicante les 
^serven la colonia y les trate como 
-beles y leales súbditos hasta la paz 
j-beral , época en la cual S. M. Bri— 
jjfoca , el gobierno francés y Las po- 
nc, as aliadas decidirán definitiva- 
, le, jle entre si de la soberanía de San- 
J ": ,J omingo. » 

c^guian después dos artículos que 
, btenian las condiciones de la capi- 
tón. 

l)o i ^ onax había abandonado el Ca- 
jeo ^ e Í anc l° en medio de las ruinas al 
n a e Htl Laveaux con algunos cente- 
( 1 Up ( ^ e s °l^ ac í° s mulatos y negros 
L: . Se habian alistado , y aunque os- 
de continuo por las tropas de 
^'Francisco y de los Españoles que 


Ruaban cada (fia terreno 4 , merced á 


Sin embargo el decreto de 

produjo todos los resuB a % 
que eran de esperar. Los negi’os q,. 


p ación no 


jjj^tovidad supo aquel jeneral resta- 
¿ er el orden é inspirar confianza. 
in»u ran * e este tiempo una escuadra 
baV 0 ' > sa lida de la Jamaica, desem- 
á Jeremía en 22 de setiembre 
ke. j or( lenes del coronel Whiteloc- 
Ñi Co p guarnición del muelle de San- 
n° compuesta del Tejimiento 


LjUt/ t-1 clll llt csjJtJl cll . JUUS llcg lU j ftn? 

no habian abandonado sus traML j^ar 
los continuaron ; pero los que ha 01 ,. 


é' 


tomado las armas no las dejaron, fL 
que el partido realista continuaba 
minándoles. Este partido cobro W \ 
vas fuerzas en el descontento je u %, 
de los colonos del sud y del oesl° 
motivo de la emancipación. ^ 
Apesar de los esfuerzos de los 


Cle n guardias nacionales en- 
a,l u la PÍaza á los Ingleses sin dis— 
Va U T n ^ ro - San-Marcos , la Arca- 
ci¿£\ Eeogane, Goave, y muchas 
%) ., -? s ^cl sud, los recibieron co- 
y^tohertadores. 

^tAm 0se ideados los comisarios 
kforoír 0res > a Pdaron á medidas ri- 
^illnr* So, dhonax hizo levantar la 
n en metlio t,e la plaza de 
°~ J rincipe ; un solo blanco pe- 


reció en ella, porque aquel espectá- 
culo inusitado causó tal horror que 
aquella máquina fatal fué quitada 
para no reaparecer ya mas. Pero des- 
pués fueron desarmados todos los blan- 
cos, y quintados los negros. 

Una nueva escuadra inglesa bajo 
las órdenes del comodoro John Ford 
se presentó el 2 de febrero de 1794 
delante Puerto-Príncipe. Tres oficia- 
les enviados á Sonthonax, en calidad 
de parlamentarias, pidieron hablarle 
en particular. «Los Ingleses, repuso 
este , no pueden tener ningún secreto 
para decirme; hablad en público ó 
retiraos. — Vengo, dijo uno de los ofi- 
ciales, á intimaros en nombre del rey 
de Inglaterra que le entreguéis esta 
ciudad y los buques que se hallan en 
el puerto. — Caballero, dijo Sontho- 
nax , si jamás nos viésemos obligados 
á abandonar esta plaza, no tendríais 
delosbuquesmasque el humo, porque 
las cenizas pertenecerían al mar. » 
¡Estrepitosos gritos de >iva Sontho- 
nax! ¡viva la república! acojieron 
aquella contestación. 

Al dia siguiente Ford hizo una nue- 
va intimación amenazando bombar- 
dear la ciudad en caso de resistencia. 
« Empezad , le escribió Sonthonax , 
nuestras balas están ya rojas, y los 
artilleros en su lugar. » 

Los Ingleses, que no creían hallar 
aquella enérjica resistencia , se diri- 
gieron á otros lugares donde espera- 
ban ser mejor acojidos. 

Sin embargo nuevas revueltas vi- 
nieron á ensangrentar la ciudad. Ins- 
piraba á los mulatos un odio y des- 
precio tan profundo los negros libres, 
cual el que los blancos sentían por 
aquellos. El jeneral Mornbrú, hombre 
de color, que Polverel había reves- 
tido de grande autoridad , desconten- 
to de las levas de negros que hacia 
Sonthonax atacó con la lejion Igual- 
dad un batallón del rejimieulo n°. 48, 
compuesto casi enteramente de negros 
emancipados. A los primeros dispa- 
ros de fusil los negros de los alrede- 
dores, atraídos por la esperanza del 
saqueo, se precipitaron dentro la ciu- 
dad degollando lodos los blancos que 
hallaban al paso. Sonthonax que se 
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había retirado en el fuerte Santa Cla- 
ra, se vio obligado, á fin de tranquili- 
zar los ánimos, de mandar embarcar el 
batallón del 48°. 

Poco tiempo después una escuadra 
inglesa, compuesta de cuatro navios 
de linea, y de un número considera- 
ble de buques, de toda clase, toma 
posesión en la rada de Puerto-Prín- 
cipe. Las fuerzas de tierra, á las ór- 
denes del jeneral White, desembar- 
caron en la costa de Lamentine. Com- 
poníanse estas sobre todo de emigra- 
dos, Franceses de la colonia, y de 
lejiones procedentes de Inglaterra, 
que no habían podido unirse con el 
ejército de Condé. A estas tropas se 
les juntaron inmediatamente varios 
destacamentos procedentes de Arcaya 
y Leo gane. 

Durante la noche la traición entre- 
gó a los Ingleses el punto importante 
del fuerte Bizotino , difundiéndose el 
desorden entre los soldados de Mont- 
brú. Viendo los comisarios Poherel y 
Sonlhonax , que toda resistencia era 
inútil , se retiraron á Jacmel , escol- 
tados por un débil destacamento negro 
á las ordenes de Beauvais. 

Pocos (lias después de su retirada, 
recibieron el decreto de acusación que 
la convención había hecho contra ellos 
á tenor de las quejas de los colonos 
que ha bían quedado en Francia. Cons- 
tituyéronse prisioneros á bordo del 
buque que había sido portador del de- 
creto, dejando la soberanía de la 
Francia representada por los ienerales 
Beauvais en Jacmel , Rigauít en Ca- 
yes, y Willate en el Cabo, los tres 
hombres de color. El jeneral Laveaux 
quedó nombrado gobernador interino 
de toda la isla; pero juzgando este 
que el Cabo no ofrecía ningún recur- 
so de defensa, se retiró á Puerto- 
Paz frente la isla de la Tortuga, en 
el mismo punto en que los forbantes 
habían hecho sus primeros estableci- 
mientos. Fortificóla plaza, y resistió 
á todos los esfuerzos de los Ingleses, 
dueños del muelle de San-Nicolás , y 
de los Españoles que le hostigaban 
al este. 

La toma de Puerto -Príncipe por los 
Ingleses , había sido seguida por las 


mas horribles crueldades. La lejío 1 ANTÍL 

Montalambert compuesta de colones charreteras para poder vivir. Pe- 
de la Grande-Anse, se distinguió e$; 0 «na circunstancia imprevista y 
pecialmente por su ferocidad , á tf , ln 8 «lar vino á sacarle de aquel esta- 
punto que el jeneral Inglés White 1« ,l0 «e desesperación, 
bo de intervenir para atajar los d* bebióse este incidente á un negro 
gúellos. * a cntrado en años llamado Toussaint 

La invasión que los Ingleses opert Jn quien el jeneral francés mante- 
ban era de concierto con los España ‘^correspondencia secreta desde al- 
ies, á quienes prometieron contenta; J un tiempo á aquella parle. Habia 
se con las provincias del sud y » ¿¡ 7 ne gro permanecido durante cna- 
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infalible la realización de sus proy^' í a ^ ro n el alecto del procurador de 

rea' r Plantación , llamado Bayon de Li- 

1 


tos ; secundados por las tropas 


listas, por sus propias fuerzas euro'' --, quu h- &ujjciiw uo 
peas, por doce mil negros discipli ^¿™ ol . a ? 5 para tenerle ásuinmedia- 


que le separó de los trabajos 


dos, por los Españoles que devastaba' Envicio. Comoesta nueva condición 
la parte del norte , parecía imposP ,¡ Proporcionase algunos momentos 
hallasen resistencia capaz de coate' Vp 0ci ? L > dedicóse á aprender á leer 


Kdiicibt/ii i existencia capaz cíe cuu» v y . > ucuiousu a apicuuoi 
nerlos. Sin embargo Laveaux se re* ¿ Cribir ; poseía además algunas no- 
sistió con firmeza , y los jefes mula^ £ * es elemei ‘ 

Rigault, Petion y Beauvais empre¡¡¡ c ^ojtesdel 


elementales de matemáticas. 
v . la edad de veinte y can- 

dieron de nuevo" la ofensiva cay en* i¿ no , s ^ contaba una numerosa fa- 
en su poder las plazas de Leoganej a la que profesaba entrañable 
Tiburón, v hlnrmaarnii á lns Ingle»* r! u °- 


Tiburón, y bloquearon á los ingle»* 
iñde-Ensenada. 

En vano apelaron los Ingleses á W i 


en la Grañde-Unsenada. " bre ? SCol,al:)a pues por su posición so- 

i P üj. l0s demás esclavos, quienes le te- 
dos los medios para seducir á Riga 0 }, Sfande estima. 


por ser al que mas temían ; el hoffllf! J 0 able ndo la insurrección de los ñe- 
cle color lo desechó todo, hasta * é 1791 obligado á Bayon áre- 
tres millones con que le brindaba 11 ' en los Estados-Unidos, los 


Iguales ofertas empleó Whitelocke^ T 0 f^ s . del establecimiento elijieron á 
respeto á Laveaux ; contestóle e s por jefe ; pero este solo em- 

"on un cartel de desafio terminado P: pied^P s alimiento en salvar la pro- 
calidad cle su bienhechor , a quien re- 

‘ s¡r? at)a al puerto de Baltimore riquí- 


eslas palabras: «Vuestra 
enemigo no os facultaba para 


hadf 


me un insulto personal en nombrar 
vuestra nación; como á partic«!J, 
pues, os pido satisfacción de una í 
j uria que me habéis hecho como aJ 
dividuo. » j|j 

En el momento que daba aq° e 1 


^cargamentos de azúcar y café. 
s üs a S P ues dc haber cumplido con 
u ^beres de gratitud. 


¡i.uiso 

«tic 

*>0ü 


Toussaint 
parle en Jos sucesos po- 


tomar 

y se alistó en las filas de Biás- 


Ljii ci uiuuieiiiu uuc uau¿i t ’H v * ^ r citríi ^^ulo de médico de los 

respuesta, Laveaux carecía ente f ^ ( ] 0 os del rey, títulos que le fué 


mente de tocio ; falta de víveres su 
elucida división , y de zapatos sus ll j ;l 

dividuos, dificilmeute conservaba 

disciplina manteniendo la espera^ 


íilant h° r( l ue . conocía algún tanto las 
medicinales del pais! Suce- 
i e Uniente de Biassou , ayu- 
V coroné cam P í) (, e Juan-Francisco, 
°l español, no tardó en noder 


de un próximo socorro; pero desfi '¡Prechr ? s P ail °l, no tardó en poder 
ciadamente este se hacia esperar u {J e 8u *¿. la inferioridad intelectual 

masiado. Consideraba ya Laveaux,,, Este hombre eminente. 


ya Laveau- 
etirada, 

tal la penuria á que personal^ 
se vió reducido, que hubo de ver 


mo indispensable la retirada , J, por *$P ás '".diñado, por gusto 
MÉ personal^ 


Hai';' política 

*• 8 “ 


al 


partido francés, 
asegura que el decreto 
Sonlhonax de emancipación, 


en cuatro de febrero, fué debido á 
sus consejos; pero lo que no cabe 
duda es que cíesele aquella época, 
tuvo una correspondencia seguida 
con Laveaux. Ejercía ya gran in- 
fluencia en el ánimo de los negros 
que acaudillaban Biassou y aun so- 
bre el mismo Juan-Francisco, sién- 
dole muy poco difícil darles á enten- 
der que combatiendo por España no 
hacían sino abogar por la esclavitud, 
mientras que siguiendo las banderas 
de la república, servían la causa de 
la libertad. 

De Laveaux, que habia tenido oca- 
sión de poder apreciar la habilidad 
del jefe negro, se apresuró á brin- 
darle con el til ido de jeneral de bri- 
gada, á que contestó Toussaint acep- 
tando. El 25 de junio después de ha- 
ber oido misa y comulgado con to- 
dos los signos exteriores de la mayor 
devoción, emprendió declaradamen- 
te su retirada con una colana de ne- 
gros, ahuyentó á los Españolas que 
se presentaron, dispersó las avanza- 
das que se resistían á seguirle , y fué 
á juntarse con el jeneral Laveaux. 
Fueron uniéndosele sucesivamente 
otras varias partidas, lo cual unido 
á su grande actividad, conocimiento 
que tenia del pais, y la influencia 
que ejercía sobre los negros, hicie- 
ron que la autoridad francesa se res- 
tableciera rápidamente en toda la 
parte del norte , esceptuando el puer- 
to de San-Nicolás del cual continua- 
ron siendo dueños los Ingleses. 

Las operaciones del jeneral La- 
vaux y Toussaint quedaron mas es- 
pedita*$ con la paz de Basilea, fir- 
mada el 22 de julio de 1795 por la 
cual la España cedió á la Francia 
toda la parte antes española de San- 
to-Domingo. Juan-Francisco se retiró 
en la Península , y las tropas que ha- 
bía licenciado fueron á engrosar las 
filas de Toussaint que, desde enton- 
ces tomó el nombre de Louverlure, 
«para anunciar, según él, á la colo- 
nia, y sobre todo á los negros, que iba 
á empezar una nueva era de felici- 
dad (I)-» 

(4) Pamphile-Lacroix, «Revolución de 
Sanio- Domingo. » 
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Abandonados los Ingleses por los 
Españoles, hicieron nuevos esfuerzos 
para conservar sus conquistas, y una 
escuadra salida de Cork llegó al cabo 
San-Nicolás durante el mes de di- 
ciembre. Tres mil hombres de desem- 
barco sitiaron la ciudad de Leogane 
al mismo tiempo que se hallaba blo- 
queada por mar por la ilota del almi- 
rante Parker ; pero la tenaz resisten- 
cia de los Franceses de todos colores, 
obligó al enemigo á retirarse. 

Con todo, las ventajas alcanzadas 
por Toussaint-Louverture , y el cré- 
dito que gozaba con el jeneral La- 
veaux, escitaron la envidia de los je- 
fes mulatos. Laveaux habia vuelto á 
entrar en el Cabo , y el jeneral Villat- 
te seducido por Rigault, hizo sublevar 
á los hombres de color , y prendiendo 
al jeneral Laveaux , le metió en un 
calabozo. 

Sabedor Toussaint de esta revolu- 
ción, y no ignorando que el odio de 
los mulatos contra el gobernador pro- 
cedía sobre de todo de la protección 
que concedía á los negros, acudió á la 
cabeza de diez mil hombres, y después 
de haber libertado á Laveaux, obligó 
á Villatte y sus partidarios á refu- 
jiarse en el campo de la Martilliére. 
Reconocido Laveaux al servicio de 
Toussaint, le nombró su teniente en 
el gobierno de Santo-Domingo. 

Desde entonces reinó de nuevo el 
orden en la colonia; orgullosos los 
negros viendo ocupar el puesto se- 
gundo del gobierno á uno de los su- 
yos, obedecían á Toussaint con una 
ciega sumisión. Do quiera fué oida su 
voz, fué respetada por los colonos, 
que volvieron á ocunar sus antiguas 
moradas, así como los esclavos sus 
acostumbrados trabajos. Volvió á re- 
nacer la confianza : la autoridad de 
los blancos no era ya sospechosa, 
puesto que la dividían con los negros 
libres también : todo presajiaba el fin 
de la anarquía. 

A la sazón desembarcó Sonthonax 
disculpado va de los cargos que se le 
habían hecho, acompañado de cua- 
tro nuevos colegas, entre los cuales 
habia un hombre de color llamado 


DÉ LAS 


Raymundo (I). Su primer acto facerse en hostilidad con los repre- 
nombrar á Toussaint jeneral de divi' plantes de la metrópoli. Poco tardó 
sion, y declarar á Villatte fuera dej 11 conocer Sonthonax que el crédito 


la ley. 


le * jefe negro lograba insensiblemen- 


Los hombres de color, y sobre todo el suyo. En la imposibilidad de lu 
Rigault, estaban furiosos, tanto p 0F con él se hizo nombrar dipúta- 
los favores concedidos al viejo neg? J.° de la colonia en el cuerpo lejisia- 


como por el rigor ejercido con el „ , 
mulato. Rigault era entonces duen p 


pero Toussaint hizo conferir 
den igual honor al jeneral La- 


de todo el sud, y su oposición á 1# ¡ eau *, que era para él un jefe tanto 
comisarios se hizo tan manifiesta, q< lf J? 8 molesto cuanto le conservaba un 
Sonthonax envió al jeneral Desfouf' j a| Kle afecto, el cual se lo habia de- 
neaux para reemplazarle en su ms-' ° s kado con estas palabras : ¡Des- 


do; pero los soldados de Rigault ^ ¡es de Dios, Laveaux ! 

"> v y? n todo, como el vicario di' Dios 
d hicie.í 


sublevaron y fué preciso volver áll* 
mar á Desíburneaux; de modo que 
jefe mulato conservó en el sud u Díl 
autoridad casi ilimitada. 

Por su lado Toussaint veia engr» ll j 
decerse cada dia su poder, y si el 
mulato no trataba mas que de consec 
var su soberanía en el sud , el neg^ 
animado de ideas mas nobles, querjjj 
asegurar la independencia de los ^ 
su raza ; así es que Sonthonax se w 
liaba colocado entre dos ambicio^ 
rivales, que no dejaban mas que ufl°\ x 

estrechos límites á su autoridad. r C S ari ° en 811 amor P™P io n .° deja- 
Sin embargo, aunque divididos acusarle en el Directorio, es- 
los intereses, ambos jefes estaban & hL °. una carta á los jefes del Estado 
acuerdo para atacar do se preseniaP^jnslificar su conducta, y como 
' " ‘ ' is. Rigault las ho» C, ua de su sumisión á la metrópoli 

^ a dos de sus hijos para terminar 


ese sombra, halló el medio de 
¿Embarazarse honrosamente de él. 
Jtüonax en vano trató de retardar 
. Partida, porque Toussaint pasó á 
¿« el 20 de agosto de 1797 acom- 
ido de un numeroso estado mayor 
L¡. a rogarle que fuese lo mas pronto 
CrPle á Francia para defender los 
J r eses de la colonia. Sonthonax 
prendió que aquella súplica era 

jugando Toussaint que herido el 


las fuerzas inglesas D ' 

gaba en el sud, y Toussaint hacia fj 
da dia nuevas incursiones en el oes* 
y merced á su influencia, iban eng* 
sando paulatinamente sus fila? J 
bandas negras que habían orgam#* 
los jefes ingleses. Para acabar de i 
mar á sí los pocos negros que q llCi L 
ban entre los enemigos, los comisar, 
dieron á Louverture el título de 
ral en jefe de los ejércitos de pajr^ 
Domingo, y si bien aquella disp°j ()í 


cion descontentó visiblemente 


mulatos, debieron aquellos p rí)C ^il 
así por cuanto confiaban la ante 11 ^ 
al hombre mas capaz de liberta^ 
país , y que mostraba respeto 
comisarios franceses, mucha llia> i 0 r 

Ía l»An Al r\ /ni A 1 n rt La.wvU.iA 0 cíe ^ 




ferencia que los hombres 
Aunque de una ambición . . 

Toussaint era demasiado astuto r 

(1) Autores citados. 


s* u cacion en Francia.De estasuer- 
:¡ f Pj er ia ocultar sus proyectos ambi- 
!l^ s enviando á los directores aque- 
^fendas que tanto estimaba. Pero 
íj^ nusmas precauciones que toma- 
VjJ Jele negro unido á las quejas de 
:i^7 a x, despertaron la suceptibi- 
l^rai n os direct0 F es > y enviaron al 
% u [ üedouville á Santo-Domingo 
fisión de estar á la mira de la 
,\j c ‘t a del jefe negro. 

Vi**? Toussaint dueño absoluto, 
% letificar su ambición atacando 
'•¡a. p^leses hasta lanzarlos de la 
Sftrao c *PÍó P or apoderarse de las 
despoblarlos del alrededor 
liazas : por otra parle los con- 
% ¿¡T 0 ® bates y enfermedades ha- 
\ * M1 . llnu, do considerablemente el 
; q I)fí y ue los enemigos. Viendo pues 
% la imposibilidad de soste- 


a Pelaron de muevo al sobor 
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El comandante de las fuerzas británi- 
cas hizo tales y tan ventajosas propo- 
siciones al jefe negro, que las hostili- 
dades se suspendieron de repente sin 
que fuese posible esplicarse cual era 
el motivo de que Toussaint procedie- 
se de aquel modo tan inusitado en él. 
«He visto, dice Pamphile de Lacroix , 
en los archivos del gobierno de Puer- 
to-Príncipe, y conmigo lo vieron to- 
dos los oficiales del estado mayor, las 
proposiciones secretas que motivaban 
aquellas demostraciones públicas. — 
Aquellas proposiciones tendían á ha- 
cer declarar a Toussaint rey de Haití, 
cualidad en la cual el jeneral Mait- 
land le aseguraba que seria recono- 
cido por la Inglaterra, si consentía 
en firmar sin restricción un tratado 
de comercio esclusivo por el cual la 
Gran -Bretaña tendría sola el dere- 
cho de esportar los productos colonia- 
les é importar en cambio los produc- 
tos manufactureros con esclusion de 
los demás del continente. Dábase ade- 
más al rey de Haití la seguridad de 
una fuerte escuadra británica, que 
permanecería constantemente en los 
puertos y costas de la isla para pro- 
tejerle.» 

Parece que Toussaint se dejó sedu- 
cir un instante por aquellas prome- 
sas; pero sea que desconfiase de la 
buena fe inglesa, ó bien que prefi- 
riese no deber mas que á sí mismo 
su poder , volvió á tomar la ofensiva , 
y atacados los Ingleses en Puerto- 
Principe, se vieron obligados á capi- 
tular. Pero los términos en que estaba 
concebida la capitulación eran tan 
favorables, atendido el apurado es- 
tado en que aquellos se hallaban, 
que el jeneral Hedouville, que acaba- 
ba de llegar, no pudo menos de ma- 
nifestarle su descontento; pero Tous- 
saint no hizo caso de sus observacio- 
nes, y recibió magníficos presentes 
que el jeneral Maitland fe ofreció en 
nombre del rey de Inglaterra. 

La entrada de Toussaint en Puerto- 
Principe fué un verdadero triunfo pa- 
ra el y para su raza. Las mas elegan- 
tes damas europeas salieron á reci- 
birle, y los colonos que algún tiempo 
antes hubiesen preferido perder su 
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fortuna y su existencia antes que re- 
conocer' como iguales á los hombres 
de color, salieron al encuentro del 
anciano jefe negro con la cruz, el pa- 
lio, y los incensarios, y le rogaron 
que se sentara sobre un tabernáculo 
llevado por cuatro de los mas distin- 
guidos plantadores. 

Toussaint tuvo la prudencia de rehu- 
sar tanto honor, diciendo: «no hay 
mas que Dios que pueda ir sobre un 
tabernáculo, y el único dueño del 
universo es á quien debe ofrecerse el 
incienso.» ííiciéronle observar que 
era costumbre que los gobernadores 
fuesen recibidos de aquel modo ; pe- 
ro contestó que él acostumbraba ir á 
caballo, é hizo su entrada de aquel 
modo acompañado de las personas 
mas distinguidas que contaba la ciu- 
dad. Iba, como tenia de costumbre , 
con la cabeza cubierta con un pañue- 
lo, y encima de él un sombrero de 
tres picos; en su casaca azul no se 
veia ninguna insignia de honor, y el 
resto del traje era sumamente senci- 
llo. 

El jeneral üedouville, representante 
de la colonia, viéndose completamen- 
te eclipsado quiso recordar su auto- 
ridad estipulando con Maitland la ca- 
pitulación del muelle San-Nicolás , 
pero Toussaint se quejó en gran ma- 
nera, y sus quejas y aun quizás sus 
consejos obligaron á Maitland á anu- 
lar el tratado publicado ya, decla- 
rando que no quería terminar ningún 
arreglo sino con la autoridad. En vis- 
ta de esta determinación Toussaint se 
trasladó al muelle citado, donde las 
tropas Inglesas le hicieron los mayo- 
res honores, al mismo tiempo que su 
jefe le colmó de presentes. 

Pocos dias después los Ingleses fir- 
maron un convenio parala evacuación 
de todas las plazas que le quedaban, y 
Maitland partió con los restos de su 
ejército. Los Ingleses habian sacrifi- 
cado en aquella guerra cuarenta y 
cinco mil soldados blancos, y mas de 
veinte millones de libras esterlinas 
( 2.000.000.000 reales de vellón ). 

El 10 de octubre de f 798 , Tous- 
saint hizo cantar un Te-Deum en la 
iglesia de Puerto-Príncipe, y después 


HE LAS 

de terminado aquel himno, subió estaba obligado á poner á su 
pulpito, proclamó el triunfo de la fl JJ^P^icion una pequeña carreta para 
pubíicafrancesaenEuropa y enSafli f ar sa s provisiones al mercado. La 
Domingo, anunciando una amni$^ re ? a no era tolerada; todo negro 
jeneral para todos los que habian sí ®mtar fué destinado á una habita- 
vido álos Ingleses durante la gue| n 0u íl lie no podía abandonar sin el 
Este último acto estaba en oposió r r íj 1! so de su dueño. Para salir de los 
directa con el poder de Hedouvif ae s del partido de su residencia, 

Í1I1A QPnhaho /la nr/lanor lo ADniiki 0hl¡O , n/ln ó I nmnr noconAi»! a A a 
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carnizamiento que inspiran las luchas 
de razas, y con el furor de un pueblo 
que no está acostumbrado á la liber- 
tad. Hiciéronse por una y otra parte 
prodijios de valor y ferocidad ; en el 
sitio de Jacmel por Toussaint en me- 
dio de los horrores del hambre , los 
mulatos prefirieron mas bien comerse 


unecia con ei pouer de tledouw ^ uei partido ae su residencia, mulatos prefirieron mas bien comerse 
que acababa de ordenar la espuls» j ;^a obligado a tomar pasaporte de sus heridos que rendirse. Esta guer- 
de aquellos mismos hombres, y, "bondades constituidas. ra hizo perecer mas nebros nue inda* 


— aquellos mismos hombres, y, r . r 
confiscación de sus bienes. La p°I‘‘ 0 ¡ P , c * as a estas medidas, mandadas 
ca del negro era mas prudente, P r n ¡ r Var 0011 mucho rigor, Santo-Do- 
que encerraba el medio de hacC ^S 0 recobró una parte de su anti- 
obedecer. w esplendor. Los blancos estaban 

Contrariado otra vez Hedouvill^. puridad, y las riquezas volvían 
sus designios , trató de unirse con *y e ,; ar . ecer porque la anarquía estaba 
ffflnli pI puai miprionrin rin 0 w,e£ llc ida. Sin embargo faltaba todavía 

otra guerra antes de res- 

, , 0 — ' s JJli£rt M3rse perfectamente la tranqui- 

surrecciones de negros. Incapaz y. u - 

^ “ 4 1 J ilá Rr 0uv ille al partir había escrito 


douville de contener el desorden 
embarcó para Francia el 22 de 


r TcionS auc ^ : (< ^ s rec ^ mo ^e la obliga- 

bre. Apenas hubo partido pesaron ye obedecer al jeneral del ejér- 
insurreminnas nnrPcnráivHncA ToL . «e Santo-Domingo, y mandareis 

Psnnl 6 : * otbl P arte del sud. » Esta 


insurrecciones, apresurándose To^ ei . de Santo-Domingo, y 
saint en dirijir á los directores toda la parte del sud. » Esta 
larga memoria en la cual acusad ] a |y Sl cion equivalía á dejar tras sí 
jeneral de haber provocado las rra civil. En efecto, los mula- 
vueltas obrando contra los inter$ Co We habian visto con tanto horror 
de la. colonia. Jk$n ,0s blancos la emancipación de 

Toussaint tan solo empleó el u s0 , t, K ¿V°s> estaban muy poco dispues- 
su autoridad para restablecer P^Jtodo , 0portar su yugo. Iligaud, sobre 
das las partes la paz y el orden. l^A <í Ue aspiraba a un poder inde- 
to a los blancos á que volviesen a Jp 0 * en je, abrigaba hacia largo tiem- 
posesiones, mostrándoles una $sá nd *°d I o profundo á Toussaint acu- 


r — luuoucmuuito uní* ||* mudóla i i' 1 ' J iunu ( ) a íuussdini acu- 
descendencia que no habian h al ;J(ju e j a ^ f| e tiranía. Después de mutuas 
en los mulatos victoriosos. ComP r ¡Uc u i las dos razas empezaron á 
diendo que su poderío estaba ^ c¡ a j ' se con furor y casi todos los ofi- 
zado esencialmente con la prosp. s a i, u Mulatos del ejército de Tous- 
dadde la colonia: «No está e0J4$ ¿«erou á juntarse con Iligaud. 
deseos , decía , pasar por un nWj eii a « Nulidades eran inevitables , 
la costa, y sabré tan bien co& . 'jerá n . higaud las empezó , apó- 
denlas sacar partido de los recade j^se de Goave el 18 de junio 
territoriales. La libertad de los M .yj^* 

no puede consolidarse sino °°y f íoi^ r f ad °s siempre los colonos por 
prosperidad de la agricultura. ilusiones , se mecían ale- 

vereí había hecho un regíame* 1 '-r /jeo er í en * a loca esperanza de que 
ra el cultivo de las tierras de 1°,^ (j e » uegro ordenaría la matan- 
oros libertos • Tmucoini iArAnov ü ^{Ri^ fl ‘ u s mulatos, quedando así ase- 

feci 

estaba a ^ r V ? J$la, icvueuB en 

_ a cuarta P a y ¿KúonL habiari vist0 obligados 
los productos sin deducción de n * ' '^r m u J! nai > proveyeron á Toussaint 
gasto. El sabado podían trabajé; ^ b y municiones, 
su cuenta, y el domingo cada P r bUerra se hizo con todo el en- 

^Hderno 5 . 


ra hizo perecer mas negros que todas 
las anteriores ; ambos partidos com- 
batían bajo el mismo pabellón nacio- 
nal ; ninguna idea política esterior di- 
rijia los dos partidos ; era sencilla- 
mente una guerra de color, un odio 
de razas. 

En un principio Rigaud llevó la ven- 
taja, pero aprovechóse poco de sus 
victorias , al paso que su rival repa- 
raba sus pérdidas con un arte ad- 
mirable, y sacaba partido de la me- 
nor ventaja. La fuerza brutal de Ri- 
gaud no podía luchar largo tiempo 
con la fuerza intelijente de Toussaint 
cuyas tropas, mucho mas numerosas, 
aunque menos diestras, podían reclu- 
tarse con facilidad. 

Antes de salir Toussaint de Puerto- 
Príncipe, temiendo que los hombres 
de color que dejaba allí no incitasen 
una insurrección , los había reunido 
en la iglesia, y desde el pulpito, don- 
de tenia costumbre de perorar, les 
había dicho : «Aunque todas mis tro- 
pas van á salir dentro de poco de es- 
ta ciudad , dejo sin embargo en ella 
mi ojo y mi brazo ; mi ojo que os viji— 
Jará, y mi brazo que castigará al de- 
lincuente. » Lo que mejor pruébala 
iufluencia de los hombres superiores, 
es el poder ser batidos sin perder na- 
da de su prestijio; esto aconteció pre- 
cisamente con Toussaint, porque aun- 
que sufrió varias derrotas sucesivas, 
no menguó en nada el entusiasmo de 
los negros , los cuales se presentaron 
cada vez mas decididos al combate 
hasta que pudieron tomar la ofensiv a. 
Entonces Toussaint no dejó descanso 
alguno á su enemigo; atacándole su- 
cesivamente en todas las plazas que 
había ocupado, volvió á apoderarse 
de ellas la una después de la otra. Jac- 
mel , la llave del sud, sucumbió des- 
pués de cuatro meses de una heroica 
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resistencia. Rigaud defendia el terre- 
no á palmos, incendiando y destru- 
yendo todo lo que se veia obligado á 
abandonar ; pero á medida que retro- 
cedia , Toussaint le envolvía con sus 
terribles bandas, hasta que encerrado 
el jefe mulato en un círculo inacce- 
sible, llegó retrocediendo basta la 
orilla del mar , no quedándole por úl- 
timo apoyo mas que la ciudad de Ca- 
yes. 

A la sazón desembarcaron en el 
Cabo los nuevos ajenies diputados de 
la Francia , y por ellos supo Toussaint 
los cambios políticos motivados por la 
revolución del 18 brumario, así como 
la coníirmacion que habían hecho los 
cónsules de sus funciones de jeneral 
en jefe de Santo-Domingo. Toussaint 
recibió con frialdad aquel acuerdo que 
le dejaba una autoridad que no podían 
arrebatarle , y se quejó vivamente 
porque no le había escrito el primer 
cónsul. 

La proclama dirijida por los cónsu- 
les á los habitantes de Santo-Domingo, 
estaba concebida en términos algo 
ambiguos capaces de fomentar la des- 
confianza; declaraba esplícitamenle 
que las colonias serian rejidas por 
leyes especiales, y esta nueva lejis— 
lacion que se anunciaba, podía con- 
trariar los derechos que los negros se 
habían conquistado. Así por lo menos 
lo creyó ó íiniió creerlo Toussaint, 
que suspendió la impresión de la pro- 
clama consular. 

Los nuevos delegados por la me- 
trópoli eran los jeneral es Miche) y Yin- 
cent, y el antiguo comisario Rayinond. 
liomme que había permanecido en 
Santo-Domingo fué nombrado gober- 
nador, y Michel regresó en breve á 
Francia indignado por el recibimien- 
to que el jefe negro le había hecho. 
Este se apresuró por su parte en di- 
rijirse hacia el sud á notificar al ejér- 
cito la coníirmacion de su empleo 
de jeneral en jefe, y Yincent fué al 
encuentro de Rigaud para obtener su 
sumisión. 

Furioso el mulato viéndose obligado 
á reconocer la autoridad de un viejo 
negro, á quien tantas veces había der- 
rotado , partió para Francia el 29 de 
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julio de 1800, seguido de algunos f 
fes entre quienes se contaban Petiot 
y Boyer. A ejemplo suyo se ausenta' 
ron , bien fuese por vanidad ó funda- 
do temor , á los Estados-Unidos grac 
número de hombres de color. El triojji 
fo de los negros quedaba asegurado- 
y este acontecimiento completaba 
tercera faz de la revolución de Santo- 
Domingo ; Toussaint-Louverture i®' 
pero sin rival, y su administración 
demostró que era digno del puesf 
que ocupaba. 

Siguiéronse no obstante sangré' 
tas reacciones á aquella victoria,! 
si bien Toussaint las toleró , hizo cot 
todo que recayese toda la odiosido 1 
sobre el feroz Dessalines. Llevaf 
este jefe negro de sus pasiones y W 
ror, recorrió las casas con el sable eí 
una mano y el látigo en la otra,. y? 
entregó ciegamente al esterminiojj 
los mulatos, hasta que cansado J 
ver que la lentitud de sus crueldafi 
no correspondía á su impaciencijjj 
los hizo ahogar á centenares. Se 
por cierto que fueron víctimas dC; 
furor mas de diez mil mulatos de íl . 
das edades y sexos. Luego que To 11 ; 
saint juzgó que se había hecho lo 
tante para infundir temor á sus 
migos, dispuso se suspendiesen *J. 
asesinatos y que se diese de 
principio á los trabajos. La proveí 
del sud, que había sido deva^j, 
durante la última guerra, volvj 0 , 
nuevo á ver sus campos cultivad 0 ^: 
los colonos que se habían refujiad 0 ;• 
á las Antillas, ya á los Estados- 1 v 
dos, recibiéronla invitación de v r.J 
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luvo además la habilidad de captarse 

afecto del clero, merced al respeto 
jhie manifestaba á sus individuos y á 
J °s actos exteriores de la mas profun- 
da devoción. 

La Hacienda se hallaba en un es— 
bulo floreciente. Las habitaciones que 
uabian quedado sin dueño, fueron 
laidas en arriendo mediante fuertes 
} cens ps á los jefes militares. Las ren- 
If ^n .diariamente en aumento, y 
®! servicio público estaba bien aten- 
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No se ocultaba á Toussaint lo difícil 
de su posición : el disimulado despre- 
cio de los blancos, el odio de los mu- 
latos, la desconfianza de la metrópoli, 
le tenían en un estado continuo de in- 
quietud, de que comprendía la nece- 
sidad de salir á toda costa. «Me he lan- 
zado á las rejiones del águila, de- 
cía á sus confidentes : indispensable 
es que sea muy prudente cuando 
vuelva á posarme sobre la tierra. 
Tan solo puedo estar sobre una roca, 


(luí ¿í i JUU,1L ' u uicii caen- idii soio pueuo estar soure una roca 

«o. El ejercito observaba la mas es- y esta debe ser la institución cons- 
eta disciplina, y el orden reinaba titucional, la que á todo evento me res- 
i .todas las funciones del estado : ja- pondera de mi poder mientras viva. » 
cinn ial) * a y ist ? en tan buena sitúa- Aquel era en efecto el proyecto que 
¡t Santo-Domingo, bien que por mas le ocupaba, desde que la caída 
( , a parte tenia Toussaint un modo del poder de los mulatos le dejaba 
> ^ministrar justicia que disponía dueño absoluto de 1a. autoridad. Co- 
ha!; Vi mediata obediencia á sus órde- nocía que aquella autoridad no esta- 


ij , - uuvun.uua a. ciua ui UC- 

a¡** Habiéndose sublevado los negros 
l,n establecimiento, les hizo com- 
r re cer en la plaza de armas del Ca- 
li?» donde después de varias cues- 
( i°P. es preliminares designó los que 
Dlan espiar la falta por todos. «Por 


ba basada mas que en el reconoci- 
miento mas ó menos desinteresado, 
mas ó menos duradero de un gobier- 
no lejano. Yerdad es que quería ser 
su instrumento único y supremo; pero 
ei ^puu ia unía por toaos. «For no un instrumento que pudiese rom- 
Vo 3W de d sono mía v lo equí- per un capricho ministerial. Penetra- 
Phiíp i i respuestas, dice Pam- do de esta idea, meditaba una cons- 
diiaiL*^ e . Uacroix , ordenaba indivi- tilucion que pudiera servirle de sal- 


(nip a e . n . te a cacla uno (,e Ios negros 
(L¡ Ü u a a hacerse fusilar. Obe- 
s¡¿! an humildemente las víctimas de- 
junta ? s sin nuirmllI 'ar una palabra; 
Wa 0 sus manos y bajando la ca- 


«¿J* prosternaban ante él é iban 
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vaguardia. 

Pero era preciso ante todo que sus 
triunfos fuesen completos con la su- 
misión entera de Santo-Domingo á la 
autoridad francesa. A pesar denlas es- 
tipulaciones del tratado de Basilea, 
y respetuosos á toda la parte oriental permanecía en 


J^r la muerte. poder de los Españoles. Rigaud no es- 

no u p0(lla él ignorar que los blancos taba todavía sometido cuando Tous- 

- anrPí>ioKan «Cío. «O lo 4- t-Á ,1 „ i ...... i . 


ver á tomar posesión de sus p 


. t0 Q 

dades. Quedaba de tal suerte 
rada la autoridad de los negros^] 


“U . O ouiuviiuu v/uauuu 1UU5- 

pe^ijv d P re piaban , pero esto no le im- saint trató de hacer ejecutar el trata- 
^Vor a K 0jer sus reclama ciones con do de 1795. Instado'por él, el comi- 
Sü S benevolencia aun que las de sario Romme envió al jeneral Agé á 

Solo * ;°P 10S hermanos de armas, y ^ ' • 

d°i es se ven gaba de ellos concedién- 


los emancipados pudieron sin Cff! 08 empleos que les ponían 
llamará sus antiguos dueños Neñtí ,?i e ... ba J° sudependencia. 
Regarles los bienes que habían P 


uegaiie* ius uienes que naui®*;* m e fIno u v vu J“ 

dido. Halagados por otra pa^ ,,, 


blancos por el escarmiento 
mulatos habían ejercido sobre 1°% 
gros, y tratados además porTous ^ 

con todas las consideraciones ay* 
cibles, depusieron su antiguo o 
y aceptaron gustosos la suprp^ir 
de un viejo esclavo que se había di- 
vertido en jefe de la colonia; 1 


Santo-Domingo para que tomase "po- 
sesión de aquella ciudad en nombre 
del pueblo francés. 

Pero los Españoles ocultaron mal 
el deseo que tenían de eludir el tra- 
tado. Habiéndose presentado casi solo 


era«? Se de una guardia cuyo traje 

- )s ( J ue llevaban los guardias de 

-iomh° mp ^ sta en su ma y° r parte el jeneral Agé, corrió grandes peli- 
m folonos de , 1 ailll ^ uo réjimen y de gros por parte de una multitud faná- 
r uos homiK esclarecic l a estirpe. Aque- tica que miraba con horror á los re- 
lljí ¿ *b re s orgullosos que se nega- publícanos franceses, y tuvo que re- 
ria n ci econocer la supremacía de la tirarse precipitadamente á íin de po- 
^ ar Darío C< ? ÜS i entian cptances en for " der sa l var ,a vida. Inflamado de 
Ca Uo¡ ' 16 üe ia guardia del jefe afri- cólera Toussaint, escribió al gober- 
nador español D. Joaquín García pi- 


© Biblioteca Nacional de España 


68 HISTORIA 

diéndole satisfacción del insulto hecho 
al enviado francés, y á pocos dias en- 
vió diez mil hombres al norte de San- 
tiago, dirijiéndose él con otras fuer- 
zas por el oeste á la capital. No po- 
diendo disponer García sino de muy 
escasas fuerzas tuvo que retirarse, y 
el 1 6 de enero de 1 80 i el pabellón tri- 
color dotaba en los muros de Santo- 
Domingo. Fiel siempre Toussaint á 
sus hábitos religiosos , se dirijió á la 
iglesia con las autoridades españolas 
donde hizo cantar un Te-Deum. 

Nada faltaba entonces á la gloria de 
Toussaint : había arrojado á los In- 
gleses, sometido á los Españoles, do- 
mado á los blancos y conservado bajo 
su dependencia á los ajenies de la 
metrópoli. Entonces creyéndose bas- 
tante fuerte, resolvió proclamar la 
constitución. Para darle mayor auto- 
ridad á los ojos de la Francia y hacer 
un acto memorable de consentimiento 
público, la sometió á la sanción de un 
cierto número de colonos blancos cjue 
había reunido al efecto, y que habían 
sido nombrados por la Asamblea cen- 
tral de Santo-Domingo. 

En vano el jeneral Yicenle habla 
intentado disuadirle de aquel pro- 
yecto : el ejemplo de Bonaparle le 
liabia seducido, y apoyándose decidi- 
damente en él quedaron nulas y sin 
ningún efecto cuantas objeciones le 
fueron hechas por el comisario fran- 
cés. 

La constitución fué proclamada en 
2 de junio de 1801. Dejaba á la Fran- 
cia un derecho de soberanía pura- 
mente nominal ; pero aseguraba real- 
mente la independencia con el nom- 
bramiento de Toussaint para gober- 
nador y presidente de por vida, con 
el derecho de elejir su sucesor y de 
nombrar á los empleados. Además la 
isla era llamada para hacer por sí sus 
leyes y la justicia debía ser adminis- 
trada y las sentencias dadas en nom- 
bre de la colonia francesa de Santo- 
Domingo. 

Vincent. fué el encargado de ir á 
presentar la constitución á los jefes 
del gobierno francés, el cual com- 
prendiendo que su misión había ter- 
minado, se apresuró á recibir los pa- 
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soportes que le ofreció Toussaint. & casero de los antiguos propietarios croix 
te no dejo de conocer que acababa de es decir un pantalón v una blusa de 
levar a cabo una empresa atrevida, te| a blanca f ¿ un pañuelo 
las pretensiones de la metrópoli res- (rededor de ,/ caheza 
pecio de Santo-Domingo le eran co ab er dado una vuelta por el salón v 
nocidas; pero consideraba de poc «íblado á los que habia en él introdn 
monta las dificultades en que se ve» c a en una pi¿ai^Sia¿ i las 
envuelta en su lucha con la Europa personas con quienes anona Das ar K 
coalizada. De todos modos, redoblo el velada. La tomate en 
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á mirarle de 


afan para asegurar su gobierno y des- un carácter ser j 0 , ve 7 S a“ñdVso- 

arroliar el bienestar de la colonia tire ] os negoc ¡ os a dministraHvn« i-, 
Losestablecimienlos públicos se abn< r jWj¡ on , la agricultura y él comercio 
ron de nuevo organizóse la Hacienda Cuando quería que se retirasen se le- 
separarouse los caminos v reedifica- Jantaba. , v haciendo una nrofnnda 
j onse las ciudades destruidas Despo gerencia acompañaba á sus liuéspe- 
de haber disciplinado aquel ejerce s has(a la puerta aHi daba b 
compuesto en su mayor parte de hfltfi os que deseaban hablar con él á so- 
J ,' eS :! |u p ac ^\ í S ia ' : \. dtí . sa ; l , r de . a .;lri ^'.Pespues se encerraba con sus se- 
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estrenado,. y queriendo dar á conocer a sta mu ’ ad el a ntada 'la Mche'7 no 
como quena ser obedecido man ^agrando masque dos horas al des- 
fusi ara su sobrino a quien idolatra» «ta po rque había logrado domar 
y al jeneral Moise, por haber ma j as necesidades de su cuerpo 
tratado a los blancos de su cuar c % l as pasiones de su alma. Su so- 
Su deseo era que bajo su mando d ¡ edad era escesiva ,.y hacia público 
sa parecieran los resentimientos £jMe de su continencia, mandando 
raza, o mejor quiso evitar a os an| Jr de su p rese ncia las señoras y jó- 


guos colonos todo motivo de q«|!>es así^ nwrareoíin hlw^mí^ 21® Pronunciasen, delante de él, 

que pudiese justificar la interveuctf 5 J re $entaban°dennshdo dpseVhieriV 6 ?,?f^ lie ^ a ^ 1 * a S tínoc ^ oa P esarsu yoq i,e 
de la metrÓDoli f Ho ^ ¿ (,e ™ as,acI °. descubiertas, sus ojos se inflamaban de cólera v si 

Algunos detalles muy interesa^ J»jer es honradas puedan faltar de 

A /1 a A 1 a /-I /n _ T _ ■ 


de la metrópoli. < 

Algunos detalles muy interesaos Rieres ] lonr 
de esta época de la vida de Toussg >el modo a ^ de ¿^" , Jenera! _ 
nos han sido conservados por el je»? ^ e se mostraba mas cortesano con 
i al Lacrax, de los cuales eslrau- (.jopeas, á quienes daba el titulo 
mos los siguientes : , nreJ* l,| u¡» ,0,Yw > llamando ciudadanas a las 

La vida del viejo esclavo de «Jere s d e color y negras. 

»C®ay°r gozo consistía 


i¿-n ipñ; ‘ C 'cu3ucianan como su 
jNban’ y los cult ivadores se pros- 
i J "¡ uc ,ua , u,a,I V U3 - , cissfjd ( |,f" ante él como ante la divini- 

Las audiencias de segunda «e su raza. Sus oficiales y sus 
eran publicas , y tenían ugar ^1,^1 es temblaban en su presencia, 
las noches ; -llevaba en ellas el ‘a el f croz Dessalines, dice M La- 


, no se atrevía 
frente. 

. A pesar de la violencia de sus pa- 
siones interiores, había llegado á sa- 
ber disimular con tanto cuidado sus 
pensamientos interiores, que liabia 
logrado hacerse impenetrable aun pa- 
ra los que vivían en su intimidad. Éra- 
le preciso aquel imperio sobre sí mis- 
mo para ocultar el odio profundo que 
abrigaba á los blancos, de los cuales 
tenia necesidad para formar la edu- 
cación de su nuevo pueblo. Mucho 
era comprender la necesidad de em- 
plear con preferencia los antiguos ti- 
ranos de su raza; pero todavía lo era 
mas saber dominar Jos recuerdos de 
los antiguos resentimientos y cubrir 
con miras oficiosas los deseos de una 
alma que aspiraba á la venganza. 
Desmentíase sin embargo algunas ve- 
ces su impasibilidad ordinaria, sobre 
todo cuando se nombraban en su pre- 
sencia los hombres que en nuestros 
congresos habían hablado contra los 
negros. Esto le había hecho prohibir 
que los pronunciasen delante de él 

TlrtmilO liaKín A ... . 


acontecía alguna vez que tuviese el 
mismo que nombrarles, veíanse en él 
unos estremecimientos concentrados. 

Con sus negros era algunas veces 
festivo y familiar, y otras severo y or- 
gulloso. Le gustaba arengarles y ha- 
blarles con parábolas que ejercían 
siempre un grande efecto en aquellas 
almas sencillas. Empleaba muchas 
veces esta: «En un vaso de cristal lle- 
no de granos de maíz negro, mezcla- 
ba algunos granos de maíz blanco y 

Voso- 


ju a villa uu > ioju cauavu ux, ^ ( 

era entonces como la de un príiicip^ ma gozo - consistia en probar 

representaba el papel <!e tal , no £ Qegros superioridad sobre ellos. 

solo con suma intelijencia, si l i*? 0 Luis \iv inhaíhiip v P r ó e.,» 

también con la mayor naturalidad^ Ne s acercarse áéT con una tur- 

Ilabia dividido sus audiencia motivad a ñor el resneto v si 

dos clases ; cuando se presentaba ne sr o se Dreseniate ante é’i Ln * ra ," ÜS “? T lz 1 

la mimera de ellas todas las peK ¿?ire qp,; - r í rese a . el . con ~ ecia d >os que le rodeaban : 
la puniera cíe cuas , urnas íaa 'F ü ^ satisfecho , se divertía en hu- » ™ — -• 

ñas reunidas en el salón se levantábale haciéndole. algunas preguntas 

tódo^e'íos bb neos et°mavoí resp e '*¿ 7 e ' a éan u C - Smo 11 * a ?8™ 5ultü '' a , <l" e Manco. Entonces removiendo el vaso 

Ibdeado de un bañante eshfdo nj»5¿ j^> y iaTjmacidad d^^u^eneral 6 uí á 808 -°^ fa f cinados 

se hacia notar ñor la sencillez de He tn/i d c,e s 1 J ene,a V Asi esclamando como un inspirado : obscr- 

Í'ív 


, , 

mirad lo que es el blanco respeto de 
vosotros (1 ). » 

No sin inquietud aguardaba Tous- 
saint noticias de la Francia; estaba, 

(l) Lacroix, « Revolución de Santo-Do- 
mingo». 
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no sin razón , orgulloso de su obra ; 
pero al paso que proclamaba en voz 
alta que el gobierno francés debia es- 
tarle reconocido, temía la intervención 
celosa y casi siempre desacertada de 
la metrópoli. Hubiera deseado viva- 
mente que haciendo justicia á sus mé- 
ritos , hubiese apoyado su obra el pri- 
mer cónsul, de quien estaba dispues- 
to á declararse fiel auxiliar. Le escri- 
bió una carta en que le demostraba 
todas sus simpatías. Aquella carta lle- 
vaba por sobre: El primero de los 
negros al primero de los blancos ; pe- 
ro Bonaparte no se dignó contestar, y 
aquel silencio que era evidentemente 
por Toussaint una amenaza ó un señal 
de desprecio, le indignó vivamente. 

Es cierto que Bonaparte desconoció 
al jefe negro , ni tampoco comprendió 
el estado interior de Santo-Domingo, 
y los que sobre aquella colonia le 
aconsejaron obraron ó bien por inte- 
rés propio ó fueron antiguos ajentes 
descontentos. Eljenera! Laveaux que 
hubiera podido hacerle conocer el 
verdadero estado de las cosas, había 
caído en desgracia y no pudo obtener 
siquiera una audiencia. Además tenia 
el primer cónsul demasiado fija la 
idea de devolver á la Francia toda, 
las ventajas de que había gozado, y la 
rica colonia de Santo-Domingo era 
una devolución harto hermosa para 
que quisiese renunciar á ella. Se ha 
dicho también que quería desembara- 
zarse en aquella espedicion lejana de 
los soldados de Moreau; pero esta es 
una acusación que carece de sentido , 
porque se le ofrecían demasiadas oca- 
siones para sacrificarlos soldados, pa- 
ra poderse ver nunca embarazado con 
ellos. 

Acababa de firmarse la paz de 
Amiens cuando Bonaparte resolvió lle- 
var á cabo el proyecto que meditaba. 
Un ejército, compuesto de veteranos de 
la república, fué puesto á las órdenes 
deljeneral Leclerc, cuñado del primer 
cónsul , y una ilota considerable con- 
fiada al mando del almirante \illa- 
ret-Joyeuse. 

Los jefes de la espedicion partieron 
con la firme convicción de que tan 
solo teniau que presentarse á tomar 


historia de las fitie constaba de cuatro mil ochocien- 

posesion de la isla. Leclerc juzgad ^hombres, era mandada por el je- 
hallar en ella una posición de sobéis «eral Cristóval, y su cuartel jeneral 
no , y llevó consigo á su mujer m 0 tenia en el Cabo. Las del este y sud 
hacer en la colonia los honores de «as obedecían á Dessabnes, y 
mando Difícil seria formarse una id* ataban once nnl seiscientos cui- 
de la loca imprevisión de los directo] ^enta hombres. Su cuartel jeneral 
res de la empresa: creían hallar * ja en San-Márcos. La del este, 
Santo-Domingo el mismo trigo que# ^prendiendo toda la parte antes 
Ejipto (1) , é imajinaban que los # Janola, era mandada por el jene- 
olidos al verles dejarían j ai cíe color Clervaux, y por Pablo 
* farros ^uverture, hermano de Toussaint. 


gros sobrecojidos 
momento las armas. Los fan 


de los criollos, ofrecían á Leclerc i[] ejército francés se había forma- 
apoderarse de Toussaint en el Ínterin jo también en tres divisiones. La pn- 
delpais con sesenta granaderos, pa, fuerte de tres mil hombres a 
t «no ina prfifl ordenes de 


Rochambeau, debia 
a,vv J ni ** Fuerte-Delfín, principal 
leuiuiuu tdnuAu u* „.opect<* tea del este. La segunda de tres 
fué vuelto á enviar de Brest a P¡¡¡ g hombres, mandada por el jeneral 
por el jeneral en jefe, porque ha^aet, fué dinjida sobre Puerto- 
tratado de desengañarle. i ¿ n f cl Pe. La tercera , compuesta de 

A fines de diciembre de 1S0U ¿tro mil quinientos hombres, ai 
supo en Santo-Domingo la cspedicj ^do del jeneral Hardy, debía ata- 
que se preparaba , y al moro? 11 ] ; e l Cabo. 


Leclerc fué tan incauto que los ere) , - 
Malenfant , que debia formar partej *car a 
la espedicion en calidad de ins 


Toussaint tomó todas" sus med#J 
fortificó sus plazas, concentró sus 
pas, recorrió las costas y los p uíl ‘ 
mas importantes del interior, y ag ü ‘ 
dó con sombría ajitacion que 
la tempestad. 

A mediados de enero de 1 


^o que hacia la posición de los ne- 
jos mas difícil, era que no dejaban 
: e conocer que los colonos blancos 
.biaban vivamente el triunfo de los 


lleff 


;ii ¡1 ¡^ou) 
m • Va soi 


res, de modo que por este mo- 
0 debían desconfiar ante todo de 


802 ff Principales 

„ a de$. r.rÁp.sp. 


ron vistos de la costa los primeros) 1 ^es. 

, ^ °cssaint había dado orden á Cristó- 


ques franceses. Cuando Toussaio' 
bo acudido , y vió la inmensa 
reunida en la bahía de Samana, 
tole el ánimo durante algunos io s j| 
tes : «Preciso es que perezcamos, J 
la Francia entera viene á Sanl°jjJ 
mingo : se la ha engañado , y 
para vengarse y esclavizar á lo* J 
gros, y no nos queda otro recurs 0 , 
vencer ó morir.» . J 

Después de haber dado sus io s ^j 
ciones al jeneral negro Enrique v -.j 


habitantes de las ciu- . 
Créese que por esta causa 


p 


lóval, que mandaba en el Cabo, 
vió á partir para el interior- y que j 

saint tenia mas de veinte mil .. <j a L 0 ? 8 ? 11 ’ 

todos nf‘j ‘ 


bres sobre las armas , e? 

á escepcion de unos mil homy, 
color y trescientos blancos, ^! 
restos de las tropas de infam .a 
marina , enviadas hacia alguno 
de Europa. Aquel ejército se c 
nia de tres divisiones. La 

(1) Malenfant. 


del» 01 


V Val 1 1,11 IltUJltl uauu u 

*2¡ h'- a c degollar á todos los blancos al 
LÍ’Jcr ataque de la ciudad. Es pro- 
ja sin embargo que semejante ór- 
' huí n ° ( l ac l a > porque ei1 este caso 
A¡ A Dle se seguido Cristóval las instrue- 
l ^cs de su jefe. 

lant an d° °1 jeneral Hardy llegó de- 
d * e el Cabo , y se disponía á hacer 
^embarcar su división , Cristóval 
ía v j° un oficial al jeneral en jefe pa- 
del ace rle sabedor que, en ausencia 
^gobernador Toussaint, no podía 
pfir que las tropas francesas des- 
^ Arcasen ; que por otra parte na- 
P r °baba que aquella espedicion 
q u ¿ e e P via da por la metrópoli , y 
clero 611 Ga . si .el pretendido jeneral Le- 
^ a bn ^? rs í s ^ a " ei1 querer entrar en el 
e$ c ,iV, a tierra ardería antes que la 
Loi ra anc l ase en la rada, 
i^ erc contestó con una carta ame- 


. pero no fué atendido. 


Durante este tiempo los habitantes 
habían ido á hallar á Cristóval para 
suplicarle que les evitase los horrores 
de un sitio ; pero por toda contesta- 
ción dispuso que la ciudad fuese eva- 
cuada por todas las personas incapa- 
ces de llevar las armas. Un cordon 
de tropa adelantó de calle en calle, y 
de casa en casa , para hacer ejecu- 
tar aquella orden, y Cristóval , des- 
pués de haber distribuido á sus sol- 
dados antorchas y piezas de artificio 
aguardó los sucesos. Habiendo obli- 
gado un recio viento á hacerse á la 
mar á los buques franceses , se pasa- 
ron veinte y cuatro horas de aquel 
modo. Cuando los primeros buques 
volvieron á aparecer á la caída del 
dia empezaron á hacerse oir los ca- 
ñones de los fuertes, y al momento 
los soldados negros se derramaron pol- 
la ciudad incendiando los principales 
puntos, iluminando aquel vasto in- 
cendio las primeras evoluciones del 
desembarque. 

Cristóval no había creído poder re- 
sistir á las tropas francesas, y des- 
pués de haberse bien asegurado que 
el fuego no podría ser ya dominado, 
emprendió la retirada con los suyos. 
Los habitantes de la ciudad volvieron 
á entrar en ella en número de unos 
mil doscientos, y recibieron á los Fran- 
ceses como unos libertadores; pero 
todos sus esfuerzos reunidos no pu- 
dieron atajar los progresos del incen- 
dio. Las últimas casas que no había 
aquel alcanzado vinieron abajo con 
la esplosion de los almacenes de pól- 
vora. 

ltocharabeau, que había sido el pri- 
mero en desembarcar al este, fué mas 
feliz, porque se apoderó del fuerte 
Delfín sin que los negros tratasen de 
defenderlo. Pablo Louverture en San- 
to-Domingo, y el jeneral Clervaux en 
Santiago, entregaron las plazas sin 
disparar un tiro. 

En Puerto-Principe el jeneral Agé 
se negó á entregar la ciudad á Bou- 
det; pero se defendió muellemente, y 
los Franceses se precipitaron en la 
plaza con tanta rapidez que al reti- 
rarse los negros apenas tuvieron tiem- 
po de pegar fuego á algunas casas. 
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Sin embargo , á pesar de aquellos 
reveses no desmayaba Toussaint, por- 
que enviaba instrucciones á sus je- 
nerales, y probaba con todas sus me- 
didas que conocía bien donde estaba 
el verdadero peligro. En una carta 
escrita al jeneral Domagé, dijo: 
«Desconfiad de los blancos, porque os 
harán traición si pueden. Todos sus 
deseos , no lo dudéis, se cifran en el 

restablecimiento de la esclavitud 

Levantad enmasa á los cultivadores, 
y dadles bien á entender que no de- 
ben poner ninguna confianza en estos 
hombres artificiosos que han recibido 
proclamas de Francia. » En efecto los 
jefes franceses habian hecho distribuir 
en todas partes proclamas tanto por 
los parlamentarios como por los colo- 
nos que aspiraban á un cambio de 
cosas. 

Los mulatos , por su parte , que no 
obedecían sino á pesar suyo al jefe 
negro, sobre todo los del sud, que es- 
taban bajo el dominio del cruel Des- 
salines, se unieron con satisfacción á 
Jas tropas francesas. A pesar de los 
esfuerzos de este último, y de la in- 
fatigable enerjíade Toussaint, el ejér- 
cito de invasión hacia cada dia nue- 
vos progresos. Leclerc trató de ven- 
cer la resistencia del jefe negro diri— 
jiéndose á sus sentimientos paternales. 
Los dos lujos habian sido embarcados 
con el ejército espedicionario , y Le- 
clerc los envió á su padre con su pre- 
ceptor Coisnon. Abrazólos aquel en- 
ternecido, y después de pasados los 
primeros trasportes de mutuo cariño, 
recibió de sus manos una cajita de oro 
que encerraba una carta del primer 
cónsul. Después de haberla leído se 
revistió nuevamente del carácter po- 
lítico que representaba, y dirijiendo 
la palabra á sus hijos , les invitó á 
que libremente escojiesen entre que- 
darse con él ó volverse con el jene- 
ral enemigo. Después de algunos mo- 
mentos de perplexidad , manifestó el 
mayor, llamado Isaac, que deseaba 
volverse á Francia, y el otro, llamado 
Plácido , prefirió quedarse al lado de 
su padre * por cuyo motivo se le in- 
vistió inmediatamente con un mando 


DE LAS ANTILLAS. 

de importancia en el ejército de lo$jWundo silencio, v sorprendimos el noche hizo Dessalines 
negros. ¡fpo de los negros, que dormían 

Irritado Leclerc al ver que quedan.yvados en sus puños. Nos precipi- 
tan burladas sus esperanzas , declaró los sobre ellos sin disparar un ti- 
fueradela ley á Toussaint y á sus je'! 0 i huyeron á torio horror hám ni 
nerales . v la 211 erra, omnazó rio miG" . , e|, t< 


á todo correr hácia el 
:e siguiéndoles nosotros y acó 


nerales, y la guerra empezó de nu6"\ , - oigui^uuuics uusuuus v aco- 
vo con furor. No descuidaba sin emif dn(| oles de cerca. Entonces hicieron 
bargo Leclerc de repetir constante]]? jjue cuando el ataque del jeneral 
mente á los negros, que jamás volvfrj fuelle ; todo el que no pudo entrar 


w u/ vo j ijuv jamao t 

ria á restablecerse la esclavitud. ífr ^ fuerte, á cuantos no cupieron en 
tas protestas tímidas á las victorias se precipitaron en los fosos , y en 
del ejército francés, dieron ocasiol^epechos del Artibonite ; siguie- 
á una infinidad de deserciones, ta mbien álli nuestros soldados, 
suerte que la división de Cristóval s e • [°uesde el momento que estuvimos 
halló reducida á trescientos hombres ^cubierto vomitó el fuerte una llu- 
y Toussaint mismo , batido por 11 %,, 7 luego , y entonces cayó todo á 
chambeau, se decidió á emprender i3 L e ? tr ° alrededor. El jeneral Boudet 
á las montañas. ^rido en el ta 1 ' " 


retirada á las montanas. 

Sucesivamente habian ido llegando 
de Francia dos escuadras con sid e 
mil hombres de refresco , al mando 
los contra-almirantes Gautheaumeí 
Linois. 

El jeneral negro Maurepas había 
embargo bizarramente defendido 
Puerto-Paz, y no se retiró hasta (j llC 


l talón de un metralla- 


l a J ¡ sustituyéndole yo en el mando de 
fisión. 

Heoo estro atac I ue debía ser simultá- 
k^° n el de la división Dugua, que 
. i¡ 0 ¿? acometer por el lado del peque- 
sio n. ni ° ; pero cuando se presento aque- 


— , y no se r„ ... 

dejó la ciudad reducida á cenizas 
Dessalines siguió su 1 


3pas ñama w 177 , pero cuando se pre 
defendido Ulv ision ya estábamos 
irn hnstafl^L 5 *) y tamhip.n ln fné á c 


H T anonada- 

tambien lo fue á su vez el je- 




a a cenizas. W , lj Ugua, que iba al frente de un 

0 empleo en (| 0 r'on del 1 9 lijero, el cual fué heri- 

Marcos, cuando Boudet se dirijió coi)' (j . « uos balazos , de suerte que que 
£1 mismo jef«;ci„„ e| ' solo 14 


tra aquella población. £1 mismo j el * tir» 1 s olo oficial de mayor gradúa- 


j^ a el campo de batalla. 


vi ci avjut/iicv jiuumuiun. ra iiJibliiu J 

negro prendió fuego á su propia cas* .___ f 

llena de materias combustibles. enemigos que rebosaban den 

tribuyó además gran número de b»" t^ la fortaleza , establecían puen- 
chas de viento entre sus oficiales v * * 11 1 1 ’ 


uc vicihu cijiiu Mib uncíais» • 

al resplandor del incendio degollad 
á cuantos blancos pudieron encont^í' 
A su llegada Boudet no halló ni un s ® 
viviente , ni una casa en pié; tan ? , 
lo se ofrecieron á su vista trescieflt® 
cadáveres de blancos ya medio ' 
sumidos por las llamas. ^ 

Retiróse Dessalines á las alturas]* 
la Cresta de Pierrot , que domin 3 , 
el paso á las soledades del 
donde se estableció en la fortaleza 
habian construido los Ingleses. 


hp^toedio de tablas desde los pa- 
*hn üe s > y nos perseguían tocando 

n , Vanados nosotros de su audacia 
sobre ellos á la bayoneta, y 


cito en formar su sitio. . 0 $ 

Transcribirémos aquí la relaC* 
que el mismo Pamphile de Lacro .; 
testigo ocular , hace de la adon ra 
defensa hecha por Dessalines. ^ 

«Marchábamos guardando el u ‘ 


^f 0s ves precipitándose de nuevo en 
ífJ H in os tue 8° s del fuerte volvie- 
^comodarnos. » 

- 0 a( í lIC * re ducto defendido 
!r e W ana d° de negros los France- 
w J 'mentaron considerables pér- 
l °dos los dias Dessalines hacia 
Y se precipitaba á la cabeza 


habían construido los Ingleses. J'Wf fe i 0§ > y se precipita 
Leclerc tan importante aquella P°; Su y°s sable en mano y casi 
cion, que casi empleó á lodo el P ? dejando líenos de sorpresa 

r.itn pn formar en cihn - soldados de la república 

[° (,i Í ios d. e valor. Habían su- 
¿ s Heo-; a (,os m ' 1 de los sitiadores, 
J 5 ; tono 0 ® Permanecían siempre fir- 
Z ados por todas partes y tal 


rpn 1 iwua» jidi ies y iai- 
^r eft m Ursos creia se-que iban en 
Ulr *e, cuando en medio de la 
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con su tropa 

una hábil salida , y pasando casi por 
encima de los sitiadores emprendie- 
ron su retirada sin poder ser cojidos. 
Oigamos todavía lo que con este mo- 
tivo dice el jeneral Lacroix : 

« La retirada, que se atrevió á con- 
cebir y llevar á cabo el comandante 
de la Cresta de Pierrot, es un hecho 
de armas notable. Rodeábamos aquel 
reducto en número de mas de doce 
mil hombres , y el jefe negro se salvó 
no perdiendo sino Ja mitad de su guar- 
nición , y no dejándonos mas que sus 
muertos y heridos 

«Nuestra pérdida había sido tan 
considerable que aílijió vivamente al 
jeneral Lecrerc , quien nos encargó 
que la paliásemos por política, como 
lo hacia él mismo en sus partes oficia- 
les. » 

Con todo , aquella heroica defensa 
de la Cresta de Pierrot , no era sino 
un hecho de armas aislado que no 
tenia ninguna influencia con las de- 
más operaciones. Se seducía además 
tan fácilmente á los negros con pro- 
mesas , que Leclerc sacaba gran par- 
tido de ellas. El jeneral negro Mau- 
repas, que había defendido tan deno- 
dadamente á Puerto de Paz contra 
los ataques del jeneral Humbert, se 
dejó ganar con las protestas del ca- 
pitán jeneral , y pasó á las filas del 
ejército francés con su división ente- 
ra compuesta de cuatro mil hombres. 
Había hecho otro tanto respeto de 
Toussaint para obligarle á aceptar la 
paz; pero este no creyó en la since- 
ridad de las palabras ‘de Lecrerc , y 
continuó la guerra con vigor. 

Los cuatro mil negros- de Maurepas 
• habian sido incorporados á las tropas 
al mando del jeneral Desfourneaux. 
Este fué atacado en Plaisance por 
Toussaint ; los negros estaban coloca- 
dos en una de las alas, y se batían 
con encarnizamiento por ‘sus nuevos 

aliados. De repente aparece Toussaint 
solo, y dirijiéndose hácia ellos escia- 
ma : « / Cómo ! j disparáis vosotros so- 
bre vuestro padre /» Al instante cua- 
tro mil negros se pusieron de rodillas, 
y algunos blancos que se encontraban 
allí dispararon sobre Toussaint, pe- 
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ro ninguna bala lo alcanzó. 

Cristo val se hallaba en el norte do 
la isla, disputando el terreno palmo á 
palmo, á pesar de la debilidad de sus 
tropas. Toussaint se puso en camino 
para unírsele, rocojioásu paso á los 
cultivadores, operó su reunión con 
Cristóval , y seguido de sus bandas, 
sin cañones, y casi sin fusiles, fue á 
embestir el Cabo , donde se hallaba el 
jeneral Leclerc. En aquella época fue 
cuando la fiebre amarilla empezó á 
manifestarse en el campo francés. 

Leclerc hizo nuevas proclamas pa- 
ra asegurar á los negros que no que- 
ría mas que la paz y su libertad. 
Aquellos hombres crédulos se dejaron 
ganar de nuevo por tan hermosas pa- 
labras, y desertaron en masa para 
volver á emprender sus trabajos. En- 
tonces Toussaint y Cristóval se sepa- 
raron de nuevo. 

Algunos nuevos refuerzos, venidos 
de Francia , hacían la posición de los 
negros cada dia mas apurada. Pero 
aquella guerra asoladora y sin pro- 
vecho , fatigaba á los Franceses diez- 
mados además por el clima , y sin ce- 
sar ostigados por un enemigo que no 
presentaba nunca el cuerpo. Leclerc 
entabló poco después una negociación 
con Cristóval, cuyaenerjía no estaba 
ya sostenida con la presencia de Tous- 
saint. Aseguróle la conservación de su 
grado con el ejército francés, y ade- 
más una amnistía jeneral á favor de 
todas las tropas que había mandado. 
Cristóval aceptó aquella condición, y 
depuso las armas : Dessalines no tar- 
dó en imitar su ejemplo; Pablo Lou- 
verture abandonó también á su her- 
mano, y condujo á las tilas del ejér- 
cito francés los negros que capita- 
neaba. 

Toussaint quedó solo ; pero con un 
jefe tan activo y tan influyente en la 
población negra , la guerra podía lle- 
gar á ser interminable. Leclerc le es- 
cribió en mayo de 1 802 diciéndole que 
contaba con su adhesión á la. colonia 
para esperar que tendría á bien diri- 
jirle con sus consejos. Sea que el jefe 
negro quisiese reservarse para una 
ocasión mas favorable, sea que estu- 
viese sinceramente persuadido que le 
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tenia mas á cuenta someterse á la Ú 

trópoli , consintió á entrar en tratóos en la misma embarcación, . 

Esto fué bajo dos condiciones : liW no P^io durante el viaje que le de- 
tad inviolable de sus conciudadano^ abrazarlos ; tan solo cuando lle- 
conservacion en sus puestos de l# a Prest pudo despedirse de ellos 
los oficiales así civiles como niilit af f 0 uitiina vez. 
nombrados por él durante su mant «dujeronle inmediatamente al 
Obtuvo además la libertad de conste de Toux y algún tiempo des- 

p* lúe trasladado á Besancon y en 

una de sus habitaciones. j? ado en un sombrío y húmedo ca- 

' SPOT- * ■ 
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y en cer nada útil, porque antes de orga- 
nizarse, fuéle necesario mirar por su 
conservación. 

La fiebre amarilla hacia grandes es- 
tragos en el ejército francés, y los ne- 
gros con pretesto de la enfermedad 
conservaban sus armas é iban toman- 
do una actitud amenazadora. A fin de 
evitar el peligro fué dispuesto un de- 
sarme jeneral ; pero aquella medida, 
de la que se esperaba la seguridad, 
fué la señal de nuevas hostilidades. 
Las bandas del oeste y sud se nega- 
ron á entregar las armas ; otras se 


var su estado-mayor retirándose^ fue trasladado a Besancon y en- 
»na de sus habitaciones. ,¿‘ atl0 en un sombrío y húmedo ca- 

Toussaint se dirijió al Cabo eUrfP- Acostumbrado aquel anciano 
mayo avistándose con el jeneral en un clima de fuego , fue es- 
clerc. En el momento en que Wjendose lentamente hasta que 
baba de firmar la paz, su fierro de frío á principios de abril de 
Pablo se adelantó hacia él para Por lo que hace á su mujer e tu- 
zarle- «Deteneos le dijo no P l! l V Se asegura que fueron conducidos refu paron en las montanas y empe- 
recibir los testimonios cíe una aftWna; pero nunca mas se ha sa- zaron una guerra de guerrillas. En 
tad vulgar. No debía haber saJCJ 0 lo que fué de ellos , y es proba- el norte , el jete negro bylla , ed um- 
vuestra sumisión hasta después^.* fue este misterio oculte aun otro 
entrevista que acabo de tener cor en. 
jeneral. Debíais arreglar vuestra cj , 

ducta según mis pasos, como c a J CAPITLLO 11. 

lamos las horas por el curso del % 

Esos cargos altaneros fueron m * D t E U muerte de toussaint-lou- 
j = - -* deJÍ RE HASTA la fundación de la 


en medio de un gran número * — 

rales franceses y negros, y aqueDj obliga de haiti. 
de de superioridad en presencié . 
los mismos vencedores, no era Tfon tiempo antes de su muerte, 
á propósito para disipar las sosp e % e ain ! habia dicho : «Derribando- 
• ’ 1 4 «o han hecho mas que cortar el 

j m lt| e la libertad de los negros en 
^-Domingo; pero volverá á flo- 
' r con nuevos bríos , porque sus 


que les inspiraba. 

Retirado en su posesión de 
ves, á la que habia dado su nom^ 

Louverture, vivía rodeado de 
tos y consideración, cuando apqt sl ; Ss ou profundas y numerosas.» 

. • i — , rUuiP'h. Di), ahríic nnc»rlarnn m«ihnr*.íiníis 


lAMi^iuoi aoiun - r J Wm_ sin combatir. En muchos lugares los 

había transcurrido un'ínes de s li .Palaliras quedaron justificadas soldados que sobrevivían apenas bas- 
m sp interrentó una carta es* k. .^spues de su arresto, tanto mas taban para ausibar a sus camaradas 
ñor I? áurfo de sus ayudantes d e j p¡¡! ¿ as faltas de los blancos, como enfermos, y la rápida d.smmuaon de 


po en la que le preguntaba si 
len turas hacían muchos estrar J 
el ejército francés. Como se D u r, 
un pretesto para deshacerse L 
creyóse haberle hallado, y para L‘í 
mas pronto á lograrlo se le teo j 
lazo. El jeneral Brunet con un j 
roso estado mayor pasó á su v 
cion so pretesto de consultar* 6 ^ 


el momento en que les acojia T oua , proyecius ue i^üwuh. wuu , wu y — ; 

fianza , todos los oficiales se P „ ^ere,q,m^com)C, a el pen- d. aba a Ignna .raje on t cr b.ole Le- 


taron sobre él y le sujetaron co $ 
tes ligaduras. Aunque asombvJ 
aquella vileza, no pronuncio sy 
una palabra. 

E 


co que habia intentado una subleva- 
ción cuando la deportación de Tous- 
saint, fué á aumentar sus filas, y otro 
jefe llamado Souci organizaba con 
éxito la revolución. 

En vano se esforzaba Leclerc en 
hacer frente á las dificultades que se 
agolpaban á su alrededor ; cada dia 
la muerte disminuía el número de sus 
tropas, y teniendo un gran número de 
puntos que vijilar , sus fuerzas dise- 
minadas se véian mas y mas compro- 
metidas. Yeinte oficiales jenerales ha- 
bían sucumbido al azote mortífero, y 
cuerpos enteros habían desaparecido 


°$ esfuerzos de los negros. 


^importación de Toussaint no ha- 
u 0 mucha impresión al pare- 
^aro re los negros, ó mas bien, to- 
somi por una muestra de sumisión 
^brío silencio que habia seguido 
col atrev ida providencia. Pero 
„ l °nos creyeron que la revolución 
| a vencida y no se esforzaron en 
11 ^ sus proyectos de reacción. 


los cuadros multiplicaba las fatigas 
del servicio y estas daban nuevo pá- 
bulo al contajio. 

En tan apuradas circunstancias el 
jeneral en jefe creyó deber combatir 
toda idea ile revolución con severos 
castigos. El jeneral Maurepas, que ha- 
bia sido de los primeros que se ha- 
bían sometido á la Francia, fué acu- 
sado , con razón ó sin ella, que me- 


seci ‘etode¡ primer cónsul, cíerc desde el Cabo diciéndole que 
L a ?a la ocasión fin restablecer las estando satisfecho de sus servicios. 




• ocasión de restablecer las 


en f su Primitivo estado. Énsayan- 
P r * nc ipi° un sistema de or- 
Ndiid!?! Q col °m a l 5 formó un consejo 


Embarcado poco después e» j % 

^os^o^Tp^o^ suíhijos y cuátródentqs soídad^s ne- 
•* n ° tuvo apenas tiempo de ha- gros , porque estaba lejos de nnajmar 


de los mas opulentos pro- 


estando satisfecho de sus servicios, 
quería apreciarle de cerca, reserván- 
dole la comandancia del Cabo. 

Maurepas se embarcó en una fra- 
gata en Puerto-Paz, con su mujer, 
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el odioso lazo que se le tendía. Nos 
parece muy difícil dar fe á los deta- 
lles que nos han sido transmitidos so- 
bre los indignos tratos que le hicieron 
sufrir, Según un manifiesto, publicado 
por Cristóval en 1814, cuando aquel 
infeliz llegó al puerto , los marineros 
se apoderaron de él, y después de ha- 
berle atado en un mástil, clavaron 
sus charreteras en sus hombros y su 
sombrero en la cabeza con recios cla- 
vos de hierro, arrojaron su mujer é 
lujos al mar y también á él mismo 
cuando estaba moribundo. Pamphile 
de Lacroix no habla de estas cruelda- 
des , pero dice que fué ahogado arbi- 
trariamente. Malenfant refiere el hecho 
con detalles circunstanciados, los cua- 
les , sin ser tan horribles , no por es- 
to dejan de ser menos deshonrosos pa- 
ra el cunado del primer cónsul. A la 
llegada de los negros al Cabo, dice, 
se apoderaron délos soldados, y des- 
pués de haberles atado una bala de 
canon á los pies, los arrojaron al mar. 
Disponíanse á hacer otro tanto con 
Maurepas cuando arrojándose él mis- 
mo al mar esclamó: « ¡Malvados, de- 
cís que queréis mi felicidad ; pero yo 
os guardaré de ahogarme 1 » Su mu- 
jer , sus hijos , y cuatrocientos solda- 
dos negros fueron arrojados ai mar. 
Cno de ellos , llamado Coupet, logró 
desasirse de las balas, y se salvó en 
la playa de la pequeña ensenada. 
Anunció aquella nueva á Cristóval v 
en el mismo instante se halló el cadá- 
ver de Maurepas que las olas acaba- 
ban de arrojar á la playa. Aquel je- 
neral no había podido ‘llegar á ella 
porque un tiburón le había corlado 
una pierna. 

Cristóval reconoció á su cuñado y 
desde entonces conoció lo que su raza 
podía esperar de los blancos; sin em- 
para 
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causa toda la población de Artibonf ^ t v f 

te y se retiró con los descontentos^ que 

las fragosidades del Chaos. LecWq^. ooles iba a llegar , no les 
envió contra él á Dessalines, tanto voiucion se 6' u, ! dad . ( l ue en la r6 ~ 
ra comprometerle con la raza neg^ va deJ pik^;l a dlsI P inuc . 10n P r ogresi 
cuanto para ahorrar sus propias m b a !i apresura- 

pas; pero ignoraba hasta dónde ^ mieat 0 momen 0 de su P l0nuncia - 
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á entregarse den- ban apenas mas de dos mil hombres 


salYnls^íe p““íó íoiHa "ntlndoí * 1 ®g aron al S unos ™ ev °s re- 
juntarse con los descontentos, si I» «feto ( | e f an fwíl ’í l flan 

hallaba bastante fuertes, juzgóá que ( i p „|^° í ° ? a ( - ( * e ma J° 
Iletrada míe la revnhmmn ¿7¡ntf» ll“? claiaba la conservación de la 


llegada que la revolución iraW c>clav ftff ? ü ^la^olSXvad s 
pestiva, y no titubeo en sacrificar' 11 i lafra,,;; en as . cno ia . s ,e eivaaas 

compatriota que se. habla deciar# cmnptídit?li 


demasiado pronto. Invitóle á unacr Pel 1 l "°7 eclerc 11 ’ comprendí 
trevista , apoderándose de él poMiog ^ .«quella. ley aseguro que 
Iraicion,y I ¿ envina. Cabo Wj 

Una comisión compuesta entera' lato“ s r ® ’,P ero los í efe . s "fgros y mu- 
mente de negros y mulatos fué insta- too„ S ®*® ro “ por avisados y juzga- 

dos j^ó á los bosques y llamó á to- 

- — ~ ~ V|UV WU 1UOOV/ UUlll I 

los acusados en lo íntimo de su co^l Pue$ 
zon ; 

litica _ 

sea por una absolución, ¿ea por uojl 1™? 9 ucslc,lil C1 lo 

condena. Pero aquella era una ^Z^-T\° S SUyOS y ? menaza 
europea, y los hijos de los Africa# lr 4j conl| ado la víspera a su cus- 
no se ven — L 1 


mujer prisionero con él. Entre 

aquellos jueces no habia probau 1 y^io S n j „i nr _ 

mente uno que no fuese cómplice lle (| ent e p n ,° losen su a ^ u . üa > e[ P ru 
los acusados en lo íntimo do su cor»' h? S( j Pronuncia poco des- 
son ; así creiase usar de una hábil p l! " ‘«rite L e , mu ' at ? Ulei vaux , presi- 
lílica obligándoles á compromete# Scloá r °T," qu ? hab ! a c ,°?; 
sea por una absolución . sea ñor #1 ^SM¡ n „7 al * 0s ^ e l a Y > desiei ta el 16 


ijo se ven embarazados por tan p° fí Mi> llqrn . . r , . , 

cosa; aquellos jueces, que cada# ,:| 7 K S' C10 ? francesq, reducida por 
de por sí meditaba un acto semeja# n| g „ a P° a doscientos soldados, y 
y que debia llevar á cabo poco lie# cio n ^ nos bombres de la guardia na- 
f o después , no titubearon en ensañ» «s a 7? e . .defendió con resolución , y 


t i, j UA uv iv/o jJiauv;i/o j olí 

argo disimuló algún tiempo 
asegurar mejor su venganza. 

La muerte de Maurepas produjo en- 
tre los negros un sentimiento jeneral 
de ira y horror. Los mas hábiles jefes 
pudieron sin embargo dominar toda- 
vía su resentimiento , pero los mas 
impacientes se pronunciaron. Carlos 
Velay, sobrino cíe Toussaint, llamó á 
sus hermanos á las armas , unió á su 


>o después, no titubearon en eng^ 1{1 
Ja desconfianza de sus enemigos^ 
el público sacrificio de un negro : 
los Yelay y su mujer fueron condefl^ 
dos por unánimidad , y el mismo o? 
murieron fusilados por los negros, s1 ^ 
que saliera de sus lilas un solo m ür ," 
mullo; dijérase que habian adivinj^ 
los secretos pensamientos de sus )&&. 

Al mismo tiempo Dessalines acuc n 
liaba á trescientos sublevados del A 
tibonite que querían continuar la oo* 4 
de Cárlos Yelay. „ 

Asustado Leclerc de las fuerzas cp 
que contaban sus aliados negros, <I Ü ¿ 
so proceder al desarme de los ú ae L 
liabian incorporado á las tropas n* 
cesas. Para llevar á cabo aquel pijL 
yecto, se echó mano también de \ } 
medios mas odiosos ; no parecía » 
que querian justificar de anteinafl 0 


iiat e n ° ta ñle, durante el mismo com- 
^avi nu ? Va . s crueldades justificaban 
&f %fl a ^surrección; porque los 
d Mos° S ^ ue ñabia en los buques an- 
illa rada del Cabo, degollaron 
f er os n Ulenle a doscientos prisio- 
neros que por la mañana se 
Lcj ren dido á discreción. 

^ infr°^ as de Clervaux, después de 
reí ,!! ctuosa tentativa en el Cabo, 
% s l ¡i a r°n en Rio-Mayor y la no- 
( i,r;! llente se Jes unió Cristóval , 
% p‘ ante el dia habia sido impa- 
i ía t ;J¡ ec Jador del combate. 

(Iopi P artes .l°s negros y hom- 
f^siirt. 00 or ccrrieron á las armas y 
'Aes fnl ecci0n se hizo jeneral. Dessa- 
r tciin • n cnibrado jeneral en jefe del 
%s-í ln{ 1 J eüa# Reunidos los Fran- 
sus únicas fuerzas no conta- 


en estado de llevar las armas. De los 
treinta y cuatro mil combatientes en- 
viados sucesivamente de Francia, 
veinte y cuatro mil habian sucumbi- 
do y ocho mil se hallaban moribun- 
dos en los hospitales. La guerra tomó 
un carácter de ferocidad que corres- 
pondía á la necesidad de venganza 
de los negros, y á las terribles nece- 
sidades en que se hallaban reducidos 
los Franceses; refiérensesin embargo 
algunos actos de estos últimos que de- 
searíamos vivamente contradecir : 
asegúrase que centenares de negros 
y mulatos fueron encerrados en la 
sentina de los buques y asfixiados con 
vapor de azufre que encendían en 
ellas á propósito, así como otros eran 
arrojados á perros feroces enseñados 
á devorarlos. No se puede negar que 
ambos partidos emplearon grandes é 
inauditas crueldades; pero no debe- 
mos aceptar sino con mucha descon- 
fianza las relaciones exajeradas que 
respeto de ellas nos han sido trans- 
mitidas por los escritores ingleses. 

Sin apelar al auxilio de las armas 
creemos muy bien que los negros hu- 
biesen podido contar con el seguro 
esterminio de sus enemigos merced 
al poderoso ausiliar que hallaron en 
la fiebre amarilla. Los Franceses ha- 
bian esperado que el mes de setiem- 
bre haciendo cesar los intensos calo- 
res de la canícula les proporcionaría 
algún alivio; pero el número de las 
víctimas iba cada dia en aumento. El 
mismo Leclerc herido del contajio se 
arrastraba en medio de sus abatidos 
soldados, al paso que los insurjentes 
adquirían visiblemente nuevas fuer- 
zas. A mediados de octubre el fuerte 
Delfín, el fuerte Paz y varios otros 
puntos importantes, habian caído en 
poder de los negros; y Leclerc, que 
se habia retirado á la Tortuga para 
restablecer su salud , se vió obligado 
á abandonar la isla y volver al Cabo 
en el centro mismo del contajio. Las 
dificultades de su posición contribu- 
yeron y no poco á agravar su enfer— 
medad‘, y en la noche del primero al 
2 de noviembre de 1802 espiró en la 
cruel convicción que era imposible 
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alcanzar el objeto de la espedicion de 
que había sido jefe. Madama Leclerc, 
que había seguido á su esposo, con la 
esperanza de participar de sus triun- 
fos, se embarcó para Francia, lle- 
vando consigo los despojos mortales 
del capitán jeneral. 

Devolvióse entonces el mando al 
jeneral Rochambeau : esperábanse 
buenos resultados de su administra- 
ción por pertenecer á la clase de los 
colonos, siendo así que esta era una 
razón de mas para que fuese menos 
idóneo para ejercer el mando supre- 
mo. Le era imposible desprenderse 
de sus caprichos de casta, y así es 
que el desprecio que sentía hacia la 
raza negra le arrastró á crímenes que 
eclipsaron los de sus antecesores. A 
él principalmente se debe atribuir la 
organización de aquellos sangrientos 
juegos del Circo, donde eran lanza- 
dos á los perros feroces los prisione- 
ros negros para ser devorados ante 
los ávidos espectadores que les con- 
templaban : lo que se reliere sobre el 
particular casi es increíble. Dotado 
por otra parte Rochambeau de un va- 
lor indomable y de un talento despe- 
jado, hubiera podido ser de alguna 
utilidad en aquella posición ano me- 
diar tales circunstancias que burla- 
ban la mas previsora conducta. 

Luego después de la muerte de Le- 
clerc, el nuevo jeneral acudió presu- 
roso al Cabo, pero se vió imposibi- 
litado de emprender nada de impor- 
tante. Los refuerzos que recibía del 
Havre y de Cherburgo estaban solo 
compuestos de quintos reclutados en 
el Piamonte, los Paises-Bajos y demás 
provincias ya asoladas por los ejér- 
citos de la República; y aquellos jó- 
venes reclutas que á duras penas ha- 
brían suportado las fatigas de una 
guerra europea les era imposible su- 
portar los rigores de un clima abra- 
sador. 

Todo lo contrario sucedía respeto 
los negros , que cada dia veian au- 
mentar sus fuerzas y realizar nuevas 
conquistas. Sin embargo, algunas 
ventajas parciales consolaron á los 
Franceses; debiéndose citar entre 
ellas la victoria obtenida en las 11a- 
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miras de San-Nicolás, donde desP$l hambre. Caballos, mulos y asnos 
de una desesperada resislenc . fcron devorados, v fallando después 
negros fueron completamente d «$fe acudieron a los perros de guer- 
tados , íecupeiose ademas el jaque habían alimentado con la° san- 
de San-p.oms.o, despees de ur i%ed e los negros. Los cazadores de 
ataque llevado a cabo poi elj 1 : floiíib res viéronse forzados á comerse 
Clausel. «as jaurías. 

Pero aquellas fueron Rochambeau resistia sin embargo 

victorias que obtuvieron los 1 «Jjtinimo inflexible. No teniendo íi- 
ses : reunidos en mi numero est |% 0 con lag escasas pro _ 

dinamo sus enemigos, se vieiM Jto** q !, e i¿ s 0 Ame ncanos intfodu- 
y mas estrechados en e pepeno <£, á ^ de| b , eo agravó con 


culo á que se veian reducidos J^eoñtribucion'de á.aooiobo reales 
las plazas Inertes del litoral qj la ciudad sitiada. Babia ocho ne- 
servian de refujio, fueron necerf Clanles europeos que pasaban por 
men e lomadas por los insurjent • y ricos les ‘ jmpu'so 432.OOO rea- 
quedándoles por lin mas que lá p'ÍBfs ^ J - 1 


. . - cada uno. Uno de ellos, llamado 

a único a¿il , J $on } habiendo dicho que no podía 


del Cabo como 

acudió también Dessalines con^ «ar, fué fusilado al momento/ 
y siete milhombres a eslab ja insufrible enerjía de Rocham- 

jesohiú entonces Rncl».imbeau^l^ r ^ e ^“"'¡'“J > a n *^ e * i a | ^ c ’ s r | ^ 

tar un esfuerzo desesperado . 0 lucha desigual , á pesar de los 
pues un ataque jeneral sobre ^ W dd h ° mbr ^ , 0 ! s FranC eses 
linea con el total de las fueizaj ^anecian todavía dueños de la 
tema alrededor de si.Descon Q ^ Ad un a f i0 después de su primer 



te, y la noche, que llegó á p*»- 1 u " e f s 7to ‘ieneTafcuvo 

"níS.ílftT 16 b Hn 3* í era dudoso. Reducido á aquel 

i a ¡. i/ 1 .'!.» có U ít 5 ornn^o^a de f‘ ■ ^fí 110 Y v iendo cuan inúlil era toda 
los braiiceses jicieron cerca d LS«ie nc ¡ a decidió el jeneral el 

n.entos prisioneros. Dominad» 3 noviembre á entablar proposi- 
chambeau de un ciego furor U¡feg de ca iUllaciün Est i^ u ió* se en 
imajinar en la posibilidad f que los franceses evacuarían el 
presabas , mando fusüarlos. b X. o y sus fuertes en el término de 
Dessa ines de aquella crueldad 1|evando ¡ la artme _ 

levantar durante la n ®*® «^^•‘«nicioiios y víveres en el esta- 
lioicas delante de su c ®9*!¡ a |eílfl | iiAí®« se hallaban; que se retira- 
condujo a ellas todos los .riafcJ }¿» s üs buques con todos los ho- 
sioneros, completo el nu / e . r ,•! f.d ¡¡4/ dt; la guerra, quedando garan- 
dados y al amanecer nudo ver® Sus b propie( ’, a J des particulares, 

cito francés lo que le cosía» k,aej ar i a i s £ enfermos y heridos 
crueldades de su jeneral. .^ík^ospiiales, debiendo cuidar los 
Dn nuevo ataque de .?/ IU /seS j Vi , su salud hasta su completo 
sasperados, redujo los l' 1, /^miento, siendo luego envía- 

plaza que no tardo en A ji'| C rancia en buques neutrales, 
mente bloqueada por M faltaba todavía tratar con la 
se supo el rompimiento de y dr^ Bglesa mas habiendo sido 

Amiens, y una escuadra I^.u^ CjWes las proposiciones pro- 
tardo en interceptar las cü^l i as por el comodoro Roch £ m _ 

eiones por la parte del mar ; , l< V, r esolvió aguardar. Transcur- 
1 (n ii)H%.. iB °s diez dias concedidos por los 


ceses tuvieron entonces 
además contra otro azote ma» 




fueron entregados los fuertes 
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y la ciudad evacuada; pero los bu- 
ques franceses no podían salir del 
puerto. Dessalines amenazaba echar- 
les á pique y al efecto estaba ya dis- 
poniendo sus balas rojas. Discutióse 
y redactóse entonces una nueva ca- 
pitulación con el comodoro inglés, 
conviniendo los sitiados en salir con 
paveilon francés, dar un pequeño 
rodeo y arriar otra vez. Como su- 
piese Dessalines semejante tratado, 
no fué sin gran trabajo que renun- 
ciase á todo acto de hostilidad. 

Algunos dias después la flotilla 
francesa, compuesta de tres fragatas 
y diez y siete buques menores , salió 
del puerto, dió otro pequeño rodeo y 
se rindió á los Ingleses. Los prisione- 
ros, en número de ocho mil , fueron 
enviados á la Jamaica, y Rochambeau 
con sus principales oficiales fué con- 
ducido á Inglaterra. 

Habiendo todavía quedado dueño 
del muelle del Cabo el jeneral Noail- 
les algún tiempo después de la ca- 
pitulación de la ciudad, el como 
doro inglés le intimó la rendición 
pero contestó á éste orgullosamen 
diciéndole que le quedaban todav 
víveres para cinco meses, y que n 
se rendiría hasta el último estremo. 
No siéndole posible al comodoro per- 
manecer delante de la plaza con sus 
buques cargados de prisioneros, se 
contentó con dejar allí una fragata de 
vijitancia. Después ele haber partido 
la escuadra, Noailles armó secreta- 
mente seis pequeñas embarcaciones; 
pero la esquisita vijilancia del buque 
inglés hizo que cinco de aquellas em- 
barcaciones fuesen apresadas. La úl- 
tima, en la que iba Noailles, logró 
escaparse y llegar felizmente á Fran- 
cia. 

Tal fué el desenlace de aquella es- 
pedicion por la cual el primer cónsul 
se dejó en mal hora inspirar por los 
recuerdos de lo pasado, sin hacer 
caso ni de lo hechos recientes , ni de 
los triunfos de una raza que, después 
de tan larga opresión, creía haber 
merecido por sus victorias la merced 
de la emancipación. Cincuenta mil de 
los mejores soldados de la república 
habían abandonado sucesivamente la 



© Biblioteca Nacional de España 


80 HISTORIA 

Francia para ir á morir bajo los fue- 
gos de un sol dey orador, o en medio 
del terrible delirio de una calentura 
contajiosa. Se ha calculado que de 
los treinta y tres mil combatientes de 
todas armas que sucumbieron, ni una 
sexta parte debió su muerte á las ar- 
mas. 

Dudaban todavía después de la eva- 
cuación del Cabo unos pocos France- 
ses en la ciudad de Santo-Domingo, 
mandados por el jeneral Ferrand, 
pero como no podían nada los negros 
no se creyeron obligados á aguardar 
su espulsion total para proclamar la 
independencia de Santo-Domingo. 

Después de la victoria el poder se 
ludió concentrado en las manos de 
tres jenerales, á saber : Dessalines, 
Cristo val y Clervaux. La víspera de 
Ja evacuación del Cabohabian publi- 
cado la siguiente proclama : 

« Queda proclamada la indepen- 
dencia de Santo-Domingo; vueltos á 
nuestra primera dignidad, hemos re- 
cobrado nuestros derechos, y jura- 
mos que nunca mas nos los dejaremos 
arrebatar por ningún poder de la tier- 
ra. El espantoso velo de la preocupa- 
ción queda ahora asegurado. ; Infe- 
liz de aquel que se atreviera á reunir 
sus sangrientos restos! 

« Propietarios de Santo-Domingo 
que os halláis espatriados en comar- 
cas estranjeras; al proclamar nuestra 
Independencia, no os prohibimos que 
volváis á entrar en el goce de vues- 
tros bienes : ¡ lejos de nosotros tan in- 
justa idea! Sabemos que hay entre 
vosotros algunos hombres que han 
abjurado sus antiguos errores, re- 
nunciado á sus locas pretensiones y 
reconocido la justicia de la causa pol- 
la cual hace doce anos que derrama- 
mos nuestra sangre. Trataremos co- 
mo á hermanos á los que de nosotros 
quieran serlo , y podran habitar entre 
nosotros mereciendo nuestro aprecio 
y nuestra amistad. El Dios que nos 
proteje, el Dios de los hombres, nos 
manda que les tendamos nuestros 
brazos victoriosos. Pero aquellos que 
embriagados de un necio orgullo, es- 
clavos interesados de una pretensión 
criminal, son tan ciegos para creerse 
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seres privilejiados, y para decir (p ^. as . i )ona i nc ii ) i e ^ V que el reposo 

el cielo les ha destinado para sí sór t |p n l 1 , C ? ria suceüldo a ^ os de- 
nuestros dueños v nuestros tirank anfn n s . una guerra espantosa, 
les aconsejamos que no se ácerqoJ Jsn ' ® miíl g° debe tomar un nuevo 
nunca á las playas de Santo-Dominé Jí t0 > F , su gobierno no debe cono- 
porque no hallarían en ellas mas ( n f. g uia c Jue I a justicia, 
cadenas y proscripción. Oue perrn^ f en el cuartel jeneral del 
nezcan donde se hallen, que Delfin ’ el *l de noviembre de 

los males que tanto han merecido,! * firmado : 

que las jentes honradas , de cuya cft * <( Dessalines, Lristoval , 

dulidád por tanto tiempo han abusad 1 « Clervaux. » 

les agovien con el peso de su indig p 
nación. 
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deToussaint, por los mas brutales ac- 
tos de furor contra los desgraciados 
restos de la población francesa que el 
hábito é el interés habían retirado en 
la isla. En una proclama anterior ha- 
bía prometido amparo y seguridad á 
los colonos pacííieos; pero al verse 
dueño absoluto, publicó un manifiesto 
en el cual concitaba la venganza de 
los negros contra los Franceses. Cita- 
rémos algunos pasajes de aquel feroz 
llamamiento á las pasiones sangrien- 

0 después de haber espedido tas. 

1 P A r» I O rv\ O Lo ÍAnnwnln.7 i, /.i'i/.lr. A T 


« Hemos jurado castigar á cibJ'W 1 jJ. 1 °9! an ? a > l° s jenerales y oficia- «No basta, no, con haber lanzado 
• - - - " „ ejercito se reunieron en con- de nuestro suelo á los bárbaros uue 

Vk P Al*rl a »» A n /Yll A /I AAr] A A rf II a I rli r, .1 i . i ■ • I i A 


atreva á fiablarnoi^. 1 ejercito se .reunieron en con- 
serémos inexorabteKf acordaron que desde aquel dia 
.peíante se sustituiría el nombre 


quiera que se 

esclavitud, y 

quizás aun crueles, para cuantos 


guen á esta isla para ciarnos Fa mii er f(|¿^L| V0 . dc ia V sla > esto es, Haití, al 
ó la servidumbre porque nada citfj v\ la bian dado los conquistadores, 
ta y todo es permitido á ios hom^k^ lunero dp. pnprn Hp. i mu f«»p 
á quienes se quiere arrebatar elH% Q( j 
mero de todos losDienes. Aunque 
gan correr mares de sangre, auim jo Q 
incendien para defender su Jiber» I, Maer de hacer leyes, decidir de 
¡as siete octavas partes del globo, * sC >’ de la guerra, y nombrar un 
inocentes ante Dios que no ha cf®*] , *• 

los hombres para verles jemir !■ . 

yugo vergonzoso. J L.AFUULO 111. 

« Si en los diversos sacudim^fll ^ Dr 
políticos que han tenido lugar p Ei J ica de haiti.— dessalines em- 
nos blancos, de los cuales nada l, nttet D0R : — SÜS crueldades. — su 
níamos que decir, han perecido' 1 '. í iE * lucha intestina entre 
i- » — 1 Ros razas negra y mulata. 


_n_, mu.» - “ Ulttu uciuu ujs ouiiquisiciUUI es. 

ta y todo es permitido' á los hofflH Pim J*' ' cjero de enero de 1804 fué 
A - rrebatarelñikr ma I do el acto de independencia. 

es. AunqueHCL al P r ( °P 10 ‘““P 0 


tiempo declarado 
1 por vida, 


timas de la crueldad de algunos 


dados ó cultivadores demasiado * . T 0( j 

vados por el recuerdo de sus P^TI \ K aK; ’ 1 x , -« 

males para poder distinguir los P r ¡ f°% atA an lustrado gran valoren el 


[os, lo mismo negros que mula- 


pietarios humanos de ios que n °4 
eran , deploramos sincérameos 
infeliz suerte y declaramos á P ¿ 
del Universo que aquellos aseso 1 ;* 
han sido cometidos a pesar n ues j 
Era imposible en una crisis P are l|<r 
á la que se hallaba entonces la c $ 
nia, prevenir ó contener aquello»^ 
turbios. Los que tienen el meiio* J 
nocimiento de la historia, saben ^ 
un pueblo, aun cuando sea el n in : j(r 
vilizado de la tierra, se entrega*^ 
dos los escesos imajinables si es^ - 1 
movido por las discordias clNl V 
que faltos de apoyo los jefes 
den castigar á los criminales P° r Jjí5 
pedírselo de continuo insupe i r 
obstáculos. Pero hoy dia que 
rora de la paz nos anuncia uí * 


^ luch te * ^ suma co ® 8lancia durante 
Vtr* ^cuestión que mas inme- 
Wr¡ enle después de la 

la de ver si eran capaces 
!^ r &n ece r un gobierno y consoli- 
Ka° r ^ le dio de la libertad aquella 
'^h 0 f * a cual tan opulenta habían 
S, ? s antiguos colonos con la es- 
^ Tai pedia decir ciertamente 
^ el ¿saiet había logrado restable- 
cí ^ rd cn, el trabajo y las rique- 
• .ia conseguido inculcar 
J, ust ^ c ^ a Y de moralidad en 
% ^ 00 sus subordinados ; pero, 
t^^upssaint una escepcion a esta 

Kj^stid 0 apenas Dessalines con el 


durante tantos siglos lo anegaron en 
sangre , ni en haber sucesivamente 
reprimido las diversas facciones que 
se dejaban fascinar por un fastasma 
de libertad que la Francia les mos- 
traba : es indispensable asegurar con 
un postrer acto de autoridad nacio- 
nal, la suerte de la libertad en este 
suelo que nos ha visto nacer; preciso 
es quitar áese gobierno, que durante 
tantos siglos nos ha esclavizado, has- 
ta la última esperanza de volvernos 
á someter á su ominoso yugo. No han 
concluido aun su tarea los bravos cau- 
dillos que han dirigido nuestros au- 
nados esfuerzos : el nombre francés 
esparce aun la inquietud por nuestras 
campiñas, contribuyendo todo á man- 
tener el recuerdo de las crueldades 
de este pueblo inhumano. Nuestras le- 
yes, nuestras costumbres, nuestras 
ciudades , todo, todo lleva el sello de 
la Francia. ¿Pero qué es lo que digo? 
fPeruianeceii aun Franceses entre nos- 
otros! Víctimas durante catorce años 
de nuestra credulidad y clemencia, 
vencidos mas bien que por sus ejér- 
citos, por la artificiosa elocuencia de 
sus ajen tes, ¿hasta cuando nos resig- 
naremos en respirar su mismo alien- 
to? ¿Qué es lo que tenemos de común 
con estos hombres sanguinarios? Po- 
niendo en parangón su crueldad á 
nuestra moderación , su color con el 
nuestro, la inmensidad de los mares 
que nos separan, y lo mortífero que 
les es nuestro clima, todo nos mani- 
fiesta con la mayor evidencia que no 


1 Slln rvuowuuw vvuii ci ueste», tuti ni ui HieUClci que lio 

Conílnn? 11 ! 0 ? señalóse, siguiendo son nuestros hermanos ni podrán ser- 
cta totalmente opuesta á la lo jamás, y que si hallan un asilo en- 


%ic!cr 


no 5. 


6 
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tre nosotros, no harán sino concitar 




nuevos disturbios y colisiones. «Ciu- 
dadanos, hombres, mujeres, niños y 
ancianos , mirad á vuestro alrededor, 
recorred la isla en todas direcciones , 
buscad á vuestras mujeres, a vues- 
tros esposos, á vuestros hermanos y 
hermanas ; ¿pero qué digo? buscad a 
vuestros hijos; ¿qué se ha hecho de 
ellos? En lugar de tan caras víctimas, 
nuestros ojos solo ven atónitos a sus 
asesinos, cuya presencia os reprocha 
de continuo vuestra insensibilidad y 
la lentitud de vuestra venganza. ¿Co- 
mo tardáis en apaciguar sus manes? 
¿Creeis que vuestras cenizas podran 
descansar tranquilamente en el se- 
pulcro de vuestros hermanos, sino es- 
terminais la tiranía? ¿Iréis á uniros 
con ellos sin haberles antes vengado? 
¡No, porque sus huesos rechazarían 
vuestros huesos I Y vosotros, jenera- 
les intrépidos que habéis resucitado 
la libertad prodigando vuestra san- 
gre, sabed que nada habéis hecho sino 
dais á las naciones un ejemplo terri- 
ble, pero justo, de la venganza que 
debe ejercer un pueblo valiente que 
recobra su libertad. Intimidamos á los 
que intentaran arrebatárnosla todavía, 
y empecemos por los Franceses ; que 
tiemblen al acercarse á nuestras cos- 
tas, y sacrifiquemos á nuestro justo 
furor á cuantos de ellos se atrevan a 
profanar con su presencia esta tierra 
de libertad!» 

Tan odiosa provocación al asesina- 
to, hecho por el jefe del estado, que- 
dó con torio sin efecto. Varios jenera- 
les, y entre ellos Cristóval, desapro- 
baban aquellas horribles represalias, 
y los jefes mulatos, ya descontentos 
viendo á un negro investido con la 
autoridad suprema, se mostraban mas 
humanos, ya sea por gusto ó bien por 
oposición. 

Dessalines creyó por tanto deber 
moderar su furor. Otra proclama, me- 
nos violenta, emplazó á los autores 
de los asesinatos cometidos durante el 
mando de Eeclerc y Rochambeau. 
Aquella medida tenia al menos un 
-carácter legal , si bien era una aber- 
ración manifiesta de la promesa de 
.amnistía ; pero como era de esperar 


quedó también sin efecto. Dessaln^ satisfecha, y que en adelante su pro 
1 «moría- teccion se estenderia á todos los habi- 

entes de la isla sin distinción, y que, 
I 101 ’ garantía de aquella protección, 
entregarían cartas de seguridad á 
l °nos los Franceses que se presenta- 
ren el acto de la parada donde se 
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resolvió entonces autorizar abierta' 
mente los asesinatos que no podía 
tener con la persuasión. Reunió a $* 
alrededor los soldados que le eran np 
adictos, recorrió con ellos sucesiva' 
mente todos los puntos de la isla doO' 
de había Franceses, penetró en 
casas, y asesinóles fríamente los 
después ele los otros. Mujeres, niñ° 5 | 
ancianos, todos perecieron al filo ¡! 
su cuchillo, salvándose tan solo ^ 
aquella matanza jeneral , y con tan» 
sangre fria llevada á cabo, los sace ' 
dotes y los médicos. Todos les de$ ‘ 
blancos , esceptuados los Francés^' 
• J - J en 4 
á fio® 


permanecieron en seguridad en $. 


dio de los asesinos, quienes , - - .. 
evitar todo error, colocaban en £ 
puertas de sus casas algunos ceno® 
las con prohibición de dejar penen. 


i uv; i a jjcii ciuci uuijuo se 

jálala distribución. La mayor parte 
? tos infelices que se habían oculta- 
rse apresuraron á acudirá aquella 
ptacion; pero á medida que liega- 
: an á la plaza pública eran envueltos 
0r los soldados negros), y fusilados 
D el acto. 

,, ü °s oficiales de color que se aire- 
aron á manifestar su horror por se- 
cantes escenas, fueron obligados 
l ,r Dessalines á ahogar con sus pro- 
L? s . oíanos á dos Franceses que había 
poneros en el fuerte. 

, 0r lo demás aquel feroz jefe no 


lela lAJlJ pi IMllUlLlUll UC UOJ»i Ul? hf i UcllldS tiqucl 101 UZ JClc 110 

en ellas ningún negro cualquiera ¡j pendía que ningún otro participase 
iuese su clase. sC | J a responsabilidad de aquellos odio- 

17 n tnrlac lnc fMllíIílflftS» lííS C 0 S 3 ^ S racopvánrlncD naro cí cnln 


En todas las ciudades las cosas 
pasaron con la misma crueldad 1 ^ 
mi§mas precauciones, sin que D 
turbase la monotonía de aqu^ 
horribles escenas. En la noche d e *.í3 


actos , reservándose para sí solo 
ü(, ° su mérito. 

jJ'kt, dijo en una proclama, sí, he- 
s devuelto á los Franceses guerra 
J guerra , crimen por crimen, ul- 


de abril cumplióse en el Cabo -el & 4 e p or u it ra je; sí, he salvado mi 
mas sangriento de aquel horrible^ j le ven g a( | 0 a j a América, lo 
ma. Por la tarde fueron colocad^ ^ «neso con orgullo á la faz de Dios y 
gunos centinelas delante las casa ^ f ^ios hombres. ¡Qué me importa la 


Tos americanos y otros estranjero*^ 
miciliados en la ciudad, los cuate f[1 
tardaron en oir 


resonar el acha 


las puertas de sus vecinos ; los ¡p» 
llidos de los soldados que se P r ^]j. ; 
taban en ellas, y los alaridos 
víctimas á los cuales sucedía un ‘ ^ 
ció mas terrible todavía. A Mr ^ 
pasos mas lejos las mismas & 
volvían á empezar, hasta qu e ^ 5 # 


líos verdugos no encontraron 


de todas 




francés para inmolar. 

Sin embargo, á pesar ue 
precauciones de los enemigos? e s> 

ímc r*.pntAnnrP.s rlp. Franceses 1 .rf' 


nos centenares de Franceses 4^ 
habían librado de la matanza? ^ 
manecian ocultos en asilos se 
La venganza de Dessalines se u ^ 
por tanto incompleta, y P, a í a n n 
cerla enteramente recurrió a , « 


la venganza 


el gobierno, JeC J.®! e d»l 
de los Haitianos 4 U 


infernal. En una proclama, 
en nombre del gobierno, oet ní \$> 


011 publica de mis contemporá- 
^ » Y de las jeneraciones futuras 1 
tiplido con mi deber ; mi con- 
está tranquila, y esto me 


;la. » 


hti 


había todavía en la isla de 
un puñado de Franceses que la 
Wq 11 | de los asesinos no había po- 
% j Ct ?nzar. Era el resto del ejér— 
*Sii ^vaáion retirado en Santo- 
a * as órdenes del jeneral Fer- 
población española vivía en 


ar monía con la guarnición fran- 
S c f Ue es sei 'via además de protec- 
í de ^. ntra la autoridad délos negros, 
Mentía de su independencia. 
! r en i v,tu ó no había dejado de exis- 
?i$j a la antigua parte española de 
JW ’ P er ° los dueños eran en su 
vw arte mu y afables para con 
' tr arbM 0S ’ y estos les apreciaban 
l^^oiemente. Dessalines quiso es- 
Su imperio en todas las rejio- 


nes del este , y preparó una espedi- 
cion militar que debía asegurar la 
unidad de la república de Haití, y la 
espulsion total de los Franceses. An- 
tes de ponerse en campaña, dirijió 
una proclama á los Españoles llena 
de fanfarronadas y amenazas, hecha 
mas bien para aguar los ánimos que 
para conciliarios. 

. :< Españoles, decía, me dirijo úni- 
camente á vosotros con el objeto de 
salvaros, porque habiéndoos hecho 
culpables de deserción , no tardareis 
en poder vivir sino el tiempo que mi 
clemencia os concederá. Todavía es 
tiempo, abjurad un error que os pue- 
de ser funesto ; separaos enteramen- 
te de mi enemigo , sino queréis que 
vuestra sangre se confunda con Ja 
suya. Os doy quince dias , á contar 
desde esta fecha, para uniros á mis 
banderas.» 

La contestación de los Españoles 
fué prepararse á una vigorosa de- 
fensa. 

Juzgaba el jeneral negro que aque- 
lla conquista le seria fácil, pero todas 
sus fuerzas fueron á estrellarse ante 
la reducida guarnición de Santo-Do- 
mingo. Exasperóse al encontrar una 
resistencia que no esperaba, y orde- 
nó al punto acudiesen nuevos refuer- 
zos para llevar á efecto y con rigor 
sus proyectos. Tal vez hubiera logra- 
do sus deseos, pero felizmente para 
los sitiados, llegaron á Santo-Domin- 
go varios buques con tropas de re- 
fresco que les permitió tomar la ofen- 
siva. Hicieron varias salidas causando 
á los negros pérdidas considerables, 
de suerte que Dessalines tuvo que re- 
nunciar ásus proyectos de venganza 
viéndose por el contrario competido á 
retirarse precipitadamente para evi- 
tar una completa derrota. 

Para no interrumpir nuestra nar- 
ración, serémos concisos en la histo- 
ria de aquellos valerosos Franceses. 
Aquella fué la última vez que la me- 
trópoli se dignó pensar en ellos. Olvi- 
dados por el gobierno, se mantuvieron 
durante mucho tiempo en Santo-Do- 
mingo ; pero en 1 809 se vieron obli- 
gados á defenderse contra los españo- 
les sublevados. Después de haberse 
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resistido con la mayor bizarría, el va- 
liente Ferrand fue ai fin batido en un 
encuentro decisivo , y no queriendo 
sobrevivir á su derrota aquel pundo- 
noroso jefe se levantó la tapa de los 
sesos. El dia 1 1 de julio del mismo ano 
los Franceses fueron enteramente es- 
pesados, quedando los Españoles due- 
ños de aquella parte oriental de la is- 
la, confirmándoles en aquella recon- 
quista el tratado de París de 1814. 

De vuelta de su desgraciada espe- 
dicion tuvo Dessalines el capricho de 
cambiar de título , haciéndose nom- 
brar emperador de Haití. Al efecto se 
prodigaron todas cuantas ceremonias 
se acostumbra en tales casos, compi- 
tiendo en pompa con las de Europa. 
El dia señalado para tan augusta ce- 
remonia fué el 8 de octubre de 1804, 
siendo coronado bajo el nombre de 
Jaime I o . Petion fué quien desempeñó 
las funciones de maestro de ceremo- 
nias. Habiendo Napoleón ofrecido el 
mismo espectáculo al antiguo mundo 
dos meses después. Dessalines adoptó 
el ceremonial de la nueva corte de 
Francia, de que le instruyeron los In- 
gleses. 

Tanto poder concentrado en las ma- 
nos de un solo hombre, necesitaba 
como contrapeso una constitución , y 
esta fué modelada sobre las que du- 
rante el espacio de quince años circu- 
laban en Europa. Citaremos las decla- 
raciones preliminares, y el último 
artículo que tienen por decirlo así al- 
go de local. He aquí en qué términos 
empezaba aquel documento: 

«En presencia del Sér-Supremo, an- 
te quien todos los hombres son igua- 
les, y que ha distribuido tanta varie- 
dad de criaturas en la tierra para ma- 
nifestar su gloria y su omnipotencia 
en la grandiosidad de sus obras; 

«Yen presencia de todas las nacio- 
nes que durante tan largo tiempo nos 
han considerado injustamente, como 
unos séres degradados, declaramos que 
esta constitución es la libre espresion 
de nuestro corazón y de nuestra vo- 
luntad. » 

El último artículo era como una pro- 
vocación dirijida á sus antiguos due- 
ños, y al mismo tiempo un empeño 


de las L 

solemne de mantenerla independen^ j^C Cerin y 
á teda costa supremacía a los mulatos, otros 

«El primer cañonazo de alarma , * c »“? Cristóval querían quitar de en 
dos los derechos desaparecerán J Jwp a un hombre tan suspicaz y 
nación se armará como un solo hoiH^el, y en todos había motivos de 
k re 0 “Unción personal. La revolución es- 

Todas las precauciones fueron jHJ» ea el sud donde los hombres de 
.nadas para llevar á cabo aquella ^ J habían conservado siempre su 
solución Construyeron fuertes cnj^ “"«encía. Advertido Dessalines , di- 
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Geffrard, querían dar rentes; al fin la victoria se declaró 


puntos mas ventajosos del inte* J» á Puerto-Príncipe para ponerse 
transportáronse en ellos numero* ¿cabeza de sus tropas ; pero estas 
cañones 
provisiones 


numero*) ¡¡¿cabeza de . . . 

mes, ''llenáronse sus almacenes ; j®«an sido ganadas por Petion y Gue- 
.isio ies v dioso orden á todo |: /"..y fue asesinado a media legua de 
jioblacioíTnégra, q ue en caso de in£ 0r c ^lad el 17 de octubre de 1806, 
sion se retirase á ellos después de t»¡g jw mismos soldados en quienes 

ber destruido todas las ciudades. i 1 .® 11 defensa. . 

Dessalines era el hombre mas *0 *¡2? J f- fes " lsl !' jcntes ’l 0 es r tu ™ r01 } 
pósito para aquellas medidas ene le Pho tiempo de acuerdo; Cmtoval 
cas; pero entonces mas bien que 1 ¿una grande influencia éntre los 
cañizar la destrucción , debía sñ ¿ «s y gobernaba su oposición 
sacar partido de la paz, y sus co# )r “> el norte, y por otra parte, en- 
miento P s estaban lejos de ser l«sj 
deben adornar a un hombre de esi m 

mas a qíe r unsalva1e a^kanolV^ S o itar . ^ .guerra civil , nombran- 
to andaba cuerdo; admirable ^ 


fomentos de efervescencia, cre- 
s e evitar la guerra civil, nombran- 
a Cristóval jefe supremo del go- 
Ei no era m» 5 ^ > el cual lo aceptó con carta 

un hombre feroz y ridiculo teruiW, ,| e ¿Jesde el norte can fecha de 28 


lo aiiuaUfi üUGiTiu , civ-ium ttujv /iifl 1J *ernn i ri - . . - . 

ardor de la batalla , no era n)3fj¿“-.el cua} lo acepto con carta 

\octi 

p "Un 

lr¿‘ ^“Príncipe los'dipulados do las 


el combate. Vano" y licencioso, e”, b,^ ul)l e - 

una pasión furiosa por las nuijer ,; P arante este tiempo se reunieron en 
el baile. Este último pasatiempo^, O' * 


tos , y llevaba en él 
inauditas; de modo qu( 
mas lisonjero que se le podía 
era reconocerle como un famoso 
larin. Hacíase casi siempre act»^, 
fiar de un maestro de baile , y L 


y redactaron una 
de constitución bajo la influencia 


cua 

tas veces sus negocios le 


algunos momentos dé ocio, 
dar una lección. 


;|il> r 


todo, estaba para érileno de e ^1 í^va 

tos , y llevaba en él pretenda 'Je paij n ^ lls \ u ^! c . 
i, de modo que J “SlítS* & 

iL re , str i n jiesen las facultades que 
lr üid conc ^derse á Cristóval. Ins- 
lai 0 c° este ée las intrigas de los mu- 
do í » publicó un manifiesto disolvien- 
em^amblea, con el fin de eslirpar 
lip es ma nejos , y anunció al rais- 
P° su próxima llegada á Puer- 
% s , 1 Cl P e T Continuaron á pesar de 
^7(| US ?. e ^°nes los constituyentes , y 
l Hu c¡f . e diciembre publicaron la cons- 
W )U nom brando á Cristóval , que 
P ara disolverles, presidente 
4fr PUbUca HaiÜ. 
K««atando Petion entonces sus 
}ó s ^°ues al mando supremo , sa- 
i 1 r 0íw Cuenlro de Cristóval. Acome- 
ruiaia - oa , y i807 ambos ejércitos, el 1 0 de enero 
i tardó en ° r » r jr Sbauf 0 as Hanuras de Sibert ; el 


Por lo demás á pesar de la c0 ^fi. 
cion que había jurado, y f í ue & 
zaba á todos la libertad, la WL/ 
y la protección de las leyes, ” c y 
linesse entregaba á sus bruta 
prichos con cuantos le r( . )( f a 0 j } cf 
varios oficiales de color t ue / ¡^ií; 
denados á muerte sin previo 
Estas infracciones fueron 
ficientes para dispertar el odi d 
hombres de color tenían á un j .^ti 


gro , asi es que no 


por Cristóval, que se dirijió desde lue- 
go á sitiar á Puerto -Principe. Yióse 
sin embargo compelido á levantar el 
sitio á los pocos dias, para acudir á, 
la parte del norte á íin de apaciguar 
las conmociones que los mulatos ha- 
bían provocado. 

Al dia siguiente, 9 de enero, pro- 
nunció la asamblea su destitución lla- 
mando á su rival Petion á la presiden- 
cia. A contar de aquella época, hubo en 
Haití dos gobiernos distintos; el de 
Cristóval en el norte; y el de Petion 
en el sud y en el oeste. Estos dos go- 
biernos representaban por otra parte 
á dos razas diferentes , que durante 
mucho tiempo se habían estado dispu- 
tando el poder , y que concluían por 
dividirlo entre sí. 

CAPÍTULO IV. 

DESDE LA DIVISION DE LA ISLA ENTRE 

LOS JEFES DE LAS DOS RAZAS , HASTA 

EL TRIUNFO DEFINITIVO DE LOS MU- 
LATOS. 

La guerra prosiguió largo tiempo 
entre ambos competidores, sin que ni 
uno ni otro pudiesen alcanzar ventajas 
bastante decisivas para abatir ú su 
adversario. Tres años se pasaron en 
combates encarnizados en Jas fronte- 
ras de ambos estados , cuando en lo 
mas recio de la lucha, Rigaud fugado 
de Francia desembarcó en Cayes el 7 
abril de 1810. Estejeneral mulato ha- 
bía gozado durante las guerras de la 
revolución de una popularidad que 
había corrido parejas con la de Tous- 
saint. Petion creyó que el nombre de 
su antiguo jefe le seria de grande ali- 
vio; acojióto con grande entusiasmo y 
le nombró comandante de la provincia 
del sud. Pero no tardó en conocer 
que la influencia de Rigaud aventaja- 
ba á la suya ; trató entonces de qui- 
tarle el poder que le había confiado, 
pero resistiéndose este estalló entre 
ambos jefes una querella sangrienta. 
Hallóse dividida en consecuencia en 
tres gobiernos la parte Francesa de 
Haití ; el norte y noroeste pertenecían 
á Cristóval, el sud obedecía ¿í Rigaud, 
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y el sucl-oeste á Petion. Cristóval qui- 
so aprovecharse de las disensiones de 
los mulatos, y se adelantó hacia Puer- 
to-Príncipe; pero su llegada puso de 
acuerdo á los dos rivales, y el jefe 
negro, no atreviéndose á atacar sus 
fuerzas reunidas, se retiró sin empren- 
der nada. 

Después de su retirada, los mulatos 
un instante unidos, se dividieron de 
nuevo, y la guerra volvió á empezar 
entre Jas dos facciones del sud y del 
oeste. Cristóval lesdejó tranquilamen- 
re debilitarse, y durante este tiempo, 
retirado en el cabo, trabajaba en con- 
solidar su poder. 

Felizmente para los mulatos acon- 
teció la muerte de Rigaud , cesando 
en su consecuencia las divisiones del 
sud y oeste, reunidas desde entonces 
aquellas fuerzas bajo el mando de un 
solo jefe. Uno de los tenientes de Pe- 
tion, el jeneral Boyer, mvadia al pro- 
pio tiempo la parte del norte, y con- 
seguía grandes ventajas de que Pe- 
tion no supo ó no quiso aprovecharse. 

Estos fueron los últimos combates 
que turbaron la tranquilidad de la is- 
la hasta el año \ 814 ; época en que se 
apercibieron ambos jefes de la inutili- 
dad de sus recíprocas tentativas. Sus- 
pendieron pues las hostilidades de co- 
mún acuerdo , dividiéndose por un 
convenio tácito el mando de la isla. 
Estableció Petion su gobierno en Puer- 
to-Principe , y el Cabo-Francés se 
convirtió en capital de los estados de 
Cristóval. 

Creyendo este que para lograr esta- 
blecer una sólida organización y unas 
instituciones duraderas, era indispen- 
sable el establecimiento del poder 
real, inculcó al consejo esta idea que 
acojió favorablemente , espidiendo 
un decreto en que manifestaba que 
siendo el título de presidente muy va- 
go, y el de emperador solo apropiado 
á los soberanos que rejian diversos 
estados, se rogaba á Cristóval acep- 
tase el título de rey, quien aceptó co- 
mo era de esperar , y fué coronado en 
el Cabo-Francés, el 2 de junio de 1 81 4, 
bajo el nombre de Enrique I o . rey de 
Haití. 

De esta suerte hallábase la repúbli- 


ANTlLLAS. 

de los blancos. En otras i mi lacio - 
v e¡ fueron mas felices , y los esfuerzos 
hacia Cristóval para desarrollar 
Educación , probaban que no se li- 
baba únicamente á sutiles tradicio- 
Como quiera únicamente á fuer- 
ce rigor obtenía algunas mejoras, 


DR LAS 

ca de Haití gobernada de un lado pof 
los mulatos , y del otro, es decir, el 
reino de Haití, entre manos de los ne- 
gros; cada raza tenia su parte pudien- 
do asi cada cual mostrar de por » 
cuanto podía hacer en favor de la cp 

Los dos jefes siguieron una conduC' 1* ejemplo cíe Toussaint , conducía 
ta diferente en el gobierno de sus es; a I a IV1 1 

tados. Dotado Cristóval de un jen 10 ^¿potismo. 
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negros á la civilización por medio 
| des pe ‘ 

Petion usó de medios enteramente 
Tiestos. Aunque el oeste estuviese 
instituido en república, aunque el 
Jfedel Estado no tuviese mas que el 
lJU . ¡Mire de Presidente, su autoridad 

había sacado Tóussaint. La industrD ^emb arg ° fu6 siemprelimitada. Pe- 
ohipcnrO' ' n tuvo que luchar desde 


organizador y conociendo la indolefl" 
cia de su raza, hizo obligatorio el W' 
bajo por medio de leyes las mas sev* 
ras, y governó con aquella desapiadé 
da rudeza, de que tan buen partid 0 


y la agricultura hicieron notables pr°j 
gresos , llamando de nuevo á a# 
país por tanto tiempo devastado j a 
riquezas y la abundancia. Los puerl° 5 
del Cabo no podían contener las eflP 
barcaciones que de todos los puntos oj 
Europa acudían á trocar sus merca 11 " 
cías por el azúcar y el café. Estab ^ 
ciéronse escuelas en todas las poW£ 
ciones , y en la capital instituyó cw 
dra de medicina y anatomía, y 
más tres imprentas cuyas prejj^ 
estaban en continua actividad. 
también un tratado de alianza con Jj 
Españoles del este, y por medio v 
cual consiguió estar seguro por W 
lado , y sus frecuentes relaciones c 
los Ingleses le proporcionaba ven 1 
jas de que carecía su rival. , r 
Gustaba Cristóval rodearse de w* 
eos que pudiesen darle consejos 
tados , pero mantenía sin embargó 
odio de su raza contra los Franc^J 
siendo solo accesible á los Ingl ese? 
americanos el frecuentar su trajo- 
Al establecerse el poder real a e{j p 
tó también el Consejo de estado > 
creación de una nobleza heredo^ 
á que podían optar todas aqn» „ 
personas distinguidas que huDj ^ 
descollado en el servicio del e s * ^ 
ya sea en la majistratura , en 
mas, en las letras ó en las ,^ ie ^ r den 
Posteriormente Cristóval creo la . >j 
real y militar de San Enrique 
bien remedos de las ya gastadas 5l j 
tuciones de la vieja Europa, t eD 
parte ridicula, demostraban ai 

el deseo de imitar en algo la ci 


que luenar desde luego con 
„ antiguos amigos que habían lie— 
po á ser sus rivales, y si bien apar- 
¿ a ‘gunos con política , é hizo matar 
°hos, tuvo que buscar sin embargo 
? apoyo en la masa de la población, 
.atándola con una indolencia afecta- 
}• Las leyes apenas se hacían sentir 
.aquella comunidad entregada á sí 
?. lSnaa , y cada uno, abandonado á su 


ai par de los pueblos mas civilizados 
de Europa; mas al examinar los he- 
chos, reconócese que son incapaces 
de aplicar las leyes que han formula- 
do. Fuéles fácil redactar una consti- 
tución á imitación de las que había en 
Europa, pero cuando llegó el mo-* 
mentó de poner en ejecución la fór- 
mula que habían copiado, se halla- 
ron sin la enerjía y las luces necesa- 
rias para llevarla á cabo. 

El artículo 36 de la constitución 
dice : 

« Se creará y organizará una insti- 
tución pública, común á todos los 
ciudadanos, gratuita por lo que toca 
á las partes de enseñanza indispen- 
sables á todos los hombres, cuyos 
establecimientos serán distribuidos 
gradualmente en un estado combina- 
do con la división de la república. » 
El testo de la ley no puede estar mas 
terminante ; veamos ahora su aplica- 
ción, y para ello, 1 'jos de apelar á los 
argumentos de los detractores de la 
raza negra, acudiremos á las obser- 


frza natural, no apreciaba la liber- vaciones hechas por M. Schoelcher, 
l e ‘“si no por el reposo estéril en que uno de los mas fervientes abolicionis- 


y la educación pública, 
^ua S cosas e,an igualmente descui- 
dad es que para obedecer al vo- 
c¡¿ e I a constitución , Petion estable- 
an Puerto-Principe un liceo desti— 
*(in°iV os estudios superiores; pero 
¡Ü:? 1 uceo no era realmente sino una 


Cf ^jaba. De aquel modo aunque la tas : « No hay ( eu 1841 ) sino diez 
Ablución recomendase al jele del escuelas gratuitas en toda la isla , y 
tado velar sobre los progresos de la como cada una de estas escuelas no 
^úeullura y la educación pública, tiene sino un solo maestro, no pue- 
den contener unas con otras mas allá 
de cien discípulos y por consiguiente 
tan solo aprenden á leer ó escribir 
unos mil niños en una población de 
setecientas mil almas, la cual en ra- 
zón de salir de la esclavitud, tiene 
necesidad mas que cualquier otra de 
ser educada con esmero (i). » El 
mismo autor añade mas adelante : 
« Desgraciadamente es demasiado 
cierto que los Haitianos, con respeto 
á la educación , han quedado á poca 
diferencia lo mismo que eran cuando 
salieron déla esclavitud hace cuaren- 
ta años ( 2 ). » 

La guerra de la independencia no 
habla amontonado mas que ruinas, y 
el gobierno de la república no supo 
meíorar nada. Los buenos caminos 


S 

N 


? a ble escuela , en la cual tres 


* V VUvUvKl y V 11 iw V/WU/l v 1 ^ 

m\ . res ma l pagados estaban obli 
á sufrir mil incomodidades. Ade- 
|)k! a( lpel establecimiento que en un 
r a i3^°.[ u é abierto gratuitamente pa- 
HO^ 8 niños pobres de la república, 
l 0s iar dó en ver la casa privilejiada de 
‘ al o U k l JOC ^ an pagar «na pensión, 
hb a , 0 de algunos años apenas con- 
dene? na , docena de discípulos pagados 
del estado. 


H£¡¡ ^dos los ramos del servicio pú- mejorar 


potaba la misma incuria, el ( l ue habían abierto los Franceses de 
\{ \^ olvido de las leyes orgánicas. llua ciudad a otra, habían llegado a 

Hrjs >Cl 


constitución de los Ilaitia- (i) Páj. 198. 
oreeríaseles dignos de marchar ( 2 ) Páj. 205. 


© Biblioteca Nacional de España 


88 


HISTORIA DE LAS 


hacerse impracticables por falta de 
reparos. Las casas de las personas 
dislinguidas que embellecían las ciu- 
dades no ofrecian ya mas que im- 
ponentes ruinas, y la apatía délos 
habitantes las dejaba invadir por las 
hierbas que colgaban en prolongados 
festones de las lujosas ventanas y bal- 
cones que habían mandado construir 
los antiguos habitantes. «Al penetrar 
en lo interior vése, abrigada junto á 
un antiguo muróla una pobre caba- 
ña en el mismo arco que ocupaba el 
vestíbulo del orgulloso colono ÍJ). » 
Aquel era el modo con que los eman- 
cipados habían ocupado el lugar de 
sus dueños, y el gobierno estaba le- 
jos de mandarles trabajar, porque 
aquellos y este hallaban su felicidad 
en el ocio. 

Así es que Petion estaba mas seguro 
en su gobierno anárquico que Cris- 
tova!, que con su autoridad obligaba 
á trabajar á sus subordinados. Yióse 
este obligado á comprimir mas de 
una insurrección , ai par que el jefe 
mulato no tuvo que castigar sino al- 
gunos ambiciosos aislados , ó bien al- 
gunos descontentos que dejaban oir 
su voz. El presidente gozaba además 
de la ventaja de que á pesar de las 
animosidades de raza, los negros que 
se hallaban en el sud-oeste se acomo- 
daban muy fácilmente al réjimen de 
haraganería que se les ofrecía, y del 
cual nunca debían temer; al paso que 
los mulatos que vivían en el norte, 
eran siempre para Cristóval unos ad- 
versarios mas ó menos temibles, no 
solamente á causa de la diferencia de 
color, sino también parque sufrían 
impacientemente el réjimen laborioso 
que se les había impuesto. 

Es preciso no olvidar además que 
la población de los mulatos era mu- 
cho mas inferior á la de los negros. 
Según los cálculos mas probables, el 
número de los mulatos era de cerca 
cien mil , y el de los negros escedia 
de seiscientos mil , y como Petion te- 
miese sobre todo una lucha de raza 
en la que era probable que sucum- 
biera, se apresuraba en hacer con- 

(1) Schcelcher. 


ANTILLAS* 


89 


cesiones á los negros que muchas vj orden, tanto mas Petion lo relajaba, 
ces le echaban en cara los hombree este modo pudo sostenerse contra 
amarillos : era para los primeros m enemigo mas activo, mas empren- 
protector desinteresado en apariewlor, pero fué á costa de la morali- 
za, cuyas ventajas reportaban J(jW de su pueblo que corrompió, no 
segundos sin conocerlo. Cuando tenpponiéndole ningún freno, ni mora- 
que dirimir una querella entre ufándole en la época precisamente en 
mulato y un negro, siempre daba Ve mas necesidad tenia de estas 
razón al negro; y la única satisfagas. » 

cion que daba al de su casta, 6i' a v^stas pocas líneas resúmen perfec- 
«Ya sabéis que es preciso arregláronte tanto la política de Petion 
con esasjentes (Ij. » En efecto, la situación ue las dos razas, 

lia era su constante preocupacioppre hostiles entre sí , pero man- 
creyendo ver siempre al coloso neg r fNa$ en una paz aparente por me- 
pronto á aplastarle, y para endono de una corrupción oficial, 
mecerlo halagaba sus malas pasiofl^fal era la situación de las cosas en 

en 



mir el robo, desarrollar la cultur?’ Jes al trono de Francia. Los Hai- 
el presidente de la república sosten' nos no tenían nada sin duda que 
el desorden con una culpable tolera®. -% p or j a causadeNapoleon, quien 
cia, y favorecía el vicio dándole p j^le el principio de su poder había 
nombre de libertad. eQ tad° esclavizarlos , y que no ha- 

Y en efecto, preciso es confesad j a renunciado á sus proyectos sino 
era el único medio para que los ^jpl^otros cuidados mas importan- 
latos pudiesen mantenerse en el PÍL jopaban la actividad desujenio; 
der. La lójica de la revolución aúejn £ r ° había en la paz europea algo de 
que el gobierno perteneciese á f° 5 L Lw naza dor para los emancipados, 
presentantes de la mayoría , y artículo 8 o del tratado de 

la menoría no era bastante potencias europeas recono- 

soberanía de la Francia en 
{^"Domingo , y dejaban á la an- 


para civilizar á pesar suyo la cl*J la 
negra , fuéle preciso corrompa t: ^ 


para hacerse obedecer de ella. f ¡ ijS- Metrópoli ’el derecho de recon- 


Cristóval comprendía tambie? C 1 ^! s l¡ 


estado de las coscás , y había abr|t? , 
do siempre el proyecto de terr» 1 ^ 
aquella situación por una guerra % 
cisiva que dejeneraria después m 
guerra de raza; pero hallaba en^ 
obstáculos que se hallan perf? c Vp 
mente demostrados en el pa¡>aj e 1 L 
guíente, escrito en 1815 por el 
ral Prevost, uno de los ministros 
jefe negro. * 

« Para combatir ai rev, que 
hacer con razón de está guerra 1 J 
guerra de color, y para arruio * ^ 
mismo tiempo su poderío que este^p 
una grande severidad en la org - ■ ¿ 


zacion, Petion permitiaá l° s 
todo lo que se les antojaba, y $ 
mas el otro se esforzaba para oD 


(1) Schcelcher. 


i lar su perdida colonia. 
l°s o r e l a eontecimiento hizo acallar 
c üai a '? s ( l e raza J preparándose cada 
^¿ a ‘ a defensa por su parte. Mani- 
-ioa .plstóval desde luego la inten- 
0 P°uer la resistencia mas de- 
^ipnf^ a ’ manifestando iguales sen- 
k\ , os los habitantes y gobierno 
l^con » ; Zrtud rfel artículo 5 o de 
*1 * j 1 htucion de 1 805, se decidió que 
er ama o° de invasión se in- 
V* rian todas las poblaciones y se 
^er n a toc *° cuanto no ^ese dable 
f W . uovar á los montes. Obtuvo 
huen resultado en la pri— 
^ r a’(, erra e mpleo de este medio, 
en ta f es circunstancias no 
' 0r U]pn* Se a P oner en práctica , ma- 
cua ndo el ejemplo de Mos- 
^ mas Y mas a Cristóval 


1 Polución. 


Pero estuvo lejos el gobierno fran- 
cés de pensar por el momento en ape- 
lar á las armas para volver á tomar 
posesión de Santo-Domingo. Antes 
de emprender cosa alguna quiso estar 
bien informado, y al efecto envió, en 
junio de 1814, á tres comisarios con 
el encargo de transmitir al gobierno 
francés todas aquellas instrucciones 
necesarias para conocer el estado de 
Santo-Domingo y las disposiciones de 
sus jefes. 

Su misión no llevaba el carácter de 
oficial , debiendo ir á situarse en la 
isla de Puerto-Rico ó en la Jamaica, 
para desde allí adquirir las noticias 
que se requerían. Estos comisa- 
rios eran Dauxion-Lavaysse , antiguo 
miembro del comité de salud pública 
bajo Robespierre , Franco de Medina, 
que había militado en el ejército de 
Toussaint-Louverture, y había entre- 
gado á Leclerc un punto de la mayor 
importancia; y el tercero se llamaba 
Draverman, siendo ya entrado el mes 
de agosto cuando llegaron á la Ja- 
maica 

Dirijió Lavaysse, en 6 de setiembre, 
una carta al presidente Petion , titu- 
lándose en ella diputado de Luis XVI11. 
Después de un silencio de veinte dias, 
invitóle Petion á que fuese á Puerto- 
Príncipe, donde fue recibido con las 
mayores atenciones. 

Instado á que manifestase ó formu- 
lase por escrito las proposiciones del 
gobierno francés, Lavaysse pidió : 

1 . ° Que el presidente reconociera y 
proclamara la soberanía del rey de 
Francia. 

2. ° Que el presidente y los demás 
habitantes erijiesen un gobierno pro- 
visional bajo la tutela de Luis XVIII, 
izando el pabellón blanco al propio 
tiempo. 

Y en cambio prometía que los Hai- 
tianos serian considerados como los 
demás súbditos del rey, no haciendo 
distinción alguna de color. 

Después de haberse hecho cargo 
de estas proposiciones, sometiólas 
Petion á la decisión de una asamblea 
jeneral de las autoridades de Haití, 
convocada al efecto en la ciudad de 
Puerto-Príncipe, el % de noviembre, y 
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la cual las desechó por unanimidad. 

Al comunicar Petion al diputado 
francés esta decisión, anuncióle al 
mismo tiempo que deseando restable- 
cer las relaciones mercantiles con la 
Francia, la república haitiana consen- 
tía en lijar una base de indemnizacio- 
nes pecuniarias á favor de los anti- 
guos colonos, mediante lo cual de- 
bían estos renunciar entera y comple- 
tamente sus derechos y pretensiones. 

Había también Lavaysse escrito á 
Cristóval haciéndole idénticas propo- 
siciones, á las cuales respondió el 
rey negro espidiendo una proclama, 
en la que anunciaba que no trataría 
con la Francia sino cuando hubiese 
reconocido la independencia de Haití. 

Habiendo en el entretanto desem- 
barcado Franco de Medina en el norte, 
Cristóval le hizo arrestar, y encerrán- 
dole en una cárcel pereció en ella. 

Lavaysse, que se habiae scedido en 
sus poderes comunicándose directa- 
mente con las autoridades del pais, 
volvió á embarcarse, y juzgándose el 
gobierno francés comprometido por 
tan desacertadas negociaciones, de- 
saprobó públicamente todos los actos 
de los comisarios (1). En efecto, ha- 
bían sido enviados con el encargo de 
adquirir noticias, y se habían abrogado 
el carácter de plenipotenciarios. 

En tanto los antiguos colonos de 
Santo-Domingo, jentes de carácter 
turbulento y declamadores violentos, 
no podían admitir que la emancipa- 
ción de sus esclavos se hubiera lejiti- 
mado por la victoria. Reclamaron con 
calor sus propiedades, y casi exijieron 
del gobierno que recuperase sus de- 
rechos. Era esto una lójica consecuen- 
cia de la restauración, la cual les 
proporcionó influir lo bastante en el 
gabinete de las Tuberías para que 
este se decidiese á disponer el envió 
de una espedicion militar, debiendo 
en consecuencia hacerse á la vela un 
considerable armamento en la prima- 
vera de 1815 (2). 

Pero antes de que pudiera reunirse 
la armada, Luis XY11I había tenido 

(1) Monitor del 19 enero de 1815. 

(2) M. Placide Justin, p. 477. 
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que volver á descender de su troffl 


fe iieu»o 


neleci 
i m\[ 


al aproximarse el desterrado de la 
la de Elba. Apesar del cúmulo de 
godos que le rodeaban , pudo 
Napoleón ocuparse de Santo— Doniift abi 
go , haciendo algunas proposición® % 
para procurar su anexión á la ni® ion 
trópoli , escluyendo toda ley escejjp 
cional (1); pero su pronta caída 
desbarató todo. 

Con la segunda vuelta al poder 
los Borbones, volvieron de nuevo 
comenzar las reclamaciones de los 1 
lonos. Juzgáronse dignas de ser at< 
didas en derecho, y en su consecu# 
cia, en 1816 fueron comisionados o' 1 ' 
antiguos colonos, M. M. Fontang# 
Esmangard , para que oficialnieo 
entablasen negociaciones con obpji 
de que Santo-Domingo volviese 
nuevo á someterse á la autoridad 
la metrópoli. La elección que set 
de antiguos colonos para ple nl r|jj¡ 
tenciarios fué desacertada, porque 11 
podían estos desprenderse de sus 
veteradas preocupaciones, y los j 
tianos no debían por otra parte r CL 
birles sino con desconfianza. r 

A su arribo frente el Cabo , l° s r 
misarios espidieron una carta por 1 ** Jr 
goletilla americana que encontrar^ 
Esta carta no fué admitida por 6 
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s ° S |i ¡ 
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. , ■ , jl 

era dirijida al jeneral Cristóval •' íu 
mismo tiempo el rey negro puf 1 ^ 
un manifiesto en que instruía a ^ 
Haitianos del modo de procede* f 
los comisarios, quienes, al descono 
su título , desconocían sus derec^- 
y concluía su manifestación cou 
siguientes declaraciones : , Uy 

«El pabellón francés no será aU ^ 
tido en ninguno de los pR ert0 ^jr 
reino , asi como tampoco ninguu )tt ) 
dividuo de esta nación, hasta ^ 
que la independencia de $ aD jjjer' 
mingo sea reconocida por elg°u 
no francés. , 

«Las comunicaciones que $ 
bierno francés hiciera ai deHaU 1 ^ 
escrito ó de viva voz, no se 
rian á menos que estuviesen 
ladas según el uso estableció 0 ^ ^ 


reino para las comunicaciones 

máticas. 

(1) M. Placide Justin, p. 477. 
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s. M. no dará jamás su consentí- la mujer á quien amaba , dejóse mo- 


í ningún tratado que no esta- 
rse la libertad é independencia 
generalidad de los Haitianos que 
«tan en las tres provincias del 
id, conocidas bajo la denomina- 
de Norte, Sud y Oeste; siendo 
é indivisible el territorio y causa 
!1 Pueblo Haitiano. 

D por fin , S. M. no tratará con 
gobierno francés sino bajo el ca- 
; rde potencia á potencia , deso- 
co á soberano , no entablándose 
Pciacion alguna con la Francia, á 
judiar por base el reconocimiento 
“"inar de la independencia de 
tanto en punto á cosas de go- 
Mí como de comercio. » 
hinque Petion no afectase tanta 
in ena como Cristóval , no quiso 
‘Poco entrar en negociaciones an- 
que fuera reconocida la inde- 
cencia de Haití ; pero no estando 


fizados para tanto los comisarios, 
pesaron á Francia sin haber coñ- 
udo nada. 

/Ocurriéronse algunos años des- 
onces sin que el gobierno fran- 
' ^mostrase ocuparse de Santo- 


í J ingo , durante cuyo intervalo tu- 
J r ° n . lugar algunos acontecimientos 


Validad en el interior de la isla. 
tu el año 1815 , Petion fué nueva- 

» l-^° en cuestión , propuso en 1 8 1 6 , 

UZO fllftnn I1IV1 HUCVa 


Jo reelejido presidente por cuatro 

_ \r v\a a IroncTnrii* C 1 1 


y no queriendo transferir su 
i cuestión, propuso er 
W° ^ uese aceptada, una 
Caución en virtud de la cual el 
Chente era nombrado de por vida, 
v, r ^ facultad de designar su suce- 
Además su autoridad era mas 
0 mas bien dicho , llegó á ser 
\ la da. La intención de los muía- 
is oponer á Cristóval un poder 
¿I osoluto como el suyo. 

^A Ul ° Petion idéntica conducta que 
^Dn í iesem POñaba la presidencia 
> y las ruinas se iban amon- 
i¡a f | a Uo de continuo ; no se destruía 
% 3 P er o todo se dejaba desmoro- 
^ión Sl * os ecIií i c i 0S como las insti— 
Mostróse falto de enerjía 
Si? ? us últimos momentos, y su 
misma no fué sino un tésti 


rir de hambre después de haber de- 
signado al jeneral Petion por su su- 
cesor ( 29 de marzo 1818). 

Durante este tiempo Cristóval ha- 
cia pesar su férreo yugo en el norte. 
Obligaba á trabajar á los cultivado- 
res Jé imponía pena de muerte á los 
soldados que no se presentaban bien 
equipados, lo que debian verificar á 
sus costas. Acostumbraba decir el rey 
negro: «Los caballos de mi ejército 
cambian de color , pero jamás mue- 
ren (1). 

No estribando el gobierno mas que 
en la fuerza material , su forma era 
esencialmente militar ; así es que to- 
dos los cargos equivalían á grados 
del ejército. El primer médico era ma- 
riscal de campo , y coroneles los mé- 
dicos ordinarios. Por tanto , por muy 
ilimitado que pareciese el poder de 
Cristóval , dependía siempre de la fi- 
delidad á veces instable de su ejérci- 
to. Además se veia siempre amenaza- 
do por la calculada induljencia de su 
rival, que le impedia emprender mo- 
vimiento alguno, por temor de que 
la deserción no hiciera traición á los 
vicios de un sistema tiránico. Ya cuan- 
do el bloqueo de Puerto-Principe, en 
1811 , se vió obligado á levantar el 
sitio por la deserción de dos de sus 
principales oficiales , que con todos 
sus soldados se pasaron á Petion. Co- 
mo ambos traidores fuesen mulatos, 
Cristóval en el arrebato de su furor 
hizo degollar á todos los mulatos, sin 
distinción de edad ni sexo,que encon- 
tró en el pueblo de San-Marcos , en 
donde se detuvo antes de hacer su 
entrada en el Cabo. 

Aquella sangrienta ejecución satis- 
fizo su venganza ; pero daba pié á 
nuevas acusaciones, así como nuevas 
fuerzas á sus rivales y al jefe de la 
república cuya dulzura corría pare- 
jas con las barbaridades del rey ne- 
gro. Por lo demás, no eran únicamen- 
te sus enemigos declarados los que le 
echaban en cara las violencias de su 
férreo yugo ; hasta los mismos que le 
rodeaban se quejaban entre sí de sus 


"*>0 £ 


su debilidad. Vendido por (i) Schoelcher. 
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frenéticos arrebatos, y como no perdo- 
nase á nadie ora fuesen negros ora 
mulatos, acumulaba en un mismo pa- 
lacio un gran número de desconten- 
tos que no esperaban sino la ocasión 
propicia para rebelarse. A imitación 
de Napoleón habia creado una noble- 
za que formase el apoyo de su trono; 
pero fué aquella misma nobleza la 
que preparó su caida. El jeneral Ri- 
cardo duque de Marmelade y coman- 
dante militar del Cabo , organizó una 
conspiración en la que entraron los 
principales jefes del ejército, iban los 
conjurados tomando secretamente sus 
medidas, cuando, en el mes de agos- 
to de 1 820, fué acometido Cristóval 
de un ataque de apoplejía en la igle- 
sia de Limonade. Trasladáronle al 
palacio de Souci, situado á cuatro le- 
guas del Cabo, y habiéndose prolon- 
gado su enfermedad , los conspirado- 
res pudieron urdir con satisfacción to- 
das sus tramas; mas temiendo el re- 
cobro de su temible dueño , cometie- 
ron la falta de llamar en su ayuda á 
los mulatos, así como en reclamar el 
apoyo del presidente de la república. 
Boyer se puso en marcha al frente de 
veinte mil hombres. 

El 4 de octubre estalló la conspira- 
ción, sublevándose el rejimiento que 
estaba de guarnición en San-Marcos. 
Como Cristóval ignoraba lo que se 
pasaba, mandó á Ricardo que fuese 
a castigar á los rebeldes ; pero este 
lejos de hacerlo se unió áelloscon sus 
tropas, y el dia 8 del mismo mes ama- 
neció la caida del rey, adelantándose 
para atacar el palacio que moraba 
aquel monarca. Quiso entonces Cris- 
tóval luchar con su enfermedad á 
fuerza de voluntad , y levantándose 
tomó las armas y montó á caballo, 
pero toda la enerjíade su alma no pu- 
do reanimar su cuerpo debilitado, 
porque habiéndole faltado las fuerzas 
tuvieron que volverle á conducir á pa- 
lacio. 

Impotente él mismo , apeló á la fi- 
delidad de los que le rodeaban, en- 
viándoles contra las huestes de Ricar- 
do ; pero sus mas adictos servidores 
se unieron también con los sublevados 
sin disparar un solo tiro. Cristóval 


DE 
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supo aquella nueva sin man i festar nivicii 
guna emoción y se encerró solo en 
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gabinete. Algunos instantes despide! Cabo, no tardó mucho tiempo 


se oyó un disparo, acudieron a 
aposento y lo hallaron exánime, 
nia entonces sesenta y dos años 


^ser acusado por causa de conspi- 
tocion, arrestado desde luego y lle- 
á Puerto-Príncipe , donde fué 


cito de veinte mil mulatos. Yiósep 11 * tifo Pablo Romano, príncipe de Lirn- 

' 'Z , ué arrestado en su propia casa y 
Sedado á Leoganés. Vivió aislado 
•3 a .el mes de agoslo de 1822 , en 


I V' v» c*/ v.1 v O Al 1 Cl li Cl y \| U v-1 1* 1 

mulatos únicos dueños de toda 1* a 
tigua colonia francesa. 

CAPÍTULO V. 

DESDE EL TRIUNFO DE LA RAZA 

TA HASTA EL RECONOCIMIENTO ^ y 
INDEPENDENCIA DE HAITI POR 
BIERNO FRANCÉS. 

La mal tramada conspiración 
jefes negros contra Cristóval, '^¡í 
decidido sin dificultad una c u *r V 
que el rey de Haití habia intenta^ e j 
mas de una ocasión ventila 1 ' 
campo de batalla. No quedaba 
da cual seria la raza que obtener, 
mayoría , pues la poseían los ‘ r p* 
bien resueltos además en sosten^ 
Los hombres mas peligrosos P a . r * j \y 
eran los jenerales que les había* ^ 
mado, quienes no tardaron en ^ 
uocer la desacertada lójica de * 


ton. Si bien Ricardo habia en pre- 
de su traición conservado el man- 


E1 jeneral Ricardo se apresuró á^tedo por un consejo de guerra, y 
cribir al presidente Boyer que loriado el 28 de febrero de 1821. Las 
estaba concluido, pero este úl'^Nbas que resultaron contra él no 
que no habia juntado un ejército P Jron al parecer concluyentes; pero 
ra servir al conspirador negro, 1^.^ otra parte no es difícil presumir, 
á San-Marcos el IG, y apresurad descontento de la situación que 
su marcha hizo su entrada en elC^J% creado para su raza , hubiese 
el 20 de octubre. Muy bien compr^forhlo alguna espresion impruden- 
dió entonces Ricardo que solo baWfo intentado alguna reacción. Un 
cambiado de señor , y hubiera sido «y Aspirador que ha logrado su objeto, 
vano toda resistencia, estando siempre desconfiar de algo, y 
república la mayoría de los habit^ 
tes , cuyo sistema de tolerancia ap e ‘ 
tecian. ‘Clamábase ardientemente f 
la unión del norte y del sud-oef; 
grito que tenia en su apoyo un 
cito de veinte mil mulatos. Viósi 
Ricardo obligado á adherirse al v 
de la mayoría, así como también 
principales oficiales de Cristóval, r 
clamándose en consecuencia la re u 
nion el 21 de octubre de 1820. Con' 
muerte de su jefe, Ricardo sol 
logrado, impelido de su aiflb lC ., 
personal , acelerar el momento 


? n «evo poder que le emplea debe 
^ariamente mostrarse severo, 
¡oyante el siguiente mes de abril, 
,5 o jefe negro que habia jugado un 
- n papel en la conspiración, 11a- 


J a época, acusado por nuevas sos- 
la s, se envió á su casa una com- 
la de soldados para v Ajilarle , y 
„ ^ ^ Ue opusiese alguna resistencia, 

nento ^ J g que se buscase un pretesto para 

dependencia de su raza, quedando'; Leerse de él , los soldados le ma- 


r : ¡ f ^ Q á bayonetazos. Otras subleva- 
os mas reales fueron castigadas 
toisma severidad. Dos jenera- 


% negros j Dasson y Gerónimo, se re- 
' 0n , el primero en San-Marcos, 
. 0s Se gundo en Gonaives; pero aque- 
j)r 0 ^fívimientos parciales, fueron 
w r ? me ote reprimidos con la ejecu- 
C r ae lo s jefes. Desde entonces los 
C S aceptaron tranquilamente la 
'• s !m ac * on c ^ e ^ os 1IUi latos, í?s je- 
* eri oia temor > Y * as masas P or iodo- 

¿ P Casua lidad habia favorecido á 
H d P ara °P erar I a reunión del ñor- 
Po^o i Su d~ oeste ; con igual facilidad 
‘Ocorporar á la república toda 
kul' ln cia del este. La insurrección 
colonias del continente ameri- 
^Q l j 0n lra España, al propio tiein- 
e * e Í eil ^plo de las provincias 
en C ] S Üaili > habían hecho na- 
u ms posesiones españolas del 


este algunas ideas de independencia. 
Un viejo abogado, llamado José Nu- 
ñez de Cáceres, tuvo la singular ocur- 
rencia de izar en Santo-Domingo la 
bandera Colombiana , y como nadie 
se opuso á ello en medio de aquella 
población aletargada , proclamóse la 
república, y Cáceres fué nombrado 
presidente. Este comunicó al momen- 
to aquel cambio á la ciudad de San- 
tiago , con orden de conformarse á las 
disposiciones del nuevo gobierno; pe- 
ro los habitantes de aquella ciudad 
juzgaron con alguna razón, que, pues- 
to que hacían una revolución , valia 
mas formar parte de la república ve- 
cina, que incorporarse á la Colombia 
que ninguna relación tenia con ellos. 
Al efecto hicieron proposiciones al 
gobierno Haitiano, el cual envió un 
cuerpo de tres mil hombres a Santo- 
Domingo, cuya fuerza fué mas que 
suficiente para derribar la presiden- 
cia improvisada de Cáceres, quien 
se retiró tranquilamente, y el 26 de 
enero de 1 822 el pabellón de la repú- 
blica Haitiana flotó en toda la isla. 

Examinaremos, mas adelante, cuál 
fué el resultado material y moral de 
la unidad de gobierno en Haití, y qué 
frutos debían esperarse de la admi- 
nistración del presidente Boyer, para 
ocuparnos ahora de la serie de nego- 
ciaciones que debían conducir al re- 
conocimiento de su independencia por 
el gobierno francés. 

Mr. Esmangard, uno de los envia- 
dos de 18ÍG, continuaba, con el con- 
sentimiento del gobierno, una no in- 
terrumpida correspondencia con el 
presidente de la república , esforzán- 
dose en vano para conciliar las pre- 
tensiones de ambas partes. Después 
de la reuniou del norte al sud-oeste, 
fué enviado Mr. Dupetit-Thouars con 
la misión de anunciar al presidente 
que S. M. Luis XVIII estaba decidido 
á sancionar la independencia de Hai- 
li , limitándose á reclamar el derecho 
de soberanía , con las indemnizacio- 
nes para la cesión del territorio y sus 
propiedades; pero Boyer rechazo to- 
da pretensión de soberanía y aun de 
protectorado, consintiendo únicamen- 
te en hacer revivir el ofrecimiento 


H 
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Cfiie había hecho de una indemniza- 
ción prudentemente calculada , y en 
su consecuencia fueron interrumpidas 
otra vez las negociaciones. 

Estas volvieron á anudarse después 
que Boyer hubo alcanzado la reunión 
del este. Mr. Liot , enviado confiden- 
cial del marqués deCIermont-Tonner- 
re, ministro de marina, se presentó al 
presidente pidiéndole únicamente que 
hiciese alguna proposición de conve- 
niencia mutua. El gobierno francés, le 
dijo . habiendo ya dado infructuosa- 
mente los primeros pasos, desearía 
que el jefe del gobierno haitiano to- 
mase á su vez la iniciativa. 

Creyó el presidente dignos de ser 
aceptados aquellos preliminares, y en 
consecuencia remitió plenos poderes 
al jeneral Boyer. Emprendió este su 
marcha en mayo de 1823, llevando 
por encargo el procurar la conclusión 
de un tratado de comercio que tuvie- 
se por objeto el reconocimiento de la 
independencia de Haití. Pero fuéle 
imposible al enviado designado por 
Mr. Clermont-Tonnerre entenderse 
con el encargado haitiano, relativa- 
mente á la naturaleza y modo de ve- 
rificar la indemnización propuesta. 

El 7 de noviembre de 1823, recibió 
el presidente otra carta de Mr. Es- 
mangard , encaminada á volver á 
anudar las negociaciones y arreglar 
definitivamente una cuestión tan de- 
batida, á cuyo efecto comisionaba á 
Mr. Lanjon. En efecto , llegó este á 
Puerto-Príncipe y presentó á Boyer 
una nota en forma de instrucciones. 
Decía Mr. Esmangard en esta nota 
al presidente , que confiaba volvería 
á tratarse la cuestión bajo las mismas 
bases que se establecían en la nota 
que le fué presentada por Mr. Dupe- 
tit-Thouars anteriormente. 

Apoyado Mr. Laujon en estas ra- 
zones instó vivamente al presidente á 
que enviase un ájente á Francia, ase- 
gurándole que el. gobierno del rey 
hacia depender de este acto el reco- 
nocimiento de la república de Haití. 

Dejóse al fin persuadir Boyer , y en 
su consecuencia el senador Larose y 
Kouanez, notario del gobierno , par- 
tieron el I o . de mayo de 1824 provis- 
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tos de instrucciones cuyo contesto) todos los que las presentes vie- 
admitia interpretación alguna acA. salud : 

las cláusulas del tratado. Había Pw a lstos l° s artículos 14 y 73 déla 


cipalmeute insistido el preside?' 

acércala formalidad indispensable) deseando proveer á lo que recla- 
reconocimiento, por medio de un v r * n terés del 


creto , de la absoluta independeif^ es graciasde los antiguos colo 
de toda dominación estranjera,def^nto-Domingo, y la precaria „ 
da dependencia, ni protectorado^! de los habitantes de esta isla, 


comercio francés , 
colonos 

si- 


potencia alguna, y en una paW 
que fuese reconocida la indepeod [ 
cia de Haití tal cual la disfrutaba 
veinte anos á aquella parte. 


pernos ordenado y mandamos lo 
ícente : 

*4rt. i°. Los puertos de la parte 
• llCe sa de Santo-Domingo estarán 


inte anos a aquella parle. ¿ ue sanio-uomingo esiaran 
Condujéronsecon el mayor sijilC; rtos al comercio de todas las na- 
nuevas negociaciones, siendo W } es> 
burgo el punto donde se veriíkfJ; os derechos percibidos en estos 
las conferencias entre los enviad 3°s , tanto respeto de los buques 
la república de Haiti y los ajent^í „ 0(le las mercancías, así de entra- 
gobierno francés. Pero al fin resi%f m o de salida, serán iguales y 
ron ser tan infructuosas como las^ C( !i ri ? es P ara todos los pabellones á 
ced entes, y hacia fines de agosto, ^|*¡ Cl °n del francés en favor del 
comisionados de Haiti se embarc^ , 0s derechos serán reducidos á la 
en el Havre. Una proclama del t o a 0 * 

sidente á los Haitianos, fechada • Los atantes actuales de la 
de octubre, anunciaba lo inútil ^ francesa de Santo-Domingo, 
habían sido todos los pasos dado%> ar án á la caja jeneral de depó- 
efecto. y consignaciones de Francia, en 

Estajjproclama, de la cual * ie f)C f P azos iguales, equivalentes á 
estractado la mayor parte de l° s Vdenr! tos ai ' 10S ’ ^ cu >’ 0 P rimer di- 
chos que se acaban de citar, tercie vencerá en 31 de diciembre 
ba de esta suerte : ' Hfc; 0 » la suma de ciento cincuenta 

«Acabo de esponer los hecb^- le^ 8 de francos destinados á in- 
los someto ante del tribunal del a 1^cw ar a los antiguos colonos que 
nion pública. Haiti podrá juzgar una indemnización, 

primer majistrado á justificado lal 'K V iH 0 H forme á estas condiciones, 
fianza que ha depositado en élA ^eij 0 lu ddel presente decreto, con- 
mundo entero de que parte se Vp a J; s a los actuales habitantes de 
la buena fe. Me limito a declara r >N%*v ranc esa de la isla de Santo- 


Ios Haitianos no cejaron en su eIü íper a f ? ’ ia independencia plena y 
sa : aguardaron impávidos el el 


tado de los acontecimientos, y.^con ' #ovu,,c 
viesen en el caso de repeler <J e ^.tDaci^^^n.sello, 
una injusta agresión, el uni verso N ^lle r j ü e u París en el palacio de las 
templará otra vez su entusiasmo j«i a b el 17 de abril del ano de 
enerjia defendiendo la indepe^ ^ac| 0 primero de nuestro 


presente decreto será reves- 


nacional. » 


Sin embargo, á pesar de esl ?JiÜ r 


«Carlos. > 


de ruptura aparéntenlas nego^J 
nes volvieron á entablarse despoja 
la muerte de Luis XYIil; sigu^d 
misteriosamente y su resultad 0 ^ 
po por la publicación del sig^ 


el ^ a °kau, capitán de navio, 

SSS 

.r^atum 

f ^ai^. Ua dra mandada por los con- 


Mq r f ar § ac, o de ir á llevar aquel 
^tim^L Uert0 ~ Princi P e en calidad 
, A scnl U i m clel gobierno francés. 


decreto: A Au? v el es .? ^uÜo de la Graviere 

Carlos, por la gracia de D l05) ^ ci e 5 ]\i ,. ar U° P oco des P ues de la 
de Francia y de Navarra, * lUa °kau , para apoyar , 


si preciso fuera , con la fuerza , la 
aceptación del decreto real. 

El domingo 3 de julio de 1823, los 
tres buques mandados por Mr. de 
Mackau anclaron en la rada de Puer- 
to-Príncipe; en seguida fué enviado 
un bote con bandera de parlamento , 
V el oficial que lo mandaba entregó 
los despachos del gobierno francés al 
coronel Boisblanc, comandante del 
Puerto. Dichos despachos fueron in- 
mediatamente transmitidos al presi- 
dente, quien, después de haberlos 
leído, dió las órdenes para la recep- 
ción de Mr. de Mackau y su acompa- 
ñamiento. 

Varias entrevistas tuvieron lugar 
entre el presidente y el enviado fran- 
cés en virtud de las cuales Boyer 
convocó una asamblea estraordinaria 
compuesta del juez primero, del se- 
cretario jeneral del gobierno, de los 
jenerales y senadores presentes en la 
capital, y de varios jefes civiles y 
militares. En aquella asamblea fue- 
ron discutidas las proposiciones ofre- 
cidas por la Francia, y acordóse que 
debían ser aceptadas. En su conse- 
cuencia, el 8 por la mañana, el pre- 
sidente de Haiti anunció, en una car- 
ta escrita á Mr. de Mackau, que el 
gobierno de la república aceptaba, 
conforme á las esplicaciones que ha- 
bía dado, el decreto que reconocía, 
bajo ciertas condiciones, la indepen- 
dencia plena y entera del gobierno de 
Haiti. 

Espidióse al momento un brick para 
que fuese en busca de la escuadra 
francesa, y anunciase á los contra- 
almirantes Graviere y Grivel , la con- 
clusión de la negociación , y por la 
noche del mismo dia envióse* una go- 
leta á Francia con idéntico objeto. La 
ceremonia de la confirmación y acep- 
tación del decreto por el senado Hai- 
tiano , fué fijada para el 11. 

Aquel dia, á la hora indicada, el 
barón de Mackau, y los almirantes y 
oficiales de la escuadra pasaron reu- 
nidos al palacio del senado, donde 
Mr. de Mackau , después de haber re- 
cordado en pocas palabras los lazos 
que unian los Haitianos á los France- 
ses, y hecho algunos elojios á Carlos X 
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por la grande obra de reconciliación 
de ambos pueblos, depuso el decreto 
real sobre la mesa dei presidente. 
Este contestó al enviado francés con 
nn discurso congrulatorio, finido el 
cual uno de los secretarios del senado 
procedió á la lectura del decreto de 
47 de abril. En seguida estendióse en 
uno de Jos rejistros del senado el acto 
de reconocimiento de la independen- 
cia de Haiti, y entregóse copia de ella 
á una diputación de tres senadores 
para que la llevasen al presidente de 
la república. Los gritos de ¡ viva Car- 
los X ! ¡ viva la F rancia ! j v iva Haiti ! 
resonaron en todos los ángulos del sa- 
lón, y el cortejo de los oficiales fran- 
ceses seguido de una inmensa multi- 
tud se dirijió hacia el palacio del pre- 
sidente. Al pié de la escalera fueron 
recibidos por el contra-almirante Pa- 
nayoli , oficial jeneral de servicio en 
palacio, y fueron introducidos por los 
ayudantes de campo de servicio, en 
el salón de jenerales, donde se halla- 
ba el presidente llover rodeado de sus 
grandes funcionarios. 

Después de los saludos de costum- 
bre, uno de los senadores de la Di- 
putación , que llevaba el decreto en- 
cerrado en una cartera de terciopelo, 
la colocó encima la mesa , situada en 
frente del presidente, y Mr. de Mac- 
kau dirijió ai jefe de la República ias 
siguientes palabras: 

«Señor presidente, 

«El rey ha sabido que existía en 
una tierra lejana , en otro tiempo de- 
pendiente de sus Estados, un jefe ilus- 
tre cuya influencia y autoridad ha em- 
pleado constantemente para aliv iar la 
desgracia, desarmar á la guerra sus 
inútiles rigores, y cubrir sobre todo á 
los Franceses con su protección. 

«El rey me ha dicho: Id en busca 
de este hombre célebre; ofreced á él 
la paz , y á su pueblo la prosperidad 
y la dicha. He obedecido; he hallado 
al iefe que me habia indicado mi rey, 
y Haiti se contará de hoy mas entre 
el número de las maciones indepen- 
dientes. » 

El presidente le contestó : 

«Señor barón, 

«Mi alma se halla conmovida con 
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la espresion de los sentimientos qf ¡idos en las relaciones internacio- 
acabais de manifestarme. Glorioso ^es que fuesen indemnizados los 
satisfactorio me es á la vez, oir ‘ácidos por los vencedores. Por su 
vuestra boca lo que me anunciáis, 'átelos antiguos colonos decian que 
esta grave solemnidad, de parte < J habían escatimado demasiado sus 
S. M. el rey de Francia. Todo cual fechos, y por consiguiente violado 
he hecho hasta el presente no ha : ^ derecho de propiedad, dándoles 
do sino el resultado de mis prindRJ -Jo pié para vituperar agriamente al 
inalterables, que no cambiaran f Mjierno por haber transijido con los 
mas * Jfin Vos * Pero toc ^ as estas exajera- 

«Esperimento una verdadera j-^es de una y otra parte no tuvie- 
tisfaccion pudiendo en semejante felizmente ninguna influencia so- 
cunstancia , manifestaros cuanto jpla 


testación á la entrega que hiz° 


« II» VIJU UjpU, V.JUV t ,lt ; *v. 

documento de que era portador. E* Austria y agricultura. 
go después, y a una señal convP 

lodos los buques de la escuadra p ^decreto de 17 de abril de 1825 


cesa saludaron el pabellón de 



el pabellón francés. 


■ff \ 


Termináronse todas aquellas ( -j4j f ^ u ^stado. Nada se oponiá ya á los 
monias oficiales , por un solero 11 « liS es °s de la civilización , y aque- 
Deum en acción de gracias por iay ^ . que bajo la dominación fran- 

liz desenlace. ^ fo¿: na bia producido tantas riquezas, 

De esta suerte se terminó el IPjj en manos hábiles volver á re- 
acio de emancipación, por el ^ ? r su antiguo nombre de reina de 
manifestaba el acuerdo de la „ ^Hlas. Preciso es observar que 


dio una prueba de prudencia, ^ 


ciendo oficialmente un estado do c j |¿‘ 

1: „ : _ .• • • • .MirtlSJu 


biaba el hecho de su indepc ^ 
en derecho reconocido por I a a 
metrópoli. ^ 

Sin embargo, diferentes v f ° -i 
levantaron de una y otra'p a y t; 
criticar aquella transacción. 1 
tianos pretendían que no se 

ffima inrlprrmi’7nr*inn á lfiS aOUc „,fi 


opinión pública, la cual estuvo 
*^no á tantas incertidumbres! 


felicito por haber podido aprecia^ ¡^unánime para reconocer lo acer- 
bidamente las honrosas calidades Q Jo de aquella medida que ponía 
os distinguen. » . qin,nA A — i — 

Dichas estas palabras ordenóelp^ 
sidente al secretario jeneral leye$ e CAPITULO VI. 

decreto del rey , y en seguida . 

puesta dada á M. de Mackau ene, ®iei\no de boyer. — hacienda. — 


Ejército.— instrucción pública. — 


a última conquista de la revolu- 


. situación de probar 

a digna de la libertad que habia 


cia Europea en reconocer los der^,j e il 0 el honor de los nuevos 
de la raza negra. El gobierno , jipados 


. 14 >s, porque los partidarios 

esclavitud habían predicho de 


<s era aa ° su incapacidad, y por tanto 

k ¿ fín * v ' r i 

So 

É«8cf““ tlue 

$ ?üni¿i lavos de las otras islas del ar- 


que no podía impedir sin injusti c, %|f 
peligro; y el gobierno haitiano^ 
vo cierto en hacer un sacrificial . _ 

Diario en cambio de un acto ^J;5 lan además notablemente á 
indenea 0 ,;^ ■ ‘ 


. d sumamente importante no lie- 
f ríl ndn J n Stiílcar su predicción. Lo- 
Srec' evar a calJ0 a( jnel adelanto, 


á, quienes no se habría 
V n e í negar ia Libertad si hu- 
,?• 0 invocar en favor de su 

cnücar aquella transaccion-^^^ ¡*H a resuei t J a U . Zgar si ,a cuestion se 


. tuu „ y P ara 9 a © nuestro 

guna indemnización a los mas m iparcial no haré- 

lonos; que la isla pertenecía $ ; ^ 0n i u lamente ningún uso de los 
la raza africana por derecho * as de las personas cuyo in- 
quista, y que no estaba en ios - d ncias preocupaciones pudie- 


ran hacer injustos respeto de la raza 
africana, al contrario nos valdrémos 
de los documentos que nos ofrece M. 
Schoelcher, uno de los mas fervientes 
de esta raza. 

Empecemos por algunas citas : • 

«El primer paso que se da en Haiti 
tiene no sé qué de espantoso, so- 
bre todo para un abolicionista. Cuan- 
do se desembarca en el Cabo, aque- 
lla colonia, tan poderosa en otro tiem- 
po, se pregunta uno, sin poderlo evi- 
tar, donde se halla la ciudad cuya 
historia colonial ha sido tan celebra- 
da y que se llamaba el París de las 
Antillas. Cree uno penetrar en una 
plaza después de los horrores de un 
largo sitio : el empedrado de las ca- 
lles se halla removido, fuera de asien- 
to y roto, y su inmenso ámbito se 
halla desierto ; pero es el silencio y la 
inmovilidad que siguen á un gran de- 
sastre público , y la ropa estendida 
por el suelo para secarse al sol, dice 
que los ciudadanos no han huido en 
presencia de una grande calamidad. 
Apenas el viajero halla una persona 
á quien poder preguntar su camino.» 

veamos ahora el cuadro de Puerto- 
Príncipe pintado por el mismo autor: 

« ¡ Cómo , se halla aquí la capital ! 
Plazas infectas, monumentos públicos 
ruinosos , casas de madera y de paja, 
muelles hundidos, embarcaderos des- 
moronados, calles sin nombre, casas 
sin número, oscuridad completa, falta 
absoluta de empedrado, y por do quier 
un paso desigual lleno de polvo y ba- 
sura por el cual no se puede andar 
después de haber llovido una hora, 
i Qué desorden, qué aflictivo aspecto 
de ruina jeneral ! Diríase que aquella 
infeliz ciudad, asiento del gobierno, 
y residencia del jefe dei estado , se 
halla abandonada á sí misma, sin ad- 
ministración, sin policía y sin muni- 
cipalidad. ¿Es esto acaso el resultado 
de la libertad? me preguntaba á mí 
mismo con dolor. En tiempo de la do- 
minación francesa se habían llevado 
á cabo grandes construcciones para 
proveer de agua en abundancia á la 
ciudad, ¿dónde están? ¿qué se han 
hecho? por tierra yacen derruidos y 
dispersos. Al presente se requieren 
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en todas las esquinas de las calles 
irnos puentecillos para salvar los pe- 
ligrosos baches que con el nombre de 
riachuelos rebosan el fango é inmun- 
dicia y corrompen el aire que circula 
por ellas. » 

Resulta pues, que por el estado in- 
fecto de la ciudad, por otra parte ya 
muy propensa á concentrar en su se- 
no todos los mismos defectos á conse- 
cuencia de su posición en el fondo de 
una rada, Puerto-Principe es el punto 
mas temido délas Antillas y donde la 
liebre amarilla reina todo el año sin 
intermisión. Ni á los mismos habitan- 
tes es dado librarse de la insalubri- 
dad de la capital de Xlaiti. Pero ¿quién 
piensa aquí en la muerte cuando ni 
porvenir se ofrece á la imajinacion, y 
que al dia presente le deba seguir su 
inmediato? La nación haitiana la cons- 
tituye un pueblo mal vestido, su ejérci- 
to unos soldados andrajosos, y sus ciu- 
dadanos habitan con indiferencia unas 
casas que se desploman , ó bien cir- 
cuían por unas calles llenas de in- 
mundicia de caballos, asnos, cerdos 
y gallinas, los cuales pacen libre- 
mente como pudieran hacerlo en un 
cortijo. 

Puede decirse que los Haitianos han 
caído en un estado de estupor que no 
les permite percibir el desmorona- 
miento de sus ciudades y la ruina de 
sus hogares : apenas sospechan que 
de todo carecen. He visto á senadores 
alojados en casas de paja, precepto- 
res y diputados que iban con los ves- 
tidos horedados de los codos... El que 
llega á Santo-Domingo viniendo de 
países civilizados, no puede dominar 
un sentimiento de tristeza al aspecto 
de aquella disolución social, de aque- 
lla inercia política é industrial de que 
se halla infestada la isla toda. Aque- 
lla república es ya un cuerpo gangre- 
nado por la disolución. » 

Tal era el estado de la isla en 1841, 
época en que podía ya verse el resul- 
tado que daria la libertad. 

Según el dictamen del autor que 
acabamos de citar, solo deben atri- 
buirse tantos males á los efectos de 
un mal gobierno , y por tanto lo in- 
culpa todo al jeneral Boyer. ¿Pero 
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« U uo ii iv debían crear nada, pues- 

daridad entre el gobierno y los .y 0 que la civilización francesa se lo 
bernados, y que si un pueblo se a J j¡abi a preparado todo ; únicamente 
mece durante mucho tiempo en JWeb lan conserV arlo , v sin embargo 
torpe inercia, no proviene sino c e j odo se arruina, tanto las cosas mate- 
a inercia le conviene. Cuando el Peíales como las instituciones sociales, 
blo haitiano, querrá que sus calle * ^ Hacienda. -Las rentas del estado 
ten empedradas y sus carreterasj proceden de un derecho territorial, 
buen estado, preciso sera que e ¿ J impuesto sobre las casas, un de- 
bierno le complazca, pero se reqfl Mo de timbre y patentes, el pro- 
ra también que por su parte ayude c 0 de los áomi ^ s del Est ’ ado * en 
gobierno con sus brazos. Taiito l 0s derechos de las Aduan as. Los 
tion como Boyer lian dejado aban 'gastos estaban repartidos en 1838 del 
nados sus administrados a su P rü , Nosi^uienip • 
indolencia, y de aquí los frutos fl guiemB ' 
se han reportado. Pero Toussa^q 
Cristóval habían sustituido al , 
del mando, el bastón de inspector^; ¡ .^jos públicos . 
y de presumir es que no debía ser P j® na ciones civi— 
crueldad ó placer, sino por P ur ?5| Se ‘ ; • 
cesidad,el que mandasen azotar a i Vi¿ a es * 

de alo- 


Pesos fuertes. 
44,54937 */, 


hermanos. 

Los diversos ramos de la 
t ración no gozan de mejor dire< 


j lj *Ud, 

adni^i bol sos d( 

Jireccj fíenlo. . 
que el arreglo de los caminos 


gima disposición existe para la a< 
íada circulación de la corres*' Aní 
cia. Para enviar una carta ai 


£ 0s imprevistos 

para i* ^ÍÍéroL nacional * 

;o rr espolié 1°. . . . 

rta ai io^tóS? 8 .^! tares. 

iones. 

desde ciento á seiscientos reales 
ciudades del Cabo y Puerto-Pfi^ ^ es - 
tienen mucha menos comunica^ Adej a ’ ; 
entre sí que la que sostienen con ^ 11 

ropa. En 1 835 la capital sufrió un . 
rible terremoto, y Santo-DomioCj 
supo la noticia de aquella catas* j 

hasta que recibió comnnicacioti u ^ultadel estado antecedente, que 
Nueva-\ork. El gobierno n(, . l C f)ij(¡e|^ , p | to devora cerca de la mitad 
ni.fgui co/reo, m aun para ei^ ^ingresos, y mas adelante vere- 


milita— 
os de racio 


378,49223 

5,37876 

14,98619 




13,82193 
177,23963 
1,083,19240 
188,40744 
1,191,72293 */, 
19,27347 
88,72223 


18,06496 */ t 
133,10930 
3,336,9619 *4 


cío de los des|)achos oficíale > .j . j-j provecho que se saca de ello, 
obligado a servirse de los P 1 ,ij< Ijj do es cuales eran las riquezas 
comercio y aun algunas vece, •‘y l e *‘slaen i7xo ■ h™ ,i¡, ai ,4ir«. 
\ echa la ocasión de algún viaje* 1 ' ^ « „„ „„„„„„ 

P a * a - . . taaia M S (iÜ fué con s en lida la indemniza- 

Necesariamente las cartas P».^kOe ¡ciento cincuenta millones á 
lares no dan gran trabajo a se» j/Me os antiguos colonos para sa 
gobierno. Cuando los buq e- j / las primeras exijencias dt 
ios sacos de correspondencia, e j|f *,3 deuda, negocióse en París un 
mer dependiente de comercio H ^ “ «siiin . 

?a vacia el contenido en upa 


d entrega á la disposición de 1 826 ^grav !f arpáis* con 

lonas ut SO nJnnn por ^^' 4 ¿ *nw b ucio„ g de V ?reónrmüTo- 

,t L^araron S !! S i To(las * as provincias 
"Sf.en ¿hL la , vez no se halla- 
r°i P oder pogar, Y el 
’ atendidas aquellas recla- 


sonas que se ocupan v —_ , 
en buscar sus cartas ; parécei»; 
” 'a de orden seria 
Lo mas notable es 4 


una medida de 
imposible 


rn*# 1 


maciones, hizo una emisión de papel 
moneda. Pero aquel papel no estaba 
garantizado por nada, y por consi- 
guiente siguióle inmediatamente el 
descrédito ; y como acontece siempre 
en semejantes casos, hizo desaparecer 
el numerario, es decir, que no hizo 
mas que empobrecer el pais y al go- 
bierno. A medida que se hacia una 
nueva emisión, que se consideraba 
como un nuevo recurso, el papel su- 
fría un nuevo descrédito, y el nume- 
rario que se había hecho raro, circuló 
con descuentos enormes. En 1841 las 
diversas emisiones que se habían he- 
cho formaban un total de cerca cua- 
renta millones de reales. 

El descrédito del papel era ya de- 
masiado grande para embarazar no 
solamente las operaciones comercia- 
les, sino también las mas sencillas 
transacciones para las primeras ne- 
cesidades de la vida, cuando el go- 
bierno anadió á sus pasados errores 
una odiosa medida. El 14 de julio de 
1 835 fué promulgada la siguiente ley; 
« En adelante serán pagados en mo- 
neda estranjerade oro u plata, los de- 
rechos de importación establecidos en 
la tarifa délas Aduanas sóbrelas mer- 
cancías y productos estranjeros intro- 
ducidos en Haití. » 

De aquel modo el gobierno rehusaba 
su propio papel obligando á todos los 
empleados civiles y militares á reci- 
birlo por sus asignaciones al paso que 
lo declaraba de ningún valor. El co- 
mercio se vió obligado á comprar á 
un precio exhorbitante el numerario 
que debía cubrir los derechos de la 
Aduana, y por consiguiente los jéne- 
ros estranjeros se hacian casi inadmi- 
sibles. 

El cónsul de Francia M. Lavasseur 
hizo algunas tentativas á fin de librar 
al comercio francés de aquella me- 
dida tiránica , y obtuvo que los co- 
merciantes franceses pudiesen satis- 
facer los derechos de aduana con li- 
branzasátres meses fecha sobre cual- 
quier plaza de Francia. Pero este cor- 
rectivo, puesto á una ley inicua, solo 
duró unos cuantos meses; pues que 
de improviso y sin mediar aviso al- 
guno la hacienda rehusó admitir di- 
chas letras ; y que fué un capricho ú 
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antojo cuya causa no ha sido dable in- 
vestigar. 

Con tan desacertada administra- 
con, se hacia casi imposible el poder 
satisfacer la indemnidad concedida á 
los colonos ; así es que solo se satis- 
fizo el primer semestre, y en 1828 
itoyer declaró la república en quie- 
bra. Hasta el interés mismo del em- 
préstito hecho en Europa era desaten- 
dido. Tales eran los frutos que pro- 
dujeran la incapacidad y la pereza. 
Aquella fértil comarca ya no producía 
nada. 

Diez años transcurrieron sin quelos 
despojados colonos permitiesen la mas 
mínima compensación á la pérdida 
que habían sufrido. La mayor parte 
de ellos, que eran ya viejos e ind ¡jen- 
tes, reclamaban en vano el óbolo que 
debía sustentarles en sus últimos dias. 
Viendo esto el gobierno francés, aten- 
dió al fin , como merecían , sus repe- 
tidas súplicas, y en consecuencia dis- 
puso en el año i 838 pasase á Haití una 
comisión para examinar el estado de 
la república. Preciso les fué convenir 
en un nuevo arreglo, que se firmó el 
2 de febrero , por el cual quedaba re- 
ducida la deuda á sesenta miilones 
pagaderos en el término de treinta 
años sin que produjesen rédito algu- 
no. Desde entonces se han realizado 
irregularmente hasta cinco pagas; 
pero una revolución, deque luego nos 
ocuparemos , vuelve á poner en lela 
de juicio la lejítimidad de la nueva 
deuda. 

En el entretanto era tal el descré- 
dito que diariamente adquiría el pa- 
pel moneda , que al fin el gobierno 
se vió precisado á tomar medidas pa- 
ra tranquilizar cá la nación. Al efecto 
decretó, en 1842 , que fuesen recoji- 
dos por la tesorería los billetes de diez 
pesos; pero aun en esta medida ex- 
traordinaria, recurrió Boyer á una 
especie de bancarrota oficial, dando 
tan solo diez y seis pesos en numera- 
rio por cada cincuenta en papel. Que- 
jóse el comercio, pero en vano , pues 
que el gobierno ha continuado reco- 
jiendo el papel mediante la rebaja es- 
presada. 

Ejército .— Según se desprende de 
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los documentos oficiales, asciende Ndamente el carácter de 
cuarenta y cinco mil hombres; Pipiamos á conti ' 
resulta de los datos auténticos #tícul os que son los siguientes : 
difícilmente podrían ponerse sobre « «Artículo 3 o . Si< 
armas veinte y siete mil infantes. * 

La guardia nacional figura en 
rejistros por el número de ciento 
trece mil hombres ; sin embargo api 
ñas hay quince mil de armados. 

Lo que es marina militar puede ^ 
cirse que es nula. 


¡Piamós á continuación dos de sus 
on los siguientes : 

Siempre que fuere pre- 

/ J uacer reclutamientos para reem- 
'•- Zar los militares fugados ó despe- 
} el presidente de Haití fijara á 
A comandante de departamento 
^mero de reclutas en la estension 
Slt mando. 

A r b 4 o . Los comandantes de de- 


A los ojos del estranjero recien lfu anien ¿ 0 _ á tenor de las órdenes 


gado a Haití , aquel punto parece >Je red!)an ( , el pi . es¡( | ente de j Iai |¡ 
i;n estado enteramente militar; Pugnarán entre los jóvenes compren- 
do 3 mera no oye mas que P'^fjsen la edad de diez y seisávein- 
tambores, y los uniformes militará y c ¡ nco añoS j ] os que deben en- 
senlan en todas direcciones. en el serv¡cio de ]as armas . 

r el artículo anterior se ve que 


le presentan en todas direcciones. 

cargos públicos parecen estar _ ull , ttUlWÍU1 ^ vo 

reservados páralos militares; el PjSEWer es el que designa á los jó- 
dente es un jeneral siempre deuj e Sque debeil entrar en el se r V icio, 
me, su palacio esta erizado de»»)P eci r , que todas las familias están 
netas; cuando sale a la calle l| eV „ Paredón del jefe del Estado , lo 
pelotón de caballería á derecha 1 en ciertos casos valdría mas de- 
quierda, y le rodea un estado ( j e la elección brutal de los 

numeroso. Los jetes de distrito, jTSdos reclutadores, 
corresponden á nuestros jeféSP 0 ^; 6 / lo que hace al aspecto y disci- 
cos, son esclusivamente ml ^ ‘ este ejército dejaremos ha- 

Los funcionarios municipales Schcelcher : «El ejército re- 

loneles o jefes de batallón , y K’j de aquel modo, es sin duda el 
ramo administrativo esta mvaíhó%£ miserable q ue ex j ste en mun _ 
los militares. El juez supremo todo cuanto han dicho ios viaje- 
jeneraj ele división, y ed^direct abandono, me avergüenzo 


Liceo nacional , es un capitán 
tivo servicio. 

De suponer seria pues qu 


confesarlo , es evidente- 
^ cl erio. En las revistas que he 


fuera una posición muy bien 
da, capaz de presentar un e í e 5dikw, - 
b ri lian temen le equ i pado ; P e 5°rie ^ r ° s 
mucho ÉtM 
estado, 


Pasar en Puerto-Príncipe por el 
•residente , muchos de los sot- 
an con la cabeza descubier- 
prés descalzos, otros con za- 
~ men dados con hilo blanc 
%!nn° mp r eiuiidos los oficiales, 
Xipdi®* dediv orsos colores, cí 

m 1 - 0 Ríenos estropeadas , y al- 


eo n 


^ ^ y 1 .3 £ . ^ 

mucho de ser esto la realidad o t». 'emendados con hilo blanco, y 

iflkuh COmnroMri;^, ' * • « 

tí 

levas semejantes á las que seJP^^jeces hechas jirones. Recuerdo 


Por otra parte hasta el añ0 de di v éreos coloré! "casa- 

recrutamiento se hacia por 


iotao ouujc-jcui tta ti ico 1 „fiír '•'-'vo ui 

can en Inglaterra para la ““adero cuyo pantalón no tenia 

Cuando lo requería el caso /fV W 0 ® p u ? a frenia... Una revista en 
las calles seis u ocho soldados « cH^nncipe es una mojiganga, y 
neta en mano, v a medida de i„ n , on o de aouel pi«r^itn ofrece 


. ,.y A nvedida de ^ C^ono d'e aquel ejé^lfo' 

pricho iban cojiendo a todos ¡ 0 ^ 0 ^ ^Pueblo un elocuente ejein- 


nes que bien les parecía. 

7 de julio de 1841 puso l? rnil ^,e f fci a i dualidad 
ta bárbara costumbre, bien ^®Han 8U " a > y sorp 


no existe disci- 
p rende que en un 


otra parte dejaba al gobierno ^ Realmente militar como 

das las facultades, discreción^ 6 

ra proceder á la ejecución de 
las; y para que se pueda api’ e ° 


!¡^rp e ^ oida d° s maniobran con tan- 
^ acepción de dos ó tres 
" fincaban conservado tra- 
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esta ley, diciones, apenas saben hacer el ejer- 
cicio, siendo precisa toda su habili- 
dad para lograr marchar un poco ali- 
neados. Prescindiendo del valor , y 
considerando solo el estado de aque- 
llas tropas, no podrían sostener una 
acción formal ante veinte compañías 
de tropa europea. 

Los soldados hacen centinela sen- 
tados en un banco ó en una silla con 
el fusil entre las piernas; algunos lle- 
van á la garita una estera sobre la 
cual se tienden muellemente hasta que 
vienen á relevarlos. Por lo demás el 
mal aspecto de las tropas se esplica 
por los vicios de la administración 
militar, porque el estado no dá mas 
que una casaca cada año. El soldado 
debe alimentarse, y proveerse de char- 
reteras, sable, la guarnición de la es- 
pada, zapatos, etc. Para hacer fren- 
te á estos gastos de equipo y manu- 
tención, recibe veinte reales á la se- 
mana cuando está deservicio, y trein- 
ta cada seis semanas cuando no lo 
está, pues es costumbre enviarlos á 
sus casas cuando no están en activo 
servicio , en cuyo caso no tienen mas 
obligación que el de asistir á la re- 
vista del domingo. En este acto se pa- 
ga el sueldo, y los ausentes que lo 
están sin permiso pierden el derecho 
á la paga, sin que puedan reclamar- 
la después, lo cual proporciona abun- 
dantes lucros al gobierno. Pero débe- 
se también observar que para la con- 
servación de semejante ejército se 
gravan con 1,600.000 pesos los pre- 
supuestos de la nación , suma que 
equivale ¿ la mitad de todo el presu- 
puesto. 

Instrucción pública. —\\ verla suma 
enorme que se destipa al manteni- 
miento de un ejército hecho hara- 
pos , causa vergüenza confesar la in- 
significante suma que se destina á 
la instrucción pública. Para aten- 
der á todo se conceden unos 153.160 
reales á las escuelas de una pobla- 
ción de setecientas mil almas sumi- 
das en la mas espantosa ignoran- 
cia. No se entrañara pues que , con- 
forme ya lo dejamos indicado , sean 
en tal manera insuficieíites que casi 
pueden considerarse como ilusorias. 



O Biblioteca Nacional de España 


1 02 HISTORIA 

Y aun para poder entrar en aquellas 
escuelas gratuitas, es preciso obtener 
la autorización de los consejos de ins- 
trucción ; pero estos consejos los com- 
ponen por lo regular unos hombres 
tan ignorantes como los mismos que 
concurren á ellas. El presidente del 
consejo de la capital en 1841 , no sa- 
bia lo que era ortografía , y el secre- 
tario apenas sabia firmar. 

Hasta el mismo gobierno de la re- 
pública parecia tener empeño en po- 
ner trabas á la instrucción, pues se 
oponia con febril inquietud á lodos 
los esfuerzos de los particulares , ha- 
ciendo cerrar varias escuelas abier- 
tas por sujetos de suposición. 

Por tanto , se inferirá de lo dicho 
que la masa del pueblo no aventaja 
en instrucción á la de los esclavos del 
antiguo réjimen ; y que los conoci- 
mientos de las clases medias y eleva- 
das no van mas allá de las nociones 
elementales. Es verdad que se cuen- 
tan algunas escepciones por lo que 
respeta á varios jóvenes que han he- 
cho sus estudios en Francia, pero 
merced á las ridiculas prevenciones 
con que son mirados los Franceses, 
estos jóvenes solo inspiran desconfian- 
za, y cuando vuelven á su patria go- 
zan de mala reputación, especialmen- 
te por parte del gobierno. Oyóse un 
día de boca de un comisario civil, que 
desempeñaba las funciones de juez en 
pleno tribunal , apostrofar á un abo- 
gado echándole en cara el haber be- 
bido agua del Sena (1). 

¿ Debe por otra parte causar estra- 
ñeza esta jeneral ignorancia , cuando 
el mismo gobierno confesaba su im- 
potencia? El brazo derecho de Bo- 
yer el jeneral Inginac, su primer 
ministro , escribia lo que sigue en 
1841: 

«Considerando el estado especial 
en que Haili se encuentra, seria en 
vano pretender negar que , cuantos 
esfuerzos practicase el gobierno su- 
premo para alcanzar que la educa- 
ción llegase á su mas completo desar- 
rollo, serian del todo inútiles». 

Consecuente pues á esta lójica, lo 

_ (1) Schoelcheiv 


DE LAS L ■ , , , Tk . 

. , . . . . JJ a veinte y tres en estos últimos 

que menos cuidaba el gobierno c | 0S) diciend ¿ algunos crílicos que el 

de hacer esfuerzo alguno. Esto « ■ nimero veinte y cuatro lo formaba el 
l }?ne ¡alguna disculpa ; pero lo que ena( ] 0j porque uno de los primeros 
difícil atinar, es porque también P fatutos de los fracmasones consiste 
raliza los esfuerzos hechos por ü abstenerse de hablar de política 
ciudadanos. Cuantas tentativas ‘ in sus reuniones: asi es, que aquella 
hecho algunos hombres jenerosos P¡ri(i Ca ? p aso q Ue era mU y aguda, 
ra reanimar el espíritu publico P sri al propio tiempo muy cierta. En 
medio de la prensa .periódica, se «toa, | os Haitianos, no son mas que 
estrellado ante la falta de suscrit Buos crecidos ; ¿ llegarán un dia á 
y lectores, que no puede ofrecer * hombres? Tan sólo los sucesos 


pais pobre é ignorante. En dichoJ*tenider OS podrán demostrarlo, 
de 1841 solo se contaban dos per* Debemos convenir sin embargo que 
eos en toda la isla y aun no sf^stóval había formado algunos es- 
mas que una vez a la semana ; ewpbl( 


que el resto de la población, 0 
si lo es; esplota con audacia I a * 


ciones literarias. En jeneral, -j 

que es vana fantasmagoría,** 
estraordinario ó declamación®^ 
cas, les gustan infinitamente. 
abundan mucho en la isla l^jjef 
dades masónicas , cuyo núnier 


. .... , . .. .(freimientos que prometían algu- 

legrafo , periódico del gobierno,]. ¡os resultados. Empezaron á obrar du- 
Comercto, periódico de la oposi ?ote su mando una fundición de ca- 
Los susentores del primero son bombas y balas, un horno de 
empleados, y el segundo, ('«ico ¡ V un taller de carrua j es . po _ 
gano que cuenta el país, reúne c . todo esto ha dejado de existir en el 
to treinta susentores ! Numero Winado de sus vencedores los raula- 
otra parte que lia costado su 1 f^- ¿Débese acusar de ello al gobicr- 
alcanzar. Con todo, aquel sol » «o o bien al pueblo? Quizás álos dos, 
periódico ocasionaba vivas inqu'^wo seguramente mas al uno que al 
des al poder; y en el espacio de» Vo ; po rque ios que han subido al 
anos ha tenido que hacer frente »^ Ne r se hau mostrado incapaces de 
procesos y sufrir varias condenas, ^tenerlo , al paso que sus súbditos 
llegaron a amenazar su ^ probado todaviadefinitivameu- 

Vanos otros periódicos han hecho^ s tt laca ¡dad So | arae[lle es pre- 

riciones fujitivas, pero poco ta‘% ¿«que semejante estado de cosas no 
oí ser sacrificados por la apati» t ^ prolongue mucho tiempo, si lara- 

Jijf? , cana quiere contarse entre el 


en 

bli ca 

Inútil es añadir que de las Pjjfl Pg?ro délas personas cap^ce^s de^se r 
de Haití no sale ningún libro \ ^vili 2adas< 1 
ofrezca utilidad ; ni calendario ^ g l Mustriay agricultura.— Cuando se 
blica , pues el que se usa en g'ere conocer el estado de la indus- 
es venido de Francia. p r e n cualquier pais, no se tiene que 

El clero no es mucho mas nú ^ ^ Kuntar mas que el precio corrien- 

,ii . |(!l infrv — - 1 1 1 * * *- * 

í 
r 

ñ tor J ÍOr ciento al ines , y aun á uno 


^jp.Pterés del dinero. Ahora bien, 


si lo es; esplota con audacia 1 ^ fl&iti , el precio ordinario, esto es, 
tupidas supersticiones de los equitativo , es de 1 5 á 20 p § . 

Es cosa digna de observarse, uu » ,rk — 1 


uo wo» uucc.u-v 7 f : f ;>„ 0 que hace al cambio usurario, 

Haitianos apenas saben escru v ¿ t uene límites; préstase dinero al 
tienen la mama de hacer ver*»* Por ciento al mes, y aun á uno 
lector nos dispensará le .W^ nto a [ di a . Esto basta para con- 

muestra de ellos. Tienen un a ‘ ^ cerse al momento que en seme- 
fanática por las funciones % ^Paisnohay ni capitales, ni ban- 
pero es mas bien por el lado ui ~ 

de la representación que para ! 


Po Cr édito, é indica al propio tiem 
n 110 debe existir tampoco nin- 
i f,1 J ^tltu r ^ a 2 u factura, industria ni agri- 
Para decirlo en una palabra, 
% fo* Sue ¡° > en otro tiempo tan rico, 
% , eundo , que enviaba á la Fian 
iai * ricos 


y diversos productos, 
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es hoy dia enteramente estéril, y ano- 
nas basta para alimentar á sus habi- 
tantes. 

Citarémos un solo hecho que pro- 
bará mas de lo que nosotros podría- 
mos decir; antes Santo-Domingo es- 
pertaba cuatrocientos millones de li- 
bras de azúcar ; hoy dia Haití no 
fabrica el suficiente para sus enfermos; 
se vé obligado á comprarlo en Euro- 
pa, y después en casa de sus farma- 
céuticos, que lo venden á diez reales 
la libra ; de modo que el azúcar se 
vende en Haití dos veces mas caro que 
en Europa, y sus habitantes lo em- 
plean únicamente en clase de jarabe. 

¿Cuáles son las causas de esta tris- 
te penuria? Numerosas son y comple- 
xas. En primer lugar los Haitianos 
carecen casi de necesidades ; tran- 
quilos y descuidados , para ellos la 
libertad no es mas que el derecho de 
no hacer nada , y la felicidad de vivir 
con poco. Un sorbo de agua y algunos 
plátanos les bastan para su alimen- 
to, y unas casas hechas con ramas de 
árbol y embadurnadas de tierra son 
mas que suficientes para su habitación. 
Sus muebles son unas sencillas este- 
ras que les sirven de colchones , la 
caña bambú hace el oficio de cánta- 
ros y vasijas , y la calabaza el de va- 
so. No hay existencia mas filosófica, 
mas modesta ni mas sobria ; la supre- 
ma sabiduría de Diójenes se halla 
realizada do quiera en Haití; pero 
preciso es decirlo, aquella moderación 
individual está muy lejos de conducir 
á la civilización. 

Convencido tal vez de esto, había 
exijido Toussaint un trabajo que de- 
bía asegurar la prosperidad de la isla 
emancipada , y mas tarde Cristóvat 
había desplegado su rigor para con 
aquellos que, poco inclinados al tra- 
bajo , se contentanan con poco ; pero 
los jefes mulatos para llamar á sí la 
masa de la población fomentaron la 
pereza, y no tardaron las tierras en 
quedar incultas. Verdad es, que vien- 
do la ruina completa á que conducía 
aquel estado de cosas, hicieron un 
codigo rural , que , por una estrada 
anomalía, renovaba realmente la es- 
clavitud ; pero era demasiado tarde 
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para enmendar los errores cometidos, reanimar la agricultura , y sobre I 


CAPITULO VII 

do para hacer marchar los injeinfl 

serian precisos obreros estranjerd Pasiones políticas. — tentativas 
pero como el gobierno haitiano coj^ la oposición para mejorar el 
siderael trabajo como un ejemplo Astado de la república. — viola- 
nesto , aparta á aquellos con sus Ivones de la constitución por 
yes fiscales. Un ájente, y hasta '^ er. — nueva revolución. — cai- 
artesano europeo que trabaja encw de boyer. 
de un indíjena , .está obligado á salí. 

- r — --- — j — - facer una patente anual de unosMsde la reunión de la isla en una 
per «onecerse. Ademas solo le es per— mil reales. También las máquinas República bajo la presidencia de 
ñutido bailar los sábados v los domin- utensilios se hallan grabados con los mulatos formaban una ciase 


Según aquel código, todo cultivador 
no propietario , está obligado á con- 
tratarse con un colono por el tiempo 
de tres , seis ó nueve años , sin poder 
anular su contrato. Por este se hace 
verdadero esclavo; queda sujeto á los 
trabajos que se le imponen, pierde su 
libre arbitrio aun fuera de las horas 
/Je trabajo, en una palabra deja de 


gos por la noche , y si quiere ir á la 
población cualquier otro dia de la se- 
mana que no sean los dos citados, ha 
de alcanzar el permiso del amo que 
lo emplea. Por otra parte no está el 
trabajador falto de protección , pues 
mediante su queja al oficial rural, pue- 
de el cultivador ser condenado á una 
multa ó sufrir un encarcelamiento. 

¿Con condiciones semejantes, im- 
puestas á unos hombres por otra par- 


reclios exorbitantes ; de modo quef ¡^ejiada, á la cual pertenecían to- 
rece que el gobierno no trata sino Jfps empleos y dignidades de la re- 
hacer imposible toda industria, fi 8 llca - Si algún negro era emplea— 
por consiguiente no presenta mas 1 > ya sea en la clase civil ya en ios 
quezas que las que espontánea^ J íl0 $ superiores del ejército, era 
te le ofrece su suelo. Un poco de^ i* condición de atenerse ciega- 
íé, algodón, campeche, tabaco, ^ e á las supremas voluntades del 
ros y conchas de tortuga, he aqyú ? 1( *cnte. 

únicos renglones de comercio. í s m°i m ^ mo tiempo como era á 
dustria podemos decir que es p 1 guíalos á quienes estaban reser- 
Por una consecuencia necesaria s lodos los medios de alcanzaral- 


1 j. ' mus iub uieiuus ue aicauzarai- 
te ya poco dispuestos al trabajo, pa- la falta de producción, no hay pj!| ppleo, y de instruirse, hallábanse 


recerá posible el que los propietarios 
puedan hallar brazos en abundancia? 
Seguramente que no, pues se princi- 
pia por obligar al cultivador á que 
enajene su libertad por el espacio de 
tres, seis y hasta nueve años. 

Veamos por consiguiente lo que se 
sigue de verse un individuo, no pro- 
pietario , sujeto á la brutalidad de 
aquella ley ; ¿ no predominará jene- 


[ el T v ,, | | 

pais ni capitales, ni banco, ni eré# • °s mismos 
M. Schoelcher refiere que no le! s * tos 
posible obtener en Puerto-Prío^ J? a ks tendencias de 


úna cambial de tres mil francos s^J^pido. Hablando en nombre de 

¡yon 

c, 

Un este estado de enercia jeDj^|Rna providencia en favor de la 


el Cabo, y si alguna vez es neee^ 0 N y despreciando las preocupa- 
cambiar el numerario de un raza > pedían con enerjía la 

otro, debe hacerse transportar de. las promesas de la cons- 

ta] 1 Y obligaban al gobierno á 

----- -- r „ providencia en favor de la 

la miseria se hace sentir en todas pjj^ Ron del pueblo, que una detes- 


rai mente el deseo de llegar á ser pro- tes. No hay ningún empleo con 

lAinld in a O aPaaI A mino r\ n ah aah a n a d ^ _ ' 1 • i *' 


un espreso. 


pietario ? En efecto, pues poca cosa se pueda vivir cómodamente el de barbarie. 


requiere para ello. Con veinte pesos 
puede adquirir un cuadrado (1) de 
terreno , con cuya simple adquisición 
queda emancipado de la tiranía del 
código rural , y ya puede vivir según 
su capricho, que es todo cuanto de- 
seára. 

Los resultados de este completo 
abandono de Ja agricultura son fáci- 
les de comprender; todos aquellos pe- 
queños propietarios sin recurso algu- 
no , no solamente no hacen nada para 
el cultivo de su campo, sino que se- 


y . . T v , oi.iv oc- ads uc íuiiiu, que pesan iouavi<y u ^rr.A e / • v UdU > ei corazón uei 

(lucidos por su ejemplo hacen otro Haití, y de que muy difícilmeD^H 0 ®° Cl al. Encarecemos por tan- 
fonm infiniH.,1 , 1 . k,™™ giw -a ... D q$ W 9»» se hallan al frente del go- 

* proriín den comienzo, al menos lo 


tanto una infinidad de brazos útiles 
para las grandes esploraciones. Para 

(l) De cien pies de lado. 


grará librarse. La población 
necesidades, la propiedad está ~ ¡ 
lor, la industria sin brazos, el 
ció sin capitales. 


muchos mas conoci- 
y mas audacia para atacar 
un gobierno 


Hética mantenía á propósito en 


disfruta; de suerte que todos b^io n ^iteradas quejas de la oposi- 
en el comercio un suplemento de hallan reasumidas en el si- 

e a ? cu ^° del Patriota, citado 
< ^Icher (I ) : «Si hemos in- 

re l a nn,0 ° 


estar; todo el inundóse hace artículo del Patriota, citado 

mm ' ■ bchcel ' 

ad ministrador^^, kn tas veces en este periódico 


der, y abogados, militares, úiP,pti(j 0 
dos, senadores, administrado^ % 
propietarios, tienen tienda paralo 
para sus mujeres. Pero lo que efl a J 

rienda parece un recurso, no v ¡? , ulexe¡f* u J 0 Pueblo llegase” á disfrutar 
ser mas que una nueva incomodo lal ó cual desecho político, 
por efecto de una concurrencia | 0 iR o i r qiie consideramos las luces 
versal que no deja beneficios á p ar a - ecl, ° ma s seguro y mas acli- 
He aquí reasumidas todas las ^ * inculcar las ideas de orden, 

sas de ruina que pesan todavía * í } l fer Df f c ^? r alidad , en el corazón del 


na Necesidad de instruir al pue- 
‘ ™ r ' sido con el objeto de que 
o¡¡ . ao P u eblo llegase A 


)Nú 


posible, á la ejecución de 


Uler ° del l.° de junio de 1842 * 
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esa grande obra, la mas gloriosa de 
todas, la que iniciando al pueblo en 
las sagradas leyes de la moralidad, 
lo apartará para siempre de la barba- 
rie en que ha estado sumido. Estable- 
ced en todas las parroquias escuelas 
primarias, donde los estudios elemen- 
tales despertarán, en los que las con- 
curran , todo cuanto el honor tiene de 
mas noble y elevado ; acuérdese tam- 
bién nuestro clero de donde le proce- 
de sumisión, y entonces , si el eterno 
quiere que tengamos que deplorar 
nuevas desgracias , veremos tan solo 
en ello su mano , pero el corazón no 
jemirá viendo algunos séres que llevan 
el título de hombres, ejercer el. mas 
vil de todos los atentados en el muti- 
lado cuerpo de sus conciudadanos ó 
de sus hermanos. » 

En la camarade los representantes 
se repetían con calorías mismas que- 
jas, y eran á menudo atacados con 
enerjía las malas tendencias del go- 
bierno. 

Acaudillaban la posición dos mu- 
latos llamados Herard-Dumesle y Da- 
vid Saint-Preux , y no hallando Bo- 
yer á mano ninguna buena razón que 
oponer á sus argumentos, resolvió 
acallarlos. Sabia muy bien que podía 
contar con la mayoría de la cámara, y 
además que podía dictar las mas ar- 
bitrarias medidas sin temor alguno. 
Denunciaron pues sus partidarios el 
13 agosto 1833 en la tribuna, á ambos 
miembros de la oposición como á ene- 
migos del reposo público : instaron, 
aunque en vano, sus amigos para que 
fijara la acusación ; lá mayoría apeló 
á la votación, y el resultado de ella 
fué declarar la cámara de diputados 
de Haití, que los ciudadanos Herard- 
Dumesle, y David Saint-Preux, deja- 
ban de ser contados como á individuos 
de ella, debiendo ser llamados los su- 
plentes desde la sesión inmediata. (Las 
asambleas electorales siempre nom- 
braban un suplente por caifa diputa- 
do, para en caso de fallecimiento, di- 
misión ó prescipcion. ) 

Este acto de violencia estaba en 
completa oposición con el texto de la 
constitución, que consignaba en su ar- 
ticulo 77 que al usar la cámara el de- 
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recho que la competía de juzgar á sus 
individuos según el réjimen interior, 
no podría escederse á mas que impo- 
ner como á pena mayor la censura 
á quince dias de arresto. Sin embargo 
la espulsion de los dos diputados se 
consumó sin resistencia. 

Pero en las elecciones jenerales que 
se verificaron en 1837 los dos distritos 
que representaban les volvieron áele- 
jir diputados. La oposición por otra 
parte se había fortalecido con varios 
votos, y la mayoría se mostraba dis- 
puesta á oponerse á las medidas ile- 
gales de Boyer. 

Llamóse en 1 839 á Herard-Dumesle 
á la presidencia , cuyo acto de auda- 
cia podia ya calificarse de reto, y en 
el entretanto la oposición aguarda el 
momento oportuno de trabar la lucha 
con el jefe del poder ejecutivo. 

Esta ocasión no se hizo esperar 
mucho tiempo, pues fué preciso pro- 
ceder á la elección de cuatro senado- 
res , y según lo dispuesto por la ley, 
debía el presidente en semejante caso 
presentar una lista de tres candidatos. 
Guiado Boyer de sus deseos , quiso ir 
sucesivamente presentando las listas 
parciales para cada elección, y no 
todas cuatro á la vez, lo cual con- 
trarióla oposición pretendiendo que el 
presidente debía enviar una sola lista 
con doce nombres, de entre los cuales 
elejiria la cámara á los cuatro senado- 
res. Poca importancia ofrecía la cues- 
tión por sí misma; pero lo que convenia 
á la cámara era manifestar que tenia 
una volunad que le era propia, y en dos 
mensajes que dirijió el presidente el % 
y \ 6 sitiembre sostuvo con tesón la in- 
terpretación que había dado á la ley 
orgánica. 

Sorprendido y al mismo tiempo in- 
quieto Boyer al esperimentar una re- 
sistencia á que no estaba acostum- 
brado, lo sometió el 18 á la decisión 
del senado , « encargado por el artí- 
culo 113 de la custodia del pacto fun- 
damental. » Compuesto enteramente 
el senado de sus adeptos, falló en su 
favor, y desaprobó la conducta de los 
diputados. Comunicóse esta resolución 
á los representantes, y en su conse- 
cuencia el 4 de octubre se abrió la 
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se siguieron al espurgo de la cámara, 
le fué posible á Boyer resistir con 
buen éxito los ataques de la prensa. 
Pero al llegar a las elecciones de fe- 
brero de 1842, hubo de conocer que 
había tenido demasiada confianza en 
su poder, puesto que los diputados 
escluidos en 1839 fueron reelejidos 


discusión acerca el mensaje del bi$ todos cuantos se hallaren allí, 
do , manifestando en ella los orado irán perseguidos como á criminales 
de la mayoría toda la indignación (j ilesa nación, 
les animaba por atreverse el sena \acilaron los diputados sin saber 
a formular semejante censura cob apartido debían tomar, y mientras 
los actos de uno de los poderes loj' Biaba su indecisión lograba Bover 
lativos , resolviendo al fin prote 5 iDn¡ r en sa i on d e j as 

sesiones á 

en nombre de la soberanía P°P l , ^Ua y siete miembros , que se so- 
bien que desgraciadamente la retí ['.Rieron á todas sus disposiciones, 
cion de aquella acta importante En el siguiente dia fueron exclui- 
diíirio para la próxima semana. J de | a cámara Herard-Dumesle, 

Aprovecho muy bien el presiP m San -Preux , Couret, Lartigue 
el tiempo que se le dejaba, y reuniJ Baugé, y algunos dias después lo 
do en su casa a los coroneles do* J también el diputado Lochard, 

dos los Tejimientos que se hallaba . Jrq ue j la j 3 i a Alosado su consentí- uci gumomu, j wii^u^nua 
i uerto-Principe, logra concern ¡Goto al acto de proscripción de sus jieron los hombres mas conocidos por 
con ellos. Por su parte los dipq'^paneros. su enérjica oposición de suerte, que 

de su bando logran á fuerza de Ai bien se alcanzó con estas arbi- todo el cuerpo electoral parecía es- 
gas que vanos diputados de la op ^edades acallar la oposición en la tar en contra de Boyer. 
cion abandonen sus filas y se uD ( no fué por otra parte sin que 

ellos, y el 5 de octubre, tremta^lConrnoYiese hondamente el pais. 

diputados envían una protesta rlictnít^n .ini nm. Acnníiíaimnnf n 
sidente, en la cual 
conciencia no les 
del acto inconstitucional 


por una inmensa mayoría. En Puerto- 
Príncipe fueron elejidos diputados los 
redactores del Manifiesto y del Pa- 
triota , Dumai-Lespinasse, Covín, y 
Emilio Ñau ; los electores de la capi- 
tal se pronunciaron contra el sistema 
del gobierno , y en consecuencia eli- 


por los miembros de la cámara, y hjSJ 
dejaran de asistir á sus sesiones, 


distritos del sur especialmente , 
los diputados 

■ . : (j/* -'■'«j , ii v, ti atmuu de ocultai el 

P raC ^ a S r ado que les inspiraban las des- 
ara, y.lWie ^ 


1 j uist r ,t os del sur es 

al declaran habían nombrado a 
¡ permite part«q pisos, no trataron . 

íhip.innal nrafilRf i. • 


ta tanto que haya vuelto á adop^J >ló í a ciudad de Jeremía acuñar policía. Otro fué perseguido por un 
marcha, que asegure La libre ‘ medalla en honor del ciudadano escrito anterior á su elección, y con- 


dirijió á la tropa, reunida para ljJ 
vista de ordenanza, una viru/ji 
alocución en que denunció al 
á los diputados facciosos como a ¿ 
traidores que intentaban poner 
en manos de los blancos. j? 

El 7 de octubre , fueron ocwp 
por la tropa todas las avenida*^ 
congreso, y á medida que se iha^ 
sentando los diputados de la 


cion eran rechazados, pennfiV 
únicamente la entrada á los tro 
uno que firmaron la protesta d el t L,p 
Resuelven entonces los dip l *‘ 0 ¡r 
de la oposición ir á deliberar 
lugar, pero el coronel San -.’. 1 $ 
comandante de la plaza, esp^n* 
orden en la que declara q u . e J M 
ciudadano podrá tener reunión ^ 
na en su casa con objeto de ^ ^ 
acerca de materias políticas, 
tanto el dueño contraventor , 


medidas del presidente, y en 


Nfi 


^tacion de sus sentimientos 


Pero este no por esto quiso retro- 
ceder , y para poder sostenerse en 
posición tan desesperada , recurrió á 
nuevas violencias. David San-Preux 
fué acusado ante los tribunales por el 
discurso que habia dirijido á los elec- 
tores, y condenado á tres años de cár- 
cel, y otros tres de vijilancia por la 


>ismo,> 

^ üe este un nuevo aliciente á la 
C^del presidente, y otro pretesto 


presidente. En fin , por el 


yectos del presii 

acto mas ilegal convocó á los sena- 

r dores, y llamó su atención «sobre el 

S. <le perseTúcionT Despojóse de sus carácter hostil que ofrecía la nueva 

á todos cuantos empleados cámara de los diputados acerca el es- 

uian , — .-ii- píritn de partido que se habia mani- 

festado en los colejios electorales , y 
acerca la reelección de los facciosos 
escluidos en la anterior lejislatura» 

_ Constituir al senado juez de las elec- 

^ lct >, y Boyer se habia engolfado ciones de los diputados, era violar 
l¡r un laberinto del que no podia sa- abiertamente la constitución; sin em- 
.que por precisión le debía bargo, los senadores, dóciles, Vltn - 
i»¿L?? r A la dictadura ó al destierro, peraron las reelecciones. 

W» n . se nuevos periódicos, y 
^i I a Manifiesto, redactado por Du- 


votado la medalla, y todos 
*l° s á quienes no se podía casti- 
tüii sus destinos fueron vejados de 
juaneras. 

J^esta Jucha reanimó el espíritu 


l I 

bt p/“ s . Pmasse , como el Patriota , 
SlNwii 1 ■ ^ au > hacían cruda guerra 
S Cn r 5 ue . habia violado la cons- 
V 1 q^' * re ciso es no olvidar que to- 
^latos^ Ue ^ acian la 0 P0 sic i 0n eran 

Ula ute los diez y ocho meses que 


No se limitaron aquí las arbitrarie- 
dades : algunos refuerzos eran nece- 
sarios para apoyar los golpes de es- 
tado. Boyer hizo venir nuevos Teji- 
mientos ; designó los del norte, por- 
que los jefes de la oposición pertene- 
cían al mediodía, y estaban compues- 
tos principalmente de negros, al paso 
que ios enemigos de Boyer eran rnu- 
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latos. Aquel hombre imprudente no 
temía fomentar los odios de raza, y 
renovar las calumnias que había ya 
derramado, denunciando los facciosos 
á los negros como un partido de mu- 
latos que deseaba volver á entregar 
la isla á los Franceses, para resta- 
blecer en ella la esclavitud (1). 

El 4 de abril , dia fijado para la 
abertura de la cámara, se renovaron 
las escenas de 1 839. La fuerza armada 
había invadido todas las entradas del 
salón, y los miembros influyentes de 
la oposición no pudieron penetrar en 
él. La cámara mutilada quedó redu- 
cida cá algunos partidarios de Boyer, 
y á algunos hombres tímidos siempre 
dispuestos á ceder á las circunstan- 
cias. Su primer acto fué criminar cá 
diez representantes entre los cuales 
figuraban líerard-Dumesle y David 
San-Preux, y otros trece se retira- 
ron voluntariamente, no queriendo 
formar parte de una cámara que des- 
preciaba los derechos del cuerpo elec- 
toral. 

La opinión pública se alarmó viva- 
mente en vista de aquellas proscrip- 
ciones ; pero el gobierno trató de aca- 
llarla. Dumai-Lespinasse, uno de los 
espulsados, habiendo escrito en el 
Manifiesto que la Constitución se ha- 
llaba violada, la cámara ordenó al 
juez supremo que le persiguiese, y 
este le condenó á un año de arresto. 

Todas estas medidas violentas , no 
hacían sino exasperar la oposición; 
sin embargo, aquella lucha política 
fué suspendida duran te un instante por 
una terrible catástrofe. El 7 de mayo 
un violento terremoto pareció ame- 
nazar á la isla entera dé una ruina 
total ; en varias ciudades la pobla- 
ción quedó sepultada bajo los escom- 
bros ele las casas, y en el Cabo pere- 
cieron las dos terceras partes de los 
habitantes; pero lo que contribuyó 
á hacer mas espantosa la catástrofe 
de aquella ciudad , fueron los horri- 
bles escesos y desapiadado saqueo per- 
petrado por ‘los negros que acudieron 
de las poblaciones inmediatas. Preci- 
pitábanse estos sobre los mulatos co- 

(1) Schoelcher. 


mo hubieran podido hacerlo sobredi comandante de aquel distrito, 
enemigos naturales, despojándoles 5 e lo era el jeneral Borghella, fué 
todo lo que habían podido salvar 'jestido desde luego con amplias fa- 
sns arruinadas habitaciones. Por J 'Hades en todo el departamento del 
demás parece que en aquella ocasj y,á cuyos jefes subalternos se pasó 
todos á cual mas trataron de m Jo de prestar entera obediencia, 
alarde de su infamia; porque se' 1 ?ron al mismo tiempo declarados 
hasta la misma autoridad tomar p aí " l( ;ores á la patria todos les jefes del 
te en el saqueo, y los soldados ti" ^aliento insurreccional , y conce- 
acudieron para protejer las persow ^ indulto á todos aquellos que solo 
y las propiedades, fueron los pri^ ^endo obedecido ála seducción se 
ros que se aprovecharon del deájj ¡Weran sin dilación á las órdenes 
den. En aquel dia, para siempre «^‘gobierno, 
morable la isla, tuvieron lugar ^ pro había hechado muy hondas 
escenas á cual mas horrorosa y ^ ' C( js el descontento, para que vanas 
digna de las tribus salvajes. ¡EIocü^ flamas pudieran enmendar las 
te, pero triste, resultado de la ig fl V Ve ? faltas que Boyer cometiera, 
rancia y corrupción sostenida Pj^dió la insurrección con rapidez 
aquel gobierno en una raza ap eIlí l l °do el sud, en cuyo apoyo acudió 
salida de la esclavitud I . j W-Dumesle con numerosos re- 

No se había borrado todavía l*!ífen 0s y se unió á su hermano. En- 
presion de aquella calamidad P^!% r , r Shella una división para sufo- 
cuando los odios políticos volviera ¡u movimiento, pero habiéndose 
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m 


retoñar con nueva fuerza; crey^JJ sus tropas, la insurrección se 
•Boyer que todo lo podía intentar * 1 -, kJBuyó organizando un gobierno 
el buen éxito de todas sus tental"^ Jtsioual en Jeremía, 
cuidó poco de ocultar sus proW. 'J 1 Vano trató Boyer de conjurarla 
despóticos. Mutilada como estab* . J^tad ; era y a pegada la hora de 
camara^, vojó esta bajo sus insp^jj^^cojiese los frutos de su impopu- 

pronuncióse contra él todo 


ciones las leyes mas opresivas* 
restricción del jurado, la creaciop.;! 
comisiones militares y una coifl ,sl 
de salud pública. Entonces qaedai 
convencidos los ciudadanos que PxJ^ ni 
defender la Constitución no íes Kj 
daba otro recurso que apelar á D 1 
surrección. « 

Donde nrincinalmente se u°. [ ‘ 


los sublevados se dirijieron 
? v,i ra Puerto-Príncipe. Boyer, 


principalmente so ^ 
mayor efervescencia en los áfli% 
era en el mediodía; allí era 
habían sido elejidos Herard-Du®^ 
David San-Preux, Lartiguey ¿ 
más ardientes defensores de l° s h i¿n 
rechos populares , y allí fué 
donde estalló la primera chispa 
reccional. Sublevóse el I o de 
de 1843 la ciudad de Cayes ( ( J u( Ler 
bia siempre elejido por "su rep r v gl 
tante á Herard-Dumesle) , sien Ll? 
jefe del movimiento el coniao^l 
lliviére-Herard , hermano 
diputado. Declararon á Boyei^p 
tuido del mando y pidieron p°v 5 j;' 
mera reforma qué se anulase e " 
tema dé la presidencia vitalicé* 


que 

h c °utaba cuatro mil hombres en 
^ es no podía confiar del todo, no 
^ { | (le , oponer resistencia alguna, 
i^‘ enj ás inútil, contraías numero- 
L erz as de la insurrección. 

^ corroboración de los rápidos 
SOs que había hecho la insur- 


-% n 0 . n > a pareció el 1 0 de marzo el si- 
decreto : 

■Vnr Q ueda destituido del cargo 
jtkr^idencia de Haiti, por crimen 
Ser Iiac ^ on , el jeneral juan-Pedro 

4f| 

’ Serán juzgados como á 
.^del presidente Boyer y co- 
'^ient ores * su Patria, los sujetos 
Nion s : Inginae? jeneral de 

secretario de J. Boyer; 
£S br ?i| Ardouin 

írii^ni 


PML, 

i°>L i. d° de Cayes; J.-J. San-Victor 


Ardouin , ‘ 


ex-senador ; 
administrador 


l & » Jei i r j.-j. ocin- > iüiui 

" f tel íp .de brigada y comandan- 
( j e p uei q 0 _p r incipe; 


Borghella, jeneral de división, 
comandante del distrito de Cayes y de 
los departamentos del sud; J.-B. 
Biche, jeneral de brigada; L. Mer- 
nier Sagay Yilleraleix, senador y ex- 
jefe de las oficinas de Haiti. 

Art. 3.° Todos cuantos quedan ci- 
tados en los dos artículos que prece- 
den, podrán presentarse para ser juz- 
gados ante un jurado nacional, esta- 
blecido bajo la forma que se determi- 
nará. 

Art. 4.° Siendo la voluntad nacio- 
nal superior á todas las demás, se to- 
marán las debidas providencias para 
el desempeño de los asuntos públicos 
de mas perentoria necesidad, adop- 
tando al efecto las formas que se es- 
tablecen en la nueva constitución. 

Art. 5.° Continuarán ejerciendo in- 
terinamente los empleos públicos, 
tanto civiles como militares, los ciu- 
dadanos que actualmente los desem- 
peñan, bajo la autoridad del gobierno 
popular, hasta tanto que sean revo- 
cados ó confirmados en ellos. 

Art. 6 0 Se imprimirá la presente 
acta y se fijará y leerá en toda la es- 
tension del territorio de la república. 

Dado en nuestro cuartel jeneral de 
los Cayos, el 10 de marzo de 1843, 
año 40 de la independencia de Haiti 
y primero de su regeneración. 

C. Herard Sénior. 

Por el jefe del poder ejecutivo, 

El jefe del Estado mayor del ejér- 
cito popular, 

Herard-Dumesle. 

Boyer pareció someterse á su suer- 
te con resignación. El 14 de marzo la 
comisión permanente del senado re- 
cibió un mensaje del ex-presiden- 
te, y era concebido en estos términos. 
«Ciudadanos senadores: Veinte y 
cinco años han transcurrido desde 
que fui llamado a suceder al ilustre 
fundador de la república que la muer- 
te arrebató al pais. Desde aquella 
época memorable, muchos sucesos 
han tenido lugar, durante los cuales 
he tenido siempre á la vista los desig- 
nios del inmortal Pelion , que nadie 
mejor que yo podía comprender. He 
sido bastante feliz en haber podido 


| 
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desterrar la guerra civil que asolaba 
nuestro pais, asi como esterminar el 
j crinen de nuestras discusiones intes- 
tinas, que quitaban á Haiti su poder 
y su unión, y finalmente, he visto 
reconocer con toda solemnidad la so- 
beranía nacional garantida por los 
tratados cuya ejecución está confir- 
mada por la fe pública. Los esfuer- 
zos de mi gobierno se han dirijidó 
siempre en favor de la economía, y 
ia posición del tesoro en este momen- 
to, es la mejor prueba de mi atención 
sobre este punto. Cerca de un millón 
de pesos quedan en reserva en las 
cajas de la república, y otros fondos 
no menos considerables se hallan co- 
locados en la caja de depósitos y con- 
signaciones de Paris por cuenta del 
gobierno haitiano. Los recientes su- 
cesos de que no me es dado á mi ocu- 
parme, me han ofrecido unos desen- 
gaños tan crueles como inesperados; 
conozco que mi dignidad v mi deber 
Para con el pais exijen que dé una 
prueba de abnegación abdicando so- 
lemnemente el poder de que me ha- 
llaba revestido. Al condenarme yo 
mismo al ostracismo, hago mas difícil 
todo motivo de guerra civil, y alejo 
todo pre testo de maledicencia : un de- 
seo me queda; y es de ver á Haiti 
tan feliz como siempre mi corazón lo 
ha anhelado. » 

«Boyer. » 

Con la misma fecha, Herard-Du- 
mesle publicaba el siguiente decreto 
para la organización provisional del 
nuevo orden de cosas: 

«República de Haiti. -Orden del dia. 
En nombre déla soberanía popular, 
nos, C.-L. fíerard mayor, jefe de 
ejecución de la voluntad del pueblo 
soberano y de sus acuerdos, conside- 
rando la u rj en te necesidad que hay 
de establecer provisionalmente la or- 
ganización del ejército popular, á fin 
de activar con mas enerjía las opera- 
ciones rejeneradoras, hemos resuelto 
y decretamos lo siguiente: 

Arl°. I o . La administración se divi- 
dirá en tres departamentos, á saber : 
interior, guerra y hacienda. 

Art. r. El departamento del inte— 


DE LAS 

rior queda confiado á la dirección 


ciiula'dano David Saint-Preux, rc* e d ü T U 1 bÍerla en \ m P° r ( ? olon ’ 
_ ^ t omo por el continente m- 

10 que tanto atormentaba su ima- 


sentante del pueblo soberano, el 

guerra al ciudadano Laudun , y *1101011 {w‘ó * esci u*sTv^ 
hacienda al ciudadano Bedonet. $¡ n5¡ ' ® r( ? oclusivamente ocupa 

Art. 3°. Se publicará y fijará Ci a t v ^ tu J er . 0 L en pnncipio 


orden por todas partes donde sefl in, 
ser necesario su conocimiento. 

«Dado en el cuartel jenera __ JIlirQ „ TC 
Cayos , el W de marzo de y 843, en ¿ l ani€ - 

año cuarenta de la independencia ui as tr fP ar P n re ^ u Í 10 en s . u sue J° 
primero de la rejeneracion. luto inc ias < í ue / mian de 

«C.-L .llorará. tó om S« 0 J>? ra c,lcfrílprcp al 


i* y UCJdlUU U dllbLUI III tllg UIl 

ieneralde b P ° n antcs lle ir á estald ecerse á 
J. eiltíc :‘ Durante est^ ÜPmnn Lnhinn VA. 

buscar ui 
tribus in 

¡•Domingo para “ sustraerse al 
te los Españoles. 

- v.vy Vjuyuviuil , , * ’ • 

«El representante del pueblo, 

cdlferori-Xme#’ «ppulsos del acero enemigo 

Al siguiente día se hirió fia (! !cir em,f?racio n ’ y cuando el me - 
para laLima ca el expíesete M fe, J« ad o por los descubridores se 

Lyendo de aquella L que^fe 


«Ehepre^ *de* San to^Do” 

ral de estado mayor del ejercito. Km j“,°“ __? a PliT 


ANTILLAS. \\\ 

.conforme queda ya dicho esta isla recorrer Ja costa divisó á lo lejos las 

embarcaciones españolas. Llamando 
sin tardanza á su lado á todos los mas 
valientes indios, manifestóles con enér- 
jieas palabras la crueldad de los ene- 
migos que se aproximaban invitándo- 
les á oponer una desesperada resisten- 
cia. « Sin embargo, proseguid, no os 

~ ocultaré que todos vuestros esfuerzos 

Durante este tiempo habían ve- serán inútiles si no lográis haceros 

propricio el dios de los blancos. » Pi- 
dieron Jos indios les manifestase cual 
era aquel dios: «Helo ahí con voso- 
tros,» esclamó el cacique mostrándo- 
les con el dedo un vaso lleno de oro. 
He aquí á tan potente divinidad, 


establecimientos de Santo-Do- 
dejaron transcurrir algún 


. , quei^Ri 

había gobernado , y á la cual wrp 
: 1 1 >or venir. 

al térn# 


íanjn.íertfl , ** p»rv»ir J ¡.SS.T.'SSíf»* S¡¡ 


por disposición de D. Meó- 


les resultados que Haití coiise^ loy“; ,a ™“ 

de esta nueva revolución. Lo Sí4 P ¿n toda Ta ¿ 
tanto se nuede afirmar míe i 10 ? % n , loc,a la e ' 


Hemos llegado ya ai 

nuestra historia ; y difícil seria (J ^0'vin do '3 Seiíis 

decir en este momento cuales ™ u 

Recorrióla di- 
tanto se puede afirmar es que Cfn luua estension de sus 
ne ningún motivo mra pelnré^ y . después de haber dado la 
el gobierno de Bofe™ ¿ í<'"° f n conoemuento de que 

Difícilmente pod á aquella v»! cr e ¡ ( | n 0 C0 “. linente conforme se ha- 

Chingo. Guiado pues por es- 
lía Dirijióse á ella en f 571 , des- 


llegar á mayor grado dé pos 1 
del en que él la dejó. 


COLONIAS ESPAÑOLAS 


CUBA Y PUEIirO-ROCI 


^ gañola , el adelantado Diego- 

R j 

cu ^ Velazquez bajo sus órdenes 

t 1 ido r.Hxo „„„ ío y trescientos hombres, 

.„.*!» A® c .l ,ba - m es Alflé4, e| ^ogíir llamado por él Santia^ 

1 ’’ ) para desembar- 
ra^ —v, ws mejores puertos 

dillera de la que loman «rúe» encella par- 

cuarenta y cinco ríos en 1<# ‘ ? ia isla un cacioue Cdo &a- 

apenas puede navegar una .1u e huido d^ Sanfo^Domineo 

regulares dimensiones. Su su%d Caerse ¿ h iinrm 0 ,lc°lf s n 0 
«oz» de una fertilidad «¿V t’t&'ÜtKÍ 


úlias in< a ■■ 

estado donde habían ha- 


algodon, cacáo, jenjibre 
yuca, tabaco de superior 


u , iodíjeñas , formado 


suyos, unidos á 


íSL'rSií, |^«a¡=vs: 


ve leguas O. d'e Santo-Do® 1 ®»^ 
leguas N. de la Jamaica , y c 
y cinco leguas de la Florida- 


pues cual seria el terror 
Hatuey , cuando un dia al 


invoquemos pues su apoyo.» 

Contempláronse los Indios con asom- 
bro , dirijieron sus ojos hácia el me- 
tal que les revelaba una nueva divini- 
dad , y dieron principio á una serie de 
danzas y cantos relijiosos, prosternán- 
dose anie el dios á quien pedían con 
vehemencia les dispensara su protec- 
ción. 

Luego de terminados estos primeros 
actos de devoción, Hatuey volvió á 
tomar la palabra. «Nada podemos es- 
perar , dijo, en tanto que el dios de 
los estanjeros permanecerá entre no- 
sotros, pues precisamente es el que 
los atrae aquí. Lo buscan por todas 
partes, y se lijan allí donde le encuen- 
tran : si estuviese oculto en las entra- 
ñas de la tierra , sabrían también en- 
contarlo , y si lo tragásemos para 
ocultárselo, abrirían nuestras entrañas 
para extraerlo. Para evitar pues sus 
pesquizas, á fin de que se alejen de 
nosotros, arrojémoslo al fondo del mar; 
de esta suerte cuando los blancos se- 
pan que su dios no está aquí, se irán.» 
Causó gran impresión en los Indios 
este discurso , y trayendo cada cual 
el oro que le pertenecía lo arrojaron 
al mar. 

En el entretanto los Españoles abor- 
daban la costa, y á pesar de todos los 
sacrificios hechos al dios de los blan- 
cos , les fué poco difícil dispersar los 
atemorizados insulares á cañonazos. 

Abandonado de los suyos el cacique 
Hatuey, fué á buscar un refujio en 
los bosques, pero ni allí le dejaron 
tranquilo sus perseguidores, pues que 
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seguido y apresado fue condenado á 
ser pasto de las llamas , por imponer 
con aquel rigor á todo el que proyec- 
tase resistencia alguna. 

Logró en efecto Yelazquez el resul- 
tado en que confiara , pues muy dis- 
tante de oponerle resistencia alguna 
todos los caciques se apresuraron á 
á rendirle homenaje. 

Llevados siempre los conquistado- 
res del deseo de atesorar el metal pre- 
cioso, hicieron escavar minas á los in- 
sulares, pero viendo que el éxito no 
correspondía á sus esperanzas, se 
desquitaron en su despecho estermi- 
M and o á los que creían inútiles servi- 
dores. Poco provechosa fué con este 
motivo la conquista, pues faltos de 
cultivadores, los Españoles no pudie- 
ron sacar partido de las riquezas del 
suelo: contentábanse con lo mas pre- 
ciso, y sostenían un reducido comer- 
cio de permuta por medio de los bu- 
ques que iban y venían desde la me- 
trópoli á la isla 

Poco después de haber indagado que 
Cuba solo era una isla, dirijióse Ponce 
de León en 1512 hácia la Florida, y 
descubrió el canal de Bahama. Situa- 
do este paso hácia el nor-oeste de Cu- 
ba, lo elijieron los Españoles para sus 
expediciones ulteriores á Méjico. Pre- 
cisamente hácia el nor-oeste de la isla 
había un vasto y cómodo puerto, don- 
de los buques estaban resguardados 
del furor de las tempestades y de los 
amagos del enemigo, el cual fué desde 
entonces elejido para hacer recalada 
por cuantos buques salían de los puer- 
tos de Caitajena ó de Porto-Belío : y 
que es el mismo que la actualidad lle- 
va por nombre la Habana. 

Poco tardó aquel puerto, hecho ya 
el foco de todas las riquezas del Nue- 
vo-Mundo , y lugar de concurrencia 
de lodos los buques que á él se diri— 
jian, en trocarse en colonia, y mas 
tarde fundóse en sus inmediaciones 
una ciudad que fué enriqueciéndose 
con los gastos escesivos que en ella 
hacían los marinos. En 1561 contá- 
banse trescientas familias ; este nú- 
mero era doble á principios del si- 
glo décimo-séptimo , y á mediados del 
mismo había ya mas de diez mil ha- 
bitantes. 


Bfi las 
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, España, 

por mucha que fuera 


Sin embargo, aquel puerto crff 0 “Mundo, 
único punto de la isla en que se r ia embargo, 
taba algún movimiento, porgue|f llIüa en que la tuvieran los In- 
resto de ella estaba abandonada- , preciso les fué renunciar á 
el cultivo era casi nulo; de m^utajas por el tratado de paz de 
que se pasaron mas de dos siglos 1 Jb que por otra parte les concedió 
tes que aquella rica posesión jantes compensaciones, 
considerada como otra cosa disfe ^ Ue go que los Españoles volvieron 
de un cómodo mercado. Como posesión de la Habana, su 

v aun bajo osle punto de vista aq 1 cuidado fué ponerla en un es- 
lía posesión era envidiada á las» 1 ® de defensa tal, que pudiera ha- 
por todas las potencias marítima* it^| enle a cualquier enemigo que 
Inglaterra, cuyas fuerzas na valí , 'ara atacarla; siendo en efecto 
habían desarrollado considerable i J^ables las obras de defensa 
te á fines del reinado de Luis %C Cada s, que á pesar de los ade- 
intentó, en 1741, un ataque inW ¡¿fjiuá señan hecho en el arte de 
so en las costas de Cuba. . fe seria, preciso vencer obs- 
En 1772 fué mas feliz. Ya h ,r ; a rs ¿ 5 ^superables antes de apode- 
aquel año se había apoderado ¿ l üe la plaza. 

Martinica , la Granada , Santa^S^ pves prohibitivas que luego 
San-Vicentey Tabago. El 5 defti/Suel descubrimiento fueron es- 
diez y nueve navios de línea, 


J¡¡ Ilu das por los reyes de España, 

ocho buques de guerra/v cienl^nJ® 1 ! ^mensos obstáculos á la 
■ rita/ rail de las colonias. Solo la 


cuenta transportes, con diez idad de la § colonias. Solo 1 

bres de desembarco, se prestí P°aia comerciar con ellas, es 
'•''i—*'' ^ ¿ 1 - ^iRftbibido á todo particular lie- 

W ¡jj, j!! 1 mercancías de su cuenta pro- 


delante la Habana, a las órJcn^ 

almirante Pococke y del lorcL^ia. új* 9 - - 

male. , lb Puso el gobierno se estable- 

Pero los Españoles opusier^ feí 0 factor real en cada isla, por 
pertinaz resistencia, que fue Uucl ° (lebiau P asar todas 
acudiesen nuevos refuerzos desu e 3 «r 0D . ¡J.crcancías 'se necesitaran de 
te-América en apoyo de los W\ Wir en i ? un estranjero podía re- 
ya desalentados. Mas al cabo ^ K a ¿ a s Indias occidentales, sien- 
meses de continuos y desear | ^ y C ulai ‘mente escluidos los ju- 
esfuerzos los Españoles tuviei* 0 ! 1 b rn !: s m . oros - Reservábase además 


x — - — 3gan<*’ ** .«i 

gleses con el territorio advace" 1 » «i 0tld - ... 

tala distancia de ciento ocb e »3í*q Ue « ‘as colonias bajo otro aspee- 
cuatro millas por la parte del ‘ < *r t oe aumentar el brillo y po 


así como también los buques ~ 

- • e industria; así es que 


.excluyendo toda idea de 
? industria; así es que 
Ici palmente absorvió la aten- 


cerraba el puerto , que consi^.i £pr¡£ 
nueve navios y cuatro frag» 1 »,^ P 1 del .,!,?■ m< ? !i , ... 

rante el sitio habían sido d f -' |r bínete de Madrid, íue la 

otros cinco buques. á L 1 ^ m¡n , J , 1C0 y la esplotacion 

Importantísima fué aquel*» j continente, siendo 

quista para la m „ mhx-n _ mente olvidadas las Antillas 


de la Habana era la única j 1 »/ fc n . a España dejaba en 
paso de los buques de Esp^Lií J' 1 lijará mr? ? 110 f ,or est0 P er ' 
Jicoy vice-versa; en tal NucidL a ■ 8 estran J er ?s, y 

puso en zozobra á la corlo V Jperm ;L „? olo , rna ? ( fue continua- 


vena 1 ! 


por el peligro en que se 
soros con que contaba. 
trario sucedía á los Ingleses ¡ t < 
veian situados en una P° slC j 0 uc f 
t ral de aquellas ricas pos^ 


indo allí) se fueron de- 


Todo ja 

— industria ni cultura .alguna. 

íüios ya en la Española, 




<¡rno 8. 


toda la ocupación de los habitantes 
consistía en la caza del ganado vacu- 
no, cuya piel vendían á los buques 
procedentes de Cádiz. 

El funesto sistema prohibitivo y es- 
clusivo, paralizó todo movimiento en 
la isla de Cuba, de modo que, siu sa- 
berlo , la España tenia un tesoro in- 
menso de que no sacaba provecho al- 
guno. 

Aun el mismo sistema de la escla- 
vitud, que suple al menos á la pereza 
por medio de la tiranía , estaba con- 
trariado mas bien que por humani- 
dad , por el sistema monopolizados 
La trata era también considerada co- 
mer un privilejio , cuya licencia otor- 
gaba la corte mediante el correspon- 
diente derecho, por cuyo motivo era 
bastante reducida la población negra 
ó sea trabajadora. La primera intro- 
ducción de negros que se hizo, en 1521, 
no escedió del número de trescientos; 
en 1763 apenas contaba la isla trein- 
ta y dos mil esclavos, y en 1775 so- 
bre cuarenta mil. Desde 1763 á 1789, 
solo se introdujeron unos veinte y cua- 
tro mil ; pero en 1790 el comercio.de 
negros fué declarado libre, lo mismo 
que el puerto de la Habana, y se per- 
mitió á los estranjeros establecerse en 
la isla. 

Operóse desde entonces un cambio 
prodijioso , marcado por el considera- 
ble desarrollo que tomó la agricultu- 
ra, y probando el comercio con su 
actividad los beneficios que propor- 
ciona el espíritu de la libertad mer- 
cantil. Las riquezas afluyeron allí de 
todas partes; engrandeciéronse las 
ciudades; los campos, desiertos ante- 
riormente , se poblaron de quintas ó 
injemos , y mientras la hermosa colo- 
nia de Santo-Domingo se aniquilaba 
víctima de una guerra intestina, la 
colonia que debía reemplazarla , se 
elevaba rica y ufana como ella. Cúm- 
plenos aquí manifestar lo qué ya di- 
jimos respeto de Santo-Domingo; esto 
es, que la prosperidad de la isla de 
Cuba estaba^ principalmente en la 
aplicación y desarrolló de la esclavi- 
tud, pues que la nueva era de la co- 
lonia no se inauguró sino al conceder 
la libre introducción de negros escla- 
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tos. Fecundado el suelo con el sudor 
de los infelices negros, proporciona 
al comercio sus ricos dones; y si bien 
los cultivadores perecen á millares 
víctimas de su trabajo, para ellos es- 
téril , con todo este trabajo es útil á 
la humanidad , pues aumenta la ri- 
queza jeneral , y proporciona nuevos 
goces á todos los pueblos de la tierra. 
Es indudable que el bien que se lo- 
gra á espensas de otro nos entristece, 
pero también deberá decirse que no 
se puede citar el mas mínimo de los 
bienes que nos proporciona la civili- 
zación , que no haya sido comprado 
á costa de torrentes de sangre. Difícil 
seria defender la esclavitud con la 
lójica de la razón , pero poca admi- 
ración deberá causarnos de que ha- 
llemos abundancia de argumentos en 
su apoyo si acudimos á la lójica de 
los hechos. 

El desarrollo que alcanzó la rique- 
za de Cuba, podría calificarse de mi- 
lagroso, pues esta misma isla, que en 
1769 era onerosa al gobierno mas 
bien que productiva, daba en 1838 
y 1 839 un producto medio de 3,681.342 
quintales de azúcar , y 4,984.000 li- 
bras de café. En la actualidad su mo- 
vimiento comercial puede estimarse 
en 50,000.000 de pesos anualmente. 
En 1827 las rentas produjeron al go- 
bierno unos 8,000.000 de pesos , y en 
1829 unos 9,000.000 habiendo ido en 
aumento desde entonces. 

Surcan de continuo sus costas nu- 
merosos buques de vapor , y sus ciu- 
dades sostienen un tráfico activo. Una 
línea de ferro-carriles que atraviesa 
una gran parte de su territorio , pon- 
drá en contacto dentro pocos años las 
estremidades de esta estensa isla. Pe- 
ro lo inmenso de estas riquezas solo 
debe considerarse como una pequeña 
parte de lo que es capaz de producir; 
estímanse en seis séptimos la esten- 
sion de su territorio falto de cultura, 
y en un millón el número de sus ha- 
bitantes, comprendidos unos trescien- 
tos mil esclavos, siendo así que po- 
dría alimentar holgadamente á ocho 
millones de habitantes. 

El total valor de los bienes, com- 
prendiendo los esclavos, caballerías 


de las 

y forjas , era , según un censo i4»a de un tratado que ha promovido, 
en 1 830, de 508,4 89 332 pesos fuer enos en e l interés de In humanidad 
Su producto bruto era de 49,6o.-»» con un objeto político, 
pesos, y el producto neto 22 , 808 . 6 -, No terminaremos la historia de Cu- 

Esta poderosa colonia escito w u s m dec¡r al de estos famosos 

tantemente la envidia del «í“" d ™»de guerra, que se adiestraban 
británico, y desde que con obje» £a| a caza de los ne fu ¡ itivos 
elevar la riqueza de sus posesa 8 a sujetarlos y destrozarlos duran- 
de las Indias Orientales , , compr» - o s combates ó para despedazarlos 
tío la existencia de las demas «¡¡Judo se hallaban prisioneros en los 
, , „ ■„* If'e'Hos juegos del circo, 

clavos , la Gran-Bretana Aunos historiadores creen que es- 


con prevención la formidable cMjv Perros son orijinarios deí país; pe- 
rencia que le opone la isla de ^ Parece que los Españoles á su lle- 
En mas de una ocasión probo a l as Antillas no hallaron otra 
seguir la abolición de la trata. ¡Tjwcie q e perros > sin0 j os n ama _ 
siendo contrario á los ínteres» *afc 04 por los ¡ndi : enas y estos 
España, hubo de aprovechar un» jl 1 » de una raza muy diferente de 
sumen que el precario estado' » J Jte Europa, porque no ladraban, y 
hacienda la obligo a , recun '.«¡iL, 'joñas de la ¿Apañóla los ceba- 
emprestitos , pudiendo entoa^'con esmero reputándoles como 
gabinete británico poner en ejej-% «eseelente comida, 
sus proyectos mediante el evidente pues que los perros 

miento de adelantos pecuniaO^ | ( ««er ra habían sido importados de 
•i pnlose en 18(7 un tratado e' ^.opa, por tener a( i emas la mayor 
España y la Gran-Bretana , W Vlk^hza con los perros de presa, 
e n ej para el 30 de mayo f ^ „ figf®i» V p^? 0se asegurar que su ferocidad 


.. t . , . , . - - . . n nPÍJ‘ ■«Oi'Ph 00 *»cguicii que su leruciuau 

estincion total del comercio deii^^enia menos l(e su índole partí- 
los J^r, p , e J . .. f . 

. ss 

ta de la Inglaterra una suma w ( j e 


Como á indemnización de de la'educacion q“ue se 'les 

que se irrogarían a la Espaua.*^ impropiada á la tarea que debian 


secuencia de este tratado, reí 


: d e^< Pe , llai ‘- Los hombres que se ocu- 
i esla tarea no eran °lros 

.a ñeW& fedftrn scendientes t,c I()s antiguos 
I.a Inglaterra pago, pero • o* p *S“«re s de toros, que permanecían 
convenir en que el gabine» « rft¡g£al mismo jénero de vida que 
dnd no llevo a cabo con % oevado 


renta millones de reales. 


na fe la ejecución del tratado. Jk L 


sus padres, distin— 


.o i» vj^uvivi. «w .. , ijjijfcgi J aiui bajo la misma deno- 
te prohibió oficialmente ei J Sus costumbres y trajes en 
cío de los esclavos ; pero w* fc >nan variado ; solo habían aña- 
contrabando de un modo tan ® i/^j su industria la cria de perros, 
o, que quedo sin efecto vendían después de liaber- 

En vano la Inglaterra ha ¡..¿jii'- ,í] ¡,, , ra do. 
l ias reclamaciones; sus ajenie jr W^diode que se valían para acos- 
escuchados, y el comercio garios á aquellas luchas san- 
\os se hace hoy tan dése (!’□ e|’® raa * a vez sencillo y cruel; 
como se hacia en otro tiempo- ^ «' momento que el pequeñueló 

el mismo gabinete britam^ i >| k erarse de su maáre , lo po- 
proposito repetirse ir Jaula, cuyos barrotes 1. 

de tener un pretesto de reou e5 ¿ A lf) " Precisamente el suficiente es- 
fuerza; pero de todos mog >5 ^ gga sacar la cabeza. A su al- 
to que esta potencia ^ban un plato con alguna 

cansara hasta haber con* u ,.j enirn..^^ ® . 


..¿rafes - k 

coalición motivada por la n ° 


ruina de Cuba, ora sea P p or^%,. 

presión total de la trata ^ ¿f cantidades, á lin de qu¿ 

estuviese de continuo avi- 


er itrañas de animales , de 
daban espresamente 

hrlo/l/xo a /• j . 
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vado por la abstinencia. 

Una vez ya acostumbrado á esta 
clase de alimento, y vuelto devorador 
tanto por instinto como por las pri- 
vaciones de que había sido objeto, se 
sustituía en lugar del plato un ma- 
niquí imitando á un negro , en cuyo 
vientre se colocaban las entrañas y 
la sangre, lo colgaban del techo de la 
jaula al alcance del perro, al cual 
se había hecho esperirnentar de an- 
temano una rigurosa dieta. Además 
se disponía de modo que chorrease á 
golas sangre del maniquí , de cuyo 
vientre salían algunos pequeños tro- 
zos de entrañas. Por el pronto con- 
tentábase el famélico animal con la- 
mer las gotas de sangre que caían á 
su lado , pero bien pronto dirijia sus 
áridos ojos liácia la figura que tan es- 
caso alimento le proporcionaba; ar- 
rojábase á ella y cojia la porción de 
entrañas que salían al esterior. Pero 
ostigado al fin por un hambre siem- 
pre creciente , y animado por sus 
guardas , cojia el maniquí por la cin- 
tura, le abría el vientre á dentella- 
das, y comía lo que contenia. Adviér- 
tase además que ios que cuidaban de 
su alimento eran blancos que les ha- 
lagaban de continuo , y á quienes se 
acostumbraban aquellos á contemplar 
como dueños y amigos. 

Acostumbrado el perro desde joven 
á esta nueva clase de alimento , ape- 
nas veia que el maniquí se balan- 
ceaba, se arrojaba á él y le des- 
trozaba; dábase entonces mayor se- 
mejanza á aquellas figuras conforme 
á la raza que se intentaba designar; 
hacíaselas mover á cierta distancia; 
imprí míaseles todos los movimientos 
de lhombre, y se las aproximaba de los 
barrotes de la jaula en que estaba en- 
cerrado el hambriento animal. Preci- 
pitábase este entonces hacia él y pro- 
curaba cojer la presa ladrando furio- 
samente , y cuando al fin su furor y 
su apetito habían llegado al mayor 
grado de exaltación, se le dejaba en 
libertad , de la que se aprovechaba 
para arrojarse al momento sobre su 
víctima, á la cual los adiestradores 
imprimían íinjidos esfuerzos de resis- 
tencia para librarse de sus terribles 


le 
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dentelladas. Cuando sehabia repeti- 
do á menudo este ejercicio se proce- 
día á ensayarlo en el hombre vivo, á 
cuyo efecto se conducía al cachorro 
entre una jauria bien instruida , á la 
caza de los negros marrones. Allí es 
donde se desarrollaban con rapidez 
los instintos feroces que la educación 
había iniciado , y entonces no había 
abrigo seguro para los infelices ne- 
gros. 

Acontecía bastante á menudo que 
los cazadores quedaban postergados 
á sus jaurías, en cuyo caso la muerte 
de la víctima era infalible, pues des- 
de el momento que era alcanzada por 
los perros quedaba destrozada y de- 
vorada. Pero si el cazador se hallaba 
al alcance de poder salvar la caza hu- 
mana, se apresuraba á poner boza- 
les á los perros , con lo cual lograba 
cojer á la víctima , de la que se ase- 
guraba pastándole un collar de hierro, 
del que se desprendían varios cabos 
con los cuales se prendía infalible- 
mente tá los bejucos y ramas que de- 
bía hallar á su paso en el caso que in- 
tentase la fuga. Acontecía no obstante 
que á pesar de todas estas precaucio- 
nes emprendía la fuga echando á cor- 
rer por en medio de los bosques; in- 
mediatamente quitábanse entonces 
los bozales á todos los perros y no se 
daba cuartel á la víctima. Apresada 
por los perros, era completamente 
destrozada por los mismos, reserván- 
dose el cazador la cabeza, con la cual 
podía optar á una recompensa pecu- 
niaria por parle de las autoridades. 

Conforme ya queda dicho , los que 
se ocupaban en esta clase de indus- 
tria de adiestrar perros hacían un co- 
mercio muy lucrativo. Con el fin de 
combatir á sus enemigos los negros, 
Itochambeau hizo llevar gran nume- 
ro de aquellos perros al Cabo, bien 
que aquellos crueles auxiliares oca- 
sionaron terribles confiictos. Habién- 
dose fugado algunos de ellos, se es- 
parcieron por los alrededores de la 
ciudad, y devoraron á varios niños 
por los caminos; en cierta ocasión 
penetraron en la choza de un pobre 
cultivador , á cuya mujer adormecida 
arrebataron un niño de pecho. 


DE LAS 


n i i „ i.. ^orrnii^ n a ‘os invasores, y entonces re- 

Cuando la guerra con los marro Rieron a p C ) ar a i a resistencia vien- 

de la Jamaica en <738, les habla ido mal su primera 

ce aquella isla dispuso se c0 ¡ jNision. Sin embargo una causa no 
yesen vanos cuarteles cerca ¿^preciable les contenía en su em- 
ancípales pandas de los ^ puesto que no se atrevían á 
tes en cada uno de los cuales gw quc , QS Es ' J pañoles fuesen de , a 

instalada una jauría de pej 1 ' ] naturaleza que ellos; creíanles 
cuales eran también procedente » fresal resto íle la humanidad, é 
la isa de Cuba. l)m anteotra finaban que estaban también al 
con los marrones en 1795, » «JJfcgo de todos los males inclusa la 
a toda prisa un mensajero a Ce» 1 , W Esta duda les atormentaba ; 
el encargo de ti aer un cente Nue ¿ de qué habría ser v ido en este 
aquellos perros con el objetod L^j^ona insu rreccion ? Quisieron por 
panar en su espediciou a las filo asegurarse del hecho antes de 
británicas. uno^ ¿? ren( ^ er cosa alguna. Uno de sus 

Ln aquel entonces formaban J jaques, llamado Broyo,fuéel encar- 
11 S;°de descubrir la verdad acerca 
^Particular, aprovechándose de 
pasión favorable para saber si 
Mol podía morir. No tardó en 


los principales artículos del coi 
de la isla de Cuba. 

puerto-rico. 

jinuiu, uiuii! . uu nai uu c:u 

c r t> n i r» i* f ia ocasión para poder hacer la 

San Juan-Bautista de Puerto^ ^Ueba deseada 

cuenta cuarenta leguas de larg®J|Or •' 

bre veinte de ancho. Una alia cao j jec 
de montañas, cubierta de bosífi ie \, 

cuimn ívrv cu moiínr ncfoncinn 6H*' jH(lp I » T~i J " *V ' J 

^ proyo estaba acechando a los 


tribus indianas. 


las Floridas. Componíanse 




Pero la servidumbre que les 
ron aquellos señores 
nirse con su ' 
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wJ? Ven español, llamado Salcedo, 
allí 5»P r '» un ella enteramente solo los 

, C, re l retirados y solitarios, desde 

surca en su mavor estension , - 

raudo en su cuenca fértiles lb% vl a 'ptes. Acojido por el cacique con 
que producen añil, ademanes de una jenerosa 

cafe y cana de azúcar. Descube, 1 ^ aligad - ’ * # ' 


s eos ele proseguir su correría, 


1493 por Colon, esta isla llatf 0 
poco la atención de los Esp a y3 
ocupados entonces en recojer ® 3 

de la Española^; pero cuando es * ^yo Se apresuró a ofrecerle algu- 
tim o país quedo esplotado , ^ ^ üe gu s i nc j¡ os p 0r g U i as . Estos 

cj instadores buscaron íortuna l jj* de recibir las correspondien- 
lsla * i i a I Infecciones, fueron desarmados 

En 1 d 09 , desembarcó k,l prudente cacique , porque una 
León en ella , y la hallo p (le í ^ Va frustrada con armas habría 


montes A palacos, las cuales^ ®«on sus guIaTáoriilM de un pe- 

probablemente emigrado atra\ iie |F| r u oriA 1 


tribus de una raza 'débil é inj^L# 

igualmente enemigas del espaldas, y Salcedo, que no 

mo de la guerra, y las rejau» t | L > ^ hid 'l' 1 l';V n as minimasos F >echa, co:i- 


habian oido acerca el poden» Surtió'- pero al llegar á la mi- 
Españoles , les quito todc | Herj¡L^ 0rr * eüte díé una zambullida 
sistencia, sometiéndose 
mente aí estranjero , y f ra i% Jfr 

concillárselo con su pron » iu ,p"v como para socorrer al es- 
no pu^°. ; !ii! í ' iv’.í’i (iro bidés sus movimientos 
lep 

y los penosos trabajos a 

jetaron acabaron por disp er 


??l r a los invasores , y entonces re- tantemente la cabeza debajo el agua. 

En fin , cuando desapareció toda apa- 
riencia de vida, retiraron el cuerpo 
del agua y lo trasladaron á la orilla 
opuesta. 

Con todo , á pesar de las aparien- 
cias dudaban todavía si el estranjero 
había muerto realmente , temiendo 
verle triunfar de su insensibilidad 
aparente, y levantarse para acusar- 
les. Aquí dió principio á una nueva 
comedia ; los indios empezaron á so- 
llozar, dirijiéndose ai español para 
conjurarle que volviese á la vida, pi- 
diendo les perdonase y practicando al 
mismo tiempo idénticos esfuerzos á los 
ciue habían empleado para salvarle. 
Confiaban con eso prevenirse con su- 
ficientes argumentos en los cuales se 
hubiesen apoyado si hubiese vuelto á 
la vida, ó por si les sorprendiesen 
mientras duraba su inspección sobre 
aquel cuerpo inanimado. 

Permanecieron tres dias seguidos 
contemplando á su víctima, tanto te- ¡ 
mian que volviese á la vida. 

Finalmente , habiéndose manifesta- 3 
do todas los señales déla putrefacción 
se convencieron de la mortalidad de los 
estranjeros, y fueron gozosos á anun- 
ciar á sus compatriotas que así el es- 
pañol como toaos los demás hombres 
estaban sujetos á la muerte. No tar- 
dó aquella noticia á circular miste- 
riosamente entre todos los caciques, 
los cuales aguardaban con inquietud 
los resultados de la prueba. Llenos 
de gozo y confianza tomaron las ar- 
mas , reunieron todas sus fuerzas y 
atacaron de improviso á ios Españo- 
les. Sorprendidos estos de aquellas 
repentinas hostilidades, esperimen- 
taron al principio numerosas pérdidas 
en medio de todas aquellas poblacio- 
nes sublevadas , y antes de que hu- 
biesen vuelto de su primer sorpresa 
vieron perecer en diferentes puntos 
á un centenar de sus mejores guerre- 
ros. Entonces reuniendo Ponce de León 
á su alrededor á todos sus compañe- 
ros, atacó á los ludios con denuedo, 
y los terribles efectos de la artillería 
les obligaron á una pronta retirada 
después de haber sufrido pérdidas 
considerables. 


— > Salcedo recibió las 
ras * a mas íina y cumplida 
U (j 3 ^ como el español manifes- 


1 lición 


á su secreto. Salcedo 


(íue era Preciso atravesar 
> ¡mi’ ^no de los indios se ofreció 
1 ’ - 1 r e s?,? enle f llevar el estranjero 


**“?•?*’ ¡'nHepefí'-’i' bio ^®bin a do7 de ‘modo que ‘“al 
car acter icé jtfjü \ Jfe_ m Po que ünjian que inten- 
cerrerle, le mantenían cons- 
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Sin embargo no se le ocultaban al 
jefe español los peligros de su posi- 
ción, y para reparar sus pérdidas pi- 
dió algunos refuerzos á Santo-Domin- 
go que le fueron enviados al momen- 
to. Los Indios, cjue ignoraban el des- 
embarque délas nuevas tropas, que- 
daron altamente sorprendidos al ver 
que el número de los Españoles habia 
aumentado. Imajinaban ver ante sí 
á los mismos hombres que habían 
muerto, y que , vueltos á la vida por 
medios desconocidos, se dirijian á ellos 
llenos de cólera para vengar la muer- 
te que les habían dado. Aquella fatal 
convicción les quitó todo su valor. 
Persuadidos que no se podía resistir á 
un enemigo que triunfaba aun de la 
muerte , arrojaron las armas y se en- 
tregaron á merced de los Españoles. 
Estos, á íin de prevenir cualquier otra 
tentativa, enviaron todas aquellas 
- tribus á la Española donde perecieron 
paulatinamente sujetos al penoso tra- 
bajo de las minas. 

Desde entonces quedaron los Espa- 
ñoles solos y tranquilos posesores de 
Puerto-Rico; pero las mismas leyes 
de esclusion y prohibición que habían 
imposibilitado toda producción y co- 
mercio en la isla de Cuba, tuvieron en 
esta isla los mismos efectos. Entrega- 
dos los colonos á la pereza no pedían 
á la tierra sino lo que les era necesa- 
rio para su existencia ó para proveer 
algunos artículos de cambios. 

Esta isla, lo propio que las demás 
del archipiélago , sufrió las vicisitu- 
des consiguientes á las guerras euro- 
peas. En 1580 una considerable es- 
cuadra inglesa, al mando del almirante 
Drake, fue á atacar á Puerto-Rico: 
pero los Españoles se defendieron con 
resolución y el enemigo se vio obli- 
gado á retirarse con considerable 
pérdida. En 1598 dispúsose otra es- 
pedicion en Inglaterra, con el objeto 
especial de apoderarse de la isla de 
Puerto-Rico, confiándose el mando de 
la escuadra, compuesta de diez y 
nueve navios, á Jorje Clifford, conde 
de Cumberland. Este formidable ar- 
mamento encontró una vigorosa re- 
sistencia en la ciudad de Puerto-Rico; 
pero después de dos asaltos encar- 
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nizados, los Españoles se vieron ot 
gados á capitular, y el 7 de julio 
1598, quedó la isla entera en po ( 
de los Ingleses. 

Clifford, que deseaba fundar 
ella un establecimiento permanenj 
hizo transportar á Cartajena la nía} 1 
parte de los habitantes españoles, f 
preparó para reemplazarlos con % 
colonia inglesa; pero antes de f , 
pudiese realizar su proyecto, apoy 
róse de su ejército una disentería f 
diezmó considerablemente sus 
por lo que juzgó prudente abando»» 3 
inmediatamente aquella isla modj* 
ra. El 1 4 de agosto salió de P»» erl 
Rico, con la mayor parte de los? 
le habían acompañado , confiando 
mando de la isla y de las pocas » ü ” 
zas que en ella dejó, á sir John$j 
ley. Preveyendo este que no p° ú ÍJ 
mantenerse mucho tiempo en 
posición , negoció con los habito 11 '■ 
españoles que quedaban para 
de ellos un rescate, mediante eK, 
se obligaba á abandonarles la 
nia; pero testigos aquellos de k 
tragos que ocasionaba la epid e ^ 
se negaron á dar cosa alguna K 
obtener una partida á que se 
bien luego obligado el invasor; . L 
efecto , después de haber repelí 
vano Berkley sus tentativas, 11 ¡j? 
incorporarse con Cumberland 7 ‘ 


ibMbanjeros establecerse en la isla, y 
í adquirir propiedades en ella, 
w Uniéndoles ademas de satisfacer el 
W durante los quince primeros 
Desde aquella fecha, Puerto- 
dquirió nueva vida : apresurá- 
. los estranjeros en llevar allí 
fíales , construir edificios,, plan- 


ii üW 

teli 


talleres y máquinas de vapor; 
5^0 largamente recompensados 
¿esfuerzos por la admirable ferti— 
5 un suelo vírjen. 
t ara patentizar con mas evidencia 
Quitados casi inmediatos del sis- 
de libre concurrencia, dejaré- 
lo demuestren los guarismos con 


9 h l 


¡rü'feü; 


Azores, desde donde regresa» 
Inglaterra después de haber esr^ 
mentado una pérdida de seteci 
hombres. _ ,^11^ 

Desde entonces los Españole* $ 
permanecido tranquilos poseso^ 
la isla, cuyos progresos así ag rl ^ 
como industriales permaneció^ yi' 
midos en la mayor apatía p°»¡ jptif 
cios del sistema prohibitivo y 1® >• 
lencia habitual de los c0 \ od %$ ® 
puede dejar de causar admira 1 ^ 
hecho de que una isla que cuen^j r ^ 
cien tas veinte y dos leguas 
das, cubierta de bosques R‘ ou fü^ 
ricos pastos y fértiles Ranuras» ^ 
gravosa para la metrópoli. 
data del año de 1 815 la ép°o® 
uno de sus capitanes J e P er 


Alejandro Ramírez, fue 
por S. M. para que pernr 


auto^V 
itiese ‘ 


t° Su rigor. 

l? 1808 la población de Puerto- 


untaba 180,000 habitantes, y 
P n as unos cuantos esclavos. 

el número de habitantes 
\ ,7 230,622; en 1 828 habia 302,672; 
Cy5?°> 323,838 ; y en 1 834, 354,836; 
tn < cueuta cerca de 400,000. 

»8io el valor de las esportacio- 
5fj ojonas llegaba á la cantidad de 
Ú¡0 oa P esos ; en 183 ^ escedia de 
W? ü ° cíe pesos; en 1836 fué de 
te, 8 ; en 1837 de 3,386,369; en 
¡¡encendió á 5,254.945 y en 1839 
fl * 8,500.000. 

^¡^innento jeneral de las im- 
lh .^°nes fué en 1836 de 4, 005. 944; 
i*7' de 4,209,489; en 1838 de 
"\ u 0; y en 1839 de 5,362,206. 

1836 entraron en el 


ei año 


f^o 5 ^37 buques; en 1837, 1,221; 
Eo J< 1 J’ 29í , í Y en 1 831 


1839, 1392. 


i8 ?8 salieron de la isla unos 
i^uin ) lnlales de azúcar, yen 1832 
>663 quintales de este ar- 
1111 fin, aquella isla que en 


Lf lira 1 > tivj u Lili ci ísici vjut/ cu 

f J ¡¡, a :? H n a carga para la metró- 
S f?, a España en 1833, 100,000 
h°,00ri rles ; desde 1834 á 1838, 
i l >0fioj ,esos anuales; y en 1839, 
‘>4 Desn« 


* «uuaiw, j cu iooJj 

uj,80t S esos comprendidos en ellos 
TnariP e i SOS P or contribución estra- 
M l ' e guerra. 

SI 4 ? e ‘ 1 

y* 

^ 4 °?> documentos citados son 
* la e sedente obra deM. Sclioel- 


dp i • Presupuesto jeneral de 
/ « la isla ascendió á 1,276.677 


Sin embargo á pesar de todo este 
movimiento y ajitacion que se obser- 
va en los países comerciales, no por 
eso la población de los criollos espa- 
ñoles ha abandonado sn antigua y tra- 
dicional pereza. Gran parte de los 
adelantos de Puerto-Rico son debidos 
á los estranjeros, los cuales han sabi- 
do aprovecharse en diferentes oca- 
siones de los recursos de esta fértil 
isla; pero, lo repetimos, ni este ejem- 
plo, ni las riquezas consiguientes á 
esta actividad jeneral, han podido ar- 
rancar de su letargo á una raza ador- 
mecida durante el espacio de dos 
siglos. 

Los criollos de Puerto-Rico son lla- 
mados liaros, ó blancos de tierra. 
Mr. Schoelcher nos ha transmitido, 
acerca sus hábitos y costumbres, al- 
gunos detalles muy curiosos que no 
dudamos serán leídos con interés. 

Los Ibaros son en número de ciento 
ochenta mil. «Considerados, abstrac- 
ción hecha de las ideas de progresos 
y obligaciones sociales, los loaros, 
diceM. Schoelcher, sin tener, es ver- 
dad, la conciencia de su desprendi- 
miento de todas las cosas, son los 
mas grandes filósofos del mundo ; no 
conocen ninguna especie de necesidad 
facticia, y Diójenes, exajerando su 
doctrina para hacer mas manifiesta 
su lección á los ojos del pueblo ate- 
niense, no habia reducido la vida á 
mas sencilla espresion. Si necesitan 
una casa para guarecerse , toman de 
los bosques cuatro troncos de árbol 
que hunden en el suelo-, á los cuales 
atan otros de mas pequeños para for- 
mar las paredes y el techo; luego lo 
revisten todo de yaguas , que son unas 
grandes ojas de palmito, secadas de 
antemano al sol. La casa queda ya 
construida y la llaman bohío, nombre 
que se daba á las antiguas cabañas de 
los Indios, y lo mismo que estas el 
suelo de los" bohíos está elevado dos 
ó tres pies sobre el nivel del terreno 
á causa de la mucha humedad. Sú- 
bese al interior por medio de una pe- 
queña escalera. Hay la particularidad 
que en estas construcciones no entra 
para nada la argamasa, ni la cla- 
vazón ; la mayor parte del bohío que- 
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da espuesta al aire libre, siendo úni- 
camente la parte destinada para dor- 
mir la que está del todo resguardada 
para evitar el fresco escesivo. Amoa- 
tónanse alli todos los miembros de la 
familia cual si fuesen linos salvajes. 

En los bohios se buscaría en vano 
alguna mesa , silla , cama ó cuna : 
solo se vé un mueble que los suple á 
todos ; la hamaca hecha con corteza 
de mayagüez, que cuesta dos reales 
del pais á los que no quieren tomarse 
la molestia de hacerlas por sí mis- 
inos. En cuanto á los utensilios case- 
ros, la pródiga naturaleza los pro- 
porciona casi todos. La crecida hoja 
del palmito sirve ai efecto para infini- 
tos usos : plegándola y cosiéndola se 
hacen platos, lavamanos, cestos que 
sirven también de cómodas, y hasta 
ataúdes para enterrar á los niños. Un 
trozo de árbol ahuecado sirve para 
picar el maiz que constituye la base 
del alimento, y finalmente, los frutos 
del calabacino y del cocotero propor- 
cionan vasos, platos, cucharas, ta- 
zas para tomar café y vasos apropia- 
dos á la conservación del agua y de 
la leche , cuyos utensilios no es raro 
ver suspendidos por medio de un trozo 
de corteza de mayagüez, arrancada 
tal vez casualmente al pasar junto á 
este árbol. » 

La comida de los Ibaros guarda 
proporción con su inorada y muebles: 
bástales jeneralmente un poco de café, 
maiz, leche y algunas bananas para 
alimentarse todo el año. 

El solo gasto de este habitante de 
los bosques, consiste en la adquisi- 
ción de una cuchilla que no se vuelve 
á separar de su lado , de una vaca y 
de un caballo. Cuando el Ibaro no esta 
en su hamaca, permanece montado 
en su cabalgadura, pues no parece 
sino que sus pies no deben tocar al 
suelo. Cuando no duerme, cabalga, y 
viceversa; lié aquí su vida en com- 
pendio. 

A pesar de su gran número, los Iba- 
ros no se han reunido en poblaciones: 
esparcidos por todp, la superficie de 
la isla , ó reunidos en sus bohios , que 
establecen separados unos de otros á 
la usanza de los caribes, viven ente- 
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ramente esclavos en medio de las* 
bañas. Felices además, y súmame® 
satisfechos con su suerte, son u 
prueba manifiesta de cuan inútil; 
ría el hombre sobre la tierra, # 
objeto de la vida consistiera en la 
licidad. , 

Los gobernadores de Puerto- 
en vano han intentado arrancar"® 
indolencia á aquella numerosa p°“ 
cion. El hombre que no tiene ne 
dades, no comprende la moralidad 
trabajo , y para aquellos hombres i 
derecho mas sagrado es el derec 
de no hacer nada. Los estranjerosq 
han acudido para fertilizar a(f 
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m 


suelo, gozan hoy dia de riquezas 

ejo 
r * 

de este mundo su existencia indef, 

■ íosn 


¡5UC1U , gUAclll HUj Ulcl UVj . Tj 

debían haber sido la herencia ^ 
primeros colonos; pero estos lej° s j 
envidiarles , no cambiarían por 

’ ■ ' -ndep e ;. 


Cornwall.Laeapital deMiddlesex es 
KQfiago de la Vega, antigua ciudad 
fpañoía , situada en una magnifica 
'pra y adornada de muy buenos 
'deios ^ de gusto castellano. En el 
talado de Surrey hay la ciudad de 
‘ ln g$ton y la no menos importante de 
‘erto-Ileal. Las plazas mas notables 
i. J Uornwa.il son Falmouth y la ba- 
Montego. 

las riquezas del suelo son muy va- 
la s, y el territorio de una fertili- 
ad mi rabie ; abunda en azúcar, 
« 3 > algodón , tabaco, canela , ce- 
E» caoba, guayacan , zarzaparrilla, 
^fistola y café ; produce también el 
Jodo ñero asiático con el cual se ha- 
l?*°s mahones, el cánfor, y el ár- 
pan. 

jugamos algo acerca la historia de 
jopéesele su descubrimiento. Cuan- 


¿ ^liíi 




i fed 
¡U ?cáo 


LA JAMAICA. 


diente y frugal, con la vida sunh 10 ^ llegó á ella, no fundó al 

activa del habitante de las ciud^ ■ L'^pió ningún establecimiento, y 

Lj ? su cuarto ó quinto viaje, no la 
COLONIAS INGLESAS. ^ y aun esta vez obligado á ello 
irj. "ua violenta tempestad que le 
3 o á la costa. No sin muchas difi- 
pudo alcanzar un pequeño 
La Jamaica, descubierta por n a [ rt0 situado en la orilla septentrio- 

~ en donde hizo encallar dos de sus 

á fin de evitar que se hicieran 
^j?. Zos - Los habitantes le ayudaron 
Ey ámenle, Y le acojieron con 
franca hospitalidad que ha- 
- n en todas las Antillas los prime- 


. C# 

en 1494, está’ situad a á 22 tecS# 
de Cuba , y á 32 leguas O. de 
Domingo. Su nombre es derivj 11 ^ 
Xaymaca, palabra que, en la 
de los indijenas, significa abufl 


de maderas y aguas 


Esta isla tiéne cincuenta Y 




leguas de largo, veinte de ^ hÍ?L es í UV0 ¿olon de hallar la mis- 

* 6 * -i respeto de los Españoles ; 

^dor °i ^ zo sa})er a Ovando, gober- 
los Españoles, la situación 
( í ue se hallaba; este lejos de 
fríes- soc orros , le contestó con ul- 




fugantes. 


ciento cincuenta de cirounie» ^ 
está dividida por una cadena ^ I* 
tañas , y las del centro , q ue . " ^ 
mas elevadas, son llamadas * .|f 
tañas azules. De estas mon* al 


manorijen varios ríos, de 1°^^^ 
muy pocos son navegables, v f 
no seria muy difícil alcana ¿pJ, 
medio de las esclusas Los Pj - B 


e fro 


medio de las esclusas ^ ef o, j 
les rios son . al sud el R 10 , nod 8 !. 
Rio-Cobre, el Rio-Mino; y a , , ]S <P 
Rio-Blanco y Rio-Grande. 
tas contienen diez y seis P ue ’ 0 iii^ 
cipales, además de un g raa 
de bahías que ofrecen nm; ^ 
surjideros. x 

La isla está al presente m • 
tres condados, Middlese- > 


fc^sab S - C ° m ^ a ^ eros in(,isci P linac l? s 

r<r a r 

\\ 

h cía Efwaao por 


^ml Dan P° r sus sufrimientos, y di- 
^ d e i jS oonspiraciones contra la" vi 


^ah! aaHran te , en ocasión en que 
toe (jl P os irado por un violento ata- 
i° ^ 8° ta > nr) quedaron frustradas 
lir^^ .ced al valor v nresencta de 


toiC v* ce d al valor y presencia de 
\ e m u e su hermano D» Bartolomé. 
Hle Va 0 r ar S° algún tiempo después se 
iNola , abiertamente permane- 
SC, hel tan solo la mitad de la 
H ( , °n- Los sublevados se apode- 
e diez canoas que el almirante 


habia hecho preparar ; proveyéronse 
de víveres que les proporcionaron los 
habitantes, y obligaron á algunos in- 
dios á embarcarse con ellos para ayu- 
darles á hacer la travesía hasta la Es- 
pañola. Habiéndoles sorprendido una 
violenta borrasca en alta mar , arro- 
jaron en ella los indios á fin de alije— 
rar sus botes. En fin obligados por la 
tempestad á abordar de nuevo la Ja- 
maica, cometieron en ella mil esce- 
sos , saqueando y degollando á los 
Indios, y fatigando con sus conti- 
nuos ataques á sus compañeros que 
habían permanecido fieles al almirante. 
Sin embargo después de haber perdido 
un cierto número de camaradas en un 
encuentro que tuvieron con Cristóval 
Colon, sometiéronse los sublevados y 
el almirante pudo abandonar al fin las 
costas de Jamaica. 

Durante los cinco años que siguieron 
á estos sucesos , los Indios volvieron 
á recobrar su perdida tranquilidad y 
bienestar ; pero habiendo nombrado 
la corte de Madrid gobernador de la 
Jamaica á D. Alfonso de Ojeda, vol- 
vieron los Indios á perder su libertad, 
y con ella su reposo. No insistí rémos 
en los detalles, porque son las mismas 
escenas de todas las colonias. Algún 
tiempo después, hallándose revestido 
D. Diego Colon con los mismos títulos 
y honores de su padre, resolvió hacer 
reconocer su mando en todo el archi- 
piélago, y en consecuencia envió á 
uno cíe sus lugar-tenientes, D. Juan 
deEsquimel,paraque tomase posesión 
de la Jamaica, y aunque Ojeda se re- 
sistió á ello en un principio, tuvo al 
fin que someterse. 

Aquel cambio tuvo muy buenos re- 
sultados para la colonia, porque res- 
tablecióse el orden en ella, los indios 
fueron muy mal tratados, el cultivo se 
regularizó, y empezóse á construir la 
hermosa ciudad de Sevilla-Nueva. En 
1523 contaba la isla treinta injenios 
de azúcar. 

Desgraciadamente los sucesores de 
Esquimel no fueron tan prudentes ni 
tan felices ; volvieron á empezar las 
persecuciones contra los Indios , y si 
bien su número era considerable á la 
primera llegada de los Españoles, que- 
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dó reducida á la nulidad á los pocos 
años siguientes. La agricultura quedó 
abandonada á falta de brazos , y has- 
ta los mismos edificios deSevilla-Nue- 
va no pudieron terminarse por el 
mismo motivo. 

La colonia había llegado á ser tan 
débil que dentro poco no pudo resis- 
tir á los ataques de los forbantes fran- 
ceses, que hacían continuas correrías 
por sus costas, de modo que en 1538 
aquellos atrevidos aventureros se apo- 
deraron de Sevilla-Nueva , que fué 
abandonada por los Españoles. Desde 
aquella época data la fundación de 
Santiago de la Vega, que ha llegado 
á ser mas tarde la capital de la isla. 
Verdad es que algún tiempo después 
de la partida de los forbantes regresa- 
ron algunos colonos á Sevilla, pero 
una nueva escursion de aquellos aven- 
tureros en 1554, motivó el degüello 
de todos los habitantes , quedando 
desde aquel tiempo abandonada y 
arruinada. 

Después del esterminio de los na- 
turales, logróse reanimar algún tanto 
el cultivo de su suelo con la compra 
de algunos esclavos negros, y habién- 
dose cedido dicha isla á la casa real 
de Braganza, con motivo de la reunión 
de las coronas de España y Portugal 
en 1580 , fué en aumento en prosperi- 
dad, merced á la esplotacion que hi- 
cieron de sus riquezas algunos espe- 
culadores portugueses que se trasla- 
daron á ella. 

La belleza de aquella colonia no 
tardó en llamar la atención de los In- 
gleses, los cuales intentaron una in- 
vasión en 1 586 al mando de Sir An- 
thony Shirley, pero sin éxito. En 
1636 fué atacada de nuevo por el co- 
ronel Jackson , oficial intrépido al ser- 
vicio de Carlos I. Este jefe llevó su 
arrojo hasta tal punto, que á pesar de 
la resistencia que hizo la guarnición 
logró apoderarse de Santiago de la 
Vega , donde reunió un boliu conside- 
rable. 

No se hallaba todavía restablecida 
la colonia de sus pérdidas, cuando 
Cromwell envió á ella una nueva es- 
pedicion. El 3 de mayo de 1 655, seis mil 
quinientos hombres al mando de Penn 


iw-k 
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y Venables desembarcaron en laJafw 
maica. 

La población de Españoles y Pod 
gueses reunidos no escedia de mil qi 
nientos hombres con un número# 
igual de esclavos , de modo queapeij!' ^ 
se opuso resistencia alguna. Entapa 
ronse algunas negociaciones qne k 
prolongaron con intento por los $1 
ñoles hasta que hubieron quitado W* 
dos los bienes que se pudieron lle yl . 
de suerte que cuando los invasor* 
entraron en Santiago , diez di as ^ 
pues del desembarque, hallaron 
las casas vacías. Los habitantes k 
habían retirado en las montañas, y r 


respetable que emprendieron en 
i’ 08 * se estrelló ante la vigorosa de- 


mando á sus esclavos, hicieron 
rante muchos años una guerra coi 
nua al estranjero; pero entre los ^ . 


dir 

mti" *1( 


', sa propuesta ante el gobernador 
le y, y desde entonces no ha sido da- 
frecobrar aquella coloniade la cual 
™cado tan buen provecho la indus- 
' ln glesa. 

después de la restauración de Cár- 
?.!*, se dió mayor desarrollo tá las 
paciones civiles, come también til- 
dar la formación de un gobierno 
¡paipai, é instituyóse una legislación 
. 0l) ¡ai. La reuuion de la primera 
:?Wea habida , data del mes de 
J r <j(le 1664, la cual fué convocada 
L | • togar-teniente gobernador Car- 
retón , y contó hasta treinta 
Labros. Desde aquella época el ré- 
- en parlamentario ha durado siem- 


pañoles un gran número sucumbí. 0 
las fatigas de aquella nueva vl0 í 
muchos de ellos fueron muerto»! 
otros emigraron. Por lo que 
los negros , mas capaces cíe resis^r 


* k 


las influencias del clima, confino; 
su vida de independencia y pi^r 
formaron el núcleo de aquellos n 


aro» 


.f v 

cimarrones, que abrigados en los ^ 
tes , causaron tantas inquietudes * 
colonia inglesa. 0 v 

Parece que durante este tien^j 
con motivo de aquellas guerras í 111 ^ 
introducidos por primera vez en ^ 
maica los perros de presa de 
En las cuentas públicas de 1659 
una suma de veinte libras estei*^ 
« por precio de quince perros de- 
dos á la caza de los negros. » * ¡y 
Bajo la denominación inglesa, 
maica se constituyó su principa 1 
de reunión délos forbantes, cij 
tancia que contribuyó estraordm 
mente á su prosperidad. Las com^ 
emigraciones á que Crom^en p 
pábulo, y el gran número ele $ 
dos que envió allí á consecuen^ ^ 

las guerras de Irlanda , hici er( i 0 ¿l;i' 
me ri tar es t r ao rd in a riam e n te ‘W 
cion que en 1 659 ascendió ya 1 -j ^ 
mil y quinientos blancos , y a 1 
trocientos negros. . . nü e» « 

Todos los esfuerzos que de T r ar {í ! 
cieron los Españoles para reC ^ n ^«¡p 
importante posesión, no 
el objpto propuesto, y la sola 


la Jamaica, á pesar de las lu- 
Recuentes que la asamblea ha 
10 con los sucesivos representan- 
?l Poder ejecutivo. 
l 1° la denominación británica, se 
follaron con rapidez las fuerzas 
í^peridad de la colonia ; en 1670 
nu . a cion blanca ascendía ya á siete 
^mientas almas , y el número de 
.°? á ocho mil. Los cincuenta y 
wHjcnios que funcionaban daban 
j^jente la cantidad de 1,700,000 
(,e azúcar, y operaban además 
% párenla y nuev e establecimien- 
■* s , añil. Exportábanse 50,000 li— 
pimienta anualmente : contá- 
% Clncue n tamil cabezasde ganado 
iw?’ y una infinidad de carneros, 

*ti 7 cerdos - 

)ed a l . an próspera situación vino á 
interrumpida por algún tiem- 
■^str f Sa Uüa súbita d inesperada 
W°¿ e * Era en aquel entonces 
SaT* ^ amas rica y considerable 
Sdeni?® la isia ’ como á punto de 
'% ‘]^ la fine había sido de la mayor 
r°dei2 s Chantes, cuando el 7 de 
Ndia i » Entras el gobernador 
Mlpp; el . consejo , y ostentaban los 
\ Rentos de la ciudad sus mas 
‘sofir^octos, oyóse de improviso 
_-de l? ^ l e Í an o mujido que prove- 
°? tes lejanos, y atravesa- 
Cro^ ando l as intermedias llanu- 
ern ! ase al propio tiempo el mar, 
embravecidas olas cubrieron la 
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ciudad, y abriéndose al par la tierra 
tragóse infinidad de edificios; los ater- 
rados habitantes quedaron sepultados 
en abismos que durante su fuga se 
abrieron instantáneamente bajo sus 
piés , y de toda aquella opulenta ciu- 
dad, en aquel entonces tal vez la mas 
rica del mundo , solo quedaron dos- 
cientas casas construidas al rededor 
del fuerte. Hoy dia aun pueden con- 
templarse las ruinas de esta ciudad 
sub-marina, en ocasión en que la mar 
esté en calma, y la atmósfera despe- 
jada. 

Siguió luego á esta catástrofe una 
terrible epidemia ocasionada por la 
putrefacción de los numerosos cadá- 
veres que flotaban en el puerto y por 
los miasmas deletéreos que se exha- 
laban de las grietas de la tierra. 

Dos años después, en junio de 
1694, tuvo lugar una incursión por 
parte de rail quinientos Franceses, al 
mando de Ducasse, que acabó de agra- 
var los males de la colonia. Cincuen- 
ta injenios de azúcar fueron presa de 
las llamas, y lleváronse además los 
invasores mil quinientos esclavos ne- 
gros y algunos buques mercantes. 
Aunque Ducasse encontró por parte 
de las tropas regulares una vigorosa 
resistencia, pudo sin embargo embar- 
carse con un botín considerable, des- 
pués de haber ocasionado inmensos 
perjuicios. 

En 1702 la ciudad de Puerto-Real 
que se había vuelto á construir cerca 
de su antigua area, fué destruida de 
nuevo por un violento incendio oca- 
sionado por la esplosion de algunos 
barriles de pólvora. Con todo , aque- 
llas desgracias no eran sino acciden- 
tales, las pérdidas eran reparadas con 
prontitud ; una ciudad nueva reempla- 
zaba la ciudad destruida; Hingston 
se engrandecía á medida que Puerto- 
Real iba en decadencia , y la Jamaica 
hubiese prosperado en mayor y mas 
grande escala , á no ser las perma- 
nentes y encarnizadas hostilidades 
por parte de los negros cimarrones. 

Hemos visto que cuando la conquis- 
ta de la isla por los Ingleses , los es 7 
clavos de los Españoles se retiraron á 
las Montañas-Azules, donde gozaron 
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de una completa independencia. For- 
maron entre ellos una especie de or- 
ganización, elijieron un jefe, sembra- 
ron maiz en los terrenos mas inacce- 
sibles de sus guaridas, é Ínterin llegó 
Ja cosecha, vivieron con los produc- 
tos de su caza y con los frutos sil ves- 
tres que hallaron en las montañas; 
pero no bastándoles después aquellos 
recursos, empezaron á bajar á las lla- 
nuras y saquearon los establecimien- 
tos dispersos de los nuevos colonos. Es- 
tos les declararon entonces una guerra 
cruel, y emplearon todos los ardides y 
suplicios imajinables para amedren- 
tarlos, con cuyo motivo algunos de 
ellos se sometieron y fueron distri- 
buidos en los injenios; pero los mas 
continuaron pertrechados en las inex- 
pugnables fortalezas elevadas por la 
naturaleza. Hízose una espedicion sin 
embargo para desalojarlos y estermi- 
narlos ; pero postrados los soldados 
por las marchas al través de los bos- 
ques y precipicios, se resistieron á 
perseguir por mas tiempo á un ene- 
migo invisible, y fué preciso por tanto 
renunciar al esterminio jeneral que 
se habia intentado. 

Entretanto, los cimarrones que se 
habían en un principio sometido , 
aprovecharon su permanencia en me- 
dio de los esclavos para inspirarles 
ideas de independencia; seducieron á 
un gran número, y huyeron otra vez 
con ellos á las montañas, de suerte 
que las fuerzas de los enemigos de- 
bían un aumento á su misma sumi- 
sión. Las deserciones se hicieron ca- 
da vez mas comunes, y aunque los 
colonos desplegaron una vijilancia 
activa, no por eso dejó el enemigo 
de reclutar a mansalva en sus casas, 
aconteciendo á menudo que el nuevo 
desertor servia de guia para el saqueo 
de la habitación que acababa de aban- 
donar. 

Habiendo aumentado considerable- 
mente el número de los fujitivos , los 
cimarrones se hicieron formidables. 
En 1690 se dividieron en diferentes 
cuerpos, bajaron á las llanuras, ata- 
caron los injenios aislados é hicieron 
espantosos destrozos. Cuando acudían 
las tropas ya el enemigo habia desa- 


parecido, porque evitaba cuidadosa ^ 
mente todo encuentro haciendo ú0j J a 
camente una guerra de guerrillaj ^ 
Algunas veces se apoderaban de% 
gunos cortos destacamentos á los 
les degollaban sin piedad. 

Durante cerca de medio siglo, 
lia guerra sin gloria ni provecho, tur ' 
bó la paz de la colonia. Algunos p 
tadores trataron de establecerse eu 
inmediación de las montañas; F, 
fueron degollados con sus fani» 1 ^ 
Construyéronse algunos fuertes e 
todos ios puertos y pasos principé 
que conducían de las montañas a 
llanura; pero los cimarrones coop. 
todos los desfiladeros, y cuando^ ' 


onocf* (¡f 


Manas, en la oscuridad de los des- 
daros y en los huecos de las rocas, 
pérdidas de los soldados eran 
gentes é irreparables, al paso que 
cimarrones veian sin cesar au- 
narse sus filas con los esclavos fu- 
fos, y las bajas que estos esperi- 
Jtaban eran reemplazadas á costa 

i e nemigo. 

. i° r otra parte , siendo recien lie— 
r° 8 de Europa el mayor número de 
Roldados, sucumbian víctimas de 
¡•Mina mortífero , quedando desa- 
lados los que se libraban de la 
,5 r te ante la perspectiva de una 


creía bloqueados en sus guai 


horrorosos incendios revelaban j 
presencia en las campiñas. Eo?L 
se ofreció una recompensa cob- 
rable por cada cabeza de negr? i 
marrón; su número iba cada dn* 
aumento; los suplicios crueles (J ne ¿ 
les imponían, los hacían sufro* ^ 
mismo modo á los colonos que 1 PLj 
en sus manos, y aquellas hor%, 
represalias daban á la guerra üU ^ 
rácter salvaje que perpetuaba 
odios. }iI)3 r 

En fin, en 1735 resolvióse co$ l . rJ 
todos los esfuerzos imajinables P, 
dominar aquellos hombres q* ie 
prometían gravemente la prosp er er 
de la colonia. Multiplicáronse 
lazáronse los fuertes , doláronse ¿ 
de numerosas guarniciones jf 


Jyña perpetua de fatigas, al tra- 
precipicios y atnins sin nl.rn 


UU liullictusds ^ llrlt 11 lUUUtJ r 

reunirse al primer llamami enl e 


ciéronse frecuentes escursiones ^ 
bosques y montañas; destruí ^ 
todas las plantaciones de r oí 
fueron halladas, y por últini° * ^ 
compradas muchas traillas de 1 • ]i¿ 

de guerra que acompañaba^ ^ 
destacamentos, y descubrían * ^1# 
ridas masVecónditas en fi ue 
infelices negros se habían j. g pf*^ 
pero á pesar de todas aqu. e 
cauciones, todas aquellas 
fueron ineficaces , porque ' s \¡r 
roñes se dividieron en peq u ^‘ r e$. 

das, y aprovechándose de ^ 

sos que les ofrecían las « » - 
de los caminos, sorprenen i 
enemigos en las gargantas 


de 




& 


atajos, sin otro 
x ; eni> que el de fa triste gloria que 
poreiona una guerra de salvajes. 
üe en tales circunstancias nom- 
gobernador de la Jamaica lord 
Rey (1738) , quien tardó poco 
lar convencido de la inutilidad 
,„ s as medidas que habían tomado 
Medecesores. Se habían emplea- 
51 titnax inmensas para mantener un 
to rt er e considerable de tropas que 
!nJ 0( lo resultado habían dado el mú- 
% aQsanc i° fie ambas partes belije- 
es Hasta los mismos colonos se 
gados á mantener sus habi- 


en un estado de defensa mi- 
íiiy a . n el fin de evitar todasorpresa 2 
tioA Clr cunstancia dañaba en estre- 
^ laf Us l n l ereses por distraerles de 
Nilp 0res Rgt’ícolas y asuntos mer- 
W. es * Muy al contrario sucedía 
^Ostu l° s cimarrones, quienes 
^ e UUl l )r ad° s á toda clase de priva- 
■Vni SUfrian mu Y poco comparati- 
e ‘ Hacia ya un siglo que se 
^aiL ac( í s himbrado á vivir de frutas 


KnV a lr desnudos y llevar una 
^ Oo Cla er ;ante y precaria : el ch- 
ía acción alguna en ellos 

Jo?u<í ri a Imbia sido infructuosa. 

% pesias consideraciones indu- 
Arelawney á tentar vias de 

rv*. » „ 

iber 


;^liha!?l\ eato ’ coya idea sometió a 


Mati^ ac ;°n del consejo y cámara 
^(ji af a ^ las cuales las adoptaron 


. ✓ cucubá uia o 

amente. Hiciéronse 


en con- 


^oposiciones de paz á los 
^lia a P ara 9 uienes oslo solo 


a una victoria : aquello 


equivalía á tratarles como á hombres 
ó considerarles casi como á iguales, 
siendo así que hasta aquella ocasión 
les habían mirado como á bestias sal- 
vajes dignas de abandonarse al voraz 
diente de los perros y á la brutalidad 
de los aguerridos cazadores : mos- 
tráronse pues enteramente dispuestos 
para la paz. 

No consideramos destituido de inte- 
rés el dar conocimiento de las condi- 
ciones de un tratado por el cual se 
sancionaba la independencia de los 
negros sublevados : 

Art. 1.° Queda siempre proscrito 
todo acto de hostilidad entre ambos 
partidos. 

Art. 21.° La libertad de los cimarro- 
nes queda reconocida y garantizada, 
así como también la de los negros fu- 
jitivos , esceptuándose solo aquellos 
que hubiesen huido de sus amos du- 
rante los dos años que precedieron á 
la pacificación ; estos con todo no se- 
rán castigados por su deserción, pues 
sus dueños les prometen olvido y 
perdón. 

Art. 3.° Los cimarrones recibirán 
para sí y sus descendientes, en com- 
pleta propiedad, mil quinientas yu- 
gadas de terreno en una localidad 
que ulteriormente se designará. 

Art. 4.° Podrán cultivar el café, el 
cacáo , la pimienta, el tabaco y el al- 
godón, y hacer las transacciones que 
requieran estos artículos con los ha- 
bitantes de la isla. 

Art. 5.° lijarán su residencia en 
Trelawney-Town y gozarán del de- 
recho de caza en do quiera, escepto 
en el radio de tres millas alrededor 
de cada injenio. 

Art. 6.° Cuantos cimarrones se ad- 
hieran al presente tratado, deberán 
ayudar al gobierno á combatir y ex- 
terminar á todos bs rebeldes en toda 
la estension de la isla. 

Art. 7.° En caso de invasión por 
un enemigo estraño, los cimarrones 
deberán trasladarse al punto de la 
isla que les será indicado por el go- 
bernador, para cooperar, en unión de 
las tropas, regulares y bajo el mando 
del ejército , á la espulsion del ene- 
migo. 
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Art. 8 o . Los tribunales entenderán 
en todas cuantas quejas formulen los 
cimarrones, ya fuere contra los blan- 
cos ó los de su propia raza ; siendo 
al propio tiempo considerados sujetos 
á los fallos que sus ofensas y delitos 
puedan orijinar. Las causas civiles 
serán igualmente juzgadasbajo la mas 
estricta imparcialidad. 

Art. 9 o . En caso que en lo sucesivo 
desertara algún esclavo negro del po- 
der de su amo para refujiarse en ter- 
ritorio de cimarrones deberá inmedia- 
tamente ser entregado por estos al 
mas próximo majistrado, quien les 
recompensará y reintegrará de los 
gastos que les hubiese ocasionado la 
captura. 

Art. 10°. Todo negro recien captu- 
rado por los cimarrones será desde 
luego devuelto á sus dueños. ‘ 

Art. \ I o . El jefe de los cimarrones 
se presentará ante el gobernador de 
la isla , una vez al año, por lo menos, 
cuando sea requerido. 

Art. 1 2. El jefe de los cimarrones 
podrá castigar conforme mejor le pa- 
rezca á cualquier individuo de su ra- 
za , con tal que no ocasione la muer- 
te. En caso de juzgarse al culpable 
digno de sufrir la muerte, deberá ser 
entregado á las autoridades inglesas, 
las cuales le aplicarán las leyes des- 
tinadas á rejir á los negros libertos. 

Art. 1 3 o . Será obligación de los ci- 
marrones construir caminos que man- 
tendrán en buen estado desde Trelaw- 
ney-Town hasta Westmoreland y 
Saint-James. 

Art. \ 4 o . Será atribución del go- 
bernador designar á dos blancos que 
residirán en Trelawney-Town, quie- 
nes cuidarán se mantengan constan- 
temente relaciones amistosas entre 
ambas partes contratantes. 

Art. 15°. El mando supremo délos 
cimarrones lo ejercerán cierto núme- 
ro de jefes que se irán sucediendo por 
turno en el mando ; mas después de 
muertos todos los jefes designados el 
gobernador de la isla elejirá de entre 
ellos al que juzgue mas digno para 
tan importante cargo. 

Firmóse este tratado el I o de mar- 
zo de 1738, y fue acojido con jeneral 


n R LAS 

aceptación. Estenuados los coI< 
por una guerra asoladora vieron 
placer trocarse en aliados unos h 
ores que habían sido enemigos « 
placables; y los cimarrones que ve* 
asegurada su independencia se io* 
poraron alegremente de unas tieri 
que se les cedian. Existían sin ® 
bargo ciertas cláusulas del traMj, 
cuya observancia les era harto 
observar; y eran aquellas por lasfijjj 
les se obligaban á impedir que los 11 
gros recobrasen la libertad que el 
acababan de conquistar. Bajo W 
conceptos era de presumir que cl 
cederían siempre una prole 0 * 
oculta ó manifiesta á los fujitiv° s 
por otra parte prometían reclia 
cuyos derechos eran idénticos 
que ellos habían defendido con t aD 
constancia. .j 

Transcurrieron sin embargo 
nos años sin que suceso alguno • 
niese á poner a prueba su fiden^ 
sus simpatías , pero una insurre^ 


! habían tomado ninguna parte 
los sucesos y que por otra parle 
-J Cao mas diestros que los blancos 
r ra aquella clase de guerra, fueron 
‘ Vla dos en persecución de los fuji- 
ís - A fin de animarlos prometióse- 
,J 0a recompensa por cada prisio- 
ú hombre muerto , con tal que 
-atasen un testimonio manifiesto 
^muerte. Escitados de aquel mo- 
. Penetraron en lo mas profundo 
°. s bosques, y salieron de ellos 
í¡| )0 de algunos dias llevando en 
ní ° un numero considerable de 
S *8? humanas, Y refiriendo todos los 

Palles rln nn rn cnrurrmnlA 


red» 


^¡¡jdijei 

ífletfo 


jeneral de los negros acaecí^ 
1760 puso en peligro la existen 0 ! 
la colonia. Manifestáronse los P r ¿ 


‘¡?. s de un encuentro sangriento 
leron haber tenido con los in- 
es. Dióseles en consecuencia la 
estipulada, por cada par de ore- 
LPjesentadas , pero algún tiempo 
) es se supo que en lugar de ha- 
I o . a l encuentro de los insurjentes 
i la ° dirijido por medio de un lar- 
ri 0 al campo de batalla de fley- 
c i U 9 donde habían cortado las 

N'o t e * os miierlos - 
laf dó en presentarse otra oca- 


lli ! t ,0 Aeo 


^justificó las sospechas de los 
- 3 acerca la sinceridad de sus 


ros síntomas en la parroquia de 5^y a j B '“w»»uau w 

ta-María. Ignorábanse las fuer/^ J paliados. Había establecido en 
la rebelión , pero la alarma f° e ? 0( j¿? ' 
y la consternación profunda; 
as tropas se pusieron sobre las * ^ 


y envióse un espreso á los ci ? 
para obligarles á unir sus l u ¿)(j?£ 
con la de los blancos conforto 6 
artículos del tratado de ai e 


;ilJ un destacamento de tropas 
iart res con una pequeña tropa de 
* • ° n °s como á auxiliares , en 


■roF 

? Uoc 

bíA 


ney. Sin embargo se pasaron 
dias antes que un destacamento.^ 
cuartel jeneral llegase en el t 6r L\r 
amenazado. La lentitud desús 
míenlos dio motivos de sospe cil ^ 5 ur 
cuidaban menos de calmar 1? 
reccion aue de ae-uardar el eX ,i^ :li 


no ( í ue se P resentó allí á me- 
A boi i una P ar llda considerable 
al r es* La lucha fué sangrienta, 
a ; un los soldados lograron re- 


-í i ' — 

:|¿i a 1Q s agresores ; durante toda 
' c n n ° vieron á cimarrón algu- 
íhp?í 0se ^ ue se habían unido á 


reccion quede aguardar el f- j e P Mn T * 
¡í , l s „ u , ce l os K ci, 


pero se supo después 
No tp a- l )rinci pl° de la acción se 
rWn 5 dl(Jo P or e l sue l° j perma- 


^ur-! í e a( I üe l modo mientras ha- 
l$as * e l cora bate. En vista de 
llegada las milicias coloniales Oj v - c ; lIc unstancias y de muchas 
* " 'Sde ron los colonos en conoci- 

dos Cu an equívocos eran los ser- 


derrotado á los esclavos en ® D nr ¿^ 
de F j - 


r 


llamado Hevwood-Hall, es 
mir que la noticia de aquel ia e» 

ria les había decidido á P°° , 

marcha. , . ¡«n 

Los insurjentes que se h a 
vado déla derrota de Hey^ 00 ^'^ 
se habían refujiado en un 
ciño; los cimarrones que has 


les 


7 r °n 


prestaban sus aliados 


^ In embargo no se ofre- 
íü^ctn I ra e ^ os ninguna prue- 
‘ °^lo v mostraron algunas veces 
J otra s tan malos procede- 
P as ° que eran considera- 


a| guaoi 


que eran considera- 
s como los salvadores 
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de la isla , creíanlos los otros como Á 
instigadores de la rebelión que se les 
destinaba á combatir. 

Con todo, habiendo sido sufocada 
la insurrección de 1760, no fueron ya 
necesarios sus servicios, y en conse- 
cuencia se retiraron á su territorio. 
Mas á pesar del ejemplo que les da- 
ban los colonos del alrededor, no pu- 
dieron jamás adoptar un jénero de vi- 
da regular. Pasaban el tiempo cazan- 
do javal íes, en cultivar el maiz , y en 
organizar incursiones contra las plan- 
taciones vecinas. Cuando se les sor- 
prendía eran castigados según las 
leyes vijentes , y la cosa no tenia ul- 
terior resultado* 

Mas un acontecimiento de esta es- 
pecie, acaecido en 1795, tuvo conse- 
cuencias de mayor gravedad , pues 
que dió ocasión á una nueva guerra 
que terminó por la espulsion definiti- 
va de los cimarrones. 

Habiendo sido cojidos infraganti 
dos de ellos , que eran habitantes de 
Trelawney-Town, en el acto de robar 
algunos cerdos de una habitación, 
fueron arrestados y puestos en la ca- 
sa de corrección de Montego ; juzga- 
dos y convictos de la culpa que na- 
bian cometido, fueron condenados á 
recibir treinta y nueve latigazos ca- 
da uno, cuya sentencia se ejecutó por 
el inspector negro del Worn-House. 

A su regreso á Trelawney-Town , 
refirieron su cuita y demás percances, 
dando á su relación un carácter hos- 
til á fin de avivar los odios contra el 
gobierno de los blancos. ’ 

Juntáronse los cimarrones, y ani- 
mándose mutuamente, resolvieron de- 
clarar la guerra á sus opresores. 

Envióse desde luego una diputación 
al capitán Craskell, que era el resi- 
dente designado según lo estipulado 
en el tratado de Trelawney. Intimá- 
ronle abandonase desde luego el ter- 
ritorio so pena de lo contrario de ser 
inmolado. Siéndole bien notorio que 
el golpe seguía inmediatamente á la 
amenaza, apresuróse el residente á 
obedecer; pero habiéndose retirado á 
una habitación cercana, les pidió una 
entrevista en la cual procuró disua- 
dirles de su temeraria empresa; mas 
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sus esfuerzos fueron vanos, y á fin 
(Je poner término á la entrevista que 
el capitán Craskeil se esforzaba en 
prolongar , intetaron asesinarle. 

Manifestaron luego abiertamente el 
designio de ir á atacar á Montego, á 
cuyos majistrados dirijieron una ame- 
nazadora carta anunciándoles que el 
20 julio irían á reducir la ciudad á 
cenizas. Justamente alarmados los 
majistrados, pidieron auxilio aljene- 
ral Palmer , comandante de las mili- 
cias del distrito. Reunió aquel toda la 
jente que le fue posible di rijiendo al 
propio tiempo una exhortación á la 
autoridad militar, en la confianza que 
mediante un súbito alarde militar, ba- 
ria mudar de intento á los cimarro- 
nes. El dia 19 se habían reunido ya 
cuatrocientos infantes y ochenta dra- 
gones perfectamente equipados y dis- 
puestos a recorrer el distrito. 

Lo que inquietaba mas á las auto- 
ridades asi como también álos habi- 
tantes, érala falta absoluta de noti- 
cias acerca el número aproximado de 
sus enemigos, siendo muy confuso 
todo cuanto pudieron indagar délos 
negros fujitivos á los cuales se había 
dado asilo. Solo una cosa era bien 
sabida; la ciega ferocidad de los ene- 
migos á quienes se debía combatir, 
siendo objeto de la conversación je- 
neral los incendios, pillajes y degüe- 
llos que habían acompañado cons- 
tantemente esta clase de luchas : to- 
dos los ánimos estaban ajilados ante 
semejante perspectiva. 

, Sin embargo, inferiores en número 
los cimarrones de lo que se había 
creído, parecieron estar algo intimi- 
dados á la aproximación de las tro- 
pas que iban á atacarles: manifesta- 
ron deseos de tener una conferencia 
que debería tener lugar entre sus je- 
fes de una parte, y de la otra el ma- 
jistrado supremo del distrito, el co- 
ronel de la milicia, y los miembros 
de la asamblea lejisialiva á los cuales 
designarían. 

Deseando las autoridades evitar las 
desgracias de una* guerra atroz , ac- 
cedieron á la invitación, á cuyo fin se 
dirijieron los delegados á Treiawney- 
Town el 20 de julio, precisamente "el 
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mismo dia á que habían aplazado ¡Mar en la isla sino un reducido nú- 
salvajes la ejecución de sus propio de soldados, debiéndose embar- 
tos sanguinarios. . ; ara l mismo tiempo el 83° rejimiento 

Reunidos los cimarrones en nu^“ r a Santo-Domingo. Aun durante la 
ro de trescientos dispuestos áéi gerencia, fue sabido después, que 
en campaña, recibieron á los trigas se prosiguieron con ac- 
ciadores con ademan hostil, y e , por medio de ajentes secretos 
conferencia que se entabló usaroil habían enviado con diversas plan- 
lenguaje tan insolente y tan atr^^ones. El acojimiento que recibie- 
acompañado al mismo tiempo co^.^quellos emisarios no fué en todas 
terribles amenazas, que los d ei !t Jr es el mismo, porque si bien en 
dos llegaron á temer por sus'^^oos lugares los esclavos promc- 
pero con todo, no se perpetró o 1 ?? ^° n su cooperación, en otros re- 
acto de violencia. Sucedióse c Zar on las proposiciones que les 
calma salvaje á aquella esp^ hechas, y los denunciaron á sus 
frenética, y entonces dióse P r ¡I E¿° s - Con todo, aquellos avisos no 
á la conferencia. Declararon e J . $ Jg r .°ü para hacer mas previsoras á 
los insurjentes, que no versa»* ^ ^toridades, siendo tanta la con- 
queja por haber condenado á su? l L se tenia en las promesas de 

patriotas, sino por el modo j^jon que hicieran los cimarrones, 
berlo hecho: entregar un á®f lord Balcarras, gobernador á 
en manos de un negro inspeA^ a zoa, dejó partiese la ilota y que 
esclavos con el objeto de ser fy^arcaseel rejimiento. Mas su ilu- 
do, era para ellos un insulto /F a ^ la, *<ló poco en desvanecerse: Que- 
qucria una satisfacción. Exiji^ W/tan evidenciadas las pruebas de 
más la separación del capital S £ l0 n-, que á toda prisa dió enmien- 
kell, añadiendo por último Su error; envió un buque velero 

eran precisas mayor cantidad d e i 
ras de las que se Íes habían da®*® 
ra cultivar. J 

Pero desprovistos los deleg^i 
poderes para poder estipular 
mismos, solo pudieron manife s y • jj 
someterían aquellas r exijenc 0 ^ 
aprobación del gobernador ) r j 
asamblea, prometiendo emj?‘ e *i 
su influjo á fin de que pudiera» ^ 
nerse aquellas concesiones. l ^é 
marrones parecieron contenh 1 ^ 
aquellas promesas y se 
dispuestos á aguardar el r¿ sül J 
sus reclamaciones. ' '¡M 

No obstante no se tardó 
brir que la conferencia no 1 * a 
solicitada por ellos sino Pr*fjS 
tiempo y alejar toda sospeche 11 
so que organizaban secretan* «< 
vasta conspiración con l° s 


so que organizaban secreta 
vasta conspiración con l° s l cf 
negros con objeto de He' 
una insurrección jen eral y 
lio de todos los blancos. O lr ¿ (ph 
tancia además les oblig aDí í s {)Ujl h 
su venganza. La flota (» e , w v # ¡ 
mercantes debía hacerse/* 1 
26, y después de su partm 


cor¡ SCa * a f ra g at ' a c í ue escoltaba 
“ C0Í1 encoge de entregar in- 
damente al capitán, las cartas 
le daba aviso del verdadero 
siQ ¿° de la colonia, y le prevenia ue 
tofo * za regresase con los trans- 
id 3 a * a í )a ^ ia de Mondego. 

Mafv Un ^eliz acaso, alcanzóse luego 


pata, y las tropas que ascendián 
k ar ; l0í nbres desembarcaron el dia 4 
1,^1°. Publicóse sin pérdida de 
Ser a ^ marc * a l en toda la isla; 
N er ¡ 30s cuerpos de infantería y ca- 
acu dieron á reforzar al reji— 
No/ i D, ° 83 > > r penetrado el gober- 
Si(h l °d a I a importancia de las 
Ni i?? flnese requería tomar, se pu- 
Necin 1Sí3 ? 0 a * fr ente del ejército es- 
^|o. enc 0 su cuartel jeneral en Mon- 

Nt r J^ res ° de las tropas y su con- 
r ¡os en territorio contiguo al 
c ? rro . mes > infundió á estos 
Starr^ erias inquietudes, que se au- 
Sv t a f» on i a Regada del lord Bal- 
S e UnirJÍ t0 fl ue juzgaron convenien- 
^tflirria 6611 asa n*blea jeneral para 
le nuevo la cuestión de guerra 


ANTILLAS. 129 

ó paz. Suscitáronse ios mas acalorados 
debates, siendo de opinión los mas pru- 
dentes y ancianos de que prevaleciese 
esta última , pero siendo de contraria 
opinión los mas jóvenes ardientes , se 
optó por la guerra, y desde entonces 
quedó desvanecida toda esperanza de 
acomodamiento. 

Contemporizando aun el goberna- 
dor antes de empezar las hostilidades 
espidió una proclama en la que se 
manifestaban las ofensas hechas por 
los cimarrones, y las medidas adop- 
tadas para castigarles; acordándose- 
les aun cinco dias para someterse, 
cuyo término transcurrido sin haber- 
lo verificado, serian puestas á precio 
sus cabezas é incendiada su pobla- 
ción; concedíase por otra parte la mas 
amplia amnistía a los que seacojiesen 
al indulto en el término prefijado. 

Dos dias antes de espirar el plazo, 
esto es el 1 1 de agosto, se presentaron 
varios cimarrones hasta el número de 
cuarenta , la mayor parte ancianos y 
achacosos pidiendo se les concediese 
perdón. Envió á dos de ellos el go- 
bernador , con el encargo de ofrecer á 
los suyos el perdón bajo ciertas condi- 
ciones, pero habiéndolas retenido los 
insurjentes, no se les volv ió á ver mas. 

La noche próxima los cimarrones 
pusieron en ejecución la amenaza que 
el gobernador les había hecho á ellos 
de incendiarles la población , lo cual 
verificaron después de haber puesto 
en lugares seguros á sus mujeres é hi- 
jos. Atacaron al mismo tiempo con fu- 
ror las avanzadas de los Ingleses que 
obligaron á replegarse ; y como no 
desconociesen serles imposible vencer 
á sus enemigos en una acción campal 
les hacían una cruda guerra de sor- 
presas y emboscadas, aprovechán- 
dose al efecto de todas las ventajas que 
les ofrecía el terreno y la oscuridad de 
la noche, ante cuyas circunstancias 
fracasan á menudo el número y la dis- 
ciplina. Esparciéronse luego por los 
llanos , y pasaron á cuchillo á todos 
cuantos habitantes de las moradas 
aisladas pasaron en sus manos, incen- 
diando luego estas y destruyendo al 
mismo tiempo las plantaciones. 
Felizmente para la colonia las acer- 


c ««e?, 


erno 9. 
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tadas medidas tomadas por el gober- 
nador, unido al rápido movimiento de 
Jas tropas y á la. vijiíancia de los co- 
lonos , hicieron que los negros escla- 
vos quedasen amedrentados y tranqui- 
los , circunstancia que permitió em- 
plear todas las fuerzas contra los 
cimarrones solos. 

Habíanse estos atrincherado en sus 
antiguas guaridas de las montanas 
azules, desde lo alto de cuyas inespug- 
nables¡íortalezas espiaban Iodos los mo- 
vimientos del enemigo, el cual á cada 
paso que daba hacia sus llanuras , ta- 
paba con una emboscada en cada des- 
madero, encrucijada ó peña que in- 
tentaba franquear. Difícil era lograr 
atacarles fuera de sus montañas, y 
mas difícil aun sino imposible alcan- 
zarlos en sus guaridas , siendo por 
tanto algo mas siniestro el aspecto que 
iba ofreciendo aquella especie de guer- 
ra, muy distinta de la que en un prin- 
cipio tomaran los soldados como á un 
juego. Por su parte todo lo debian te- 
mer los colonos, y no podian coníiar 
en nada ; viéndose además obligados 
a ejercer una vijiíancia que no admi- 
tía tregua, y hacer frente á indispen- 
sables gastos á que no debian esperar 
compensación : así es que se estenua- 
han con unos esfuerzos que no debian 
smo contribuir á su aniquilamiento, 
rso se estrañará pues que aguardasen 
con impaciencia la reunión de la asam- 
blea lejislaliva , á fin de que se adop- 
tasen medidas enérjicas y eficaces. 

Reunióse aquella en efecto durante 
el mes de setiembre, siendo los le- 
jisladoresde opinión unánime, que lo 
mejor que podia hacerse era apelar á 
los perros de guerra, á cuyo efecto se 
espidió desde luego un buque á la isla 
de Cuba , con el encargo de traer á un 
centenar de aquellos animales, junto 
con los cazadores que se requiriesen 
para dirijirlos. 

En tanto llegaban aquellos auxilia- 
res, lord Balcarras estableció desta- 
camentos militares en todos los puer- 
tos de los montes , de suerte que no 
quedó libre ninguna avenida. Estre- 
chamente bloqueados los cimarrones, 
viéronse cruelmente hostigados por la 
sed , pues que entre las rocas en don- 
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de se habían refujiado, no había # 
nantial ni corriente alguna de aguí 
siendo únicamente la lluvia la que f 
día mitigar por algunos momentos* 5 
congoja. 

Ilabian sobrellevado con facili$ 
las demás privaciones como áhonil^ 
ajiles y robustos; pero la de la sed^ 
jo un clima abrasador escedia á lof 
el hombre puede suportar. Algo* 
de ellos, burlando la vijiíancia de^ 
soldados, lograron llegar á la llam 1 ^ 
v penetrando en medio de la nocli^ 
la parroquia de Santa-Isabel, p<€ 
ron fuego á muchas casas ocasioné 
otros daños de consideración. Si 
acudió la tropa , pereció tan sol 1 
cimarrón en el encuentro, al pasof 
íueron muertos y heridos un cons 1 ^ 
rabie número de blancos. Con WJ; 
aquella fué la última vez que los 1 
surjentes pudieron salir de sus 0% 
tanas. El bloqueo se estrechó ^ 
vez mas y mas, y la activa vijdf « 
de los soldados, así como la esceiou 
disciplina conservada por los ofid al 
imposibilitaron toda ulterior sorp r ^ f ; 
de modo que no quedaron á los 
jen tes ni los recursos de la sol^j 
puesto que en ella perecían de 
los recursos del pillaje, el cual^ 


En aquel apuro , un cuerpo con^Lt 31%,, J. er ^ as _rl:. HC . a _ s ’ 

lile de cimarrones ofreció son .' -If 




con tal que se le hiciesen condi cí( 
aceptables. wd 

He aquí las que les impus° 
Ral carras : ^ 

Que implorasen de rodillas el v 
don de S. M. B.; que entregase*^ i 
diatamente los esclavos fup 1 ’ ^ 
quienes habían dado asilo; qu e ^ r j¡* 
sidencia futura estaría circuir 
en un lugar particular que se o „e 
naria ulteriormente, y finalmem^r 
quedarían garantidas su vida V 
tad con facultad de poder pero 13 
todavía en la Jamaica. he c$ 

Estas proposiciones fueroj?^ 
el 21 de diciembre, y diez día» r 
pues fueron entregadas á los c je # 
roñes para que tomasen con °Su^ 


de ellas; pero tan solo ; 

numero de ellos quiso acepta- 11 
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los D demás volvieron á sus guaridas, zas pudieron hacerles suscribir á la 

cláusula del 21 de diciembre que exi- 
jia que entregasen los esclavos fujiti- 
vos. Preciso se hace observar que el 
cumplimiento de esta cláusula hubie- 
se sido difícil aun por los mismos 
vencedores ; porque era de todo pun- 
to imposible poder probar que los es- 
clavos prófugos se hallasen con ellos. 
De todos modos, los colonos no se con- 
sideraron obligados ya por las esti- 
pulaciones del 21 de diciembre, pues- 
to que el tratado no había sido acep- 
tado sino por un pequeño número de 
rebeldes, y su última sumisión había 
y sobre todo de sus terribles sido hecha bajo una sola condición, 

esto es , que no se atentaría contra su 
vida únicamente. 

Decidióse por tanto por la asamblea 
representativa que todos los cimarro- 
nes que se habían sometido después 
- del I o . de enero de 1796 serian trans- 
íanos ; sabían además que se- portados fuera de la isla y enviados 

á una comarca bastante apartada á 
fin de que ni pudiesen volver á ella; 
que se les darían los vestidos y de- 
más necesario para el viaje ; que se 

, , r garantizaría su libertad para en ade- 

íjl ra x° > resolvieron ponerse Jante, y que cuidaría de su subsisten- 

cia por cuenta de la Jamaica durante 
un tiempo determinado después de su 
llegada al lugar en que irían desti- 
nados. 

A consecuencia de estas resolucio- 
nes , embarcáronse cerca de seiscien- 
tos cimarrones en el mes de junio de 
^ 1796, y fueron transportados á Uali- 

^¡^yiputados no tardaron en ser fax en la América del norte. Iban 

acompañados de dos comisionados, 
elejidos por la cámara para vijilarlos 
y proveer á sus necesidades. Votóse 
además una suma de 25.000 libras 
esterlinas ( 2,500.000 rs. ) para cubrir 
todos los gastos y para la compra de 
tierras. X su llegada fueron declara- 
dos libres, y después de haberlos pro- 
visto de los vestidos apropiados al 
clima, entregóseles las herramientas 
necesarias para el cultivo del suelo 
que debía alimentarlos. 

Los felices resultados de aquella 
amente , á mediados emigración fueron pronto conocidos , 
no tan solo en la Jamaica , libre ya 
de aquel foco de revueltas, sino tam- 
bién por aquellos infelices , que ha- 


•vnma VU1V1C1UI1 «i olio g Util illas. 

Picado el gobernador por esta te- 
rsidad, resolvió hacer un ataque 
peral. Habían llegado ya las jaurías 
perros de guerra, y por tanto dió- 
¿ ^mediatamente orden á la tropa 
:: atravesar los montes , llevando 
insigo aquellos auxiliares que de- 
i au esplorar los precipicios y pene- 
l r en las cavernas. 

Emprendieron pues las tropas la 
, a rcha el l 4 febrero de 1796, llevan- 
do. 0s Perros á su retaguardia guia- 
c j S Por sus cazadores. Informados los 
Jarrones del movimiento de los ene- 
ldos 

fiares, apoderóse de ellos el es- 
c Q m ; habían oido hablar tantas ve- 
Ciih ^ eroc ^^ at ^ de tos perros de 
Y su odio intenso contra la raza 
teV ^ ue 110 se ^tian con ánimo 
*dvp . er frente á aquellos nuevos 
í¿ e í ar ios ; sabían además que se- 
descubiertas sus mas secretas 
i P or ac I u elios hambrientos 
'Jaba s y ( I ue entonces no les que- 
medio de librarse de una muer- 
%{¡ erla ; así es que no pudiendo re- 
&t ra se ni huir , resolvieron ponerse 
t£ Vez á la merced de los colonos. 


? r de esta resolución enviaron 


i°n CA 7 í°s insurjentesno pidiesen en- 
tno .mas que la 


- U?J ... . — que la conservación de 
heijj^as, lo alcanzaron con suma 

^g^^ípiiiauu» uu tai udi uu un i 

Nnat S - doscientos sesenta de sus 
No 8 J rio tas que conforme lo estipu- 
las Some tieron á los Ingleses. Los 
^ q u -» mas jóvenes y mas robustos, 
í° era eron ce der; pero su número 
V t notable para que se lie— 
e %e pi • el P ,an proyectado. Con- 
^ enera í en hacer guardar 
fi.._ ámente lu« nncn<i ? esperan- 
las fuerzas 
así como las crueles 
á.que se verían conde- 


cí Sue i* *5 ente los pasos , 

S dlsminuc ion de h 

Saol mi g° 

No s Cl0l ies 
lición C p^ rian por vencer su obs- 
to mar^n i ectlvan) ente , á mediados 
bocios «¿i? ma y° r parte de los mas 
^ W nii aroü P° r someterse ; si 
ni los ruegos , ni las amena- 
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bian permanecido hasta entonces en 
ii n estado salvaje por la culpable in- 
diferencia de las autoridades de la is- 
la. lie aquí algunos detalles acerca 
el estado de la pequeña colonia de 
Halifax , extractados de una carta es- 
crita por Sir John Wentworth , go- 
bernador de aquella provincia. 

«Los cimarrones, dice, se hallan 
ahora regularmente establecidos y su 
posición se mejora sensiblemente. Se 
han mostrado hasta ahora tranquilos 
y satisfechos. Como no pueden en es- 
te pais hacer ningún daño, ni pare- 
cen estar dispuestos á ello , su afec- 
to para conmigo es sumamente apre- 
ciable. 

«He nombrado á un misionero, un 
capellán y un maestro para que les 
instruyen en la relijion cristiana y 
enseñen á leer y escribir á sus hijos. 
Asistí el último domingo á la misa que 
se celebró en su capilla, donde ob- 
servé con gusto que guardaban el 
mayor recojimiento, y el próximo do- 
mingo varios de entre ellos deben re- 
cibir las aguas del bautismo. 

«El clima les prueba muy bien, y 
los niños que á su arribo estaban Pa- 
cos, y los adultos estragados por las 
fatigas de la guerra , el arresto y el 
mareo, al presente rebosan de ‘vi- 
gor y salud cual puedan hacerlo los 
mismos habitantes de la provincia, 
bajo todos aspectos debe pues consi- 
derarse digna de alabanza la medida 
tomada de haberlos enviado á la Nue- 
va-Escocia; y los mas juiciosos de 
entre ellos se muestran muy satisfe- 
chos de su posición actual y confian 
aun mas para el porvenir .» 

Un cambio tan feliz operado en el 
corto espacio de tres meses , demues- 
tra que difícilmente hubieran podido 
tener lugar los disturbios de la Ja- 
maica , á haber las autoridades mos- 
trado mayor solicitud hacia aquella 
población que se hallaba errante en 
medio de aquella colonia. Pero se les 
había dejado abandonados en el esta- 
do salvaje sin cuidarse de ellos en lo 
mas mínimo, ni intervenir en sus 
asuntos mas que para castigarlos; de 
suerte que el gobierno de los blancos 
soio les era conocido por los castigos. 
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jamás por los beneficios. Por lo tanto 
no debe causar admiración el que 1$ 
odios se perpetuasen , y que las fe- 
chorías de aquellos séres condujesen 
á una lucha cruel que hubiera sido 
dable evitar con un poco de prudefl- 
cia. 

Nos hemos detenido bastante ento s 
detalles relativos á la guerra de I o5 


ufanea icitiuvus a ia guerra uc *** 
cimarrones, por haber tenido las 
la Jamaica mayor importancia que $ 
demás del resto de las Antillas. » 


UV.-U1HO UOI UC leí» AIHlIldJ. - 

ejemplo perenne de resistencia ofr^ 
cido á los esclavos de los injeniosf 
demás establecimientos, acarreaba 3 
menudo consecuencias harto crítica^ 
siendo la Jamaica la colonia doo« e 
las revueltas á mano armada se suc^ 
dian con mas frecuencia. 

Mas á pesar de tan continuos 
turbios , la industria y la riqueza 
aquella isla seguía una proporcto 
ascendente. En 1791 el estado de jf 
i njenios ascendía al número de 
siendo 140. 000 los esclavos emp^í 
dos en ellos. Contábanse además 1 

granjas destinadas á la cria de P 
1 . . , 

I de 


hados en las cuales se ocupaban u°? 
31,000. Había también infinidad. 


plantaciones de menor considera®*? 
destinadas al cultivo del algodón» 0 
la pimienta , del añil y otros prod° 
tos , siendo en número de 58.000 
esclavos que se ocupaban en 
comprendiendo en este guarís® 0 L 
que residían en diferentes poblad 0 * 
y desempeñaban quehaceres do® ' 
ticos; de suerte que el total deL 
clavos que había en la isla en i 
era de 250.000. # 

Los cimarrones, cuyo número 
to no podia saberse, se estimaba 

unos 1 .400 aproximadamente. 

Los libertos y mulatos ascenm 
10.000. s e- 

El número de blancos de t°d°^£l 
xos y edades ascendía á 30.0®%; 
número total de habitantes de 
razas era pues de 291.400. rr (r 

A fin de atender al rápido des - ^ 
lio de la industria y á los V T °Kgj& 
de la agricultura , la trata se » 
con actividad, y el aumento ne 1 ^ 
clavitud puede servir de escai y 
conocer el de la esportacion. 
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Por tanto la esportacion del azúcar 
! ra en 1783 de 1,201.801 libras , y se 
potaban 200.000 esclavos. En 1797 
isómero de esclavos escedió de 
W-Ooo , habiendo la esportacion lle- 
Puo á 7,931.621 libras. Finalmente, 

L°k° llem P° nntes de la abolición, con- 
•fbanse en la Jamaica 400.000 es- 
lavos. 

Inin n duda era Í llsto < 5 ue f uesen los 
hp es , e ? l° s primeros que diesen li- 
]. rta d á los esclavos , por haber sido 
««quienes hicieron mayor consu- 
l°* Nadie les aventaja en saber es- 
piar mejor una mercancía, y la hu- 
a P a la trataban como las demás. 

1812 el valor total de las pro- 


433 


A ° 1 - 

Q 0 ^ a des era, según computo de 1 Mr 


Ke 


como sigue : 

Pesos fuertes. 


l gr °s 77>000.000 


•hj? 

larras de cultivo. . . . 
Liir s * n cu ltivar. . . . 
L !Cl0s utensilios etc. 
‘culos v mercancías 
^plantaciones. . 
cias en almacén. ) 

■ ' 

Cfario 

* es y cuarteles. . . 


64,766.000 

7,659.248 

50,837.800 

19,000.000 

8,000.000 

168.000 

880.000 

4.000.000 


Total. 


j) Total. . . 232.310.048 

c ‘0n*« e raism ° a ño las esporta- 
ascendieron á la suma de 
;, 87 -644 pesos. 

ductoT nos aaos después estos pro- 
le ü . ^mentaron considerablemen- 
§ 0 ttJerv St 2r^ u ? en *831 según Mont- 
bercjuí, Martin los solos derechos 
l^ta^in en Inglaterra sobre las es- 
fuenes ascendierOÜ á ^4, 9 44. 452 

]^3 ?°;^ ien t°de los puertos desde 
4(lo; ° á 0 arroja al siguiente resul- 

. entradas. 

4iios t ■ - 

*Í3 3 ^ Co J-¿ngl.E.ünids.Ests. Total. 
|2* 238 

t*g 


136 

143 

105 

145 

165 

172 


266 

268 

179 


277 1.000 
248 912 


218 

248 

269 

280 


776 

693 

674 

715 
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Años. 

Ing. 

Col. ingi. 

E. Unids 

. Esls. 

Total. 

1823 

274 

131 

219 

309 

933 

1824 

301 

141 

200 

238 

940 

1825 

253 

117 

162 

232 

764 

1828 

277 

138 

» 

285 

700 

1829 

287 

145 

» 

256 

688 

1830 

290 

154 

» 

255, 

699 


Réstanos ahora decir algo locante 
ála abolición de la esclavitud en las 
colonias inglesas , que reasumirémos 
en la historia de la Jamaica por el 
papel importante que representa esta 
isla, diciendo de paso cuanto se ha 
hablado y hecho relativamente á esta 
cuestión. 

Los primeros esfuerzos practica^ 
dos para lograr la abolición de la es- 
clavitud en las colonias , procede en 
parte de la sociedad de Amigos de los 
Cuákeros, no siendo durante los pri- 
meros años mas que meros ensayos 
individuales, y predicaciones solita- 
rias. Tan solo data del año 1727 la 
época en que la sociedad procedió 
como á fuerza colectiva haciendo una 
declaración pública contra la trata 
de negros. Repitióse la misma decla- 
ración en 1756 apelando al mismo ce- 
lo evanjélico de la sociedad á fin de 
proveer á Jos medios del mejor logro 
de la abolición de la trata. En 1761 
formuló la sociedad el acuerdo de 
desautorizar á todo miembro de la so- 
ciedad que directa ó indirectamente 
tomase parte en la espresada trata de 
negros. 

En 1783 la sociedad dirijió al par- 
lamento una petición encaminada á 
abolir la trata, cuyo ejemplo siguie- 
ron luego muchas otras corporacio- 
nes , distinguiéndose entre ellas la 
Universidad de Cambridje, que for- 
muló varias peticiones dirijidas al in- 
dicado fin. 

Distinguiéronse á la sazón entre los 
defensores que contaban los esclavos 
en el parlamento , Middleton , Willer- 
force y Pitt , secretario entonces del 
echiquier. 

Sometió este último ála adopción de 
la cámara la siguiente proposición el 
9 de mayo de 1788 : «En los prime- 
ros dias de la próxima sesión del Par- 
lamento , la cámara tomará en con- 
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sideración las circunstancias espre- 
sadas en las antedichas peticiones, re- 
lativamente á la trata de negros, pa- 
ra ver si es dable hallar un remedio 
conveniente á los males designados.» 

Tomóse en consideración esta pro- 
puesta , y pasó igualmente á la cá- 
mara de los lores, auuque no sin una 
violenta oposición. 

Burke , Pitt, Fox y Grenville apo- 
yaron las proposiciones de Wilberlor- 
ce; pero los adversarios en cuyo nú- 
mero se contaban los representantes 
de la ciudad de Londres, instaron á 
que se procediese á una información 
mas estensa , decidiéndose por tanto 
que la cámara examinaría los dalos, 
cuya operación tuvo en efecto lugar 
durante la lejislatura de 1790 bien 
que no sin que se promovieran los 
mas acalorados debates acerca el 
particular. 

Durante la lejislatura de 1791 vol- 
vióse á abordar la misma cuestión 
dándola mayor desarrollo, y fué Wil- 
berforce quien presentó el 1 8 de abril 
una mocion encaminada á impedir se 
volviese nunca jamás á practicar la 
trata en las costas del África ; pero 
después de una larga y acalorada dis- 
cusión desechóse la propuesta por 
1 63 votos contra 88. 

El 2 de abril de 1792 propuso el 
mismo la abolición déla trata, ma- 
nifestando en el desarrollo de su pro- 
posición algunos datos relativos á la 
mortalidad de los negros á bordo de 
las embarcaciones. Un buque que lle- 
vaba 602 esclavos , perdió 1 55 en la 
travesía; otro con 450, perdió 200; 
otro con 546 , perdió 158; y otro con 
466, unos 73, pereciendo además 220 
después del desembarque de entre 
los que habían llegado con vida. Es- 
tos guarismos produjeron en la cá- 
mara una profunda impresión, vo- 
tándose en consecuencia el principio 
de la abolición, pero difiriendo sin 
embargo su aplicación hasta el año 
1796. 

Este bilí fué sin embargo combati- 
do en la cámara de los lores , que lo 
aplazó indefinidamente. 

En la sesión inmediata Wilberfor- 
ee reprodujo su mocion , pero fue re- 
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chazada. Mas feliz en 1794, volví» 
con todo á hallar un dique insupera- 
ble en la cámara de los lores , <F e 
persistió en dar un voto negativo. , 
Durante el transcurso de las pró- 
ximas sesiones comprendidas en J» 
período de 1795 á 1799 inclusive, Wil' 
berforce continuó sus esfuerzos co» 
perseverancia , sin que lograra vef 
colmados sus deseos. 

Dió de nuevo comienzo á la lu^] 11 
en 1 804 , en que pudo obtener por* 
mayoría de 124 votos contra 49,.® 
permiso de proponer un bilí relato» 
á la abolición de la trata. Mas al p r f 
sentar el bilí halló la mas viva opoj 1 ' 
cion, bien que al fin fué adopta^ 
pero aplazado otra vez por la cám a 'J 
ra de los lores. Renovóse la cuesta 
en 1805, suscitándose acalorados 
bates; pero fueron también desat®* 
didos los esfuerzos de los abolió 
nistas. . I 

Con todo , aquellos continuados d. 
bales habían llamado la atención r 
blica , pues que siendo los argun# 
tos empleados por los abolición!^; 
dirijidos á apoyar la humanidad y K 
teramente al alcance de la jcno ,a L 
dad, llevaban una marcada supey 
ridad sobre los de sus contraes 
quienes se veian obligados á 
mano de ciertas cuestiones de n> 
rés , de que no era dado hacer PL 
Así fué que á pesar de la obstiné • 
délos votos contrarios de ambas 
maras creyó prudente el gobier^ 
ner en cuenta las impresiones de* ■ * 
terior. Decretáronse en consecuei ■ 
en 1805 las primeras restricción^ 

la trata, prohibiéndose la introo^ 

cion de los esclavos en las con ¡ 6 
británicas, escepluando únicas 
ciertos casos determinados. i 
En el año próximo 
parlamento confirmó la P roal j Ví # 
en un acta, por la cual se P 1 
á los súbditos británicos ocup 3 ’^ 
la trata de esclavos para l° s Lgd» 
estranjeros , y en el próximo 0- 
junio del mismo año, la cámara ^ 
tó nuevas medidas para J°íP tf # 
mas eficacia la supresión de i 
El 25 de marzo de isoy^V 
otra nueva acta , por la cual & 


^aaban las penas mas severas á los 
( j ue se ocupasen en la trata , y ofre- 
ndo al propio tiempo recompensas 
a los que denunciaran á los defin- 
ientes. 

, Comulgóse en 1811 otra acta por 
a cual se clasificaba la trata entre 
^ crímenes de traición , sometiendo 
; los contraventores á los mas seve- 
08 castigos; y finalmente, una ley 
toas reciente considera como á un ac- 
0(, e piratería el que los súbditos bri- 
ameos se ocupen en la trata de ne- 
f°s. Acordáronse al propio tiempo 
ar m.s reglamentos para mejorar la 
and] cion física de los esclavos, y 
jjj^cer á su instrucción moral y re- 

^ as la consecuencia lójica de la 
¡a k v°P I a trata encerraba la de 
l o abolición de la esclavitud; así pues 
raV* Ue Rabian triunfado en la primé- 
is bestión resolvieron llevar adelan- 
p|- Sü s ventajas. Dirijiéronse multi- 
|o cadas peticiones al parlamento , y 
eo Periódicos pidieron Ja supresión 

PodfP eta de * a traia * Las sectas tan 
lodi!» rosas en Inglaterra , de los me- 
dita tas,cua k eros > anabaptistas, etc. 
toan!° n * )or su P arte h )s an * mos ^ P a “ 
Hos o° ^bien la atención los crio- 
Prnn- r . e Pelidas reclamaciones. Los 
ta Pmtarios de San Cristóval decían 
a ^presentación fechada en 13 
Win , lembre de 1828 : «Si el minis- 
de ft L? ese , a sacrificar las Indias Occi- 
toent ^ a * os filántropos del parla- 
v otos° V lglés a fi n tJe asegurarse sus 
gal» esea mos que el sacrificio ten- 
^ndor cua nto antes; pero debe en- 
§ea a i^ e fi ue e n tal caso , el que po- 
Pada h a cosa en nuestra infortu- 
na o» ,» ^a^ecirá la credulidad 
ñute i lc ]^ a c °nfiado en el honor 
Otros u* aci de l gobierno británico». 
hzz f u ga c° n á manifestar la ame- 
tois nrnn; abandonarlo todo inclusas 
c °^tra a í* es > <(de jando recayesen 
¡lúe Dnn¡o 0 - rno l as consecuencias 
les deh? l ran , ori .finarse , de las cua- 
Clv ili Za i a dar estrecha cuenta á la 
Élti ° n ‘ )J 

? es UeSítil 0 í e senie J antes discusio- 
hasta las chozas de los 
> despertándose en sus pechos 


el sentimiento de sus derechos , lo 
cual hacia mas difícil á la par que 
imperiosa, una pronta solución de se- 
mejante cuestión. 

Cansados al fin de las demoras de 
la lejislatura y animados por los dis- 
cursos que se pronunciaban en su fa- 
vor, los esclavos de la Jamaica se 
sublevaron en 1 831 , convirtiéndose 
el suelo de aquella en teatro de la 
mas sangrienta revolución, y aunque 
se tomaron las mas rigurosas medi- 
das , fué preciso matar á mas de diez 
mil negros antes que la revolución 
pudiese apaciguarse. Durante esta 
fueron incendiados un gran número 
de campos y habitaciones, y la metró- 
poli concedió 20.000 fibras esterlinas 
( 2,000.000 rs. J para indemnización 
de las propiedades incendiadas. 

Esta imponente insurrección rea- 
nimó las apagadas discusiones. Los 
criollos acusaban á los abolicionistas 
de haberla provocado con sus impru- 
dentes discursos, y los abolicionistas 
acusaban á los criollos por haberla 
preparado con su tenaz inhumanidad. 
En fin , agobiada la cámara de los 
comunes con las quejas de unos y 
otros, nombró una comisión encar- 
gada de informarse á la vez de la si- 
tuación de la colonia y de los medios 
de poder efectuar la abolición. El in- 
forme de la comisión presentado el 1 1 
de agosto de 1 832 , declaró el estado 
de las colonias de tal modo precario, 
que era urjente tomar acerca de ellos 
una pronta resolución. El gobierno no 
podía retroceder; preciso era ó aca- 
llar los temores de los colonos, decla- 
rando la continuación de la esclavi- 
tud , ó hacer justicia á las reclama- 
ciones de los abolicionistas, decretan- 
do inmediatamente la supresión de 
un réjimen tan opuesto á los precep- 
tos del evanjelio. 

En consecuencia , el 1 4 de mayo de 
1833, lord Stanley, secretario de Es- 
tado de las colonias , propuso al par- 
lamento la abolición de la esclavitud 
en todas las colonias de la Gran Bre- 
taña. La proposición fué aprobada en 
ambas cámaras y obtuvo fuerza de 
ley el l.° de agosto de 1834. Pero á 
fin de que ios negros esclavos no pa- 
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sasen repentinamente del estado de 
esclavitud al de libertad completa, de 
la cual hubieran podido abusar (al 
menos se temia J , creóse una posición 
intermedia de aprendizaje. Todos los 
libertos mayores de seis años queda- 
ron sujetos á un aprendizaje en casa 
de sus antiguos dueños. 

Estos aprendices fueron divididos 
en tres clases. La primera se compo- 
nia de aprendices trabajadores rura- 
les para el cultivo de la tierra, en cu- 
ya clase iban comprendidos todos los 
individuos de ambos sexos hasta en- 
tonces habitualmente empleados , co- 
mo esclavos, en las habitaciones de 
sus dueños, sea en la agricultura, sea 
en la fabricación de productos colo- 
niales, sea cu otra cualquiera clase de 
trabajo. 

La segunda clase se componía de 
aprendices trabajadores rurales, no 
sujetos al cultivo de la tierra, en la 
cual iban comprendidos todos los in- 
dividuos de uno y otro sexo, hasta 
entonces empleados habitualmente 
como esclavos en las habitaciones 
que no pertenecían á sus dueños, sea 
en la agricultura, sea en la fabrica- 
ción de productos coloniales, sea en 
cualquiera otra clase de trabajo. 

Finalmente la tercera dase se com- 
ponía de aprendices trabajadores no 
rurales, en la cual iban comprendi- 
dos todos los individuos de ambos 
sexos que no pertenecían á ninguna 
de las dos primeras clases , es decir, 
los artesanos, los criados, etc. 

El tiempo de aprendizaje de los 
aprendices rurales debía terminar el 
primero de agosto de 18 40, en cuyo 
dia entraban en el goce de su com- 
pleta libertad , y el de los apren- 
dices no rurales quedó fijado para 
el primero de agosto de 1838. 

Habíase establecido esta diferencia, 
porque se suponía á los no rurales 
mas instruidos que los rurales, con 
motivo de sus frecuentes relaciones 
con los blancos. No se podía exijir de 
los aprendices trabajadores mas que 
cuarenta y cinco horas de trabajo se- 
manalmente, y quedaron facultados 
los dueños para dar la libertad á sus 
aprendices antes del tiempo fijado por 
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la ley. Pero si el aprendiz era ma- 
yor de cincuenta años, ó estaba afee; 
to á alguna enfermedad corporal 0 
intelectual que no le permitiese pi*?" 
veerse por si mismo ásu subsistencia, 
la persona que lo hubiese emancipad 0 
quedaba obligada á atender á sus ne* 
cesidades durante el tiempo queln 1 : 
biese durado el aprendizaje como 
estuviese todavía en su poder. 

Por su parte el aprendiz podía Ii" 
brarse del aprendizaje sin el conseg 
timiento y aun contra la voluntad d° 
su dueño, mediante el pago del i®' 
porte de la evaluación de sus ser 
vicios. 

lina indemnización de 20 , 000 . 00 ° 
de libras esterlinas (2. 000, 000. 000 rs-.l 
fué concedida á los dueños, como* 
compensación de la pérdida de f 
esclavos. Esta indemnización deb 1 ’ 
ser repartida entre todas las islas J 
entregada proporcionalmente á l° ! 
dueños délos esclavos atendido el**' 
lor que estos habían tenido. El 
de emancipación instituía tanibj 6 : 
majistrados especiales para diluci^ 
las cuestiones que podrían sucit^ 
entre los antiguos servidores y 1 
aprendices. 

Faltaba aun hacer reconocerla*? 
de abolición á las lejislaturas loca 


años á un aprendizaje , no eñ- 
^uan aquella especie de política 
J e con una mano le privaba de lo 
ríe daba con la otra. Decíanles que 
ura nte aquellos seis años debían 
| re °der alguna cosa, pero como 
¿?n que las hacían proseguir ocu- 
pólos en las mismas faenas, con- 
jjctaose al fin que nada en realidad 
j¡' lan .9ue aprender y de que no po- 
^ijírseles cosa alguna, orijinán 


v «-wv/nviv/u w 10.0 tolo LUI CIO 

»ues que los criollos de la Jamaica j á 


Rabian opuesto constantemente 
medida de emancipación. Pero f { 
riendo el ministro inglés m° sl L 
cuanto le contrariaba el no ser ^ 
decido, envió inmediatamente 
isla trece majistrados especiales? 
cuales llegaron aun antes que & ¿ 
jislatura hubiese podido discutir . 
acta, con lo cual se manifestaba e ^ 
dentemente á los colonos Q ue 1 
aguardaba simplemente el recoo 
miento por su parte. Así lo entefl.% 
ron en efecto , dando su asentid 1 
por unánimidad. , a r 

Poco tiempo trascurrió sin em ‘ 
go sin que esperimentasen losi^o 
venientes que acarreaba aquel es* 
misto entre la. libertad y la eb 
vitud. „ ü 

En primer lugar á los negreo 
quienes se decía : Sois libres»^ 
estaréis sometidos durante el e*F 
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de ahí disturbios de considera- 

segundo lugar confióse á las le- 
I aiu ras locales el cuidado de esta- 
los reglamentos de disciplina 
flci i a P ren tlizaje. No habiendo co- 
, lc ü0 los colonos otro medio para 
? l(íeí K a . ,)a Í ar a l° s esclavos mas que 

H í0 V alÍgO ’ á uz 8 aron c l ue no había 

*«■.1 e mejor’ para asegurarse de la 
Uc la de los aprendices. Conser- 
mu ^ Ues y empleóse el castigo del 
eon mayor rigor si cabe que 
22 de junio de 1836 , el lord 
«oL-’ transmitió al ministro de las 
ipiic as la relación de los castigos 
!“rimp a ° s a l° s aprendices desde el 
H 5 o ^e agosto de 1834 al primero 
^mr Sm ° mes del siguiente año : 
W * la el total de aquellos castigos 
' ¡ ®°loaño á la suma de 25,395 (1) . 
4b 0r del lord Sligo, sir Lyonel 
Cj decía en un mensaje á la 
* re de ? a 5 cou del 29 de óctu- 
pla el 837 : « Debe reprocharse á la 
^‘qoe bajo ciertos aspectos la 
%Qf r ¡ aa de los aprendices sea mas 
^que lo era en la época de la 

además una tercera cau- 
J %ih f 0rdeQ en la distinción que 
y i eci é entre los aprendices ru- 
i Prima ííue 110 1° eran, debiendo 
ff s de er ° S rec °hrar su libertad des- 
spn.? ua i tro años de aprendizaje, 
.í 1116 difv? dos después de seis. Bas- 
¿Oqoc/ era bacer comprender á 
c Ho ap Ue sus derechos á la líber— 
¿t°s 0 tJí n taQ valederos como los 
a Parfpl’ y ciertamente que en 
e la sencillez de los negros 


aventajaba la sutileza del lejislador. 

¿Qué cambio se había operado pues 
al proclamarse la libertad y ordenar 
el aprendizaje? Ninguno absoluta- 
mente; solamente se había substitui- 
do la autoridad del majistrado tí la del 
dueño. Pero tan dispuesto se hallaba 
á imponer los mas severos castigos el 
majistrado especial como el antiguo 
dueño : los negros no se conceptua- 
ban estar libres ; sus dueños veian 
quebrantada su autoridad , y en re- 
súmen nadie estaba contento. El siste- 
ma de aprendizaje, fué un ensayo 
desgraciado, un período de distur- 
bios y disensiones, que no abolía la 
esclavitud ni abría el camino de la 
libertad. Por tanto los consejos muni- 
cipales rechazaron esta medida á me- 
dias con tanta vehemencia como lo 
habían hecho respecto al mismo acto 
de emancipación. Su opinión acerca 
este particular se halla reasumida en 
la siguiente declaración , emanada 
del consejo colonial de Cayena : «El 
consejo se halla animado de la mas 
completa convicción de que las espe- 
ranzas de la filantropía quedaron bur- 
ladas ( por lo que nace á los benefi- 
cios de la emancipación ), y que la 
cultura y la industria serán perdidas; 
pero el peligro que orijinán las me- 
didas parciales, pone á los colonos 
en el caso de preferir una emancipa- 
ción jeneral é instantánea, antes que 
apelar á todo otro medio violento é 
indeterminado. » 

Propietarios y cultivadores, dueños 
y aprendices, todo el mundo estaba 
cansado del sistema de aprendizaje, 
cuando antes de finir el plazo de pri- 
mero de agosto de \ 838 , época en la 
cual debían emanciparse definitiva- 
mente los aprendices no rurales, ma- 
nifestáronse graves síntomas entre 
los negros labradores, cuya ajitacion 
presajiaba serias revueltas y prolon- 
gaba el aprendizaje al paso que no 
aprovechaba á nadie , no hacia mas 
que aumentar el peligro; así es que 
los lejisladores coloniales se dejaron 
fácilmente persuadir, y acordaron la 
emancipación jeneral, y sin escepcion, 
el primero de agosto de 1 838. 

Llegó por fin ese dia en que se iba 
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á hacer una grande prueba, y en que 
trescientos cincuenta mil esclavos ne- 
gros se iban á hallar frente á frente 
de veinte mil blancos. 

Pero con todo , no hubo otro desor- 
den que el que causa la alegría. 

« Apenas se vieron libres los escla- 
vos, dice M. Schcelcher, empezaron 
á correr de una y otra parte, subir y 
bajar de las habitaciones en que ha- 
bían morado, para asegurarse de que 
tenian la facultad de cambiar de lu- 
gar á su antojo. Yeíaseles ir y venir 
en todas direcciones de la isla á se- 
mejanza de una hilera de hormigas á 
las cuales se ha cubierto su nido. To- 
dos los hombres se hicieron desde 
luego pescadores, y todas las muje- 
res costureras, no queriendo nadie 
aceptar el trabajo que tenia cuando 
esclavo, si bien que mas tarde vié- 
ronse obligados á ello (1). » 

Algún tiempo transcurrió sim-em- 
bargo antes de que pudiera reorga- 
nizarse el trabajo , debido por una 
parte á las falsas ideas que acerca 
sus nuevos derechos tenian los ne- 
gros, y de otra á las tenaces preocu- 
paciones de los colonos. Los negros 
creían que las habitaciones y jardines 
que habían ocupado hasta entonces 
les pertenecían en propiedad. En va- 
no el gobernador sir Lyonel Smith , 
trató de disuadirles : sus razones no 
fueron oidas. Fué preciso que, aten- 
dida la orden del ministro, publicase 
en 23 de mayo de 1 839 el manifiesto 
siguiente : «En vista de que se ha ma- 
nifestado al gobierno de S. M. que la 
población agrícola de esta isla adolece 
del lamentable error de considerarse 
con algún derecho á las habitaciones 
y jardines que se les permitía ocupar 
y cultivar durante la esclavitud y el 
aprendizaje, y visto que semejante 
error, por do quier que prevalezca, 
puede ser perjudicial tanto á los la- 
bradores como á los propietarios, 
hago saber que he recibido instruc- 
ciones del secretario de las colonias, 
en las cuales se me ordena instruya 
á los labradores cuan errónea es se- 
mejante nocion, y que no pueden con- 

(l) Colonias estranjeras, t. I, p. 12. 


DÉ LAS 

linuar ocupando sus casas y jarüincihlribuido sin duda á que las cosas 
sino bajo las condiciones estipula»' toan á aquel punto; pero eran 
con los propietarios. ¡4o mas culpables los colonos por- 

« Y atendido á la representar " R siendo mucho mas ricos é íns- 
liecha al gobierno de S. M. por os í *% debían mostrarse mas asequi- 
bradores de algunos puntos de «- He aquí lo que el gobernador de 
creyendo que iba á ser dada una a. *isl a escribía al ministro el 3 de di- 
por la cual se les concederían dic»M re de 1838: «No titubeo en de- 
casas y jardines sin ninguna consisto áV. S. que únicamente falta 
ración á los derechos de los p«n ¡ rato mas equitativo, respeto de 
taños, declaro que semejante leí " ^abajadores , para que el trabajo 
se promulgará jamás en Inglatei^ jte en i a j ama ica obtenga el éxito 
Preciso es confesarlo también ■ . tos dado esperar. La necesidad , 
gabinete británico, concediendo atoran regulador de los intereses 
libertad á los esclavos, no pre™ garios , puede alcanzar todavía es- 
las consecuencias, ni dispuso I0"¡. "progreso ; pero, de una parte , los 
cesario para las relaciones sf. I, s hatos , y de la otra el descon- 
guientes entre los trabajadores ¡ V. j , 0 , han interrumpido gravemente 
antiguos dueños. Dominados est«% “toajo hasta el presente, y de ahí 

filis nrAnrtnni»/»ÍAnA <2 v ene luí hltOs .. *P0íJfte A l,o 


¿? Sa s exijencias. No pudieudo t - , 

! - ■ , ‘ air se con ellos un gran número de mil nuevecientos cuarenta y un bar- 
adores, acabaron por abandonar riles café; de modo que la prodúcelo 
^ ^as , y alquilaron ó compraron habia disminuido de cerca las dos te" 
k J¡ e( iueña porción de terreno don- ceras partes. 

J ’ 11 Debemos añadir sin embargo 

cuando se hace el resúmen de las ex- 
portaciones jenerales de todas las co-tj 
lonias inglesas donde la esclavitud 
está abolida, la diferencia de cifras es 
mucho menor. La exportación media 
de 1834 á 1838, fué de 3,487.801 
quintales, y la de 1840 ascendió á 
2,210.226 quintales. Las importacio- 
nes hechas en las mismas colonias por 
la metrópoli, han aumentado conside- 
rablemente desde la emancipación. Du- 
rante los cinco años que precedieron 
á aquella el término medio de las im- 
portaciones fué de 2,783.000 L. E., al 
pasó que en 1840 ascendió á la suma 
de 3,972.000 L. E. , lo que prueba 
que los nuevos emancipados consu- 
men mas que antes, y que por con- 
siguiente hay un aumento real de ri- 
quezas prescindiendo de las esporta- 
ciones. Estas no representan mas que 
el producto del grande cultivo, y he- 
mos visto ya porque razones este cul- 
tivo habia disminuido ; pero al propio 
tiempo los pequeños establecimientos 
que formaban los negros en una y 


su» iJiuuüujMciuutJs y sus j f i-ws 0 ningunos adelantos qi 

mando, y aciuellos por su igno ra % ^n 0 a agricultura en la isla.» 
y su recuercfo de los malos tratos^ m 1 0 (lemás n0 lar( ] a ron los pro- 
hallaron sin pensarlo en una P 0 ^ | v, ri os p.n «nfrir in« pnfitiffns sus 
muy difícil de entenderse. 
momento en que fué preciso fij ar { |¡¡ 
precio del alquiler de las casas j i 
salario de los trabajos ; pero tafl* 
una como de otra parte, lasdetf^ 
das fueron exajeradas. Fijaron . 
dueños un precio exorbitante a. 
malas cabañas, y algunos fi ulS, j,lr 
cortar la locación por cabezas, í V 
gar á cada miembro de la famil^^j 
yor de doce años, á satisfacer^ 
suma igual. Otros exijieron 
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propiedades y del precio elevado de 
los jornales, es la disminución del 
gran cultivo; así es, que las produc- 
ciones jenerales han disminuido con- 
siderablemente. El lector podrá con- 
vencerse de ello por el siguiente es- 
tado de las exportaciones desde de 30 
de setiembre de 1 833 á igual dia de 
1840, publicado por Mr. Schoelcher, 
y del cual harémos algunos extractos. 
Desde el 30 de setiembre de 1 833 á 
igual dia de 1834 se exportaron se- 
tenta y ocho mil setecientos bocoyes 
de azúcar (cada bocoy contiene de 
1700 á 1800 libras); treinta mil dos- 
cientos barriles de ron, y veinte y dos 
mil nuevecientas setenta y siete bar- 
ricas de café. En los años siguientes 
la esportacion fué siempre á menos ; 
y del 30 de setiembre de 1 839 al 30 
setiembre 1840, no se esportaron mas 
que treinta mil cuatrocientos setenta 
bocoyes azúcar, once mil ciento cin- 
cuenta y cinco barriles de ron, y ocho 


flJr . -huyeron una cabaña alrede- 
* a cual cultivan aun hoy dia 
ÑariaP r ? s necesarios para sus nece- 


del alquiler, un número constf^ ^ 
de jornales, lo que renovaba I a p 
clavitud bajo un nombre dist in y 
fin , si llegaba el caso de no P a 
entender, dábase orden al ncg r ;&> 
que desocupase la habitación i * 0 ir 
este poco iniciado en las seve 1 *^# 
diciones de la libertad, se ot>s r0 pi^ 
en permanecer. Entonces el^P r je^ 
tario hacia demoler la cabana» ^ 
truir las huertas y cortar los a 
frutales ; y el pobre negro no j 0 s» 
prendiendo sus derechos en 
rigor, se iba lleno de odio y 131 
do crueles venganzas. . . ne $ 
Con semejantes disposicm^ri^ 
una y otra parte, el j oS K 

la producción iba á menos, > u r 
neíicios de la emancipación 
palabra vana. Ambas parte 


llt/tCSdl lUb [Jcll ti olio IlCCu" 

Alejando de este modo hasta 
iw a Jen de l a servidumbre, enva- 
Wri 6 a ^ verse arrendadores ó pro— 
|L, 0s > y créense felices viendo 
trabajo se emplea en su pro- 
'W\ propiedad en efecto es el 
S ¡}?r° signo de la libertad, y en 
Hn * mos a nosha adquirido aque- 
desarrollo entre los eman- 
Sieta • la isla - El número de los 
Vje $CP/r 10s ne S ros cuya propiedad 
Uto* , úe cuarenta yugadas, era 

(ip «> ñ tl . 11 

é 

í re ro<Tí a í lente Provechoso para los 
e ‘^oradores , porque siendo en 
^° s nrnr? s ma . s es casos, hacen la ley 
^Ni?iA^ ta , rios ’ Y estos, por haber 
. os °úreros de sus casas 

¿ir? exajeradas se ven obli- 
r er un jornal enorme á 
^Pcnibles. 


úe 2014; y en 1840 llegaron 

sitado de este adelanto , ha 
_ mámente provechoso Dar a los 


resultado de la división de las 
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otra parte daban productos que se 
consumían en el interior, y que enri- 
quecían á los pequeños trabajadores, 
al mismo tiempo que rebajaba el im- 
porte total de las esportaciones. líe 
aquí como se halla esplicado el au- 
mento de los consumos, al paso que 
la producción parece haber disminui- 
do; pero no ha disminuido realmente 
sino los productos transportados al 
interior. 

Hemos debido entrar en todos es- 
tos detalles para dar a conocer apro- 
ximadamente los resultados jenerales 
de la abolición de la esclavitud , los 
cuales no son verdaderamente tan 
desastrosos como era dado esperar • 
pero aun cuando así fuera no cambia- 
ría en nada la cuestión de derecho. 

Sin embargo separando esta cues- 
tión, y concretándose esencialmente 
a los resultados materiales, la prueba 
es todavía demasiado reciente para 
que podamos dar un fallo definitivo. 
Hay además otro resultado sobre el 
cual muy pocas personas han fijado la 
atención, y es la necesidad de la in- 
dependencia política que debe seguir 
necesariamente á la independencia 
personal. ¿Créese acaso que los tres 
o cuatrocientos mil negros que se ha- 
llan reunidos en la Jamaica, no cono- 
cerán dentro pocos años toda la in- 
justicia y violencia que acompañan 
Jas riquezas y grandes propiedades 
ae aquella isla que se hallan en poder 
de veinte mil blancos? ¿No podrá 
ocurrírseles también que podrían go- 
bernar por sí solos sin necesidad de 
mugun gobernador enviado de Ingla- 
terra? ¿No tendrán también tan vale- 
deras razones de derecho , en favor 
de su independencia nacional como 
las han tenido en favor de su eman- 
cipación personal? No hay duda que 
los argumentos son los mismos, y se 
deduce únicamente unos de otros. Los 
hombres que afirman que no se puede 
sin injusticia rehusar la libertad á los 
negros, deben reconocer del mismo 
modo , que sin la misma injusticia no 
se les puede negar que forman parte 
del cuerpo de la nación. Estamos per- 
suadidos que los fervientes abolicio- 
nistas no retrocederán ante esta con- 
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secuencia ; pero hay fundadas nt ^s-Bajos , difiriendo dar suasen- 
nes para temer que los gobernador* mo la Prusia, la Rusia y el Aus- 
no querrán mostrarse tan fieles á & J* kn i 84/ estipulóse por fin otro 
lójica. ,'° tratado en la Francia y la In- 

Gomo al hablar de la Jamaica, “J ^ r ra, al que accedieron la Prusia, 
mos tratado mas especialmente dej Wria y la Rusia, y por el cual 
que concierne á la cuestión de la ensanchadas las zonas ma- 

y emancipación, terminaremos í dentro las cuales debía ejer- 
tro trabajo refiriendo sumarian^ M derecho mutuo de visita. Mas 
lo que han hecho los demás p 01 * 5 Q uose suscitado multiplicadas 
de Europa para la supresión de * Js p 0r parte del comercio francés 
trata. ¡ USa de las vejaciones acarreadas 

En ¿807, por un acto del congrí} ^rina francesa por los buques 
los Estados-Unidos abolieron formal teses so pretesto de visita, la ca- 
rneóte el comercio esterior de W ¡ : .R a ? los diputados rehusó dar su 
clavos; pero se hace todavía en el ^ Tiento al tratado de 1841. Hoy 
terior de los Estados un comercio * 11 ■ todavía pendiente esta cues- 
activo, y se cuentan aun en el r u Y hace algún tiempo fué nom- 
cerca de dos millones de esclavos- ¿un a comisión para escojitar los 
Chile, Colombia, Ruenos-Ayres, K de vencer las dificultades que 
lieron la trata después del tratad 0 ejecución de dicho tratado. 
Viena. 

Méjico la suprimió en 1824. u CAPÍTULO II. 

En Francia, la convención 7 m 

abolido totalmente la esclavitud^ t *in: 

1791 , pero las conmociones que s e l “ ' 
guieron á aquella época, y sob re tri 
do las desgraciadas tentativas 


uu uesgraciaaas tentativas ^ 
Santo-Domingo, han demostrad® i 
aquella ley no tenia ninguna 1?¡‘ $ 
Napoleón, á su regreso de la 
Elba, decretó otra vez la abon c U 
pero en los tratados de 1815,1%^ 
bones anularon aquel acuerdo*. 


ICA, ANTIGUA, LA TRINIDAD, 
?M>A, SAN-CRISTÓVAL , TÁBAGO, 
C¡4 ' LüCIA > SAN-VICENTE, la bar- 
Ub \*tONSERRATE, NEV1L , LAS IS- 
VlüJENES. 

en el grupo de las demás 
«il^tenecientes á los Ingleses , se 


aquel 

aquella época el gabinete 


brif* 


ha pasado varias notas al franef 5 


ra obtener la supresión de la 
pero siempre inútilmente. Pe r °. 
concluyóse un tratado de 


t4 


entre ambas cortes el 4 de nia^jj 


1831 en el cual quedaba es(ip ul 
supresión del tráfico de 




dando acordado aquel mismo 
derecho de visita á los buques.^ ^ 
bas naciones. Por otra convencer 
reciente del año 1833 quedó ay 
zada la confiscación de todo y 
aun cuando no llevase esclavo» ^ 
do , solo para el caso los i ndlC 
arrojaran su jénero de constru p 
ó la cantidad de sus provisto y 
Dinamarca, la Cerdeña y ? e cO*r 
prestaron su asentimiento a o» y 


venio, cuyo ejemplo rehusaron 
Portugal, la Suecia, Ñapóla 


y' 


S 


que tienen cierta ím- 


^algunas a . 

% s Cla por su estension y sus pro- 
V> hemos creído deber reunirías 
% J°jo capítulo, á fin de no amon- 
■ fetn • ones , y evitar los detalles 
Nta^H as locales, cuyo interés se 
^tró C p mente a las ‘empresas de 


LA DOMINICA. 


tóV lta#da entrel a Martinica 

rt u P e ? tiene doce le g uas de 
• de 1 7 nor te á sur sobre seis te- 
jes V.tod. Sus aguas son esce- 
k^ontaK essus valles, abundantes 
A u s en maderas de construc- 
plal de Roseaux, que es la 

^ c ^ nco habitantes. 

? la de¿ re i - e * fué dado por Colon 
h Se°h ? 11 b K l ° ^ el domingo dia 3 dé 
s V ln- r licitada por los Ca- 
b Españoles no fundaron en 
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ella ningún establecimiento , de modo 
que se pasó mucho tiempo sin que 
europeo se fijase en ella. Y hasta prin- 
cipios del siglo décimo-séptimo, no 
fueron algunos franceses á establecer- 
se en algunos puntos de su litoral. 
-La población de los Caribes apenas 
ascendía á mil individuos , los cuales 
vivieron al principio en buena armo- 
nía con los colonos, cuyo número era 
en 1632 dé trescientos cuarenta y nue- 
ve personas, con trescientas treinta y 
ocho esclavos negros. Los colonos se 
ocuparon en un principio de la caza 
que esportaban á la Martinica, y aña- 
dieron después el cultivo del algodón 
que no tardó en tomar un vuelo bas- 
tante considerable. En fin hicieron 
plantaciones de café, cuya producción 
no tardó en ser muy lucrativa. 

Los felices adelantos de esta pacífi- 
ca colonia, no tardó en llamar la aten- 
ción de los Holandeses é Ingleses; mas 
á fin de prevenir toda contestación con 
la Francia , acordóse entre las tres 
potencias que la Dominica seria con- 
siderada como una isla neutral abier- 
ta igualmente parato dos los especula- 
dores de Europa. Sin embargo en la 

f uerra que estalló en 1745 entre la 
rancia y la Inglaterra, esta isla su- 
frió las mismas vicisitudes que las de- 
más Antillas, y en 1759 se apoderaron 
de ella las fuerzas británicas. 

La fertilidad del suelo y la riqueza 
de sus productos, dieron tanta impor- 
tancia á esta conquista , que cuando 
la paz de París en 1763, ocasionó se- 
rias disensiones entre ambos gabine- 
tes , insistiendo el francés en la resti- 
tución de la Dominica, y queriendo 
el gabinete británico conservarla á to- 
da costa. En fin fué cedida á los Ingle- 
ses , y desde aquel tiempo se cuenta 
entre las colonias británicas. No obs- 
tante durante la guerra de la inde- 
pendencia americana les fué arrebata- 
da momentáneamente. Durante el mes 
de setiembre de 1778 el marqués de 
Bouille, gobernador de la Martinica, 
desembarcó en las costas de la Dominica 
se apoderó de la ciudad de Roseaux y 
después de toda la isla , y permaneció 
en poder de los Franceses, hasta la 
paz de 1783 en que una de sus cláusu- 
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las la devolvió á la corona Británica. 

Desde esta época la historia de la 
Dominica no ofrece ningún hecho no- 
table. La abolición de la esclavitud, 
produjo allí los mismos resultados que 
en la Jamaica: el tiempo del aprendi- 
zaje se limitó igualmente al i.° de 
agosto de 1 838 , siguiéndose una dis- 
minución de productos en la época de 
la libertad. La cosecha de 1840 solo 
produjo2.220 bocoyes de azúcar, mien- 
tras que el término medio durante los 
quince años anteriores fué de 3.260. 
Hemos manifestado ya algunas de las 
causas de esta disminución, á las que 
debe añadirse ahora el que desde el 
estado de libertad, las mujeres en vez 
de dedicarse á los labores del cultivo, 
se dedican enteramente á sus ocupa- 
ciones domésticas , lo cual por otra 
parte no debe considerarse como aun 
mal , pues no se objetará el que las 
leyes sociales quedan mejor observa- 
das produciendo algunos bocoyes mas, 
que no que las mujeres cuiden de sus 
quehaceres domésticos. 

Hoy dia la población de la Domini- 
ca es de 19,120 almas, ó sean 500 
blancos, 3,000 criollos y 15,620 los 
negros. No queda la menor duda de 
que podría alimentar un número de 
habitantes quintuplo del que en la 
actualidad contiene, pues ni tan solo 
se cultiva la vijésima parte del terre- 
no destinado á la cultura , siendo asi 
que á pesar de esto produce además 
de lo suficiente de que proveer á sus 
habitantes, lo bastante para enrique- 
cer á varias casas de comercio respe- 
tables. 

El guarismo que espresa las espor- 
taciones fué en 1833 de 56,773 libras 
esterlinas, y en 1838 de 115,024: y 
en 1840 de 76,201. 

Y para que en fin pueda apreciarse 
por un solo hecho la exajeracion de los 
temores de los que anunciaban la 
ruina de las colonias como consecuen- 
cia inmediata de su emancipación, les 
dirémos que el valor de las propie- 
dades es el mismo que tenían antes. 

Antigua. Situada entre la Barba- 
da, San Cristóval y la Guadalupe, y 
provista de un puerto escelente, An- 
tigua ofrece un buen abrigo á los bu- 
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un P C ! U9? a ^ es e 9 ! a administra- perada la multitud , lo arrastró hasta 

en medio de la calle y lo entregó á 


ques en tiempo de guerra, y u» rj0 --- “'-«««o*. 

de reunión escojido á los buques n| P» Y. habiéndose dejado sentir las wi mouw uc ia ume y iu cuu 
cantes en tiempo de paz. Cuenta políticas mas allá del At- los negros, cuyo odio hácia él no era 

i ~ ~ menos grande. Aquel infeliz fuéhecho 

pedazos en un momento , y sus miem- 


ivumun woujiuu a iuo j uh, 

cantes en tiempo de paz. Cuentas*., 

leguasde largo sobre cuatro de lat» , Codrington fue reemplazado 

— ~ adolece del defecto ca|)it^ n,u ~ “ ' " 


pero adolece del defecto capi^i^y muerto su sucesor inmedia- i; 

agua potable, motivo por el cualtr^i, 1 ^ después de su llegada, envióse bros mutilados fueron arrojados en 
currio un siglo después del deseo *» , *uad de gobernador á Daniel diversos puntos de la ciudad, 
tes de que se formara^ tiento deMarlborough.Era es- 1 

i . • • J . „ nn filr OIlfMn I avnn f urorn apI.hwIa 1.-. 


cui 0 

miento antes 


interno ¿mies ue que se ion iltUl ti.enn nr • r ca- 

gun establecimiento europeo en ^ ^hcial aventurero oriundo de la 


Basta el año 1629 no intentaron eí í£ iü n ia » quien después de haberse 
' ero* 0 obligado á 1 1 


blecerse en elía un corto nú® eI ?! fJr ° ^bligádo á abandonar su pais 
Franceses procedentes de San-Cri^ ^ ai guna fechoría, se habia refu- 
val. Al llegar á ella la encoifjj .^Inglaterra. Habiendo llegado 
desierta, porque los caribes la*fl ( l e lo ? ayudas de campo de 
abandonado por falta de agua, , le había seguido 

veniente que les hizo tomar ta*jfc P ailas y obtenido después 
el partido de regresar á San' 1 y »> • 
tóval. , jL 

A mediados de 1632 sucedidj sentirse los odiosos escesos 
algunos Ingleses, y habiendo l 01 ^ W uiinistracion : no tan solo en- 
la precaución de conservar las los mas crueles suplicios á 


u i 

, .w irnn do á Ant >g l,a en 1706, no tar- 
ié r0 ®S ( s,, 1 e ? sentirse los odiosos escesos 

la precaución de conservar I a» ; t— ™ - 

pluviales en algunas sistemas» U i|[ a & sque cometían la mas lijera 
dieron mantenerse en ella v fy’ra n .9 también ejercía la mas 
carón al cultivo del tabaco. > C u [ ania contra los inocentes 
contaba ya la isla cerca de -*• Llfl«mn 


OU11JU d llJllilctl , UUt! lllb ^ 

pitan jeneral ele todas las fekf ^ Palarin « , - — r 

* * . •— a lo» !tírprto 7, cl ?con algunos soldados re 


tavento que pertenecían á 
ses. Bajo su dirección, laP 1 ^ W JIos 


ie Quo muerto su sucesor inmedia- 


La metrópoli reconoció la justicia 
de aquella insurrección, decretando 
inmediatamente una amnistía jeneral; 


pais y aun los dos jefes mas influyentes dé 
efu- la revolución fueron nombrados miem- 


- O aron repetidas quejas 
piés del trono , lo cual hizo 


nidias, y su prosperidad iba . cen » — - , 

en aumento, cuando en 1666 , jardín 0 e a ? lara a Londres 
la guerra con la Francia, d O Kg 555 a - Mas en Iu S ar de obede- 
nn^fnp rin io «iA ó. el** . 4 Ota 01 nenes superiores, continuó 


bros del consejo, bajo el mando del 
nuevo gobernador. 

Desde aquella época no fué turbada 
la prosperidad de la colonia sino por 
una terrible sequía acaecida en 1779. 
Agostóse toda el agua de las cister- 
nas, y la que se hacia venir de las is- 
las vecinas á costa de mil gastos y 
fatigas , no era suficiente. Los gana- 
dos y esclavos perecieron en gran 
número, y como acontece jeneral- 
mente en estos casos , una mortífera 
epidemia siguió cá aquella primera 
calamidad. 

Las lluvias abundantes que de vez 


nador de la Martinica envió á e ‘ l !yjf : , #ieniá n T“'' 0 aupouuico, wuuuui 
espedicion que saqueó las tier^J ? n su P uesto Y desear- 

llevó todos los negros emplea^ ^ntimiento contra los habi 


^tard a e d sonares Las lluvias aminaantes que de vez 

í r las ^ as en ^& ar de °bede- en cuando siguen á las sequías, oca- 
h¡ep.*/ . e nes superiores, continuó sionan grandes mudanzas en la. t.e.m- 
su i 

tw na, 

habiendo 


iuuuo negros empica ..,(1? ges WUUtt , IU 

cultivo. Durante muchos aa ° s ,h ^ Aro u- e babian quejado. 
Antigúalos resultados de aq ue iy í fJs dei ndo r ^ sueIto I°, s iniem- 
vasion ; pero habiendo sabina ^ a asam biea denlos 


cultivador de la" Barbada, el emanciparse del do- 

Codrington, que el suelo de»j «r í autoridad para ellos ya 
isla era favorable para el E^lonne un Pagamiento á todos 

r n S P ara que acudiesen arma- 
Uan dici . e mbre en la ciudad de 
diamí residen 6ia del gobierno. 
l ino , lent0 Pjodujo su efecto, sien- 
^ surrección tan jeneral, que 
y]o reducido á encerrarse 


isla era favorable para el a ¡tf Síonnc°l e UI1 P am amiento á todos 
só á ella con su familia en Je I7 z P ara que acudiesen arma- 

pró grandes porciones de t&Zl ¡JJ 0í e d,r,pmhro an u 
hizo servicios tan señalados a f 
lonia, no solo como á plantaoy 0 c 
como á militar, que fue nomh r j e r IjJ Se 


*á entabla negociaciones 
iiia. a 9 tes sublevados. Mas 


dad caía dia mayor de Ant*? ü ^,jj 7 . 

la atención de los especulad 01 ^ j \ r echazó tOJ* t u ^ nmed ! ata P ar “ examinar la cuestión, y poco á poco 


sionan grandes mudanzas en la tem- 
peratura, y el defecto de periodicidad 
en estas lluvias, causa notables di- 
ferencias en los productos de la colo- 
nia. Estas diferencias , según sea el 
año seco ó lluvioso , son de 1 á 7. 

El acto de abolición de la esclavi- 
tud en Antigua , merece particular- 
mente ser estudiado en sus resulta- 
dos. En esta isla no estuvieron some- 
tidos los esclavos á una prolongación 
de servidumbre bajo el nombre de 
aprendizaje. Uno de los mas ricos 
propietarios de la isla, M. Salvage 
Martin , penetrado de las malas com- 
binaciones del aprendizaje, comunicó 
sus reflexiones á varios plantadores 
influyentes , reuniéronse estos para 


la (UCUWÜU uc 1US espci/u*- . e p ^ L > »ecila7n tAH ^-vaiun ... , 

cuales no tardaron en ¿^ofivo «««h P ro P°sicion, por llegaron á conocer que era mucho 

nuevos establecimientos, Y casi ¡» a !- on el P alacio Y 1° mas conveniente para la colonia ha- 

aquella isla en poder rival^^jeC Chámente l ^ ertla ¿ amen te , y des- cer adoptar el sistema de emancipa- 
mas florecientes colonias-^ arn nn «r 1 : * jÉáM 

muerto Codrington en ^ 698, 
su hijo en el mando de la t^r 0s 3 a mano a u »o de los asamblea lejislativa , y persuadida 

tinuó su obra con igual | apresen inti ye £ le ? cIe Ia asam ~ esta P or los argumentos en ella adu- 

Hduva. Entonces, exas- cidos, decidió por unanimidad, en 4 


liillU olí UJJi ct UUll Ip • n • 

Pero el reinado de la rem * 
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de junio de 1 834 , que la población de 
Antigua quedaba relevada de las obli- 
gaciones impuestas por el acto de 
emancipación, y que gozaría para 
siempre de una libertad completa á 
contar del primero de agosto de 1834. 

Aquella prueba obtuvo el éxito mas 
completo : cuasi instantáneamente 
34,000 negros quedaron libres en 
medió de una población de 2,000 
blancos, sin que se tuviese que la- 
mentar el menor esceso. 

Tanto en la Antigua como en la Ja- 
maica, los negros libertos mostraron 
una afición decidida por la propiedad, 
al logro de cuyo objeto destinaba sus 
fondos el que los tenia. Reconociendo 
sin embargo los plantadores que para 
atraer á los cultivadores era preciso 
luciesen algo por su parte, reempla- 
zaron desde luego las chozas de los 
negros con casitas apropiadas y lim- 
pias, de suerte que no recordándoles 
a los libertos ningún objeto del tiempo 
de su esclavitud, consintieron de muy 
buena voluntad quedarse al servicio 
de sus antiguos amos. Es preciso con- 
signamos también que la falta de 
agua era un obstáculo de cuantía pa- 
ra el desarrollo del pequeño cultivo, 
máxime cuando las habitaciones se 
hallaban mucho menos despobla- 
das que en la Jamaica. 

Además, no tardaron los negros en 
adquirir los hábitos y necesidades de 
la civilización , las cuales no se pue- 
den satisfacer siu el trabajo ; no qui- 
sieron ya, como en otro tiempo, ir 
mitad desnudos y mitad cubiertos de 
harapos, y fuéronles necesarios algu- 
nos vestidos que les diesen poca ó 
mucha semejanza con los demás 
hombres libres. Tampoco se conten- 
taron ya con raíces y pesca salada : 
íuéles preciso además\in poco de pan, 
carne fresca, y algunas veces vino; 
pero todo esto no podían adquirirlo 
sino con un trabajo regular y segui- 
do , lo cual les obligaba á entrar en 
clase de trabajadores en los injenios 
de los grandes propietarios Así es, 
que desde la emancipación todas las 
propiedades rústicas se han mejorado 
considerablemente, y apenas se ve 
ninguno de los numerosos yermos que 
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antes había. Los injenios de J^avía muy reciente y no pode 
en particular, han dado con el trató f Jejor terminar nuestros apuntes 
jo libre, unos productos mucho nj ¡«os sino citando algunos parra- 
lucrativos de los que antes ü ® una carta de M. Salvage-Mar 
zaban. 

Por lo demás , sin querer 
lizar muy detenidamente l? 
de aumento en los productos, f 


$ mismo que propuso la supre- 
profoí'^cel aprendizaje. Manifestando el 


dizar muy detenidamente las ca“f¡;; cu d e tener algunas leyes restric- 
de aumento en los productos, D °\!si¡ir,,! a ? a ( l uc ^°? Progresos de la 
mitarémos á presentar algunos ^/^acion aconsejasen abapdonar- 


menes estadísticos, comparando^ u,ai™ muiiana, u ™, 

~ )S (le esclavitud l L“? ra en el caso de dudar si el exi- 


cinco últimos años de esciavnwu*. ¡ fJ , 

los cinco primeros años de enia» ir operación política que hemos 
pación. 


Años. 

Azúcar. 

Almivaf'* 

6,338pir 

1829 

12,849 bocs. 

1830 

12,025 

4,289 

1831 

13,148 

7,912 

1832 

12,612 

8,148 

1833 

11,092 

8,231 

Produc- 
to me- 
dio. . . 

12,189 

7, 1 77 ’/» 

1834 

20,263 

13,818 

1835 

1 3,576 

8,425 

1836 

10,312 

8,425 

1837 

3,325 (1) 

3,039 

1838 

18,251 

12,113 

Produc- 


to me- 

dio. . . 1 3,545 8,308 h 

Las nuevas necesidades de J) 
gros emancipados , han a ul Jf g \f 

también considerablemente $ 

portaciones. En 1833 los derec^ 
estas fueron de 13,376 libras 


I 

4 


ñas , y en 1 839 ascendieron 
libras esterlinas. En 1 837 
del tesoro público eran de 
bras, y los gastos subían á 
bras. En 1 839 los ingresos asee ^ 
á 48,268 libras, al paso 
tos no fueron mas que de 37,*^ 

En fin, la señal mas cierta d e ¡ M 
peridad es que el interés a® f 1JJ 
fia bajado al cambio de seis 

En suma el acto de eman ^ 
parece haber producido & l 1 pa 
resultados en la Antigua , 
es preciso atender á lo q u ® e rir 
lante podrá dar de sí. El ¿ 

(1) 1837, fué un año de e* ce5 
quia ( Scfioelcfier )► 


ifn 

. Vo cado, reuniría á la corona de 
^‘aterra numerosas islas civiliza- 
0 bien sumiría de nuevo á ellas 
Sr barbarie. Hubiese sido muy po- 
, e nacer la libertad de los negros 
J e . c ! 10sa á todos, si se nos hubiera 
^dido formular algunas buenas 
El corto tiempo que llevamps 
^«speriencia no nos permite formar 
f] i r * n . a °pmion respecto del por ve- 
rgoñas veces tengo confianza 
otras no hallo motivos para 
|L* V para decirlo de una vez , si 
Cip coníi0 en íia da, espero cuan- 
/, enas un éxito fav orable. » 

C trinidad. — La Trinidad , la 
^ ia ^ er idion a l de las Antillas, está 
IJ C ? a * nor l c de la embocadura del 
•Wh°* ^ escu Eierta el 31 de julio de 
¿re J )0r Colon , recibió de él el nom- 
J'o (¿ U( ¡ Heva boy dia , sea con moti- 
Ss q as tres montañas que desde 
W. e presentan á la \ isla del na- 
% í’, sea simplemente por una 
JW devoción. 

% j ¡.¿ Rfi poco antes de la guerra del 
k corr ^ 110 se establecieron en ella 
{(J Wol n ™erode españoles; pero 
N f Hdn i c ^ a habitual no supo sacar 
% si a ^ a quella fértil comarca. En 
avpni ualtero Raleigb, con algu- 
í 0 (le jP tur eros ingleses , se aventu- 
’ pei ’° as PÍfando á conquis- 
nn, ucralivas permaneció en ella 

Jnfe lem P.°- 

'• ^ran ! o a Trinidad fué tomada por 
Na á u eses , y P°eo después resti- 
ra f n ¿ a COl 'ona de España. Esta co 
^°(nm Cata dia en decadencia, d< 
S a joe 11 , P 83 su población se re 


N° U n„ ca d a dia en decadencia, de 
Jial ja? 11 , P 83 su población se re- 
libra Glaucos , 295 hombres de 
\ ílalt?’ 31 9 esclavos y 2,032 In- 
qu e uív . en l? n ces las mismas cau- 
a hian impedido el desarrollo 

^ tierno \ o. 
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de Cuba y Puerto-Rico produjeron 
los mismos efectos en la Trinidad ; 
pero en 1786 la corte de Madrid per- 
mitió á los esíranjeros fijarse en ella, 
y para mejor animarlos , les garan- 
tizó , durante cinco años, contra to- 
das las pesquisas contraidas por deu- 
das en los países que abandonasen. 
El momento era el mas á propósito : 
las primeras revueltas de Santo-Do- 
mingo obligaron á espatriarse á mu- 
chos ricos plantadores , los cuales se 
trasladaron á la Trinidad con sus es- 
clavos; acudieron también algunos 
aventureros de Europa , y afluyendo 
los capitales en la colonia , no tardó 
esta en esperimenlar cambios no- 
tables. 

El primer injenio de azúcar fué es- 
tablecido por M. de La-Perouse , en 
1787, de los cuales llegaron al número 
de ciento cincuenta y nueve diez años 
después, además de 130 cafetales, 60 
granjas para ei cultivo del cacao, y 1 03 
para el del algodón. Durante el mis- 
mo año de 1797, la población ascendió 
á 17,712 almas, ó sean 2,151 blan- 
cos, 4,474 mulatos libres, 1,078 In- 
dios y 10,000 esclavos. 

Hacia esa misma época, el 16 de, 
febrero de 1797, el almirante inglés, 
Harvey, se presentó con su escuadra 
ante la Trinidad. El almirante espa- 
ñol, Apodaca, se hallaba á la sazón al 
ancla sobre la costa con tres navios y 
una fragata, cuyos buques entregó 
á las llamas en vez de trabar acción, 
y se retiró á la capital. Al verle lle- 
gar D. José Chacón, le dijo : « Pues 
bien, almirante, todo’ está perdido 
habiendo quemado vuestros buques. 
— No, respondió Apodaca, no está 
todo perdido , porque he salvado la 
imájen de Santiago de Compostela, 
mi patrón y el de mi buque. » 

Pero la presencia del santo no im- 
pidió el desembarque de los Ingleses, 
que se presentaron en número de cua- 
tro mil, al mando del jeneral Aber- 
crombie. Puerto-España , capital de 
la colonia , fué tomada después de 
una débil resistencia : la capitulación 
garantizó la seguridad de las propie- 
dades privadas y el ejercicio de la re- 
lijion católica. 

La situación de esta colonia en la 


10 
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embocadura del Orinoco, era dema- 
siado favorable para que una vez po- 
sesionados los Ingleses quisiesen re- 
nunciar á ella; así es que en la paz 
de Amiens se la hicieron ceder defi- 
nitivamente por los Españoles, y des- 
de aquel tiempo han quedado dueños 
de ella. 

Preciso es confesar además que la 
colonia se aprovechó maravillosamen- 
te de aquel cambio. En 1799 la isla 
produjo 8,419.859 libras de azúcar, 
258.390 libras de cacao, 335.913 li- 
bras de café y 323.415 libras de al- 
godón. En 7802, época en que fué 
cedida definitivamente á los Ingleses, 
la producción había ascendido ya á 
14,164.984 libras de azúcar. En fin, 
por unos aumentos anuales, los pro- 
ductos llegaron en 1829 á 50.089,421 
libras de azúcar, 2,206.467 libras de 
cacao; pero las cosechas de café y 
algodón disminuyeron : no se obtuvo 
del primer artículo, en 1829 , mas 
que 226,123, y del segundo 25,239. 

La población había ido también 
en aumento considerablemente, lie- 
mos visto Jo que era en 1797; en 
7802 ascendía á 28,372 habitantes, de 
los cuales 2,222 eran blancos, 5,275 
libres de color, 1,166 Indios y 19,709 
esclavos. En Í829 había llegado á 
41.675 habitantes repartidos de esta 
suerte : 3,319 blancos, 16,285 negros 
emancipados, 762 Indios y 21,302 es- 
clavos. 

La emancipación no ha producido 
grandes cambios en los productos de 
esta colonia. 

^ La Granada y las Granadinas. — La 
Granada tiene diez leguas de lonjitud 
por seis de latitud , y se halla atrave- 
sada de norte á sur por una cordille- 
ra de montañas irregulares, que se 
encumbran en algunos puntos acerca 
de tres mil piés sobre el nivel del 
mar. De estas montañas salen nume- 
rosos arroyos que corren en todas di- 
recciones y fecundan en todas partes 
un suelo fértil y rico. 

Casi en el centro de la isla, en me- 
dio de las montañas y á una eleva- 
ción de 1.740 piés, se halla un gran 
lago de agua dulce, llamado el Gran- 
de-Lago. Este lago , que tiene cerca 
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de una legua de circunferencia, s 
halla rodeado de frondosos bos<J$ 
que crecen en lorma de anfiteatro^ 
en los declives de las montañas. Otj 1 
lago de la misma estension , llaffl a * 
lago Antonio , se halla situado en 1 
parte oriental de la isla. Además M 
varios manantiales de agua calió 111 
saturados de azufre, que 
constantemente en varios puntos de 111 
isla. 

Cuando Colon descubrió la Gran 3 ' 
da, en 1498, la halló ocupada! 1 ;; 
algunas tribus de caribes guerre^ 
y como no hizo alto en ella, se P, 
mas de un siglo sin que los indij eDa ; 
fuesen inquietados por los avent^ 
ros europeos ; pero , en 1650,'. 
Parquet, gobernador de laMamv 
ca, resolvió apoderarse de a<F* 
isla, cuya fertilidad había oido p°“ 
derar. Conociendo las disposi^j. 
bélicas de los habitantes, escojio^ 
cientos hombres esperi mentados* . 
dió por jefe á uno de sus P ar íf^ J í 
llamado Le-Compte, y proveyó^, 
víveres, municioues de guerra) ^ 
íerentes articulos destinados a . jo? 
ofrecidos en calidad de preseflt ea 
caribes. 

Las primeras entrevistas do ¡¡ 
Franceses con los naturales,!^ 
del todo pacíficas. Distribuye^, 
algunos cuchillos , hachas y aya'Jy 
entre los caribes, y su jefe recm^i 
su parte dos pequeños tonel^ r 
aguardiente. Aquellos presente*^ 
ron considerados por los Fray 
como el precio de la propiedad fi i 
isla; en consecuencia plan^Lr 
ella una cruz como á toma d e f eli- 
sión y empezaron á establecer ^ ]¡r 
Sin embargo , la paz no fué de 
cion : sea que los Franceses h u ^ 
cometido algunas vejaciones, 
los caribes viesen con ojos c , o; e'| 
aquellos estranjeros domicn 1 ;*^ 5 
su isla , los acometieron en ^ 
puntos, y varios colonos 
bian internado en los bosque» ^ 
dogol lados sucesivamente. ^ P 
Llegaron á tomar tal asp L v j>r 
hostilidades, que Le-Cond®, > c j$# 
mente alarmado, se vió en la V p 
de pedir ausilio á la Maftmi 4 
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Ale Du-Parquet trescientos hombres 
refuerzo , dando entonces principio 
a tina guerra de esterminio contra los 
caribes. Le-Comte invadió sin piedad 
s «s aldeas, destruyendo y pasando á 
^chillo hasta los niños y las mu- 
jeres. 

desesperados los caribes reunieron 
tQ das sus fuerzas, mas á pesar de esto 
110 pudieron resistir á los invasores : 
Aseáronles estos un gran número de 
yertos, y acorralados los que que- 
jón con vida sobre el borde de una 
¡Aa que dominaba el mar, precipí- 
tense en él desde allí, siendo este 
^motivo porque desde entonces líe— 
' a el nombre de la Tumba de los 
trajes. 

dueños ya los Franceses de la isla, 
Penetró la discordia en su campo por 
a fuerte de Le-Comte, cuya sucesión 
j? disputaron dos oficiales. Habiendo 
^Parquet hecho los gastos de la 
^Pedición, considerábase como el 
* en o de la isla, por cuyo motivo 
P°yó con sus tropas al que él habia 
Amrado gobernador, é hizo arres- 
J. a su competidor. Acarreóle sin 
„ Jjoargo dispendios de consideración 
fj(J? empresa, y como viese cuan di- 
Vf>Í i ? seria reembolsarse de ellos, 
Ule r 0 1a i s * a conc * e de Serillac^ 
tio<$ nte * a suma 6e treinta mil escu- 

v eoi? n 0 ^jei° 6e sacar todos los pro- 
el , n ° s posibles de aquella posesión, 
g0 L Üevo Proprietario envió á ella un 
J 0s er pador, quien solo supo concitar 
des ai í lR10s á fuerza de arbitrarieda- 
v adn ( e suerte que habiéndose suble- 
r aron C( í nlra los colonos, se apode- 
á de su persona y le condenaron 
p erte inmediatamente. 

serie suces iva de desórdenes, 
bi¿n | la P r . os P^rar á la colonia , de- 
Asn atri duirse á esto que en el 
del Practicado en 1700 por orden 
en ¿ de Cerillac, solo figurasen 
tribuid 1 )1aücos y 220 esclavos dis- 
car v °? en ire tres i nj enios de azú- 
com C1 K Cuenta X dos de añil : solo 
lanada ban quinientas cabezas de 
dallos Vacuno y sesenta y cuatro 

^endo el conde de Cerillac cuan 


distante estaba de sacar los prove- 
chos que se había prometido de la 
posesión de la isla , la vendió en 1714 
á la Compañía de las Indias, á la que 
cedió todas sus prerogativas. Practi- 
cáronle á la sazón algunos esfuerzos 
para dar vida á la colonia, á cuyo 
efecto varios plantadores de la Mar- 
tinica fundaron allí algunos estable- 
cimientos, circunstancia que promo- 
vió un activo cambio de mercancías 
y de capitales entre ambas islas, y 
empezaba ya la colonia á ofrecer un 
lisonjero estado , en ocasión en que 
la Sociedad de Indias fué disuelta y la 
dirección de las Antillas transferi- 
da bajo el mando inmediato del go- 
bierno francés. La libertad de co- 
mercio produjo entonces los mismos 
felices resultados que en las demás 
colonias; pero que sufrieron sin em- 
bargo alguna interrupción á causa de 
la guerra con Inglaterra; sin em- 
bargo en la paz que se siguió en 1748, 
erijiéronse nuevos establecimientos, 
y en 1753 la población de la Grana- 
da ascendía ya á 1.263 blancos, 175 
libres de color y 11.999 esclavos. El 
número de caballos y mulos era de 
2.298, y el del ganado vacuno ascen- 
día á 2.456, con 3,278 carneros , 902 
cabras y 331 cerdos. Contábanse 83 
injenios de azúcar, 2,726.000 arbus- 
tos de café, 150.300 árboles de ca- 
cao y 800 algodoneros. 

La guerra de 1755 con la Inglater- 
ra, vino de nuevo á interrumpir el 
rápido incremento de la industria, 
puesto que las escuadras británicas 
fueron sucesivamente apoderándose 
de la Martinica, de la Guadalupe y 
al fin de la Granada. Por la paz dé 
París, en 1763, quedó esta última ce- 
dida perpetuamente á la Gran-Breta- 
ña, junto con sus dependencias, lla- 
madas las Granadinas. 

Durante la guerra de la indepen- 
dencia americana, la Granada fué re- 
conquistada por Estaing, en 1779, 
pero en la paz de 1783 fué devuelta 
á la Inglaterra. Desde entonces > la 
prosperidad, siempre en aumento, de 
aquella isla, solo fué interrumpida 
en 1795 por una guerra civil que es- 
talló entre los blancos en el interior 
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(je la isla, que durante el transcurso 
de un ano dio márjen á graves desór- 
denes. 

liemos visto ya cual era la pobla- 
ción en 1753, desde cuya época se 
aumentó considerablemente en negros 
cultivadores. En 1788 había 996 blan- 
cos, 1 .100 libres de color y 23.929 
esclavos: en 1817 se contaban 28.029 
esclavos; en 1820,26.899; yünalmen- 
te, en 1827 la isla contenía 29.168 ha- 
bitantes de las clases que á continua- 
ción se es presan : 834 blancos, 3.892 
libres de color y 24.442 esclavos. 

Las rentas de la isla ascendían, en 
1830, á 12.268 libras esterlinas, y los 
gastos á 12.722. 

_ Las Granadinas forman un peque- 
ño grupo de islillas en número de 
doce, de diferentes estensiones, des- 
de tres hasta ocho leguas de circun- 
ferencia. La mayor parte de ellas po- 
drían ser cultivadas con ventaja, sino 
hubiese la falta de agua dulce : en 
ninguna de ellas se halla manantial 
alguno. 

La mayor de las Granadinas es Ca- 
racú, la cual contiene cerca de siete 
mil yugadas de tierras fértiles que 
dan abundantes productos. Los que 
primeramente se establecieron en 
ella fueron unos pescadores france- 
ses que se dedicaban á la pesca de la 
tortuga y empleaban sus ocios culti- 
vando algunos campos para cubrir sus 
necesidades. Algún tiempo después 
uniéronse á ellos un gran número de 
emigrados déla Guadalupe. Aquellos 
nuevos colonos, que poseian un cier- 
to numero de esclavos, se dedicaron 
especialmente ai cultivo del algodón 
y obtuvieron tan lelices resultados 
que en la paz de 1763, cuando la 
Granada y sus dependencias fueron 
cedidas á la Gran-Hretaña, las ren- 
tas de Cariocú ascendían á quinien- 
tas mil libras anuales. Los colonos 
ingleses introdujeron en ella algunas 
mejoras, y aquella islilla produce ac- 
tualmente cerca de un millón de li- 
i. as c ‘ e . a lg°don. También crece en 
ella el trigo en abundancia. 

Otra de las Granadinas es la isla 
Honda ; contiene cerca de quinientas 
yugadas de tierras bien cultivadas, y 
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hay en ella escolen tes pastos. Gultí" 
vase también el algodonero. 

La mayor parte de las demás Gra- 
nadinas están desiertas, ó tan poco 
pobladas, que no merecen se hag a 
mención de ellas. Asegúrase que d 
clima de las Granadinas es sumamen- 
te saludable. 

San-Cristóval. — Ai principio de b 
historia de Santo-Domingo, heñios 
descrito los primeros cstablecimieO" 
tos de los Franceses é Ingleses M 
San-Cristóval, sus luchas comunes 
con los caribes y Españoles , y eu ti' 1 
sus mutuas querellas. Hasta la P a2 
de ütrecht, en 1713, no terminar 011 
aquellas disensiones, tan largo tienip 0 
prolongadas, quedando definitiva 
mente San-Cristóval en poder de 1° ? 
ingleses. 

Durante largo tiempo, á contar & 
aquella época , la isla disfrutó de un* 
suma tranquilidad, la cual no fue 111 ' 
terrumpida hasta la guerra americ^ 
na. La marina francesa, casi ent^ 
das partes victoriosa, se señaló p° r 
la conquista de varias Antillas. AP°" 
deróse en 12 de febrero de 1782 
San-Cristóval, y el 22 del mismo m** 
de ISieves y Monserrate; pero 
biendo restablecido el slatu quo la ifj 
del año siguiente, San-Cristóval ^ 

devuelta al Inglés. . 

Desde los primeros años de su ^ 
toriacomo colonia europea, los 11 ;, 
hitantes de San-Cristóval se hicj e ¡’ . 
notar entre todos los demás col 01 ,. t 
por Ja bondad de su carácter, y. 
dulzura de sus costumbres. Los F* 
meros Franceses que se estable 0 !, 
en ellas, dejaron algunas tradición 
ne urbanidad que se han consen 
aun bajo la dominación inglesa* ^ 
tiempo del padre Du-Terlre se { 
llamó la isla Dulce ; y á mediados - 
siglo décimo-octavo Roehefort P p 
en estos términos la fisionomía ^ 


diferentes colonias francesas • j‘" e t 
nobleza se halla en San-Crislóva^ 
estado llano en la Guadalupe, íil ja 
licia en la Martinica y la plebe 
Granada. » -lóv^ 

El aspecto jeneral de San-Cn * 1 ^ 
ofrece una belleza notable. El ^ 
Pobreza, que es un volcan np í0 
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pos son mucho mas frondosos y se 
hallan fecundados por numerososVía- 
ch uelos. 

La isla, después del descubrimien- 
to, permaneció largo tiempo desierta 
hasta que, en 1632, se establecieron 
en ella los Holandeses en numero de 
doscientos; pero poco tiempo les de- 
jaron disfrutar con tranquilidad de su 
jiosesion. Temerosos los Españoles 
que habitaban la Trinidad de ver 
formarse una concurrencia para la 
esploracion del curso del Orinoco, que 
se creía entonces rico en arenas de 
oro , asociáronse con algunos Indios 
del continente é hicieron con ellos 
una invasión en la nueva colonia. Sor- 
prendidos Jos Holandeses de tal visi- 
ta, y harto inferiores en número para 
resistirse, fueron degollados, pu- 
diéndose salvar tan solo algunos en 
los bosques. 

En 1654 fué otra colonia holandesa 
afijarse en ella; pero, en 1666, se 
apoderaron de ella los Ingleses, pero 
atacados á la vez por los Franceses y 
lanzados de Tábago, fué devuelta á la 
Holanda; pero estando en guerra 
esta última potencia con la Francia, 
en 1677, la isla de Tábago fué ata- 
cada y tomada por una escuadra á 
las órdenes de Estrees, y por la paz 
de Nimega fué concedida á la Fran- 
cia; pero el gabinete de Versalles no 
cuido de aprov echar aquella conquis- 
ta y no se formó ninguna nueva co- 
lonia, de modo que la isla se hallaba 
visitada de vez en. cuando por los 
Franceses de las demás Antillas que 
iban á la pesca de la Tortuga. 

Durante este tiempo algunos espe- 
culadores ingleses se establecieron en 
ella sin que nadie atentase á sus pro- 
piedades, de modo , que cuando des- 
pués de la guerra de 1775 fué cedida 
la isla á la Inglaterra, halló ya esta 
un gran número de colonos dispues- 
tos á prestar obediencia. La guerra 
de la independencia americanala hizo 
cambiar otra vez de dueño. Tomada 
por los Franceses, en 1781, les fué 
cedida en 1783. 

Diez años después los Ingleses vol- 
vieron á tomar posesión de esta co- 
lonia sin disparar casi un tiro : res- 
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tituida á la Francia por el tratado de 
Amiens, vuelta á tomar en 1803, fué 
definitivamente cedida á la Inglaterra 
por el tratado de Paris de 1814. 

Esta isla no contiene grandes mon- 
tanas como la mayor parte de las de- 
más Antillas : los terrenos mas ele- 
vados no son mas que pequeñas colo- 
nias entrecortadas por valles de una 
grande fertilidad, y en medio de los 
cuales crecen abundantes árboles que 
derraman en torno suyo un agrada- 
ble frescor. 

Los cedros sobre todo y los palme- 
ros son notables por su altura y cor- 
pulencia que aventaja de mucho á 
los árboles de la misma clase en las 
demás islas. 

Entre los diferentes animales que 
se hallan en esta isla, se observan 
particularmente unos javalíes muy 
diferentes de los de Europa, y unos 
cerdos que tienen en mitad de la es- 
palda una apertura que los habitan- 
tes llaman ombligo. El ratón almizcla- 
do y los gatos silvestres, cuya piel 
es muy hermosa, son bastante'comu- 
nes en esta isla. Hay también en ella 
un número considerable de pájaros, 
y las tórtolas, loritos y tordos son 
tan comunes que algunas veces cu- 
bren momentáneamente losravos del 
sol. 

La mar, que baña las costas, abun- 
da en tortugas, que durante el si- 
lencio de la noche van á ocultar sus 
huevos junto á la playa. Por lo que 
hace á los reptiles apenas los hay que 
sean venenosos, aunque se hallen 
algunas veces en los bosques serpien- 
tes de doce á quince pies de lonjitud. 
Los negros son muy amantes de su 
carne y venden la piel muy celebrada 
por sus hermosas escamas. 

Santa-Lucía. — No se sabe en que 
año fué descubierta por Colon; pero 
lo cierto es, que los Españoles no 
fundaron en ella ningún estableci- 
miento. 

Los Ingleses, dice Reynal, tomaron 
posesión de ella sin ningún obstá- 
culo á principios del año 1639. Vivie- 
ron en ella tranquilamente durante 
cerca diez y ocho meses, cuando un 
buque de su nación, que estaba detc- 


de las , 

nido en la Martinica por las calmas, 
aprisionó algunos caribes que habian 
ido á llevarles frutos con sus canoas.» 
Esta fragranté violación de toda jus- 
ticia, exasperó la población de todas 
las islas vecinas que se reunieron p¿' 
ra vengarse de los Ingleses. 

Durante el mes de agosto de 1 6L0, 
la débil colonia de Santa-Lucía fue 
atacada por la furiosa multitud , y los 
pocos habitantes que se libraron de 
la muerte abandonaron la isla. 

En 1650 empezóse un nuevo esta- 
blecimiento por cuarenta franceses, 
bajo la dirección de un hombre deci- 
dido, activo é intelijente llamado, Rous- 
selan. Este jefe supo nien quistarse 
con los indíjenas, uniéndose con una 
mujer de su raza; y gracias á esta 
alianza la colonia prometia llegar a 
ser floreciente, cuando al cabo de 
cuarenta años llousselan murió. 

Sus sucesores no tuvieron la miso 1 * 1 
prudencia, y por sus vejaciones cofi' 
tinuas acabaron por perder la alianza 
de los caribes , y en menos de tr# 
anos tres de entre ellos fueron asesi^ 
nados por los indíjenas. 

En ipedio de los desórdenes que r e " 
sultaban de las continuas colisioné 
los Ingleses aprovechando la ocasi° a 
propicia que se les presentaba, atac^ 
ron la colonia , y se establecieron el 
ella. Abandonada y vuelta á toW^ 
sucesivamente por aventureros ya ^ 
la una, ya de la otra nación , 

Lucía fué al fin declarada islaneut^ 
por el tratado de Utrecht. . j 
Mas apenas se hubo concluido 
tratado, la corte de Versalles cono* 
dió la isla al mariscal d’Estrées, <J ul fl 
envió á ella tropas y habitantes. 
1718. Reclamaron los Ingleses, y sje L 
do atendidas sus quejas fué H a ® a ^ 
inmediatamente la pequeña coloI e i 
francesa; pero violando á su vez 
tratado de Inglaterra, hizo concesi 
del territorio de Santa-Lucía al 
de Montagne. Reclamó á su vez ^ 
Francia, y la Inglaterra anuló suca 
de concesión. . ^ 

Con todo en cada una de esas A n o5 
talivas se habian establecido com* ^ 
de ambas naciones que no todos ^ 
abandonaron, y en la paz de 


^utralidad quedó de nuevo estipula 
Pero en ocasión del tratado de Pa- 
íls en 1763 se hizo plena y entera coli- 
sión á la Francia de la soberanía de 
la isla. 

Mondáronse entonces establecimien- 
t0s de consideración , acudiendo en 
pn número los habitantes de las is- 
as vecinas de la Granada , San Vicen- 
e Y la Martinica. Los progresos de la 
a ? r icultura guardaron proporción con 
^ de la población, llegando ya esta 
ü G69 á doce mil setecientas noven- 
a Y cuatro personas comprendiendo 
r este número los esclavos y los li- 
r^ s >y en 1772 ascendió hasta quince 
cuatrocientas setenta y seis ai- 
toas. 

i ^n embargo , la guerra vino á tur- 
■ ar tanta prosperidad, y en 1779 el 
peral inglés Abercrombie se apode- 
;° de la isla y al frente de fuerzas 
psiderables. Por el tratado de 1783 
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rentemente el nombre de caribes ne - 
gros ó caribes rojos. Es muy probable 
que esta raza negra proviniera de al : 
gun buque naufragado en la costa, ó 
bien délas multiplicadas deserciones 
de las islas vecinas. 

Cuando los plantadores franceses 
vinieron á establecerse en San-Vicen- 
te , trajeron los esclavos necesarios 
páralos trabajos que requiere la agri- 
cultura ; pero indignados los caribes 
negros de semejarse á unos hombres 
degradados por la esclavitud , y te- 
miendo además que la identidad de 
color no sirviera de pretesto para im- 
ponerles el mismo yugo , se rebina- 
ron en las mas ocultas cuevas de los 
bosques. Resolvieron allí crear una 
señal que les diferenciase perfecta- 
mente de la raza envilecida, á cuyo 
fin comprimieron la frente de los re- 
cien nacidos, hasta quedar aplastada, 
siendo este desde entonces el signo de 
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\°Hió de nuevo al poder de la Fran- su independencia. Por este motivo la 
•I a ; vuelta á tomar en 1794 , fué res- ieneracion siguiente se convirtió en 
"!'?da en 1802 , cayendo por fin en 
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vuelta á tomar en 1794 , fué res- 
uma en 1802, cayendo por fin en 
Mler de los Ingleses en 1803 , desde 
r época han permanecido tranqui- 
^Posesores de ella, 
a pn el centro de esta isla hállanse 
p montes muy elevados, los cuales 
c pservan todos los caractéres de vol- 
rfe c s a P a gados ; llámanles las agujas 
*ma-Lucía , al pié de cuyas faldas 
p^stienden hermosos valles bañados 
^ Numerosos riachuelos, 
hav l ! no de esos valles, dice Raynal, 
oohoódiez estanques cuyas aguas 
de k ec ?n en un estado constante 
, y aun á distancia con- 
cho. c 9 nserva el agua su ealor; 

Estancia que atestigua, al pare— acuuiiJtui«iiy» 

a (I ’ flue los fuegos subterráneos de fértil suelo,y las espoi taciones anu 
tir.^ • , ter reno volcánico no se han es- ascendían aun mil on quinientas 
aun, y de que no se puede 1;K " 00 1 Q ™‘ A5n P.ridad iba todavu 

n 0 Una completa seguridad de que 
ernn • re P r °duzcan en adelante las 
felones. 

de q 7¿ ~ Vicente. Los primeros colonos 
dos a ™?te hallaron en esta isla 


jeneracion siguiente se convirtió en 
una nueva raza. 

Los Franceses fueron bien acojidos 
por los caribes rojos , lo que motivó 
que los negros les hiciesen una guer- 
ra cruel. Los Franceses no vieron con 
disgusto aquella guerra entre ambas 
razas; pero cuando los caribes rojos, 
siempre derrotados, no les quedó otro 
partido que abandonar la isla, los co- 
lonos tuvieron que luchar con aque- 
llos feroces vencedores y no pudieron 
permanecer tranquilos en la isla sino 
hasta después de haber derrotada 
aquellos intrépidos indios. 

Al cabo de veinte años, ochocien- 
tos blancos y tres mil esclavos negros 
se ocupaban en la esplotacion de aquel 

* ’ 1 1 ~ ** ^ nf1 AcnArfooinnAC ílllUcilCS 

asuciiuitm «* , ~ ", T 

libras. La prosperidad iba todavía en 
aumento, cuando los Ingleses entra- 
ron en posesión de la isla por el trata- 
do de 1763. 

Esta isla y las demás Antillas que 
cupieron á los Ingleses por el citado 
tratado, recibieron el nombre de Is- 


(jU: razas de hombres enteramente tratado , recibieron el nombre de Is 
fintas; l ° s unos eran negros, y los las-Cedeas , y el gobierno bntanico 
w s r rojos, semejantes á los que Ha- mandó vender al mejor postor todas 
ti,nv k 11 Lo^os** pero siguiendo la eos- las tierras sin escepcion para indem- 
ne introducida, se les dió indife- nizarse de los gastos de la guerra. 
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Los cultivadores franceses se hallaron 
por tanto enteramente arruinados por 
aquella odiosa medida, porque ya los 
primeros plantadores habían compra- 
do sus tierras á los cari bes rojos; cuan- 
do estos fueron vencidos y espulsados 
por los caribes negros, los vencedores 
no quisieron reconocer aquellos con- 
tratos de venta y los Franceses tuvie- 
ron que volver á comprar sus propie- 
dades * llegaron por último los Ingle- 
ses y los despojaron nuevamente de 
sus haciendas ; de modo que los que 
quisieron mantenerse en su posesión 
tuvieron que pagarla por tercera vez 
De resultas de esta medida sufrió 
mucho ia agricultura, y los principa- 
les colonos se refujiaron en la Marti- 
Bica y Guadalupe ; pero habiendo en- 
viado los especuladores de Londres un 
gran número de colonos con bastantes 
capitales, no tardó San-Vicente en re- 
cobrar su prosperidad momentánea- 
mente eclipsada. 

Sin embargo los caribes negros, que 
najo la denominación francesa se lla- 
man mantenido independientes, resis- 
tieron con furor á los nuevos colonos 
que querían apoderarse de sus tier- 
ras. Hi ciáronse venir numerosas tro- 
pas de la América septentrional para 
someterlos; pero opusieron á todas 
jas tentativas un valor indomable. En 
íin viéronse obligados los Ingleses á 
reconocer por un tratado los derechos 
de los caribes, á quienes fueron con- 
cedidas las llanuras mas fértiles de 
aan-v ícente. Este tratado está fecha- 
do en 27 de febrero de 1773. 

A pesar de esto los caribes con^er 

varón contra sus vencedores un im- 
placable resentimiento y los goberna- 
dores de las Antillas francesas se 
aprovecharon de esta circunstancia 
para entrar en relaciones con ellos 
Fn emisario del marqués de Bouillé 
gobernador de la Martinica, llamado 
rercin-Laroche, se relacionó con los 
caribes , quienes le prometieron que 
se unirían con los Franceses al mo- 
mento que se dejasen ver. Confiados 
en esta promesa, los Franceses des- 
embarcaron el 16 de junio de 1779 y 
no tardaron los caribes á unirse con 
ellos. Sorprendidas y arrolladas las 
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tropas inglesas , no opusferon ningu- 
na resistencia y capitularon sin que- 
mar un cartucho. Durante cuatro años 
San-Vicente permaneció en poder d® 
ia Francia; pero el tratado de 1783 de- 
volvió á los Ingleses la posesión de es- 
ta isla que han conservado hasta M 
día en su poder. 

Sin embargo en 1794-, los republi- 
canos franceses, que se habían vuelto 
a apoderar de la Guadalupe, hiciere 11 
desembarcar algunas tropas en So 0 ’* 
V icente, las cuales lograron hacer su- 
Llevar á los caribes. Aquel pueblo 
guerrero desplegó en la lucha el 
yor vigor , y durante el espacio d? 
cerca un año , hizo siempre frente * 
las tropas inglesas , las cuales tuvie- 
r°n que pedir refuerzos á fin de p<¡" 
der salvar la colonia. En fin, el 8 f 16 
junio de 1795, el jcneral Abercrom^ 
reunió todas las tropas que pudo 
cojer en las islas vecinas, y después , 
un ataque jeneral obligó á capit^ 
a los pocos franceses que apoyad 5 
todavía á ¡os caribes. 

Por lo que hace á estos últimos, ^ 
vano intentaron proseguir suíenaz 1 ^ 
sistencia; perseguidos sin descanf' 
acorralados en los bosques caza^ 
como á bestias salvajes y reducid^ 
a un pequeño número de combatid" 
tes , tuvieron que rendirse á di & T ~ 
cion y fueron deportados á la 
isla de Baliseau. 

Desde entonces , la dominación 1 ^ 
glesa no ha tenido rival en San-Vic e ¡L 
te. El gobierno civil se compon^ 
un gobernador, de un consejo ded<* 
miembros y de una asamblea represé 
tativade diez y siete diputados. ¡¡. 

El suelo de San-Vicente es f er ¿ 
pero aun cuando su superficie sea 
ochenta mil yugadas apenas . • 
vemte y cinco mil en estado de cu 
yo. El algodón es su principal P r ° ( * 
to ■ pero se recoje también gran c» u 
tidad de azúcar , ron café , caca 
palo tinte. u 

La Barbada. — Situada al 
Santa-Lucía y de San-Vicente» 
Barbada tiene cerca de diez y 
guas de lonjitud y cinco de I a11 
Esta isla fue descubierta por los * 
tugueses , no se sabe precisamcm 


época ; pero la consideraron de 
Jy P?ca importancia para fijarse en 
J a * Sin embargo como á medida de 
^vención para los navegantes fulu-^ 
¿ desembarcaron en ella una piara' 
( cer dos, los cuales recorriendo en 
ertad los bosques multiplicaron pro- 
bamente. 

el año 1605 un buque inglés lie- 
í a la Barbada y tomó posesión de 
y en nombre de Jacobo I , rey de 
>[aterra; pero no se fundó entonces 
d e ¡» ün establecimiento. Algunos años 
¿ s P°es, un buque mercante de la mis- 
ar dación , al regresar del Brasil , fué 
jijado por una tempestad en las cos- 
p¡j esta isla y guarecióse en ella 
i Unos ( ^ as * Dorante su perma- 
^ c . la los marinos tuvieron ocasión de 
w! ar ,a fertilidad de su suelo y los 

% f U,SOs (ie toc * a c l ase q ue en e ü a La- 

Regreso á Londres, hablóse mu- 
“icn V as ric í nezas de la Barbada; y 
Marlborouglo obtuvo por 
4^ lv \lejio la concesión de la isla. 

cierto con un rico negociante 
Capital, aquel noble señor envió 
tfjjha° n i a de plantadores que des- 
ijCaron en ella en el año 1624. A 
í.k cegada echaron los cimientos de 
cuidad á la cual nombraron Ja- 
A °wn en honor de su soberano; 
tiempo después, merced á 


y íu 0 ' 

Barbada' llegó á un 
ate nc ta l de esplendor que llamó la 
íunoq° n -^ e °l ros especuladores. Al- 
Ná?, a ? os ? nles e l conde de Carlisle 
fe* isl ° bten ld° la concesión de todas 
vU on ca T^ s l y pretendía que en 
‘^cit^ r ? ces ‘ on ILa inclusa la Barbada. 
h aiY !,° nse prolongados debates en- 
& n n J?s ? e Lores hasta que Carlos I 
Elisio os derechos del conde de 
en nuevas cartas de conce- 
yá Dp n J ec > del lo de abril de 1629, 
a F tle I a resistencia de los pri— 
Pdaci riai onos ^ reconocida la auto- 
0 s Ucp«¡ con( l e .de Carlisle , siendo en 
b r ^ 1V0 env * ac * os P or el los gober- 

ííoliti^ c tie ^P° después los disturbios 
■ r °n m ' ^ re Lj 1GS0S de Inglaterra 
t,0 a o? ar -l. en a lina crecida emigra- 
ndo la Barbada uno de los 


ANTILLAS. 453 

puntos que escojieron muchas fami- 
lias , contribuyendo eficazmente con 
su número y capitales á la prosperidad 
déla colonia. Suscitáronse á la sazón 
algunas dudas acerca la validez de 
los derechos del conde de Carlisle; se- 
gún los contratos primitivos, debían 
entregarse cada año al condé cua- 
renta libras de algodón como á reco- 
nocimiento de su señorío ; este im- 
puesto ya no se cumplió exactamente 
desde un principio y acabó por ser en- 
teramente olvidado. Pero como llega- 
sen á noticia del hijo del conde de Car- 
lisle las relaciones que se hacían acer- 
ca del estado floreciente de la colonia, 
quizo este hacer reconocer sus dere- 
chos; trasladólos á lord Willoughby, 
por un arrendamiento de veinte y un 
años, durante los cuales cada uno de 
ambos contratantes debia recibir la 
mitad del tributo. 

Solicitó pues lord Willoughby y ob- 
tuvo el empleo de gobernador de la 
colonia , y asi que llegó á la isla pro- 
curó hacer valer los títulos de los con- 
cesionarios , pero siguiéndose á poco 
la revolución, que precipitó á Cárlos I 
del trono , fué llamado desde luego 
por Cromwell. 

Durante la restauración solicitó el 
apoyo de Cárlos II , quien restableció 
en su favor los derechos del censo sin 
examinar esta cuestión ; pero los co- 
lonos reclamaron inmediatamente con- 
tra semejante disposición , y á fin de 
que fuese mejor acojida su petición, 
rogaron al rey aceptase la soberanía 
de" la isla enviando al efecto un go- 
bernador de su elección , á cuyo fin 
se obligaron á pagar á la metrópoli un 
impuesto de cuatro y medio por cien- 
to sobre los productos de la isla. 

Como es de suponer la corona se 
apresuró á acojer tan ventajosa tran- 
sacción uniendo á los dominios britá- 
nicos la Barbada por un acta del 12 
setiembre de 1603. 

A pesar de las ajitaciones consi- 
guientes á las guerras civiles cuya in- 
fluencia se dejó sentir á remotas dis- 
tancias, la Barbada prosperó notable- 
mente siendo ya su población en 1674 
de ciento veinte mil almas. Pero un 
huracán que sobrevino en 1675 puso 
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en peligro á todas las fortunas. Diri- 
jieronse con este motivo numerosas 
peticiones á la metrópoli con objeto de 
obtenerla anulación del impuesto con- 
venido de cuatro y medio por ciento- 
pero todas ellas fueron desatendidas’ 
Gobernadores inhábiles y avarientos, 
lueron por otra parte causa de graves 
males para la colonia, cuyos recursos 
lueron menguando á medida que las 
exijencias de la metrópoli redoblaban, 
.ti aumento de la población quedó sus- 
penso, contándose tan solo 86.315 ha- 
bitantes en 1766, distribuidos del mo- 
do siguiente: 16,167 blancos, 8 033 
libres de color, 62,115 negros escla- 
vos; y desde aquella época es muy 
poco lo que ha aumentado la pobla- 
ción. * 

La escelente posición de la Barbada 
unida a las fortiücaciones naturales de 
oue se halla rodeada, la lian librado 
de las calamidades de la guerra • no 
habiendo influido nada contra su pros- 
peridad las prolongadas luchas de la 
r rancia y de la Inglaterra. Los dos 
tercios de la estension de sus costas 
se hallan defendidos por una série no 
interrumpida de lineas de rocas for- 
midables, habiendo los habitantes 
construido fuertes y baterías en los 
puntos vulnerables, completando así 
el sistema de defensa. 

A su descubrimiento la Barbada es- 
taba cubierta de bosques , los cuales 
lueron desapareciendo á medida que 
la agricultura fue tomando cuerpo v 
el algodón y la caña de azúcar ocu- 
paron las estensas llanuras que habían 
cubierto de árboles jigantescos. Sin 
embargo , la taita de árboles ha dis- 
minuido considerablemente las lluvias 
y algunas veces las cosechas se hallan 
comprometidas por la escesiva se- 
quía. Las fuentes son muy raras y úni- 
camente hay dos pequeños riachuelos 
que banan el este y sudeste. Los ha- 
bitantes se procuran fácilmente el agua 
abriendo unos pequeños pozos donde 
se conserva para cuando es necesaria. 

Los frutos que produce la Barbada 
son numerosos y variados. L1 pescado, 
la caza y el ganado abunda en sus 
mercados. El calor del clima se halla 
agradablemente templado por las bri- 


I)E LAS 


^ esta parte la población va dis- 
sas del mar, y las enfermedades eptf con motivo de las calen- 
micas son muy raras en ella A menú' ^pidemicas que reinan constan- 
do se dejan sentir en esta isla viole»' ¿ le en l a isla y que son de un 
tos huracanes que ocasionan grande f. er niuy pertinaz.^ 
daños ; pero nunca la cruel diferí Esta pequeña ís a es no- 
dad de las Antillas, la fiebre ama* lf or > fertilidad y belleza me- 
lla aDareoido en la Rarhañn r ,lca <te su territorio, aunque ape- 


lla aparecido en la Barbada. , > — ■. - 

Monserrate.— Esta isla situada * r oll ’a cosa que una montana ele- 
igual distancia de Guadalupe y de A»' ’fya base está bañada por las 
tigua, al sud-oeste de esta y al n° r ' laderas al principio de fácil 
oeste de aquella, no es mas que » ¡l kr?. 80n sumamente escarpadas a 


ucsiu ue aquella, no es mas que ü *’ ru.ú &uuidiucmo tsGdijMuao a, 
haz de montañas cubiertas de cedras | “«tura y su cumbre se pierde en 

y cipreses. Descubierta por Colon, re " 

— >• 1 - *' . «>a ha sido sin duda producida 


cibió el nombre que lleva por su r,, n - e... uu T t— 

mejanza con la montaña de Calalú ,7 esplosion volcánica, porque 

la cima, se distingue un era- 


llamada así. 

Su estencion es de unas cuatro ^ ' 
guas en forma casi circular. ÜnaP¡T 
quena parte del territorio está * 
vado y produce la caña de azúf ; 
otra parte está destinada para el f ' 
tivo del algodón. El reslo son p*\! 
a escepcion de algunas tierras eflfr. 


se cultivan los granos necesarios ^ altura ; pero ^ a 


el consumo de los habitantes. 

Por lo demás , esta isla tiene . 
poca importancia á los ojos de IwJJ 
grafos é historiadores , que apen^ 
bailan documentos que hagan me^ 1 
de los primeros colonos que se fí 
blecieron en ella. Sábese , con t° ü ' 
que á mediados de 1 632, algunos»*" ;l 
tureros ingleses ó irlandeses fue f % 
fijarse allí , y el reducido núm er ° r 
Indios que la habitaban fueron P ru 0l > 
lamente espulsados. Pero el P a p * 
era ni bastante fértil , ni sobrado & 
tenso para llamar la atención o® 
especuladores , así es que la 
permaneció largo tiempo en un & ^ 
de postración. Un obstáculo , P or p; to 
parte insuperable , se ha °P¿¡r 
siempre á que el comercio ton ?f h 
to desarrollo, y es la dificu* ta V 
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la isla con uno de los mas furiosos hu- 
racanes que hayan presenciado las An- 
tillas. 

Fueron necesarios muchos anos pa- 
ra que la colonia pudiera rehacerse 
de aquellas pérdidas sucesivas. Hoy 
dia se cuentan 5.000 blancos y 6.000 
negros , y el principal artículo de es— 

_ portación consiste en azúcar . 

cuya base está bañada por ías La isla está dividida en cinco par- 
?us laderas al principio de fácil roquias; pero propiamente hablando, 
-in, 0 no tienen mas que una ciudad , lla- 
mada Charlestown , donde residen to- 
dos los funcionarios del gobierno. La 
administración civil consiste en un 
presidente del consejo, haciendo las 
veces de teniente gobernador , de seis 
asesores, y de una asamblea repre- 


- *«. Uliua, 3G VIH 

e contiene un manantial calien- 
temente impregnado de azufre. 


u ° lejos , ofrece el aspecto de un 
¿ c °n°, que se lanza del Océano 
l ece sostener el firmamento, 
ilesas plantaciones la rodean 
i Jn , d0s lados y se estienden basta 




es la dificul 
— j de las embar 

nes. Las costas son en esta isla 
ligrosas , sin ofrecer ningún abajes 
guro, que los capitanes de los 
mercantes, al momento que v ' e 0 t>lE 
guna señal de tempestad, se veo 
gados á hacerse á la mar ó á r eI J 
se en un puerto vecino. , 

El número de los habitantes o rí) ? 
no escede de 1.300, y el de los 
llega á 9.000 ; si bien que de 


asesólos, y UC una ooauiuiw 

sentativa compuesta de quince dipu- 
tados, de los cuales elije tres cada 
parroquia. 

El comandante militar es nombrado 
por el gobierno central, así como el 
jefe de la majistratura que tiene su 
asiento en Charlestown , asistido por 
dos jueces escojidos entre los habi— 
«¿^ , uíisc ue ia muuiciiici,. numc- tantes de la isla. , 

% Jantes contribuyen al desarro- El puerto contiguo a Charlestown, 
w, J'.fiqueza de sus productos; pe- ofrece un abrigo comodo y seguro a 

los buques mercantes. . 

Las islas Vir jones .— Las islas virje- 
nes forman un grupo irregular al este 
de Puerto-Rico : son en número de 
cuarenta; pero la mayor parte de ellas 
no son mas que unos peñascos áridos 
y secos. 

Estas islas fueron descubiertas por 
Colon en 1493, y fueron llamadas las 
honor de las once mil vír- 
de los des- 


kT^iniiye á medida que uno se 
I a , 11 * a base de la montaña. Nume- 
Jantes contribuyen al desarro- - 
^riqueza de sus productos; pe- 
* menudo, durante la estación 
í¿p Uosa j jos riachuelos se true- 
¿¡¡Jmpetuosos torrentes, que pre- 
^ose de lo alto de la montaña, 


Compre tras sí la huella de una 
devastación. 

Hrn e el año *628 algunos ingle- 
^ Medentes de San-Cristóval lor- 

W* Nieves sus primeros esta- , w “J’i • 

5 Jr 1 Qtos - La riqueza del suelo y Yírjenes en honor de las on( 

% pf lv ° bien entendido, produjeron jenes ; pero, como muchos < 
k! fect os tan ránidos como niara- cubrimientos de aquel celebre nave- 


Cí ect °s I a 11^ * r á iñd o s" c o m oT 111 ara- cubrimientos de aquel célebre nave- 
En pocos años Nieves fué gante, fueron inmediatamente abando- 

Lfla I „ 1 I noflno nnr ino TTcnn nolPS. 


r- pocos . 

k fin „ acla por la Inglaterra como 

^ ^ s us buenas colonias. Lapobla- En el año 1580 lueron visiiauas por 
'O/^ntó en ella tan considera- Sir Francis Drake , durante una de 
%r? e úuevaen 1 nio sp. onnt aban aciuellas atrevidas empresas que 111- 


nadas por los Españoles. 

En el año 1580 fueron visitadas por 

\ i _ „ 3 , , ^ r, n f a uno iln 


du en a tan consiueia— 011 ricuu>i» 

% tu ^de ya en 1640 se contaban aquellas atrevidas emp 
Mesa, 08 Y 12.000 negros; pero tentó contra los Españoles. 

'Wi Una horrorosa epidemia ar— Los caribes, que habían poblado las 
< c r er ea de la mitad de los habi- islas vecinas, no formaron ningún es- 
k. 8 * En ios franceses des- tablecimiento en las islas Yírjenes, que 

no les ofrecían ni bastante estension 
ni suficiente seguridad ; y los especu- 
ladores europeos bailaban en las def- 
inas Antillas un campo mas vasto a 
su ambición sin tener necesidad de 


M as J 0n en ella, destruyeron to- 
“de otaciones y se llevaron cer- 
Q la Ir P sc ^ avos c l ue vendie- 


ra 


1 A dU C 

! feiicn u ^ art *nica ; en fin, en el año 
completóse casi la ruina de 
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desmontar aquellos estériles peñas- 
iU 1 e > o otros hombres, mas empren- 
dedores y menos ricos , los forbantes 
se abrigaban donde mejor podían ó les 
inducía su espirita aventurero así es 
que los forban tes holandeses fueron los 
primeros que en 1648 fueron á esta- 
blecerse en la isla de la Tórtola. Du- 
£?«? d -! ez y ocl!0 a, ' 10S permanecieron 
Posesores de aquella isla, 

debia sí il°rL D f amenteel territorio que 
•lebia satisfacer a sus necesidades per- 
sonales, sin tratar de abrir comercio 
con el esterior. Servíanles aquellos ne 
¡ascos de abrigo durante e?inierva?« 

expediciones marítimas; pero 
celosos de ellos los forbantes ingleses 

aceptó y ‘puso Ja islabíjo 

cLacoloina no ganó mucho con este 
c<.mbio , los nuevos posesores lleva- 
han la misma vicia errante y ne°-Ii- 

do °v i°V ÍUe habian reemplaza- 
cu ^ ,von o tomaba ninguna 
estension; pero en el año 1680 a>n- 

dfla P Wn i GS i- ngleses Procedentes 
vVmn g r se fi J aron en la Tórtola 

Cien réeuíá e r r0n \| en dla ” na es P Iola - 
n / g • Algunos años después 
algunos negociantes de Liverpool Ies 
ayudaron con sus capitales v Inth i » 

«iSbV“ e íS ivíss; s" 

énmifí! FPPorcion del buen cultivo- 
en me había 1 .263 habitantes blancos 
y 6.121 esclavos negros. Hoy dia sp 

“cerca dV 7 lm° la ’ < -flancos, 
de colon 7-900 “ esros y ll0ml) res 

man ® ? ’ el r , on E el algodón for- 
«Pnno^esarticn 108 de es- 

Fa Aran P«? V “ ta 5? blen palo tinte á 
col , , ‘ P ana ’ Estados-Unidos v 

Somete Y 6mp,ea actua11 

mente para el transporte de estos ar- 
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tículos , unos cuarenta buques ( 
cavidad total de seis á siete n 
neladas. 


-J los pabellones. Los buques 
Toantes de las naciones belij eran tes 
“ían en él , y después de haber he- 
cambios, transportaban los 


cimtesW 

referí P ai í^ a l ar .^ ac * ( l ue at i.uí provino que Santo 

ffllnn<í í» Dlcas 9 ue contíen /• 0 nsiit u y es e en centro de una in 

o Vírien-rnrH e V S f 0I1: 10 de transacciones comerciales, 

íradi^ vMÍnH 08 tvan-Dykev Restablecieran en ella gran núme- 
8 <■ y Peteis Island. , Capitalistas. El cultivo adquirió 

1 de desarrollo, siendo tal el grado 
olomas dina marquesas* prosperidad que alcanzara la co- 

Wrt tw;* c t * «4 Sí que en breve faltó lugar para 
- T° ma s , San- Juan y " ^ ^peculadores. Así es que los co- 
“juíIl ^¿marqueses últimamente lle- 
retiraron á la isieta de San 


p 'St i vivó ) &LLIL mmm u 

Cruz. Estas tres islas 


defíninñuo i“ c v ls,as ,0r fl=ialS' ) t dlnama rqueses últimamente ! 
os fhTJ lasVirjenes, yh»t»L ®«se retiraron á la isieta de Sí- 
,ió recorrían 1»^^ ' Contigua , donde se dedicaron al 
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ataque. Pero algunos meses después 
habiendo atacado la isla un pequeño 
cuerpo francés , se la cedieron los Es- 
pañoles sin oponerles resistencia. 

Con objeto de proceder á su cultivo, 
viéronse los Franceses obligados á 
Tomás destruir los espesos bosques que moti- 
vaban, interceptando el aire una es- 
cesiva humedad que daba lugar á la 
formación de gran número de panta- 
nos. Mas como fuese aquella tarea su- 
perior á las fuerzas de tan escaso nú- 
mero de hombres, resolvieron apelar 
en su ayuda el fuego , que en efecto 
durante" tres meses consecutivos es- 
tuvo ejerciendo los estragos, mientras 
los Franceses lo contemplaban desde 


ICC -i l 1U uuuivmjjiwww.» 

, ¡n -i— i^u.ua» Pilgua , cionüe se aeaicaronai bordo de sus buques donde se habian 

ña isla dp’ w„ b0 T iaron a nS¡> w’ >' si bien su estension era po- retirado. Al cabo de dicho tiempo es- 
mm-hn tipLn T °u a n nfde-r ln b X e bes leguas de largo y dos tmguiose al fui aquel volcan por falta 
iberia S! ?h 6 , S ° ha a h nW* w h ,°) . la vecindad de Santo-Do- de alimento , y asi pudieron entre- 
l a ¡ HUP ?Ac n hahla en e l 8 W Lp le daba sin embargo alguna garso al cultivo de aquel terreno cu- 
jiaDitante. {os Dinamarqueses ptancia. lnerto de cenizas, motivo que contri- 

elh^Zrn fn!?!! l °maron ^J-auev a adquisición infundió aun 

cido’s pn plif A s ¡w. í®bicion a los Dinamarqueses, 

fflel s lpipAH- Uand0 l0S í° rb iV & taron fundar un nuevo esta- 

fidfanFp^ d t r - 0n . que la tcU' C ,eü, ° en Santa-Cruz. Mas como 
sido antes descubierta por sus ^vt?viesft vo Agx nntamnnn amorío 


trint'ic v l “ V” 1 'Ó'.píO*''’' í'áil se Ja de antemano ocupada 

sionaron y <i3i?<FrlL a ? P r | cte . nsl0l L)^ % ? ,ln ° 3 colonos ingleses, la lie— 
mo nnd¡Tn llg /Á en aS Incbas. pji . le otros huéspedes fué la señal 

entregas mPi?dnAi ear i Una Hiern<> b,r ís ü,! r P rin cipio á luchas sangrien- 
tánicn inw^ r ° P01S ’ 6 go l¡ jo; continuaron sin interrupción 
rechos ‘ ni ' ° ’ y reco,i0t ' 10 . ^ tr es años, al cabo de los cua- 
\Vi°p C A í o í mai . Ca ' r ^ríio^ 'dft es > en 1 6 i6 , reuniendo cada 
riouezat ?pp e riin - ,S a ofrez ?n fien ¿ ( ! hb¿°, tedas las fuerzas, resolvieron 
P» «ín ““ a acción decisiva. La lucha 

ventaja que no tardó en 

forhaníi^WL toclas , las na ff 1 Kcni ista donde tan solo hallaron 
íoi bantes ingleses y franceses, ^ ^ c ^los é infortunio. 


jwiucunc» mgieses y franceses ■ *- 
los primeros que acudieron á J ¡35 fc:; 
mo no se impuso ningún derec^ r 

k 


supuso ningún uci^ iir 

mercancías hallaban en 
más un fondeadero seguro, u 
na salida para su botin y un Wct 
modo para aguardar el W 

buques que querían ir á 
constante permanencia de Ú- 

aquellos aventureros, fué una ja 
primeras causas de las riq^, d# 
Santo-Tomás, sin contar 
atraían ai comercio. Durante is ■ & f. 
ras entre las potencias eur^F 
puerto de Santo-Tomás p eT ?:M o 
siempre neutral, y quedo ud 


buyo á su mayor fertilidad. 

Los esfuerzos de los colonos tardaron 
poco en verse recompensados, y nue- 
vos aventureros que afluyeron a la is- 
la hizo llegar su población en 1661 al 
número de 822 , asistidos además por 
un considerable número de esclavos. 

Consistía el primer ramo de riqueza 
de los habitantes en el comercio de 
contrabando que se hacia con los di- 
namarqueses de Santo-Tomás, cuyo 
tráfico intentaron impedir las compa- 
ñías privilegiadas , á las cuales se ha- 
bía cedido la isla, lo cual fué la señal 
para que unos después de otros fuesen 
abadonando los colonos, aquella isla 
que se les tornaba inhospitalaria. En 
1696 solo se contaban 147 blancos de 
toda edad y sexo y 623 esclavos, los 


Jübargo, lejos el vencedor de toda edat j j — -~ 7 --- 

lo ¿ arse al cultivo de la isla, tan cuales á su vez abandonaron la isla, 
y cu idó durante mas de un siglo quedando así esta despoblada entera- 

' Aí "* ' . P nnrmonnoiA rln 


mente, en cuyo estado permaneció du- 
rante treinta y siete años , hasta que 
eu 1733 el gobierno francés la cedió á 
los Dinamarqueses por la suma de 
3,200.000 francos. 

Esta isla por su proximidad á San- 
to-Tomás era sumamente útil á los Di- 
ura, 7 u««auuuics U« 1 a isia. namarqueses, por cuanto transporta- 
lue S° los Españoles dejan- ban á esta ultima todos los productos 
l. Mina pequeña guarnición por de la nueva posesión. Volvióse a em- 
beleses intentasen dar algún prender el cultivo con vigor; el número 


b°f*S Da «lllü lllcia UC UU 

p^ rrer ' as marítimas que habian 
que les llevaran á aque- 

} ínll ez fu eron también atacados 
!^ohl es en por una división 
^ "lur^^ede 1 .200 hombres, 


Choree 8 re d u jeron en breve á los 
Pürárnn, e ?Pulsándoles de la isla 

te 
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^ historia de las 

eflosef cíelos ° n ? 9 7 COn tillas ‘ La P° ca ostensión del terf^s norte de la Martinica, 
cincuenta años desrí» p«'hp 6 que r -° ’ la P obreza del suelo, la infld ¿ lla se dividida en dos partes por 
sirinn se contaban Ha /ÍE ? JOn íie ^ las ricas Y considerad JPequeno brazo de mar ó mas bien 
- ‘ ce ca de JO, 000 han contribuido á que la época ^ es trecho canal navegable úni- 


170 blancos, los cuales poséis, C L u^rabíe de cueros, 
cuenta esclavos que unidos álo^' ^ ^oadalupe despreciada por los 
cocoteros que habia en la isla, L n a ° es . cuando su descubrimiento, 
ban toda su riqueza. En totí avía, por espacio de 


El priúcínal nroSí’ r) P • , P or es P acio de dos siglos San-^ gata toneladas. Los habitantes le 
consiste en azúcar v ohrnrfíf? 18 ?! j?™ 6 a P enas fué mencionado el -Rio salado. La parte orien- 
primeV arlLh d °"í del hlst °na europea. > «una Tierra^Grande ; tiene 

millones de libras anualmenteTde'l f,, Sui embar S° , en 1640, cin^.^ y cinco leguas de largo por 
segundo ochocientas y ♦ e [ rancese s, procedentes de San-Cnj de ancho : la parte occidental se 

c utos 1 qu e si g lie n S p e m « a n a S | art ¿ bal ’ tomaron Posesión de esU ¿ ¡Jiña Tierra Jaja y tiene catorce 
Ja pimienta y maderas dp^ninr^ 6 ! aun( * u ? 110 ofr cciese entonces * leguas respectivamente, 
transporte de Y w * - C a ? ueil f riquezas que ^ ¿suelo es muy fértil y produce 
can ha^lT cmi-AÚn Knr eria 1 se / Jea “ am ^ 1 cionaban los aventurero»- \ J ar > cafe, algodón , añil y jenii- 

á 300 toneladas. SanLTruz figuía Do? í Pfí 3 : 5i )lo l nia no , con taba ^AsiHo S P¿íí an ?^ tambien un número 
sí sola en los cinco séptimos de estos 
productos. 

Según refiere Raynal, Santa-Cruz 
se halla dividida en 350 plantaciones 
cada una de las cuales cuenta 150 yu- 
gadas de 40,000 piés en cuadro. Los 
dos tercios del territorio son suscepti- 
bles al cultivo de la caña de azúcar 
a cuyo objeto puede el propietario 
destinar ochenta yugadas, cada una 
(ie Jas cuales le produce anualmente 
unos diez y seis quintales de azúcar 
sin contar el melote. Las restantes 
yugadas suelen destinarse para el cul- 
tivo de otros artículos de segunda im- 
portancia. 

La posición secundario Ha n;™ J r .^ Iia ^»iueningunvaioi ^''. li e!i i Mm p '7 l ^iiaviaasenciiiayocio- 
marca respeto de hsdpmófinnfPn 11 * 3 '”’ V1 ?? e , P n escelente puerto. ¿ U V Sin 6 beva ban no hacían ningún 
europeas fué causa dp rrnA !!5f las esta lejos de ser muv fértil ; ) %’Y atribuyendo aquella falta á 


»vu« ou nijueza. £,11 Jrffítoa • luudvid, pui cspciuiu uo 

atacados por una banda de , n^ í L? ] Q h> cincuenta anos, en poder 
procedentes de San-Vicente y ¿¡j Caribes no habiendo intentado 


r ‘^wuianc i a w Pn i\* v J ^ u l JXC:3:ii;5 > cuiuflim- 

aquella sangrienta catástrofe; 1 5I V^na , e PP e y llegaron á la Gua- 
chi. 2, 8 cie j u ni° ; pero aquellos 


bargo en 1760 contaba % n „. . - — 7 r --- 

trocientos blancos con quinie* 1 ^ ’%$ 0 , an i° ma ^° t an raa i sus me- 
S r T os *. . $ ^qs meses después del desem- 

La isla de San-Bartolomé .a; aa bíanse agotado ya todas las 
ca de seis leguas de circunferir ^ro P i? nes * Dirijiéronseálos caribes; 
y sena casi de ningún valor s¡® ^ 1 J¿*° 8 en la vida sencilla y ocio- 
viese un escelente puerto. ¿ u J¿°Pio 


se parte activíi en la lucha pertinaz 
entie la Francia y Ja Inglaterra; mo- 
uvo por el cual no fueron molesta- 
ñas sus colonias durante las guerras 
de la República y del imperio; y si 
bien no aumentó sus posesiones por 

Ifntmh ocas, , on propicia, conservó 
sin tmbaigo lo que ya tenia sin te- 
mor alguno de perderlo, pudiéndose 
Peen- algunas veces que la misma de- 
mudad de la metrópoli contribuye á 
Ja conservación de sus colonias. 

COLONIA SUECA. 

SAN-BARTOLOMÉ. 

San Bartolomé constituye para los 
Suecos una posición solitaria en me- 
dio del vasto archipiélago de las An- 


r uiuwu uucoc uu aspecto 

Regular, 4 causa del g ran ¿¿^' 


de colinas que la dividen en 
recciones. 

Desde la primera coloni 
ta 1785 , esta isla estuvo efl 


dé los Franceses, pero en^ . e c 
fué cedida á la Suecia que I a c 
va todavía. 

COLONIAS FRANCESAS* 


LA GUADALUPE.- LA MARTIxNICA- 

GALANDA. — LA DESEAR 4 






nO 0^ a l se a ^elantaban para ir 
La Guadalupe recibió sa me j^ ¡ |ii e(ja( V Pescar , eran degollados 
de Colon , con motivo de la So se pasaba noche algu- 

^ las de f ^ al g«na de sus casas fuesi 


de sus montanas con las u* T Ilf g. 
dad así llamada en Estreñía^ p 
halla situada entre la \)om^yr 
ría-Galanda y la Deseada , 


desesperados. 

% ¿ | Ces de resistir los infelices 
fi piií: as . ar nias de fuego, destruye- 


^ Q ^|| V-V.uv V. «J. V 

■P K* m ^ smos sus cabañas y pian- 
4' . s ^ retiraron los unos en la 

ls , a ñamada después Tier- 
%. %i^Y los otros en las islas ve 


^ li£ 0nos mas resueltos volvie- 
Jsores S P 1111 . 1 ? 8 habitados por los 
i > 0n tañ^ Ocu taronse eri l° s bosques 
k^sornrn ^ em Pezaron unaguer- 
^ ra nc¿ 0 esas y emboscadas. Cuan- 

Cftv. y“seS Sft nHAlonfoVvorv 4.. 


a uaaao íuustj 

j destruidas sus provisio- 
ha mbre horrible fué la 
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cuencia de aquellos saqueos. Los su- 
frimientos de los nuevos colonos fueron 
tan vivos, que muchos de entre ellos, 
que habían estado cautivos en Ariel, 
echaban á menos sus dias de escla- 
vitud. Su triste situación fué en fin 
conocida del gobierno de la Martini- 
ca el cual les envió algunas provisio- 
nes y refuerzos. Un oficial llamado 
Aubert que llegó á ella con -algunos 
soldados , obligó á los caribes á cesar 
en sus hostilidades y formó con ellos 
una alianza en 1640, que sirvió de 
fundamento á la colonia francesa. 

Al propio tiempo el recuerdo de los 
males pasados animó á los colonos á 
entregarse con ardor al cultivo de su 
territorio, y aunque su número era 
muy reducido , no tardaron á juntar- 
se con ellos algunos descontentos de 
San-Cristóval , marinos fatigados de 
las escursiones que llevaban hechas, 
y mercaderes que deseaban emplear 
sus capitales en el cultivo de un suelo 
fértil. 

Con todo, diversos obstáculos se 
oponían todavía al desarrollo de la 
colonia. La insuficiencia de fuerzas 
militares y la falta de fortificaciones, 
dejaba la isla abierta á los piratas de 
los mares y de las comarcas vecinas. 
Algunas bandas de forbantes hacían 
súbitos desembarcos, atacaban á los 
habitantes, arrebataban los esclavos 
y ganados y destruían las cosechas. 
Otras veces veíase turbado el reposo 
de los plantadores con querellas in- 
testinas, rivalidades de comercio ó 
disgustos de autoridades. Todas estas 
circunstancias ocasionaban emigra- 
ciones considerables por parte de los 
habitantes notables los cuales se iban 
á la Martinica. Provista esta última 
isla de escelentes puertos, atraía en 
gran número á los forbantes quienes 
vendían en ellas los objetos que ha- 
bían apresado. Dedicábanse los espe- 
culadores á adquirir dichos despojos 
con las cuales realizaban inmensos ca- 
pitales que amenudo empleaban en la 
erección de vastos establecimientos 
de agricultura. A estas causas debió 
la Martinica un aumento rápido en su 
población y de que el gobieruo fran- 
conse- cés la elijiese para la cabeza de go- 
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bierno de sus Antillas. Nada de cuan- 
to pudiera contribuir á su importan- 
cia escaseó el gobierno respeto de 
ella, dejando por otra parte en el ma- 
yor abandono á las demás colonias. 

Desatendida y olvidada la Guada- 
lupe, hizo pocos progresos contra- 
riando además su desarrollo el siste- 
ma de las Compañías. Este estado se 
prolongó hasta tanto que se concedió 
mayor libertad al comercio, por lo 
que bastará proceder al simple exa- 
men de la población durante los anos 
i 700 y 1755, para demostrar cuanto 
influye en el desarrollo de la riqueza 
de un pais una acertada administra- 
ción. 

En 1700 la población solo se compo- 
nia de 3,825 blancos, con 6.725 escla- 
vos y además 325 libras de color. Con- 
sistían los establecimientos agrícolas 
é industriales en 60 pequeñas planta- 
ciones de la caña de azúcar , 66 de 
añil , y una corta cantidad de cacao y 
algodón : los ganados se reducían á 
1 620 caballos y ínulas y á 3.699 reses. 

En 1755 la colonia contaba una po- 
blación de 9.643 blancos y 41.140 
esclavos; constituían los artículos de 
esportacion el producto de 334 plan- 
taciones de azúcar, 15 de añil, de 
46.840 arbustos de cacao, 11,700 
plantas de tabaco, 2,257.725 de café 
y 12,748.447 algodoneros. Tenia ade- 
más, con objeto de atender á su con- 
sumo interior, 29 sembrados de arroz 
y de maiz y 1,219 de patatas: 
21,089.529 plátanos y 32,577.950 yu- 
cas. El ganado se componía de 4.924 


DE LAS 

quemando las plantaciones dctabaf Antillas. \pl\ 

uij e n'io’s : Y p c r o v ié r o n se A obiís» J jSs 'oflíSun hígar "dfrelró !'* b Í!*"í e L q ll e . da /. 0 .?_ tan se P ara ~ 

, En 1739 fu eron mas feliees losl^ tacha Upmlan ci^ Vara" 1 q ue° Z p ueíla 

& ios 

nmlable ilota inglesa. ; ,j estado floreeientp de ti r.in,!. 

La dominación inglesa fué pi'OP 1 !'* Pe, en (767 cuando se formó mía 
al desarrollo de la prosperidad n# ev a estadística demostró one ñt 

¡«* >? “v •' r ier “ SÍ ¡a**»’ *W8X¡? 

Antillas bi i tánicas adquiiió su,® la» u? tamizados fie los nprilidm / nm 
tividad. Abundaban píofusatn^ K sufrido con mitivfdflf^r- 
mei cancia» em opeas , y la el número de los habitan- 

^ V . a ^ iala § uena . de u ? a P az ¿!^ fc|7 7 | aba ya á 85.376 individuos 


alentó á los plantadores frano^' 
para hacer grandes acopios de ® 
á los precios mas reducidos. A<w¡£ 
los especuladores ingleses 


hiendo trasladado 18.721 neg^ 
ella durante los cuatro años q ue ;l 


dos los unos de los otros como si las 
dos colonias hubiesen pertenecido á 
potencias rivales. 

A la Guadalupe le fué muy bien con 
«aquel nuevo estado de cosas, y hasta 
a la revolución , una prosperidad no 
interrumpida demostró que se había 
tomado una resolución muy acertada. 
Pero cuando empezó la grande lucha 
entre la Francia y la Inglaterra, la 
superiodad marítima de esta última 
comprometió la suerte de todas las co- 
Jonias francesas. Ya la Martinica se 
hallaba en poder de los Ingleses, cuan- 
do en el mes de marzo de 1794, nu- 
merosas tropas británicas se presen- 
taron delante de la Guadalupe. La isla 
se hallaba despedazada ñor las fac- 

-*■ Se en mayoría, despreciaban abiertamente 

r 1 : es ail n h 9 stlllza , 1 . d Aas Antillas; las ordenes del ¿rohip.rnnr.entrni 
iri i i ue a( í ue,la una e Pocade 


77 ó — J vu.ojv imiiviuuos. 
k p n J atábanse 86.709 habitan- 
Waw ante la guerra que siguió , la 
e staba desgraciadamente 
? ! ] su locha con las colonias 


3 orar 


ai un íti L y ww > p^-Muad para la 

ron el cultivo dé las islasq^, EJJjs fue f on 

IP.n IIP. lií GnnHnlnnA i *4 


entonces mucho 


«ou v que las íle la Martinica por 
, . ídai, “ s ( l lie vam os á espouer. La 
Mili*; \ pe emplea muchos mas ne- 
' ' ara el cultivo , al paso que 


1 ..o ‘*.UÁ í ic Iitiltauvtt, Ut/YclUclcl üdlJU Vi* 

caDaims, 2.924 mulos, 125 asnos, lió mejor : estableciéronse 


penden de la Guadalupe, cuy* 5 
situdes siguieron. 

Las Santas. ~ Las forman 
queñas islas á tres leguas de D - , e 

dalupe, sometidas en todos n eu ^ ii^ica <nw ««a Yo 
á la jurisdicción. Treinta Fr*» c J ¿ Propí 0 q tfempo íue agNcola 
mtenta.ron establecerse en ^ mucho mas en el tratico dé 

1648; pero se vieron obligad» invades v en trirmlapinnpc h* 
abandonar su empresa con n)t> 1 V LC q o U , es \ ^ NPL ‘ aCiÜnebí,e 
la escesiva sequía que agoto el ^ ^ 168 de la p az de 1763 h Guarió 
manantial antes que hubiesen P ^ Jr| 0 \. as í c 0 m 0 | as demás' islas 
formar algunos depósitos. La * fr fe , habían qJSo símelí 


13.716 cabezas de ganado vacuno 
11.162 carneros y cabras y 2.444 
cerdos. 

Tales y tan rápidos habían sido los 
progresos alcanzados en el espacio 
ele cincuenta anos, á pesar de que la 
isla había sufrido considerablemente 
en 1703 á causa de uua invasión in- 
glesa, compuesta de nueve velas y 
cuarenta y cinco transportes, que 
conducían seis mil hombres de tropas 
escojidas. Durante cuarenta y cinco 
dias la Tierra-Baja y la Grande per- 
manecieron enteramente sitiadas , y 
los invasores estuvieron arrasando y 


luiiiiui ¡u» muís ueposuüs. i» 

tentativa, llevada á oabo en 

lió mejor : estableciéronse n p r 


nú mejor : esiauiecierouso - ^ ÍW.° el gabinete francés nn? h 

te js>9?te«ssíí 1*8»*» 

.... Üt.. , -n ,f; n «* 4 ■ 

tabaco y una gran cantidad p) 
res para el consumo del inte**!; 


L aI gobierno Hp 1 ] q ¿I ed ? d ? someli “ eIla nn,cho tiempo los Ingleses. Du- 
O el á lar i':f a j..P e L 0 n ' '! te el mismo a ™>. formgse una di- 


duceu hoy dia 50.000 libras _ en gran narTpl ií'Vpñr 

90.000 libras de algodón, ««f,, ir | las ¿dmin^raciones ?u¿ 

í 1 Sobe buadalr “ ' ' ‘ 

tambieQ z&t; 1 > 

número de f,p 0s j a 


dad de 
crian un 


gran 


Hállanse algunos loros, {° rl 
casi todos los pájaros de ‘ os , ín (s '. 


corfn ’t m ian P a ^ar por la 

rsi «íwssscífes', •- 

cdeoles pescados. El a'^ ca doPj s' 0o ^ l “ der ecl, os considerables" 
puro y constantemente ieí r ®% ^ . frQefl; SOame Dte esfp tnncnni’ 
¡as brisas marítimas; denio»# fué SU nrirnlm !“ S P°„ , : te 


las órdenes del gobierno central, |y co- 
mo la anarquía llegase á su colmo 
aprovechó el enemigo eslerior el mo- 
meuto favorable. En consecuencia du- 
rante el citado mes las tropas británi- 
cas que se habían presentado á la 
vista de la Guadalupe hicieron su 
desembarque en aquella isla sin la 
menor resistencia. La ceguedad de los 
partidos los ayudó, y el corto número 
de tropas republicanas que quizo re- 
sistir, se vieron obligadas á ceder an- 
te la mala voluntad de los habitantes 
mas considerables. 

Sin embargo no permanecieron en 

lo mnnliA I ~ e, T 1. TV 


las 


. u e hi iuuus ius pro- 

il E ^opá a ltl raa í[ aa !P0-;- 


calor no es de mucho tan 


|¡f> prohíMA su P rin “ido, sino que 

eiitre ambas S tí 0íJ ° í, rai0 com er- 
islas, de modo que 


rante el mismo año, formóse una di- 
visión compuesta de mil quinientos 
hombres de Rochefort , la cual des- 
embarcó en la isla al mando del jene- 
ral Pelardy; iba con ella el represen- 
tante del pueblo Mr. Yictor-Hugues. 

Las fuerzas inglesas habían dismi- 
nuido considerablemente con moti\o 
de la fiebre amarilla que reinaba to- 
davía con violencia; pero pidieron 
refuerzos á las islas vecinas, y se diri- 
j:ó Sir Cárlos Grey á la Guadalupe con 
algunas tropas inglesas. Los realis- 
tas franceses mas comprometidos se 
unieron también al enemigo el cual 
logró reunir un cuerpo de quinientos 
hombres. A pesar de esto los republi- 
canos penetraron atrevidamente en el 


°^n 0 1 i 
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puerto , y después de un brusco ata- 
ene se apoderaron del fuerte de Flor 
de espada y de la Punta-Pitre. Pero 
algunos nuevos refuerzos, enviados de 
San-Cristóval , permitieron á los In- 
gleses resistir con ventaja y formaron 
en las alturas de Berville un campo 
atrincherado, donde era difícil ata- 
carlos, porque se hallaba protejido de 
un lado por el mar y del otro por unos 
pantanos impracticables. Apostados 
de aquel modo , creyeron los ingleses 
poder aguardar que les enviasen nue- 
vos refuerzos. 

Pero, al par de las ventajas de 
aquella posición, no tardaron en ha- 
berse sentir todos sus inconvenientes. 
Las exhalaciones de las lagunas , y 
los ardores de un sol abrasador , des- 
arrollaron una terrible epidemia. En 
el mes de agosto los eufermos forma- 
ban la mayoría del ejercito y su nú- 
mero haciendo mas penoso el servicio 
de los hombres disponibles, contribu- 
yó á hacer mas esiensa aquella enfer- 
medad. Durante el mes de setiembre, 
apenas contaba el ejército inglés el 
numero suficiente de hombres para cu- 
brir las atenciones del servicio. A fin 
de cubrir su debilidad al ejército si- 
tiador , y para presentar todavía un 
aspecto Imponente, los Ingleses hi- 
cieron venir nuevas tropas de las islas 
vecinas, á las cuales se unió también 
un cuerpo de realistas. Mas, acos- 
tumbrados estos á las influencias del 
clima, no debían temer tanto de los fu- 
nestos efectos de la epidemia. 

Sin embargo, los mismos males afii- 
jian al campo francés, y á pesar de to- 
das las precauciones tomadas por el 
enemigo para disimular sus pérdidas, 
los sitiadores reconocían sus padeci- 
mientos por los que á ellos mismos les 
aquejaban , cuya circunstancia resol- 
vieron aprovechar atacando el campo 
atrincherado de Berville. 

Resolvieron los jefes franceses, con 
objeto de reparar sus pérdidas, formar 
cuerpos compuestos de negros y mu- 
latos á quienes armaron é instruyeron 
algún tanto. Fueron estos auxiliares 
de suma utilidad por preservarles su 
constitución y. objeto de los estragos 
de la epidemia. 
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Luego que el jeneral Pelardy liujj" 


así conseguido reforzar su ejercr - 
dispuso inmediatamente su embarq 
en la noche del 26 de setiembre, : 
costeando la playa burló la vijn allL . 
del enemigo é hizo desembarcar v 
tropas formadas en dos divisiones, ' 
ritmándolo la una en el punto den 
y ave y la otra en Mahault, ataca ^ 
de esta suerte á los Ingleses W 
retaguardia , por donde se consio 
ban resguardados por el mar. 6 
de Mahault había un cuerpo de 
listas franceses en un paraje l **-' v 
Gabarre, á donde se dirijierofl r ‘L 
damente los republicanos con r 
de cortarles la retirada, 1° 
dieron los realistas por medio ^ ^ 
pronta retirada y dando el g rl 
alarma en el campamento. «r 
Dirijióse otro cuerpo de 1° 5 1 JJy 
blicanos hacia Petit-Bourg , 
vertido el coronel Drumond de su y 
ximacion, le salió al encuentro 
do posición cerca de una bate ria y 
truida sobre la playa. Vióse^jai! 
bargo obligado por la imp etl tf0 p 3 ? 
del ataque á rendirse con sus 
compuesta de soldados de Iin ea - 
listas. 
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l!A„ e , r ,- na , ca P U " lacio " honrosa á las cuales la Francia mantuvo su dominio 


Imnne • , Lt, !mmaeion Honrosa a las 
rcX!, S es , as ? l ,ero negando lodo ar- 
respecto a los realistas. Temicn- 


V . , i Uiíiimi- 

hahhn S c ‘ es S rac J a dos ha venganza que 
m a provocado uniéndose al ene- 
su Pl'earon al jeneral Graham 
i«ies autorizase [para salir con Jas 
ton nL en , a m ano; mas temiendo este 
fe oiro°- ne er a oapilulacion que se 
v| 0 ‘ , c ' a ’ ?° ÍU's 0 consentir en ello, 
iy ¿«leedores quedaron dueños de 

! |¿l lj ' l | vo sin embargo el jeneral in— 
ir a , Permiso de enviar á la escua- 

«¡a Hf, bll( í ue cubierto, el cual no dé- 
lo sometido á ninguna visita. 

,? . bu( l ue fueron embarcados 
hsarnn c| uco oficiales realistas que 
gleses a COn seguridad á los buques iu- 

)( |iieli!, ( ] U i iera , 1 ue fuese el crimen de 
¡«os nombres estraviados , debe- 
'ictorM esar l l ue el representante 
íruelet a 8 ues manchó la victoria con 
fy Se .ejecuciones. El jeneral Pelar- 




^ ^ 

* había a contentado con vencer, 

* resenfí n r iad ^ Io ? casti 8 0s a aquel 
^atante. Por las órdenes de es- 

:%) v Una S ul hotina en medio del 
^ Una ; “ocrosas víctimas espia- 
* rebelión de la cual no conve- 


VUUVV 

circunstancia de que 
comunicación del campo 


con 'V 
ll<l> 


íjápo? 131 í J el campo de Berville, vol- 
^OTitumcttciuu uci uauipu ~ i fl iic"‘ 1 i la c**hüJo la dominación francesa 
ques. Dirijiéronse desde alhajé (je ** pte u P e » a escepcion del 

tro de la otra coluna que veU g e eí€ ¿J^cott „ • mau( hido por el jeneral 
parte opuesta, operación num Pl .i Ulen tenia á sus ordenes 

tuó vendo por las alturas se- . ^ ^ar(j y ?? a guarnición. El jeneral 
había dispuesto en su pl an Jl;fcó ?Pezó 0 i 1 J 1 .°. se a él con sus fuerzas; 
Peiardy. La reunión se (i ia M de octubre, y 

obstáculo, quedando desde 1 ^ 0 . r 0 P res fechándole mas y mas; 

campo privado de toda coiR ,^nt e c t se defendió tenazmente 

exterior, preparándose anm ~ ¡r j¿ e& ~ a de dos meses, hasta 

para una lucha decisiva. 9 g y . ev acuo secretamente el 

El ataque dió principio ® i eS 0 #¡, Jas i 0 A unirse cou un cuerpo de 
tiembre, oponiendo los r< ^r. \nno?i Ue acababa de des- 
tenaz resistencia á pesar ep l LiL e Uvi a( j a ; 5 «o as tro P as habían si- 

nucion de sus fuerzas p°L Ae^ana . n Pr J? a i ra , a > uaar al jeneral 
mia, siendo precisos ^ | 0 tarde ^^do llegado de- 
para obligarles á capítol® > O^V^^agiaAi^f al ancio á los Tran- 
se decidió al fin el v °lvieron P ara ser ata ~ 

fiAítp.nnfiaflft va. de rccibu v el i|é¡j¡Mos í-Prtnki 1 a ^^barcarse deian- 

' a e Publicanos dueños de todi 


desconfiado ya de rec '* J ' r . ¡Tal 

muirá. 

esto 5 * 


guno de ía escuadra-^E”^, 


un parlamentario , , 

jefes franceses bien dispn 


Uc h°s anos 


toda 

se pasaron durante los 


1 : uiauiuvu su aominro 

en la Guadalupe ; pero los desastres 
ce las guerras marítimas acaecidas 
durante el imperio , habiendo entre- 
gado todos los mares á las fuerzas bri- 
tánicas, presentóse una escuadra im- 
ponente delante la Guadalupe el 6 do 
lebrero de 1810 , al mando del vice- 
almirante Cochrane. Separada la co- 
lonia hacia largo tiempo de la metró- 
poli por los cruceros ingleses no pudo 
oponer sino una resistencia enénica 
peí o ineficaz. La capitulación que ob- 
tuvo íué sin embargo muy honrosa 
Los Ingleses permanecieron en pose- 
sión de la Guadalupe hasta el tratado 
ele paz jeneral firmado el 30 de mavo 
ele 181 4. J 

Desde esta época las colonias han 
estado al abrigo de todos los sucesos 
este ñores. La paz europea ha permi- 
tido que la industria se desarrollase v 
que la agricultura pudiera proseguir 
sus tranquilos trabajos; pero los ac- 
úcenles interiores, los huracanes v 
las frecuentes tempestades de aque- 
llos climas ardientes, han comprome- 
tido mas de una vez las riquezas co- 
loniales. Entre estos desastres, hav 
uno sobre todo que acaba por decirlo 
asi de conmover la Guadalupe v ano 
merece que demos de él algunos de- 
talles a causa de la estension de las 
peí didas, y del número de las vícti- 
mas que ha ocasionado. 

El 8 de febrero de 1843 salió el sol 
con todo su brillo, el tiempo era mag- 
nifico, el termómetro señalaba 22 gra- 
dos la atmósfera estaba tranquila y 
no había una sola nube en el cielo 
cuando á las diez y treinta y cinco mi- 
nutos de la mañana se dejó sentir una 
Iqera oscilación, y casi inmediata- 
mente después uno de los mas violen- 
tos terremotos. La tierra onduló como 
una llanura líquida en la dirección de 
norte á sur, conmoviéndose profunda- 
mente toda la isla. Pero en donde fue- 
ron mas terribles los efectos de este 
imponente fenómeno fué en Punta- 
Pitre. Las casas fueron conmovidas 
hasta en sus cimientos , los muebles 
chocaron entre sí, las paredes se vi- 
nieron abajo y las campanas de las 
iglesias doblaron por sí solas. Ilorro- 
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rizados los habitantes , hombres, mu- 
jeres y criaturas se precipitaron fue- 
ra de sus casas, lanzando gritos de 
desesperación , huyendo ele aquel 
azote y hallándolo* por do quiera. 
Durante este tiempo, la mayor par- 
te de los edificios, sobre todo los que 
estaban construidos de piedra, vi- 
nieron abajo con grande estruendo. 
El terremoto duró sesenta y dos se- 
gundos, y cuando hubo cesado, no 
quedó en pié en medio de las ruinas 
mas que algunos trozos de pared y la 
fachada de una iglesia con su reloj pa- 
rado á las diez treinta y cinco minu- 
tos , momento de la catástrofe. 

Durante los primeros instantes el 
cráter del volcan pareció no partici- 
par de la influencia de aquel terrible 
movimiento, pero después abrióse re- 
pentinamente su cima y dividida en 
dos grandes moles , se precipitó á la 
llanura con un ruido formidable en- 
vuelto en una capa de humo y polvo. 
En otros puntos de la isla, desplomá- 
ronse grandes trozos de montaña, los 
rios cambiaron de curso , agua hir- 
viendo brotó de la superficie de la 
tierra y se elevó hasta a la altura de 
cincuenta piés. En fin, bosques inmen- 
sos se desprendieron del suelo y deja- 
ron trocado en un vasto pedregal el 
lugar en donde habian crecido. 

Tanto la Punta-Pitre, como el cuar- 
tel del muelle fueron destruidos ente- 
ramente. Las villas de San Francisco, 
Santa-Ana , Puerto-Luis, Santa-Rosa, 
Anse-Bertrand y Petit-Bourg, queda- 
ron destruidas. Joinville y los demás 
puntos de su litoral sufrieron conside- 
rablemente. En Tierra-Baja muchas 
casas, sumamente conmovidas, tuvie- 
ron que derribarse, y en varios luga- 
res de la isla , el suelo bajó mas de 
cuarenta centímetros. 

Al terremoto se le unió una segun- 
da calamidad; el incendio. Prendióse 
el fuego á la ciudad por conducto de 
los hornos y cocinas de las casas der- 
ribadas, y según el testimonio de al- 
gunos, por algunas chispas que salie- 
ron por entre las hendiduras del sue- 
lo. Como quiera , el incendio se apo- 
deró de los escombros y termino la 
obra de destrucción. Su intensidad fue 


de las 

l i r^ uu «oumer 

tan grande que todos los metales q" £an embargo preciso transcurrieran 

alcanzo fueron hallados bajo las cení ~ , _ 

zas en estado de barritas. El dia W 
continuaba todavía el incendio devo- 
rando los restos de la ciudad, y conK 
si no bastase aquella doble causa o 
destrucción , algunos malhechores re- 
corrieron las desoladas ruinas, l )0 " 
liando á los muertos y heridos p a j; 
entregarse al pillaje. Componíanse^' 

tno /ir» nn mnene unido ría flOOTftS 0'^ 


tos en su mayor parte de negros 
marrones y marineros americanos 


IUUMUI1UO J mai Iiiv;i VJ umv* iw-- 

bordo de un buque de esta nación 
liáronse algunos hombres cuyos o° 
sillos rebosaban oro, los cuáles t u . 
ron presos y conducidos á Tierra-* J 
para ser juzgados. Otros doce de aQ 
líos malvados, cojidos infragantv 
ron pasados por las armas. e j 
Según los documentos oficial^* 
número de personas aplastadas ?/]^ 
madas ó mutiladas ascendió a ; 

. - -«11 <# 
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J'cNenumerosassuscriciones^sien- lo existían tres granjas cine se ocu- 
Muchos '? reC1S ° l [ an ® curri ® ran Pasen en esputaciones agrícolas en 
Jgg *.“ tes T' e )a Guadalupe grande escala , viéndose obligados los 
Presn*nHf¿mA S S «° ,3e rec,b!do * J e . íes de estos establecimientos á reu- 
lles e . n rar en . deta - Dirse todas las noches en una casa cea- 

¡unte v II Gal guardada por perros y centinelas. 


i a Aseada : consisten los pro- 
J‘ os (le Ja primera en la caña de 
se/; 1 ',’ aui1 - tabaco y algodón ; la 
J’r , ¡ ( I ue dista unas cuatro le- 
«Dalml I a Guadalupe, produce prin- 
¿i ^ente algodón de superior cali- 
ai.' í ratado de 1814 las devolvió 
r JdS íl la Francia. 

i las ni.* H ^ ca ‘ — Esta isla fué una de 
Wli eras c °lonias francesas de las 
6 q a u s i el primero que se estableció 
8a n p. ! Esnambuc, gobernador de 
pan' í rí; Is l oval > c l uiei1 lo verificó acom- 
centenar de hombres 
Aborda !'on allí en 1635, y 


í n ^ese temor ó benevolencia , los 

*eri,¡i n ! e » ...... lu.iviiuo 

r 0 »: .*°nales y occidentales de la isla 


“í*™! 1 " < ’ wu r v mill(íi |P lenci? 1 ? 8 en vez de oponerles resis- 

i abandonaron las repones 


el importe de los edificios y cou- i y occidentales de I 

ciones derruidas, siendo apro * y | 0s ra »dose ellos á los bosques 
damente el mismo el valor de ‘ y “'OüIp.c Pa^ ,\^a~ a Jí — 
cancías incendiadas. De cincoflj 1 $ 

-sfé 


seis molinos que había estat 
Punta-Pitre solo quedaron tre 5 ^^, 
y por lo que respeta á la P?* 3 d¿ 
que debe considerarse como a f u ^ 
las mas ricas de las colonias ¡je 
sas, solo presentaba un niofl 1 
ruinas. {] ^ 

Apenas se hubo esparcido 
de este inmenso desastre, I a r La 


y en 


Pero viendo después que 
SUs liüfii? ba i d * a ” ameBte número de 
Ñefaí • ® s , solvieron deshacer- 


de ta; 1 • . ’ 1 «suivieron ciesnacer- 
- ai «r acomoda vecindad, Uaman- 
0 a íos carib es de las islas 
x. p 0 P ar a que acudiesen en su ayu- 
i^^pondientlo ios caribes* ai 
íe ro v to ’ ludieron en gran mi- 
1 j Avalentonados al verse tan- 


I Jter 


, í ,u C ,» OB ,u CIÜ0 ^J-« 
en breve á la vela varios bU'i.j^ 
medicamentos , víveres y al ‘ % rtl) o^ 
toda clase en ayuda déla i Dl0 jjjo r 
colonia, á donde habian 
varios socorros procedentes ú e vi' 
tínica, consistentes en telas, * * 


ata w lluuauüS ai verse tan 
Hefia l Car ? n bruscamente una pe- 
ucesie inmenso uesasire , ■<. ¿/r |j)s p /«ftaleza donde se abrigaban 
entera se manifestó sensible a Part e r ^ceses. Mas la resistencia de 
jante desgracia. Apresuro** , 0 , # ke^e/os colonos fué tenaz, tanto 
bienio a comunicar ordenes jer W^Pues d e varias tentativas, los 
los puertos de los cuales se n c« N¡,| a rea| hubieron de retirarse con 
en breve a la vela vanos t>uq. |¡oS £ ^ de siete á ochocientos de los 

■ LSu^u de sus guerreros, 
r I°8 Inris esta te ntativa infructuo- 
¡t'/po sin ,.?/ Permanecieron mucho 
Se ^ mostrarse, y cuando final- 
izante ofr/ l ier ? 1 a hacerlo, fué 
In 1 ’ be cib¡óin d S s de electos y sumi- 
0 fi Ocia vnr> p Esnambuc con bene- 


J uiuüju. | a C* 1 ' 

se decretaba un crédito de %,^ ^ se cou SUD10 Adando aíglnas 


de franros en favor de L ^fel d f *íuardiente C ” " 16UU “ í ’ 

pacifica- 


aleaba por razón oe " A 
nes que después se hicieran* j pr» 
cursos del gobierno se un 


Pocíer°r^r muy costoso á lo « co- 
61 balizar sus trabajos. So- 


j v/uuuuniclS. 

E|e día hubiera sido imprudente salir 
sin ir provisto de un buen fusil á la 
espalda y un par de pistolas en los 
bolsillos , pero desde luego quedó la 
paz asegurada y la agricultura pudo 
tomar un rápido incremento. 

Sin embargo, apenas hubieron trans- 
currido algunos años suscitáronse nue- 
vas disputas á causa de la estension 
que iban tomando las posesiones fran- 
cesas. Los caribes, cuya vida errante 
exijia grandes estensiones de terreno 
se hallaron poco á poco reducidos a 
estrechos limites, y desde ellos hicie- 
ron á los invasores una guerra de sor- 
presas. Ocultos en los bosques , se- 
guían la pista del cazador aislado, y 
cuando este había descargado su fusil 
sobre la caza , se precipitaban sobre 
ej y lo degollaban silenciosamente; 
Muchos colonos habian sido asesina- 
dos de aquel modo, sin que se pudie- 
se averiguar la causa de su prolonga- 
da ausencia - pero una vez descubier- 
ta aquella, el resentimiento de los 
colonos fué tan v iolen to que resolvieron 
unánimemente no dar cuartel a ningún 
caiibe. Incendiáronse ó arrasáronse 
sus cabañas , los habitantes fueron 
muertos sin distinción de edad y sexo 
y ele los que se libraron de la matan- 
za, un corto número se embarcó en 
sus canoas y se refujió en las islas 
vecinas, en donde permanecieron en 
adelante. 

, Aquella terrible estermin ación hizo 
a los Franceses enteramente dueños 
de la Martinica. Formaban estos en- 
tonces dos clases distintas, la de los 
plantadores y la de los coadyutores • 
pero recobrando estos la independen- 
cia después de finido el término de su 
empeño, cesaron aquellas distincio- 
nes y todos los habitantes gozaron de 
los mismos derechos. — Sus trabajos 
se limitaban en un principio al cul- 
tivo del tabaco y del algodón; des- 
pués añadieron el del achiote y del 
añil, y hasta en 1650 no se hicieron 
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las primeras plantaciones de la caña 
de azúcar. El árbol del cacao fué in- 
troducido mas tarde por un judío lla- 
mado Dacosta; con todo, él cultivo 
de este árbol fué desatendido hasta en 
1684 que se hizo de moda en Francia 
el uso del chocolate, y entonces aque- 
lla producción formó la principal ri- 
queza de todos los colonos que no te- 
nían suficientes capitales para proce- 
der en la plantación de la caña de 
azúcar. Sin embargo, en 1718, un 
huracán destruyó todos los árboles de 
cacao que babia en la isla, y tuvo que 
reemplazarse aquel producto, de en- 
tonces mas perdido, con otras plan- 
taciones diferentes. 

La Francia había recibido, á título 
de presente de los Holandeses , dos 
árboles de café, los cuales habían si- 
do clultivados con éxito en el jardín 
botánico de París. Cortáronse dos re- 
nuevos de aquellos árboles y enviá- 
ronse á la Martinica bajo ef cuidado 
de un botánico llamado Desclieux. 
Durante la travesía estuvo el buque á 
punto de faltarle el agua, de suerte 
que tuvo que reducirse considerable- 
mente la ración de cada uno. Lleno 
Desclieux de solicitud por los a pre- 
ciables tallos que le habían confiado, 
dividió con ellos la pequeña porción 
de agua que le tocaba. Aquel jene- 
roso sacrificio fué recompensado, por- 
que tuvo la satisfacción de llegar á la 
Martinica sin que aquellos vástagos 
hubiesen padecido. El suelo de la isla 
fué muy propicio para aquel nuevo 
cultivo, el cual tuvo un éxito que es- 
cedió á todas las esperanzas que se 
habían concebido. Los habitantes po- 
seyeron, casi sin haberlo imajinado, 
un manantial abundante de riquezas 
y no tardó el café de la Martinica en 
ser celebrado en todas las naciones. 

La posición central de la Martinica 
y la importancia que adquirió rápida- 
mente , formó de ella el asiento del 
gobierno de las Antillas francesas. 
Aquella elección quedó justificada por 
las ventajas naturales de la isla. Sus 
puertos ofrecen á los buques de ma- 
yores dimensiones un abrigo seguro 
contra los huracanes, que en aque- 
llos climas causan tantos destrozos en 
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las embarcaciones, y sus numerosos 
rios son navegables aun para los bu- 
ques cargados, desde sus costas hasta 
muy cerca de su nacimiento. 

La isla está protejida por cuatro 
fuertes muy bien artillados : el fuer e 
Boal, el fuerte San Pedro, el luerio 
Trinidad y el fuerte del Fondeadero- 
Los dos primeros, que son los ^ 
considerables, han dado sus nombré 
á dos ciudades. 

La ciudad de Fuerte-Real era o 
otro tiempo la capital de la isla; P e . r 
á medida que la colonia se enriqu^ 
los negociantes y plantadores 
ron preferible elejir á San Pedro t 
mo a centro de sus operaciones , ) ¡ 
lo sucesivo quedó constituida capu 
y residencia del gobierno de la c0 L 
nia. En su orijen esta población 
solo era un lugar destinado á depo^ 
componiéndolo en consecuencia ^ 
gran número de almacenes en 
cuales se depositaban las prodn^ 
nes de ciertas rejiones cercanas » 
costas tormentosas, cuya apr°* n L 
cion se hacia dificultosa sino únP^ 
ble á los buques, circunstancié^ 
inducía á los colonos á conC#i 
oportunamente sus artículos de^ 
dos al depósito. Los ajenies «e (0 
plantadores, que en su mayor 
eran propietarios y patrones 
queñas embarcaciones con las c 
costeaban dando vuelta á tod&£ ni 
elijieron por punto de recala^ 
lugar de San Pedro, circuí ‘ 
por lo que se constituyó en ceno ^ 
sus negociaciones , ya fuese 
estranjeros, ya con los plantad 0 ¿e 

Poco tardó la pequeña p°W a . c 0 d^ 
San Pedro en adquirir un 
sarrollo , y aunque destruida 
cutivamente por cuatro v ?r 
volvió siempre á reponerse c°n de 
taja de sus pérdidas. Cuenta n^jo» 
dos mil y quinientas casasy - g( jj r 
públicos magníficos y calles , e .L a l d* 
sas. Situada en la costa ° cCÍ 1 p S táC 
la isla en una bahía circular, 
vidida en dos partes por UÍ1 W 1 ' 
riachuelo míe rnierle, vadear 


Jjado y casi perpendicular, se os- 
^Han vastos almacenes cuyo aspecto 

¡A 

«Qiai 


, - par que rico es piloresco. Los 
;r ( l Ue s pueden aproximarse á estos 


cenes anclando en la bahía 
Puesta al muelle, que es la mas se- 
L, a Y profunda de toda la costa. A 
U motivo es debido el llamar al mue- 
1 Jsus construcciones el Surjidero. 
hvi- P ros peridad comercial de la 
hll rilni ca ha estado sujeta á contí- 
v aivenes, lo que no privó sin 
*r a r r 8 0 que la colonia alcanzara un 
Lt° levado de prosperidad en 1740. 
oíase principalmente atribuir sus 
í eZ K S en a( l uella época al activo 
i 11 d° í D ie hacia con la América 
° • ^ Canadá, así como igual- 
han ?• a su aclivo comercio con la 
¡el ar i cia - Pero en la guerra que se de- 
17U á la Inglaterra ’ 


¡° 1744 IM 

PlaS®!: de ,a Martinica y 


los ne- 

n . , — ict xtíci. i'iuiv/Cb y aun los 

Nop ores , creyeron muy ventajoso 
íJ Urant armai S11S l 3U( J ues en corzo, y 
^erra os se ^ s P rimcr os meses de la 
• a nías de cuarenta buques cor- 


b Olieron de San Pedro, además 
*Rie lo hicieron de Puerto-Real, 
corsarios se derramaron 
los mares de las Antillas 


H s 

a ‘ 5 'me i 

pellos 
ÜÜ , °dos 


^4 /"¿lose de un numero conside- 
ran i llc l ues i n gl eses > Y cada dia 
l°s atrevidos marinos á en- 
3 es Po n a T Martinica cargados de ricos 
%e durante este tiempo deseui- 


comercio con las posesiones 
‘ s y la América septentrional, 
ccspues reunidas las fuerzas 


T” vu ivuiuuoo i«o íuwj^cic 

S ai as en aquellos lugares, lia- 
dle , anza( lo una superioridad no- 
?llar 0 n i i moc, ° c l ue los corsarios se 
de . ^oqueados en todos los puer- 
Antillas Tnc Knmmc! 


riachuelo que puede va' 
mente. 

Sobre la superficie de un 
muelle, resguardado por 1 


un 




?Pof]fl A ,! n,llas - Los pocos buques 
f lgadocn egar de Fran cia, veíanse 
yendap ^ ara compensar los riesgos 
a tom lr n \ u y caras sus mercancías 
>.° s de a , niu y b a .Í° precio los ob- 
Í J( 1° desnpn J - 10 ', dallándose de aquel 
Ndós P /? Clados los frutos del país, 
j(l Dse los h- Ju agricultura, suspendié- 
?§eieror f ra b i ajos , y nuichos esclavos 
g fue Z de ^ ambre - Aquella guerra 
n , v laVa^ ar %° de nnicba dura- 
' es Peranl a , de , 1748 Lizo renacer 


anzas de los colonos. 
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Pero la imprevisión y corrupción 
del gabinete de Versalles opusieron 
una nueva traba á aquel adelanto, 
puesto que en lugar de protejer las 
relaciones con los habitantes franceses 
del Canadá, impusiéronse derechos y 
restricciones á diferentes artículos que 
se transportaban de un pais á otro 
de suerte que el comercio se halló 
casi anulado. La Martinica, que antes 
enviaba al Canadá treinta buques de 
diferentes toneladas por año, despa- 
chó únicamente cuatro en 1755. 

Durante el mismo ano, la guerra 
estalló de nuevo con la Inglaterra, y 
otra vez se apeló por necesidad ál 
corso; pero como habían aumentado 
considerablemente las fuerzas de los 
Ingleses, todas las colonias Francesas 
so vieron amenazadas. En 1759 dioso 
el primer ataque á la Martinica aun- 
que sin éxito; pero el 16 de enero de 
1762, diez y ocho navios de línea, 
llevando á bordo diez y ocho Teji- 
mientos de infantería, se presentaron 
delante la colonia y efectuaron su de- 
sembarque al dia siguiente. Muy difí- 
cil era poder resistir á una masa tan 
imponente; sin embargo apostados los 
Franceses en algunas eminencias de- 
fendidas por fuertes baterías, y pro- 
tejidos por los fuegos de Fuerte-Real, 
opusieron una vigorosa resistencia, y 
aunque hostigados por un ejército en- 
tero, no capitularon hasta el 13 de 
febrero. 

La paz de 1763 devolvió la Marti- 
nica á la Francia; pero la cesión del 
Canadá á la Inglaterra fué un nuevo 
golpe dirijido al comercio que hacia 
aquella colonia con el norte de la 
América. 

Alos males ocasionados por la po- 
lítica se agregó poco después una de 
aquellas terribles catástrofes que ani- 
quilan de vez en cuando aquellos fér- 
tiles climas. En 1776, un huracán ar- 
rancó todas las cañas de azúcar y los 
árboles de algodón, destruyó la ma- 
yor parte de los injenios y estableci- 
mientos agrícolas, y ocasionó en toda 
la isla espantosos destrozos. 

Sin embargo tales son los recursos 
de aquellas afortunadas colonias y la 
riqueza de su suelo, que bastaron *taa 
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solo dos ó tres años para reparar 
aquellos inmensos desastres. En 1769 
Ja Francia esportaba de la Martinica 
en 102 buques, 177,116 quintales de 
azúcar refinado, 12,579 quintales de 
máscabado, 68,518 quintales de ca- 
te, 783 toneladas de ron, 507 de me- 
laza , 150 libras de añil, 2,147 libras 
de frutos confitados, 282 libras de 
tabaco rapé, 492 libras hilo de acar- 
rete, 234 cajas de licores, 451 quinta- 
les de palo tinte y 12,198 cueros. En 
1770, la población distribuida en 28 
parroquias, comprendía 12,450 blan- 
cos, 1,814 negros libres y hombres 
de color, 70,553 negros esclavos y 
443 negros cimarrones. 

Desde aquella época la población 
lia aumentado considerablemente; hoy 
dia cuenta 116.031 almas, compren- 
diendo en este numero 78,078 escla- 
vos. Pero de todas las clases que aca- 
bamos de enumerar, la que ha au- 
mentado mas ha sido la de los negros 
cimarrones, cuyo número llega en la 
actualidad á cerca 2,000. M. Schoel- 
cher, que ya hemos citado otras ve- 
ces, nos ha dejado acerca sus hábitos 
y costumbres algunos detalles que 
creemos interesantes en este lugar. 

« Separados en pequeños campa- 
mentos de ochenta, ciento, ciento cin- 
cuenta y raras veces escediendo de 
doscientos , establecidos en las cum- 
bres de montañas inaccesibles , y ba- 
jo el mando de un jefe mas ó menos 
déspota, llevan una vida de salvajes 
con sus mujeres é hijos. Escapados de 
las cazas hechas á los negros, no con- 
servan al presente mas que los re- 
cuerdos de su angustioso pasado; con- 
ten tanse con vivir y limitan su exis- 
tencia á la caza ó á la pesca cuando 
pueden, y velan ante todo por su se- 
guridad. No se podría, en buena jus- 
ticia, exijir mucho mas de aquellos 
infelices esclavos, secuestrados del 
mundo entero , inquietos , faltos de 
todo y no poseyendo de la civiliza- 
ción sino lo que le pueden arrebatar en 
sus escursiones nocturnas. Cualquiera 
cosa que llevase el carácter regular y 
estable es imposible para ellos ; por- 
que se les persigue de vez en cuando, 
y la primera operación de los blan- 


cos al descubrir una morada de ne- 
gros consiste en pegar fuego á sus w 
bañas, derribarlos plátanos y des- 
truir^ los campos de casabe y patatas 
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¡¡toa Peces ó bien perecen víctimas 
f 1 hambre. Se estiman en la mitad 
® ,os que huyen, los que perecen de 
■ 0 u otro de aquel jénero de muerte. 
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aue hallan. El campamento ataca* * Pesar de la gran vijilancia de las 
oe aquel modo deja siempre algm ]# ’ 
muertos en el mismo lugar; peroij 
temándose los demás en la profufldj' 
dad de los bosques, todavía vírjen^ 
vuelven á fijarse en otro sitio en doi>' 
de sea mas difícil encontrarlos. P^ 3 
al fin vuelven á ser hallados, portfj 
es imposible que formen el vacío ar 
alrededor, aunque tienen una hab’ 1 ]' 
dad estreñía en saber preservarse “f 
las sorpresas escojiendo siempre r 
sitio á propósito rodeado de precw 
cios espantosos; de modo que doP? 
diendo aniquilarles en masa ha i¡í , 
preciso decidirse á dejarlos, hasta f 
descuelle entre ellos un hombre l 
jenio, que haciéndoles pasar al Ce , ^ 
de agresores , provoque una luchaj^ oen. 


J°ndades coloniales, no siempre 
«en evitar la fuga de los negros. 

* con todo, según el testimonio del 
j lstn ° M. Schoelcher (1 ), el trabajo de 
J* ^clavos no es de mucho tan pe- 
rón 001110 ^ os tra b a j a dores eu- 
P e °s, y su existencia material está 
• ^Jor asegurada. Pero acontece muy 
y? e P?d° dar con naturalezas feroces 
Micas , á las cuales es imposible 
c ni harizarse con la esclavitud. A ve- 
Ujj es también la pereza la que crea 
Jo Pan número de cimarrones, sien- 
la n mismo M. Schoelcher quien se 
e Xa ^. u Pado en describir con mucha 
toar t“d * as diferentes clases de ci- 
- r °nes ó el carácter de que pro- 


neral y decisiva. La emancipación . huíanse de tres clases; en primer 
esperamos con confianza, costad [ los hombres enérjicos, á quie- 
embargo estas sangrientas consecu m imposible doblegarse á la dis- 
CÍaS del hecho esclavo (1). » .a nil. dpi tnllpr V ú hnr.p.r n 
No hay duda , está en la natur^ 
del hombre recobrar su perdida*^ 
tad ; pero con todo es de nota* L 
los negros cimarrones solo pro^JS 
de los injenios de plantadores 
índole ó ineptos, y sus decisioo^ 
debidas en su mayor parte ó tá ^ 
ceso de rigor ó bien de debilidad* 


ción ai de * tRller y á hacer abnega- 
toedip Una de su voluntad : esta clase 
^ij 1 Hincho tiempo su proyecto; 

’^ás al fiíl su íu S a Y no vuelve 

4m° tros q iie bnyen por un motivo 
Un ¿ Ulera ; el temor de un castigo, 
des¿Q° men l° de cansancio ó bien un 
tie Qe |l )asa j er ° de libertad : á estos se 


La emancipación de las colon^ de n [/ a certeza de verles reaparecer 
esas ha Harin nríion Hacde ¿ cabo 5 ° c h° ú quince dias, ó bien al 

ftn.. Uno Ó riñe moeoc fin oiicnrmicí 


glesas ha dado oríjen desde -y 

tiempo á esta parte á una clase y uno ó dos meses de ausencia, 

marrones de nueva especie. P a ~ er ii& de 0 í^este tiempo viven del mero- 


los negros que para lograr 


Ó k* wcuijju viven uci UJCIU- 

P . I 1 . . w - . .-«P Pron.^^cu de las provisiones que se 

termino á su esclavitud , que^^r IJuienJÍ 0 de los demás esclavos con 


seguido abordando las islas etfy 
padas que se desviven sin cesar g 


alcanzad su objeto; así es que 
ceptúan en unos cinco mil l° s rw' 
vos que déla Guadalupe y de 1^# 
tínica han conseguido de esta J 
su evasión. No todos los emanen^ 
logran sin embargo su objeto , F 
que embarcados en frájiles PHÍfpr 0 ' 
sin guia ni brújula alguna, y ® ^ 
vistos de víveres , á menudo so 

n ^ 

(l) De las colonias francesas f* 
lio. 


^ c ionp S o C |P^ n P a mente conservan re- 
f ÍUe ¡3 cimarrón de esta clase 
imitar ¿i a volver a l iujenio y desea 
0 al lcast íg° merecido, va ál efec- 
to on pUei ? tro un ain igo de su 
%i(j e 401en le acompaña ó tan solo le 
M°ra 0Q u , na car tita en la que im- 
se^nn er i^ on? e l 9 ue jauiás se nie- 
f 0 A_ I a costumbre establecida 


tuto en su lugar, se escapan al mo- 
mento , mas apenas regresa el dueño 
vuelven á reaparecer desde luego. 

Y en fin , el cimarrón de la otra es- 
pecie es el que no se siente con la su- 
ficiente enerjía para sobrellevar los 
rigores de la esclavitud , ni con la 
enerjía indispensable para llevar una 
vida si bien libre, pero salvaje. Cier- 
to que huye, porque sufre; pero tam- 
poco debe atender á su subsistencia : 
va rondando á lo largo de los caminos 
y en las cercanías de las plantaciones 
con objeío de ver si puede robar algo 
para comer; se oculta y duerme en- 
tre los matorrales y las cuevas; va 
errando de un lugar á otro, pero 
siempre próximo á lugares habitados; 
mas cojido las mas veces, espía en los 
mas crueles castigos los instantes de 
angustiosa libertad de que no se ha 
sabido aprovechar. 

Por lo demás, si con la emancipa- 
ción de las colonias inglesas se han 
multiplicado los casos de fuga en las 
demás colonias, este acontecimiento 
también ha contribuido á avivar el 
sentimiento de verse libres á los es- 
clavos, cuya mayor parte no duda 
que dentro un término no muy lejano 
se decretará su libertad. Hasta los 
mismos colonos, que durante tanto 
tiempo han rechazado toda idea de 
emancipación , empiezan ya á discutir 
acerca de ella, no pareciéndoles ya 
un hecho imposible. Tan solo empero 
pretenden defender sus personales, lo 
cual es algún tanto vituperable. 

M. Gumnod, propietario de la Mar- 
tinica, aecia en un ercrito lo si- 
guiente : 

« Pedimos la indemnización , por- 
que estamos en nuestro derecho en 
exijirla; pues solo hemos defendido el 
principio de esclavitud como á sinó- 
nimo de derecho , siendo únicamente 
el de nuestra propiedad el que defen- 
demos. No se diga pues que si soste- 
nemos el principio de esclavitud sea 
por la esclavitud misma : sostenemos 


fi ase de n onos - ÍIa Y también cierta nuestro derecho tal cual lo ha esta- 
Ulle üo Se oe f ros que siempre que el hlecido la misma ley, á fin de no ma- 
ausenta poniendo un susti- . lograr la fortuna que descansa sobre 
(i) q 0 i . la esclavitud. Se exije de nosotros 

mas francesas, cap. III. sacrifiquemos ante una opinión que no 
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es la nuestra, y por mas que escite 
indignación nuestra resistencia, esto 
es muy injusto. El hombre no puede 
poseer al hombre; así sea, os concedo 
la razón; pero me habéis permitido 
comprar un hombre y hasta me habéis 
halagado para ello; si pretendéis ar- 
rebatarle para restituirlo á la socie- 
dad, satisfacedme los perjuicios que 
me irrogáis. La rehabilitación del 
principio de moral no podría destruir 
el derecho creado, y creado por la 
ley (1). » 

Así pues , los criollos ilustrados no 
niegan ya la ilegalidad de la esclavi- 
tud ; tan solo pide una justa indemni- 
zación por las pérdidas que les acar- 
rearían la emancipación. 

Hace largo tiempo que el gobierno 
francés se está ocupando de esta grave 
cuestión ; pero retrocede todavía de- 
lante de los sacriíicios pecuniarios 
que ocasionaría la abolición de la ser- 
vidumbre; retrocede también, preciso 
es decirlo, delante los peligros de una 
emancipación llevada a cabo con pre- 
cipitación. Sus intenciones no están 
ya ocultas, y la opinión publica se ha 
pronunciado tan decidida y jeneral- 
mente, que la emancipación de- 
berá llevarse á cabo tarde ó temprano 
é ínterin se aguarda este momento, la 
prudencia aconseja al gobierno que 
tome medidas provisionales que pre- 
paren aquella obra difícil. También 
por largo tiempo resistió enética- 
mente el gobierno británico á los de- 
seos de emancipación, hasta que el 
ministro de las colonias se vió obli- 
gado á confesar que había pasado ya 
el tiempo en que el parlamento podía 
dudar si debía ó no mantenerse por 
mas tiempo la esclavitud. «Lo que 
hoy debe ocuparnos, añadió, es el 
medio mas pronto y mas conveniente 
para su abolición. » El gobierno fran- 
cés ha llegado también á fijar la cues- 
tión en los mismos términos ; pero de- 
seando ser provisor en el cambio que 
debe operarse, trata de hacerlo mas 
fácil por medio de leyes transitorias. 
En una de las sesiones de la última 

0) Schcelcher. «Colonias francesas.» p. 
236. * 1 
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lejislatura, fué presentada á las cá- 
maras una ley concerniente al réji- 
men de los esclavos en las colonias, y 
la opinión pública la ha acoj ido como 

una ley precursora de la emancipación 

definitiva. Esta ley, que se puede con- 
siderar como el primer acto de una 
revolución pacífica en el sistema co- 
lonial , merece ser citada, y lo hare- 
mos tal como fué promulgada el ^ 
julio de 1845. 

LEY CONCERNIENTE AL RÉJIMEN DE 
ESCLAVOS EN LAS COLONIAS. 


Pculos - 

1U1 . . 


del 


Artículo I. 

Quedará fijado por un decreto 
soberano : 

I o . Los alimentos y vestidos 
dueños deberán dar á sus e 
así en estado de salud como en - . 
enfermedad , como también el caflJL 
de alimento que deberá conced^ 
durante un dia de la semana á Jc 5 ^ 
clavos que lo pidan. Ing 

2 o . El réjimen disciplinario de 
talleres ; . 

3 o . La instrucción relijiosa Y el 
mentar de los esclavos ; 

4 o . El modo de proceder en el e (j , 
lace de las personas no libres; * 
condiciones, formas y efectos, r ^‘ 
ti va mente á los esposos entre sí Y r . r 
pecto de los hijos de estos. En 
sos de enlace entre personas no l ,t} rll 
perteneciendo á dueños diferente^ 
decreto del consejo colonial, 0*%». 
en las formas de los artículos 4°-) r 
de la ley del 24 de abril de 
tablecerá los medios de reunir» ■ ¿ 
el marido á su mujer , sea la fliuj 
su marido. 

Artículo II. 


i, -««US 4 o . y 8®. de la ley del 24 de 
¡!j dfc 1833 , determinará las escep- 
Jtoes que puedan ponerse en el par- 
* anterior. 

j A rtículo III. 

j duración del trabajo que eldue- 
L Puede exijir del esclavo no podrá 
í^Jer del intervalo contenido entre 
P ? e,s de la mañana á las seis de la 
v ae » con un descanso de dos horas 
■poja durante este tiempo, 
ijd a decreto del consejo colonial, ba- 
Jpajo las formas indicadas en el 
. ‘culo precedente , fijará la dura- 
respectiva de las dos partes del 
¿P 0 de trabajo, sin esceder del ma- 
i; uní arriba fijado y podrá estable- 
ik 0 ül ^ duración menos larga de tra- 
jp^igatorio según la edad ó sexo 
*uf p r s e sclavos , su estado de salud ó 
^ i es ^ e dad ó la clase de trabajo á que 

¿^ximum del tiempo de trabajo 
0r i° P°drá prolongarse de dos 
üli a ^P°r dia en la época de la cose- 
tfe J p | a fabricación. En la época 
lrab a ¡ Abajos continuos las horas de 
k(]J°> °bligatorio podrán ser trasla 
í* e sto 110 che , siempre bajo el su 

lo Por 


de no esceder del máximum fi- 

y 


Articulo 11. . . 

El artículo 2 o . del decreto del i 


octubre de 1786 en el cual se 
sea distribuido á cada negro 
de las islas de la Guadalupe y/: rC ¡i0 

' dc “ i - ^ 

r wi V/iiuo 

su provecho y del modo q° K e lp ¿ jr 


nica una pequeña porción uo *- , 0 e 
para que sea por ellos cultiva" ; 0 
su provecho y del modo qo® ¿jr 
les parezca, se declara a pb ca P*%o • 
colonias de la Guyana, isla 
sus dependencias. . -«i P' 

Un decreto del consejo colon ^ j 0 ¿ 
sado en. las formas prescrita 


cada período de veinte 
, "oras. 

p i e t° del consejo colonial, ba- 
^Qtp as formas indicadas anterior- 
pfabairi d ete rniinará las épocas del 
Un) f straoi ‘dinario de dia y noche, 
jario n ll ^ acion del trabajo estraordi- 
fos (j p n( ?. sera aplicable ni á los escla- 
va Cas ;; Si tln . a d° s al servicio interior de 
í) 0s d > oi á los niños , ni á los enfer- 

a Do} i Teto conse j° colonial á 
Uform la ? ^ ornias precitadas, fijará, 
e Uscl as diferentes ocupaciones 

iüe a Y<> > el mínimum del salario 
n\ [ n ra estipularse entre el dueño 
jas en i em PÍeo de las horas y 
J lig a tori° S Cua * es su tra bajo no sea 


Artículo IV. 


!* eta riíE e !? 0 ? as no ühres serán pro- 
sean Lni-M c ? sas m °biliarias que 

Drrl ! l°„ e j itir « 0 ?“ la época 


„ ** i cu epuca 

a ^¡ jo oiga cion de la presente 
1 como de las que adquirí- 
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rán en lo sucesivo , con obligación de 
justificar , si les es demandado , la le- 
jitimidad del orijen de aquellos obje- 
tos , sumas ó valores. 

La disposición antecedente no se 
aplica ni al ganado ni á Jas armas, 
porque estos objetos no podrán nun- 
ca ser poseídos por personas no li- 
bres. 

Los esclavos serán hábiles para re- 
cojer todas las sucesiones ¡nobilia- 
rias ó inmuebles de todas las personas 
libres ó no libres. Podrán igualmente 
adquirir los inmuebles por viade com- 
pra ó cambio , disponer y recibir por 
testamento ó por donación hecha entre 
vivos. 

En caso de muerte del esclavo, sin 
testamento ni herederos, hijo "natu- 
ral, ó cónyuge viviente, su sucesión 
pertenecerá á su dueño. 

En ningún caso podrá el esclavo 
ejercer en los objetos á él pertene- 
cientes mas que los derechos atribui- 
dos al menor emancipado conforme 
los artículos 481 , 482 y 484 del Có- 
digo civil. 

El dueño será de defecho curador 
de su esclavo , á menos que el juez 
real crea necesario nombrarle otro. 

En el caso que provengan algunos 
bienes á un esclavo menor , sea por 
sucesión ó donación , la administra- 
ción de dichos bienes pertenecerá al 
dueño, á menos que no juzgue conve- 
niente impetrar por parte del juez 
real el nombramiento de otro admi- 
nistrador. De todos modos, el juez 
real podrá siempre, si lo cree nece- 
sario , nombrar otro administrador. 

Un decreto especial determinará el 
modo de conservar y emplear los mue- 
bles y valores mobiliarios pertene- 
cientes á los esclavos menores. 
Artículo V. 

Las personas no libres podrán res- 
catar la libertad de sus padres ú otros 
descendientes lejítimos ó naturales, 
bajo las condiciones siguientes: 

Si el precio del rescate no queda 
acordado entre el dueño y el esclavo, 
se fijará, en cada caso, por una comi- 
sión compuesta del presidente del con- 
sejo real , de un consejero del mismo 
y de un miembro del consejo colonial. 
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Estos dos miembros se nombrarán 
anualmente por escrutinio, por sus 
cuerpos respectivos. Esta comisión de- 
liberara por mayoría de votos y en 
ultima apelación. 

El pago del precio fijado de esta 
suerte , deberá siempre ser entrega- 
do antes de la formación del acta de 
emancipación , que hará mención de 
la entrega, asi como del acuerdo de 
la comisión con la fijación del precio. 

lin decreto del soberano determina- 
ra las formas de los diversos actos ar- 
riba prescritos , así como las preven- 
ciones necesarias para la conserva- 
ción de los derechos de las personas 
interesadas en el precio del esclavo. 

El esclavo emancipado, sea por via 
de compra ó de otro modo, estará 
obligado por el espacio de cinco años 
a trabajar en clase de operario con 
una persona libre. Este empeño de- 
berá ser hecho con un propietario ru- 
ral, si el emancipado, antes de alcan- 
zar su libertad , estaba destinado co- 
mo obrero ó labrador á los trabajos 
del campo. 

Este empeño no será valedero sino 
después de haber sido aprobado por la 
comisión instituida por el párrafo 
del presente artículo. 

Si durante el mencionado período 
de cinco años, el emancipado rehúsa 
o descuida el trabajo que se le impo- 
ne por el párrafo anterior, el dueño 
se quejará ante el juez de paz, que 
podrá condenar al emancipado á los 
Perjuicios que ocasione, satisfechos de 
los intereses que le pertenezcan ó en 
su defecto por la ejecución corporal 
En caso de crímenes ó delitos co- 
metidos contra su antiguo dueño las 
penas pronunciadas contra el ernan- 
cipado no podrán jamás ser menores 
del doble del mínimum de la pena que 
seria aplicada , si el crimen ó [delito 
hubiese sido cometido contra otra ner- 
sona. * 

Artículo VI. 

Será castigado con una multa de 
ciento y uno á trescientos francos, 
cualquier propietario que impida que 
su esclavo reciba la instrucción reli- 
jiosa o cumpla con los deberes de la 
rehjion. 
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¡£ * ” ai c " ¡6 ° tffst 

1 Articulo YTT « • Artículo XI. en vigor en cada colonia. 

Cualnmer nrnnit.i..r¡A.i„ 0 ha<r itft ' castigado con penas de simple Un decreto real proveerá á la orga- 
bajar K Kfcion cualquier infracción que nizacion de dichos talleres, y á las 

oajar a su esclavo los domingos o , ¿haga de log decretos reales y colo _ demás medidas que — ' 




las fiestas reconocidas por la ley , J fíales” ¿(Tesn7dir7n PnTirtnTX 

horas 3 qued* máximum iíso!r e “ te ley ’ y - le cual< l ,liera ol,, a 

p| n rFl/>n!n O0 e / m A xl i mum jIlrorL , ls P° s >cion concerniente al patronato 

ronamiento, siempre que di- 


de lasque e¡tan° prescritas cieN' ;^P«dronaniiento, siempre que hi- 
tado artículo, será castigado con»»» ■*. ™ C ¿™ v n e ° p^^^uSVpo- 


v.v, .uo vjuvz wtau jjiesurnas cu v 

tado artículo, será castigado con ^ 
multa de quince á cien francos. 

En caso de reincidencia la multa se- 
rá del doble. 


sean necesarias 
para la ejecución del presente artículo. 

Artículo XVII. 

Los consejos coloniales ó sus dele- 
gados serán "previamente consultados 
acerca los decretos que deberán po- 
ner en ejecución la presente ley. 
Artículo XVIII. 


V* . v 1 

ilC10l ies especiales! 

ra c¡ei aoDie P Artículo XII. La presente ley no se aplicará sino 

El presente iriípnin nn nnlicaW® fcu c , aso 116 reincidencia 'en alguno á las colonias de la Guadalupe , Mar- 

* sis ¡Es;* íí*. r s&r-'-*- Borb “ » * *■ 

tales por la autoridad municipal. 'e glas 


llpL r „ 

Articulo 


XIII. 


. Artículo VIII. a. 

Sera castigado con una multa ‘ 
ciento y uno á trescientos f fa ? c J 
cualquier propietario oue no dé i 
esclavos las raciones cíe víveres y 
vestidos determinados por los w 
mentos, oque no provea sufid.^y 
mente de alimentos, manutenoi^* 
demas que sea necesario á sus e 
vos enfermos de vejez , mal ó lo J 
sea , tanto si la enfermedad es ® 
rabie como no. , jr 

En caso de reincidencia, p° d JLy 
ponerse un encarcelamiento de o* 
seis dias hasta á un mes. 

Artículo IX. fr ; f á 
Cualquier dueño que haga 
su esclavo un trato ilegal, ó fi ue ¡( ^ f 
ya ejercido , ó hecho ejercer ser»» $ 
violencia ó vías de hecho , V 
los límites del poder disciplinado 
rá castigado con un encarcela-®* $ -^ U(:ias 

mulla dVcfeí'f trescientos fe? JpW “Sí^istritodo ^toa^ueeesde 
o con una de estas dos penas** ** s e fi jará „ 


"pl U.JL. # V WWW/ U.M. JL JL JL • 

r ern ar lí c ul° 463 del código penal con- 
les lent ? a ^ as circunstancias atenúan- 
\uL sera aplicable á los hechos pre- 
0s Por la presente ley. 
o Artículo XIV. 

Pára f D i^ 0 sea convocado el tribunal 
íiüoc a ^ ar sobre los crímenes comé- 
is ^P° r las personas no libres ó por 
^lav 0 cometan l° s dueños con sus 
^j e : ( : 0s j se compondrá de cuatro coñ- 
acs 08 hombrados por el rey y de tres 


Artículo XV. 

irá s ^ naer ° de l° s jueces de paz po- 

í a Martinica de ocho; 
ei^Guadalupe y sus dependen- 

Y e . Seis en la Guyana francesa ; 
e ocho en la isla Borbon y sus 
icias. 


mente. 


eiC 


is T s odo ¡ 


. Artículo XVI. 
individuo menor de sesenta 


Artículo XIX. 

La ley del 2¡4 de abril de 1833, así 
como las leyes y decretos que deter- 
minan la administración y justicia de 
las colonias mencionadas y sus depen- 
dencias , continuarán en "su vigor en 
todas aquellas disposiciones que no 
sean derogadas por la presente ley. 

A esta primera ley la siguió otra 
que abrió un crédito* de nuevecientos 
treinta mil francos para atender á la 
introducción de los cultivadores eu- 
ropeos en las colonias, á la formación 
de establecimientos agrícolas y aires- 
cate de los esclavos, cuando la ad- 
ministración lo juzgase necesario. 

De este modo todas las medidas tien- 
den á un mismo objeto ; la emancipa- 
ción progresiva de los esclavos ; fa- 
cultad de rescate en la primera ley, 
animación al trabajo en la segunda. 
Sin duda , con las precauciones toma- 
das la revolución será lenta ; pero no 
por esto dejará de ser mas segura. Al 
mismo tiempo , la ley del 19 de julio, 
acerca los esclavos al derecho común, 
favoreciendo entre ellos el matrimo- 
nio , protejiéndolos contra la arbitra- 

vi a/La /4 1 ao rl u An ao i r AnnArínnrlA A 


Si ha habido premeditación 

V°lá muYta d/dosr^ ^ádlrim" 0 Justifi<Jue > an * e ¡* au_ ricda ' J ' deí°s dueños y enseñando á 

y la multa de doscientos a nn tratiya, los medios su- los colonos que los negros no dejan 

A rtículo X. 

Si resulta de los hechos 


en el artículo anterior, 
enfermedad 
de 

veinte 


:ie ntes H • ra . a > los medios su- los colonos que los negros no dejan 
. t0 « j'% iso ae existencia ó bien su com- de ser hombres y que no deben ya 
P reV |e íJ em° n Un .P ro Pl etar l° ó jefe de contarse entre los muebles de una 


Sa‘i a ;“ uo cnaao , sera obligado á por desaparecer y los intereses \ 
: i ralfai mrn n ran te i r f difl ea hn taller colonial que le culares deberán ceder ante lasj 

• S c . or P oral ""lioa^ e h exijencias de la opinión pública 

le días, la pena sei j eso de negarse á ello, podrá más el ejemplo de las colonias i 


* ü ha orú propiciarlo o jeie ae contarse euue ios muemes ae una 
Nicion í resa . industria l> ó bien su casa. Las preocupaciones acabarán 
Ahajar 1 Üe cr ^ ac l° » será obligado á por desaparecer y los intereses parti- 

: en UH titilar Pnlnnin 1 mm 1 a zinln rae /lolvoro n narrar» ontn loo jyg|^S 

i. Ade- 
ingle- 
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sas puede demostrar que la emanci- 
pación de los esclavos no ocasiona 
nunca la ruina de sus dueños; nunca 
quizas en ninguna revolución social’ 
los hechos transitorios han presenta- 
do un carácter mas pacífico y con mu- 
cha mas razón se debe menos temer 
en las colonias francesas, en donde el 
acto de emancipación ha sido prepa- 
rado de lejos con mucho lino y ma- 
durez. Hasta los mismos abolicionis- 
tas se quejan de esta lentitud ; pero 
por muy jenerosa que sea su impa- 
ciencia , un gobierno debe tener en 
cuenta los hechos y los intereses y 
tratar de conciliar el principio jene- 


DE LAS 

ral con los derechos de cada cual 
Sea lo que fuere , las Antillas han 
entrado en una senda enteran^ 
nueva ; su porvenir debe ser por tan- 
to muy distinto de su pasado. Si 
una viciosa organización del trabaja, 
malos hábitos comerciales y la falj 1 
jeneral de principios de humanida , 
íué preciso crear con la esclavitud !» 
prosperidad de las colonias, hoy día 
aquella dura necesidad no existe 
las Antillas de hoy mas podrán envitf 
á nuestro hemisferio las misinas r J " 
quezas sin que su prosperidad sea $ 
ultraje á la relijion y á la moral- 



TABLA ALFABÉTICA 


DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN LA IIISTORIA DE LAS ANTILLAS. 


^verteñcia. — Las letras a, b, que siguen los números de la pajinacion en 
Ocurso de esta tabla, designan la primera y secunda colunade cadapáj. 


J 





$ 


A. 


% 


W ? r °nd)ie , jeneral inglés, 1 45 b. 

jeneral), 67 b : 71 b. 
•Aw lura , ( véase Santo-Domingo). 
^7°, ájente ministerial encar- 
f? a ° de vijilar á Cristóval Colon, 

.{¡Uj 

5 comisario francés , 56 a. 
j) U 4Uerque (Rodrigo), sucesor de 
•\l e ¡^¡ e g° Colon, 17 a. 

Alióle r o Brazo de Hierro, 29 a. 

fén 0S J los h 24 b. 

de los negros ( sociedad de 




An-j ; > 43 b. 

ÍAoti^na , 16 b. 

^tifu a ( ls ^ a de ) ? so historia , 1 42 a. 
t U( j a s (archipiélago de las), lati- 
v isin ion j* tucl í sa número ; su di- 
ci 0 0n ’ su va lor histórico ; su parti- 
S a j e »tre las diversas potencias, 
ci 0n P ’ . so descubrimiento ; pobla- 
mc *íjenas, 6 a b; etnolojia, 

( almirante español), 145 b, 
s ( oiontañas ) , 120 b. 


B. 


i^a^/ 2 el a canal de), ó de la Haba- 

gobernaUor de la 
ea (paz de), 61 b. 


Barbada (isla de la) , descripción his- 
tórica, 152 b. 

Bartolomé (don), hermano de Cris- 
tóval Colon, gobernador de Santo- 
Domingo ,13 a. 

Bayon de Libertas, dueño de Tous- 
saint-Louverture, 61 a. 

Bauvais ( el jeneral ) , mulato , 52 a , 
53 b. 

Bedonet, ministro de Hacienda de 
Haití, 110 b. 

Belair (Carlos), sobrino de Tous- 
saint-Louverture , jefe negro , 76 a. 

Berkley ( John ) , comandante de 
Puerto-Rico , 118 b . 

Bernardo de Pisa , 1 i a. 

Beltran de Ogeron, jentil-hombre de 
Anjou , gobernador de la Tortuga 
y de Santo-Domingo , 30 a. 

Biasson , célebre jefe negro de insur- 
rección , 50 b , 54 a. 

Blanchelande, sucesor dePeyner, go- 
bernador de Santo-Domingo , 48 a, 

55 b. 

Bonaparte, 68 a. 

Borel , comandante de la Guardia na- 
cional de Puerto -Principe, 47 b, 

56 a. 

Bory de San Vicente , 8 a. 

Boudet ( el jeneral ) , 71 a. 

Bouillé (el marqués de) , gobernador 
de la Martinica, 141 b. 

Boukman (el negro ) , 50 b. 

Bovadilla (Francisco de) gobernador 
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jen eral de las indias, 15 a. 

Boyé (el jeneral), 86 a. 

Boyer, jefe muíalo que fué el sucesor 
del presidente Pction , 92 a ; bos- 
quejo histórico de su mando des- 
pués de la promulgación del acta 
de emancipación , 93 a ; relación de 
los sucesos que contribuyeron á su 
caída, 105 a. 

Broye, cacique de Puerto-Rico, 1 17 a. 

Brunet ( el jeneral ) , 74 b. 

Blanquillos (los) 41 b. 

C. 


Cabo (ciudad del) , 326 ; evacuación 
por las tropas francesas republica- 
nas, 33 b; degüello de los habi- 
tantes franceses por Dessalines, 79 
b, 82 b. 

Caribes (los) , pueblo de las Antillas, 
7 a; usos y costumbres, 20 b. 

Cariocu (isla de ), véase Granadinas, 
1 48 a. 

Carlisle ( el conde de) , concesionario 
de todas las islas caribes , 153 a. 

Cartajena (capitulación y saqueo de), 
35 b. 

Cedeas ( las islas ) , 151 b. 

Cerillac ( el conde de ) , adquisidor de 
la isla de la Granada , 147 a. 

Chapetones (los), 41 a. 

C liarles lo wn ( ciudad de), en la isla 
de Nieves, 155 b. 

Chavannes , cómplice de los herma- 
nos Ogé, 47 b. 

Choiseul-Beauprés (el conde), go- 

„ bernador de Santo-Domingo, 37 b. 

Cristóval ó Henrique I, jeneral negro 
comandante del Cabo y después rev 
de Haití, 70 a, 71 a, 86 a. 

Cristóval Colon, 6, 14, / 16. 

Clervaux, jeneral de color, 71 a. 


TABLA. 

Cruz de los Ramilletes ( lugar de la), 
52 b. 1 fo 

Cromwel , 122 a, 153b. 

Cuba { isla de) , colonia española, R/ 
b; su descripción; hechos hislóri' 
eos relativos á ella, Mi a; perro? 
de presa, 115 a, 122 b. 

Cussac ( de) , jefe de escuadra fran- 
„ cés; ( véase Santo-Domingo). 
Cussy ( de) , ájente del gobierno fi' aD ' 
cés en las Antillas, 33 b. 
Cimarrones (los), y sus diversas^ 
laciones con los esclavos, 121 a * 
Cuákeros (sociedad de los), ód eIoS 
Amigos, 133 b. 


D. 


del 


Dacosta (el judío), introductor, 
cultivo del árbol del cacao, 
la Martinica). 

Dassou , jeneral negro , 93 a. u 
Dauxion-Lavaysse, comisario o e ‘ 
restauración en Santo-Don»^ ’ 
89 b. • 

David Saint-Preux, jefe déla ep 0? 
cion bajo el mando de Saint-P reü ’ 
105 b, 107 b. „ of 

Delpech , comisario francés , süCe 
deAilhaud, 58 b. ¿„ se 

Desclieux, botánico francés, ( >et 
Martinica). u 

Desfourneaux (el jeneral), ^ 

73 b. . 

Deseada (la isla), perteneció 01 
la Francia ,4 58 b. a*}, 

Desnos de Champmelin (el 6°° 

37 h. ^ 

Dessalines ó Jacobol, jefe neg^a 
lebre por sus crueldades, 
emperador de Haití, 70 a, / jo, 


77 a , 80 a ; historia de su 


TtAU.o., UC W1UI, il el. 81 a 

Uiftord ( Jorjej , conde de Cumber- Diego Colon (don), hijo de Cris 

Jand . 118 a. a a... i „ ¡k o 




^ land , 118a. 

Cochrane (el vice-almirante), véase 
Santo-Domingo. 

Codrington (el coronel), habitante 
de Antigua, capitán jeneral de to- 
cias las islas de sotavento pertene- 
cientes á los Ingleses, 142 b. 

Colguhoun (M.), 433 a. 

Craskell ( el capitán ) , 127 b. 

Criollos (los), 41 a. 

Cresta de Pierrot ( sitio del fuerte de 
la), 72 b. 


y sucesor de Ovando, 15 a. , e D 

Diego Yelasquez, conquistador 
isla de Cuba ,111 a. 

Dominica (isla de la), descnF 
histórica , 1 41 a b. a? 

Drake ( el almirante) , 18 b, 

155 b. taU r r 

Draverman, comisario de la rep 
cion en Santo-Domingo, 8 9 

Drumond (el coronel), (véase 

tínica ). Vn t¡lla^ ; 

Ducasse, gobernador de 


TABL 

sucesor de Pouancey, 34 b, 123 b. 
Dumai-Lespinasse , redactor del pe- 
riódico haitiano El Manifestólo! a. 
^-Parquet , gobernador de la Mar- 
tinica, 146 b. 

Nupetit-Thouars (Mr.) 93 b. 

^uplessis , jefe dé la primera espedi- 
cion en la Guadalupe, 159 a. 
butertre (el padre) , 148 b. 

E. 

kfimgham (lord), gobernador de la 
'lamaica, 51 b. 

Pleito, (véase Santo-Domingo), 
esclavitud ( ley francesa concernien- 
}. e á la ) , promulgada el 1 8 de ju- 
h°de 1845, (véase al fin del tomo), 
esnaangard, colono de Santo-Domin- 
§° enviado por la restauración co- 
r- 010 á negociador, 90 b , 93 b. 
esnambuc ( d’ ) , secundon de Nor- 
madla, célebre forbante francés, 
**•». 24 a. 

¿Penóla í isla de la ) , véase Haití. 
Eiraes ( Juan de ) , teniente de Die- 
rJ°.Colon , 121 b. 
h (de), 147 b. 

Esé ees ( mar iscal de) , 4 49 b. 

^ ara pelas blancas ( las ) , ó aristó- 
Esp as » ( véase Santo-Domingo). 
Píspelas rojas ( las ) , ó patriotas, 
l hiem ) 

F. 

Fa >uth (la ciudad de) , en el con- 
reo de Cornwall, (véase la Ja- 
Fé? aica )- 

» negociante europeo del Cabo, 

fe*nd (el jeneral ) , 80 a, 83 a. 

Rancio de Baudiére, senescal del 
Pl/^neño Goave (oeste), 44 a. 

H re al ( decreto del 30 ) , ( 2 de mayo 

Forh 802 J> 77 a - 
Ff¡m5 ntes (los), 18b. 


°mingo enviado por la restaurá- 
is^;?. 11 como á negociador, 90 b. 
c rte "fteal (ciudad de), antigu; 
t d P»tal de la Martinica, (véase es 
^ ai sla). 

j ac ° fie Medina , comisario de 1¡ 
89 j aurac * on en Santo -Domingo 
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G 

Galbaud ( el jeneral ) , gobernador del 
Cabo, 56 b. 

Galissonniere (el marqués de la), 
46 b. 

Ganthaume (el contra-almirante), 
(véase Haití) 

García (D. Joaquín ), gobernador es- 
pañol, 47 b. 

Graham (el jeneral), (véase Santo- 
Domingo ). 

Granada (isla de la) , su descripción 
histórica , 1 46 a. 

Granadinas (islas) , 148 a. 

Grey ( sir Carlos) , comandante de las 
fuerzas inglesas contra las tropas 
francesas republicanas en la Gua- 
dalupe, (véase esta isla). 

Grivel (el contra-almirante ) , 95 a. 

Guadalupe (isla de la) , colonia fran- 
cesa; descripción é historia de esta 
posesión , 158 a. 

Guarionex (el cacique), 9 b. 

Guignod , propietario de la Martinica, 
(véase esta isla). 


H. 

Hacienda, (véase Santo-Domingo). 

Haití , nueva dominación de la colonia 
de Santo-Domingo, 96 b. 

Haití (isla de), llamada primitiva- 
mente Española, 96 b. 

Ilaiti (constitución de), (véase esta 
isla). 

Hatifax (colonia de), en la América 
del Norte ,131 b. 

Ilardy (el jeneral ), 71 a. 

Harvey, almirante inglés, 145 b. 

Hatucy (el cacique), comandante de 
la isla de Cuba, 11 1 a b. 

Habana ( la ) , capital de la isla de 
Cuba, 110b. 

Hedouville ( el jeneral ) , 63 a. 

Henrique I, (véase Cristóval). 

Herard-Dumesle , presidente de la 
cámara y uno de los jefes de la opo- 
sición durante el mando de Boyer, 
105 b. 

Rugues (Yictor), representante del 
pueblo en el cuerpo francés de ocu- 
pación en la Guadalupe, (véase 
esta isla ]. 


Cucuh 


erno 11 . 
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TABLA. 


I. 


11) a ros ó blancos de tierra (blancos 
del país , ) (los ) , criollos de Puer- 
to-Rico; detalles relativos á sus 
usos y costumbres , M 9 b. 

Irlandeses (la ensenada de los ) , 26 a. 

Indios (los ), pueblos de las Antillas 
así llamados por Cristo val Colon , 
7 a. 

Industria, (vease Santo-Domingo). 

Inginac ( el ieneral) , primer ministro 
del presidente Boyer, 109 a. 

Instrucción pública, (véase Santo- 
Domingo ). 

Isaac , hijo mayor de Toussaint-Lou- 
verture, 72 a. 

Isabela ¡ ciudad de ) , ti b. 

J. 

Jacinto , jefe negro , 53 b. 

Jackson, oficial de Carlos I, 122 b. 

Jacmel (sitio de), 60 a, 65 b. 

Jamaica (isla de la), colonia inglesa 
invadida por los Ingleses, 120 b; 
su descripción ; detalles históricos 
referentes á ella, 122 a. 

James-Town ( la ciudad de) , en la 
isla de la Barbada, 153 a. 

Juan Francisco, célebre jefe negro de 
la insurrección , 50 b, 53 b. 

Jerónimo , jeneral negro, 93 a. 

John Ford ( el comodoro } 59 b. 

Jumicourt (Mr. de), alcalde de la 
Cruz de los Ramilletes, 52 a. 

Julio de la Graviere, contra-almi- 
rante, 95 a. 

K. 

Kingston (ciudad de), en el condado 
de Sarrey en la Jamaica, 121 a. 


Lacombe (el mulato) , 44 a. 

Larose ( el senador) , encargado de 
negocios de Haiti, 94 b. 

Las-Casas, 17 a b. 

Laúd un, ministro de la guerra en 
Haití, (véase esta isla. ) 

Laujon ( Mr. ) , encargado de los ne- 
gocios franceses en la república 
haitiana, 94 a. 


Laveaux (el jeneral ), gobernador 
interino de Santo-Domingo, 60 a, 
63 a. 

Leelerc (el jeneral) , cunado del pri- 
mer cónsul, 70 a, 77 b. 

Lecomte, esterminador de los cari; 
bes de la Granada, 146 b. 

Lavasseur ( Mr. ), cónsul de Francia 
en Hati, 99 b. 

Límites (tratado de los), 40 b. 

Linois (el contra-almirante) , (véase 
Puerto-Príncipe). . 

Liot (Mr. ), enviado confidencial del 

• marqués de Clermont-Tono^- 
94, a. 

Li ti letón (sir Carlos), teniente-o 0 ' 
bernador de la Jamaica, 123 a. 

Lolive , uno de los primeros jefes a 
la espedicion primera de la Guó a ' 
lupe, 159, a. . ' 

Lyonel-Smith (sir), gobernador 11 
la Jamaica , 1 37 a , 138 a. 

M. 


Macaya, jefe negro, 58 a. ín 
Mackau (Mr. dej, capitán de « aV ’ 
encargado de llevar el ultim ?* 1 a r 


saint-Louverture, 68 b. 

Montbars (del Langüedoc ) , 29 a. 
Sontbrun (jeneral de color) , 59 n. 
Monte-Pobreza ( el) en San Cristoval, 
148 b. . . 

Monserrate (isla de) , descripción his- 
tórica, 134 1). 

Montagne ( el duque de ) 150 b. 
Monthmorency ( Martin) , 133 a. 
Morgan , célebre forbante ingles, 29 a. 
Montana de los salteadores ( la ) en la 
isla de la Granada ( véase esta isla )v 
Mulatos (los ), 41 a. 

N. 

Natividad ( fuerte de la) , 1 1 a. 

Ñau (Emilio ) , redactor del periódico 
haitiano El Patriota , 107 a. 
Negociantes (los ), 41 b. 

Nieves (isla de las) , descripción lus- 
íórica, 155 a. - 
^afiles ( el ieneral de ) , /9 b. 

Ñoñez deCáceres (el abogado D. Jo- 
sé) proclama la república en ban- 
lo-Domingo , y se hace nominar 
Presidente , 93 b. 


ciiuaigtiuu uu nevar ei uiu^* : 
del gobierno francés durante clo- 
nado de Carlos X, á la repáh‘ Il ‘ 
de Haiti, 95 a. „ 

Maitland , jeneral inglés, 63 b, ^ 
Malenfant , 57 b, 61 a, 70 b. 
Malouet, ministro de marina, r 
María-Galante (isla de) perteneció 
á la Francia, 158 b. Í(K 

Marlboroug ( el conde de) conce s 
nario de la isla de la Barbada 
1624 , 143 a , 153 a. . 

Martinica ( isla de la ) , descrié 
é historia de esta colonia frai^ 8 ‘ ’ 
158 b. 

Massiac [ el club ) , 43 b. . s 
Marinero (el) sinónimo de (oro* 
(véase este ). 

Mauduit (el coronel) , 47 a. 
Maurepas , jeneral negro , 72 D- 
Mestizos (los) , 41 a. 

Michel ( el jeneral ) , 66 a. er o, 
Miguel el \asco , célebre aventó 
29 a. ,,. v oS 

Middleton, defensor de los esc* 
en el parlamento , 1 33 b. , 
Mirbeck , comisario francés , 

Moisés ( el jeneral ) sobrino oe 


Oexrnelin , 25 b. ,. 

Ogé (Vicente y Jacobo), mulatos, hi- 
jos de un carnicero del Cabo , 47 b. 
Ojeda (D. Alfonso de) gobernador 
de la Jamaica ,121b. 

Qlonés (el ) célebre forbante francés, 
, 31 b. . , 

Ovando ( D. Nicolás de ) , comendador 
de la Orden de Alcántara, sucesor 
de Bovadilla. 


Penn , ieneral inglés , 30 b. 

Petion , jefe mulato, 52 a, 00 b; su 
secor de Cristoval en la presidencia 
de la república de Haiti, 85 b, 91 a. 
Peyner ( Mr.. ) gobernador de Santo 
Domingo , 45 b. 

Pedro de Dunkerque, celebre aven- 
turero, 29 a. 

Perico, jefe negro ,58 a. ^ , 

Pitt , canciller del echiquwt ,.133 b. 
Plácido , hijo menor de loussaint-Lou- 
verture , 72 a. , 

Placido Juslin (Mr.) , 39 a, 90 a, b. 
Plantadores (los), 41 b. 

Pococke (el almirante) , 112 b. 

Poincy ( Mr. de ) , gobernador de San 
Cristoval , 130 a. 

Pointe-a-Pitre (terremoto de) , en 1 843, 
(Véase Guadalupe). 

Pointis (de) jefe de escuadra fran- 
cés, 35 b. . Q 

Polverel, comisario francés, 50 a, 
57 a. 

Poncio de León , (12 a, 1 10 b. 
Puerlo-Principe (sitio de ) , 84 d, se 
apodera de él el jeneral Boudet, o/ 
b , su descripción , 97 a. 

Puerto-Real (ciudad de), en la Ja 
maica ,121 a , 123 a. 

Pouancey , sobrino y sucesor de Bei- 
tran de Ogeron , gobernador de las 
Antillas, 33 b. . , 

Praloto , artillero de marina , jete ne 
sección en Puerto-Principe , o2 ». 
Prevost (el jeneral), ministro de Uis- 
tóval , 88 b. . . ’ , 

Puerto-Rico (San Juan Bautista de) , 
isla de las Antillas formando parte 
de las colonias. españolas; su des- 
cripción histórica, M6 b. 


R. 


Ramírez (Don Alejandro) gobernador 

de Puerto-Rico, 118. b. 

Ramón do la Sagra 1 Vease Habana.) 
Ravnal (el historiador) 150 a, lo4 a, 
155 a. 

Repartimentos (los) 16 a. . 

Ruibarbo (el), Véase Santo-Domingo, 
saínt tj h Richard (el jeneral) duque de Mar- 

93 a :, , Rigaud, jefe mulato, 52 a, 05 a, b, 

85 b. 


l'amlilo-I.acroix (el jeneral), 61 b, 
63 b, 72 b. . 

1 anayoti (el contra-ahuirante haitia- 
no) , (Véase Haiti). 

*ark (Daniel), gobernador de Anti- 
n §ua, 143 a. 

1 afilo Louverlure , licrmano de Tous- 
Saint, 71 b. 


úe Limbé, 93 a. 

1 maní y ( el jeneral ) , ( Véase colomas 
francesas ). 
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Rmesc-IIerard, jefe de batallón, her- 
mano de Hcrard-üumesle, 108 ¡> 
Robespierre, 49 a. 

Roque el Brasileño,, 29 a. 

Bnohof“ b * eau ( el j eneral ) , 71 a, 78 a. 

escritor del siglo XVIII, 

Ro , Idano (el alcalde), asurpador del 

UOCier fin . O „ 


u ' ,uw,uc I > usurpador 
poder en Santo-Domingo, 13 a 
iíomme comisario francés, 53 b 
«onde ( la isla), véase Granadinas. 
Roseaux ( ciudad de) Véase la Domi- 
n i ca . 

lio iiane z , escribano del gobierno de 
iiaiíi , 94 a. 

Rouselau jefe francés de Santa-Lu- 
cía , i o0 b. 

Roswick (Tratado dej , 36 b. 

S. 

San-Bartolomé (isla de) colonia sue- 
ca ; descripción histórica, 158 a. 

t48b St ° Va ’ descri P cion histórica, 

Santo-Domingo (colonia de), su esten- 
moii en lonptud, latitud, circunfe- 
rencia y leguas cuadradas, monta- 
nas, vejetacion y cultivo : remo 
animal ; sistema hidráulico 8 a 9 
a; división administrativa, eos- 
(timbres de los habitantes; sistema 

’ ? a; Plantaciones 
establecidas por los Españoles, tt 
a; situación jeneral de la colonia 
desde 1500 a 1600, H a; su división 
en posesiones francesas é inglesas 
19 b; su estado respectivo, 20 b • 
desarrollo de la colonia hasta la. 
paz de Ilyswick , 30 a; desde la 
paz de Ryswick hasta la revolución 
Irán cesa 1697 ál789.Abusos de las 
compañías; su disolución, trabas! 
la libertad de comercio; riquezas 
dé la colonia, 36 b; — insurrecion 
de los blancos , 42 b ; insurrección 
de os mulatos , 48 b ; insurrección 
de los negros, 55 a; capitulación, 

06 a b; desde la muerte de Tous- 
sain-Louverture hasta la fundación 
de la república de Haití, 75 a- des- 

fifi fi rfinarf iminnirv • i_ 


el triunfo de la raza mulata hasta 
. r ^ co Jopiniientode la independen- 
cia de Haiti por el gobierno francés, 
‘b*— Hacienda, ejército; instruc- 
ción publica ; industria v agricul- 
tura durar, te el gobierno del Presi- 
dente Boyer, 97 a; últimos sucesos 
íjue ocasionaron la caída del pre- 
sidente Boyer en Haiti, y 05 a. 

86 b 1111 ^ 6 ^ rden real y militarde ^ 
Santiago de la Vega , capital del 
maicaf ° 1 ' dídesex ( v éase la Ja- 

San-Juan (isla de) , colonia dinataar- 
quesa, (56 b. 

Sain-Leger, comisionado francés, 53b. 
aan-Luis (compañía de), 36 b. 
san -Marcos (asamblea) , 44 a 

liñira ) 0 * ciudad de ( (véase la Mar- 

San-Tomás (isla de) colonia dina- 
marquesa , 156 b. 

ban- v ícente (isla dej descripción Iu’ s ' 
tonca, 151 a F 

Santa-Lucía ( la aguja de), volcanes 
apagados de esta isla, 150 a. 
Santa-Cruz (isla dej colonia dina©ar~ 
quesa , y 36 b. 

Santa-Lucía (isla de); descripci» 11 
histórica, 162 a. 

Santas ( las) , islas sometidas á la i®' 
risdiccion de la Guadalupe, 160 b- 
Salado ( el no ) ( Guadalupe ) 159 a. 
Salyage -Martin (Mr.) rico propiel*' 
rio de Antigua, 143 b. 

Salzado , joven español habitante de 
i uerto-Rico ; episodio de su muerta 
117 a. 

Santo-Domingo (ciudad ) , 4 í b. 
banto-Domingo ( fuerte de j 19 b. 
santiago (puerto de) Véase Cuba, 
sains-bouci, jefe negro, 75 b. 
Santa-María de la Verdadera 
(ciudad de) 16 b. 

Santiago (ciudad dej 121 a. 

Sánchez (Rafael ) tesorero del rey de 

España 10 a, b. 

Schoelcher (M. V.) citado p. 87 b,«* 
a b, 91b, 97 b, 101 a, 1041), 119 a - 
137 a, 138 - 


TABLA. 

■foonax , comisario francés , 56 a. 

>nley (lord), secretario de Estado 
las colonias; su mocion concer- 
niente á la abolición de la e’sclavi- 

lllfi on loe /»rvl nnioc /lo lo í»mn— Rrfi— 
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V. 


( e la república de Haiti, 75 a; des- 13?, VÍ 101 a > 104 D > " 

Se Cubí a V, f S a ' ;iorador de Ia isIa de 

io de la íáza a Sui e a.a, m 95a -SÍ ciudad de la Jamaica- 


««juie a ía aooncion ue ja osoiavi 
felen las colonias de la Gran-Bre 
.¡jna, 135 b. 
fe, jefe negro , 75 b. 

T. 

fego (isla de) descripción históri- 
U9 a. 

fedo (el almirante D. Federico de), 
b.— 23 b. 

Wa (isla de la) 156 a. 

' rt| iga (isla de la) 23 b. 
^saint-Louverlure; relación de los 
j^cesos que señalaron la existencia 
I*; este célebre jefe negro, 61 a, b, 
rÍ a ’ 65 b - 

fewney ( lord) , gobernador de la 
y^aica, 125 a. 

,? 1{ lad ( isla de la) ; descripción bis- 
eca, i 45 a. 


Venables, jeneral inglés, 30 b. 

Vi rj en es (las islas) descripción his- 
tórica, 155 b. 

Villaret-Joyeuse (el almirante), 70 a. 

Tíllate , jeneral de color, 60 a, 62 a. 

Vincent (el jeneral) 47 a, 68 a. 

W. 

Walpole (eljeneral), 131 a. _ 

Warner, capitán de una compañía de 
forbantes ingleses, 20 a. 

Wentworlh (sir John), gobernador de 
la colonia de Halifax, 132 a. 

Whiteloche ( el coronel ) , 59 a , 60 b. 

Wilberforce , defensor de los esclavos 
en el parlamento , 1 33 b. 

Willis, capitán de la Tortuga, 29 b. 

Willoughby (lord) gobernador de la 
Barbada, 1 53 b. 

Wite (eljeneral inglés) , 60 a, b. 




FIN DE LA TABLA. 
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para la colocación tic las láminas. 


lám . 

1 Cristóval Colon. 


Páj. Lám. 


Páj. 

8 ía Habana ( isla de Cuba ) . 112 

1 c >af*=,» » w«. *„ * »^KjáSr' aHa : «. 

3 Muelle de San Francisco , en Mapa de la» Anti as. . 


FIN DE LA PAUTA. 
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